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    Prologo 

      

    —¡Lendy! ¡Lendy, abre!  

    Los ojos marrones de una joven se abrieron de golpe, su cabeza se disparó hacia arriba desde donde antes había estado apoyada en su escritorio. Sus ojos tardaron un momento en enfocarse y se los frotó con cansancio. Los golpes incesantes continuaron contra la puerta de su dormitorio. 

    —¡Lendy! 

    De repente, al reconocer la voz, Lendy saltó de la silla de su escritorio y tropezó con un montón de ropa en su prisa por llegar a la puerta. Cuando la abrió, vio el cabello revuelto de su hermana mayor y sus grandes ojos mirándola. 

    —¿Clara? —preguntó, la confusión entrelazando su tono cansado.  

    Ella miró hacia abajo para ver una maleta en la mano de su hermana mientras la otra sostenía una mano mucho más pequeña. La sobrina de Lendy, de tres años, la miró con ojos marrones y somnolientos. Su cabello oscuro estaba recogido en una cola de caballo, y una pequeña bolsa yacía a su lado. 

    —Hey, Isabella —saludó Lendy y se agachó para mirar a su sobrina con una sonrisa. 

    —Hola —respondió Isabella, su voz inducida por el sueño apenas por encima de un susurro. 

    —Lendy, tengo prisa. Por favor, necesito que cuides de Isabella por esta noche. 

    Los ojos de Lendy volvieron a mirar a su hermana mientras se enderezaba. —Clara, no puedo. Las reglas del campus establecen que no se permiten niños en los dormitorios. 

    —Por favor, Lendy. ¿Solo esta vez? Es una emergencia —suplicó la mujer mayor. 

    Ella frunció. —¿Qué ocurre? 

    Su hermana no respondió mientras miraba a su hija. —Adelante, Isabella. Mami te verá por la mañana, ¿de acuerdo? —Dijo y besó la cabeza de su hija antes de señalar el dormitorio.  

    Isabella asintió levemente con la cabeza mientras se movía alrededor de las piernas de Lendy y entraba en la habitación, tirando de su pequeño bolso detrás de ella. 

    Lendy miró a su hermana con expresión nerviosa. —Clara, no puedo simplemente- 

    —Por favor, Lendy. Es sólo por esta noche, lo prometo. 

    —Pero- 

    —Lo siento, no puedo hablar en este momento. Ya llego tarde —interrumpió Clara mientras tomaba su bolso, que parecía estar a punto de estallar en la cremallera, y comenzaba a caminar por el pasillo. 

    —¿Tarde para qué? Clara, ¿a dónde vas? —Preguntó Lendy, la urgencia y la confusión se filtraron en su tono. Trató de mantener la voz baja mientras corría tras su hermana—. Clara  —siseó y agarró el brazo de su hermana, obligándola a detenerse. La mujer mayor la miró con expresión frustrada—. ¿Adónde vas? 

    —Jeremy está tomando un tren nocturno a Chicago y... yo voy con él. 

    —¿Qué? ¿Pero qué hay de Isabella? —Preguntó Lendy, la sorpresa se extendió por sus rasgos.  

    ¿Su hermana no podría posiblemente...? 

    —Vendre a buscarla una vez que nos hayamos instalado en el apartamento. No más de cuatro días como máximo —prometió Clara mientras comenzaba a caminar hacia la escalera una vez más. 

    —Pero, Clara- 

    —Por favor, Lendy —susurró Clara. La expresión de su rostro hizo que la mujer más joven se congelara. —No hay nadie más en quien confíe. Sé que la cuidarás bien. 

    —Pero... —Lendy intentó una vez más, pero su hermana negó con la cabeza y agarró su maleta con más fuerza. 

    —Lo siento —dijo antes de bajar corriendo las escaleras. 

    Durante un minuto, Lendy se quedó aturdida. ¿Su hermana se iba con su último novio a Chicago? ¿No ha tenido la pobre Isabella suficientes trastornos en su vida mientras su madre corría constantemente detrás de cualquier hombre con el bolsillo profundo? 

    Sacudió la cabeza para deshacerse del pensamiento. Preguntar no ayudará a nadie. 

    Regresó lentamente a su dormitorio y cerró la puerta suavemente detrás de ella. Miró hacia un lado para ver a Isabella sentada en la cama con su pijama lila. Sostenía un conejito de juguete maltratado contra su pecho. 

    Lendy forzó una sonrisa. —Oye, ¿estás lista para ir a la cama? 

    Todo lo que Isabella hizo fue parpadear, su cara triste, y su respuesta hizo que el corazón de Lendy se desmoronara. 

    —Mami no va a volver, ¿verdad? 

    

  


   
    Capítulo 1 

      

    *Tres años después* 

    —¡Ordena! 

    Las palabras, junto con el timbre de una pequeña campana de llamada, resonaron en todo el pequeño restaurante.  

    Lendy levantó la vista de la mesa que estaba sirviendo para ver que el pedido de su próxima mesa se colocaba en un pequeño mostrador que conducía desde la cocina. Les dio a las personas a las que estaba sirviendo una sonrisa educada antes de caminar hacia la orden. 

    Cuando llegó al mostrador, ajustó la bandeja para que descansara en el hueco de su codo. Agarró el plato de comida humeante con la mano no utilizada y lo colocó suavemente sobre la bandeja. 

    —No es justo. 

    Lendy miró hacia una de sus compañeras camareras que estaba cerca de la ventana, limándose una de sus uñas de manera agitada. 

    —¿Qué? —Lendy preguntó mientras tomaba un cuchillo y un tenedor que habían sido cuidadosamente doblados en una servilleta. 

    —¿Cómo es que siempre se sienta a tu mesa? —la joven camarera, Emily, hizo un puchero. 

    El 'él' del que hablaba Emily no era otro que Cristian Calloway: uno de los multimillonarios mejor clasificados del mundo, propietario de Calloway Inc. y (como si ya no tuviera suficiente) uno de los los hombres más guapos que jamás hayan aparecido en el planeta, según varias revistas de chismes. 

    Aunque Lendy no pasó mucho tiempo escuchando los chismes de las celebridades, no pudo evitar saber quién era él: todos en Manhattan lo sabían; especialmente desde su desagradable divorcio hace dos años. Los medios de comunicación recién habían comenzado a asentarse después de la jugosa historia de Cristian encontrando a su esposa en la cama con el hombre que resultó ser su mayor rival en los negocios. 

    Lendy no lo había conocido personalmente en ese entonces, pero sentía pena por él. Nadie merecía pasar por algo así. 

    Sacudió los pensamientos de su cabeza y sonrió a la camarera triste y enamorada que estaba a su lado. —Bueno, tal vez si hubieras evitado que la lengua se te cayera de la boca cuando él se sentó en tu mesa, podría haberse quedado —comentó.  

    Emily le sacó la lengua infantilmente. 

    Lendy se rió entre dientes mientras se dirigía hacia la mesa del Sr. Calloway. Era un hombre silencioso y solo hablaba para decir lo que deseaba ordenar. Tampoco vino nunca al restaurante acompañado de nadie. Simplemente llegaba, se sentaba en su lugar habitual, ordenaba y luego trabajaba en la costosa computadora portátil que traía consigo. 

    La primera vez que entró por la puerta, Lendy casi no creyó lo que veía. ¿Por qué uno de los hombres más ricos del mundo vendría a un restaurante pequeño y sin clasificación? No tiene sentido. 

    En ese momento, ella todavía era bastante nueva en el restaurante y pensaba que él frecuentaba a menudo el pequeño establecimiento. Sin embargo, la exageración inusual del resto del personal demostró lo contrario. Esas personas no podrían moverse más rápido incluso si se colocaran petardos debajo de sus pies. 

    Pero cuanto más pensaba Lendy en ello, más se daba cuenta de que sus visitas eran cada vez más frecuentes a medida que pasaban las semanas, y pronto los meses. No pudo evitar suponer que su aparición en un restaurante pequeño y destartalado tenía algo que ver con los medios de comunicación y su caso de divorcio.  

    ¿Quizás este era el único lugar donde podía encontrar algo de paz y tranquilidad? Nadie en esta área realmente se preocupaba por la siguiente persona. La idea de su situación la entristeció. 

    Pero, dejando a un lado todos los pensamientos anteriores, sonrió cortésmente mientras se acercaba a su mesa.  

    —Su orden, señor —dijo, su voz suave para no interrumpir su concentración de repente. 

    El señor Calloway levantó la vista del portátil y sus miradas se encontraron. Lendy sintió que su corazón se aceleraba instantáneamente mientras lo miraba a los ojos color zafiro. Su sorprendente tono se vio realzado por su cabello oscuro, casi negro. 

    Apartó la mirada un momento después, moviendo el portátil un poco hacia un lado. 

    —Gracias. 

    Su voz era profunda y suave, y la forma en que hablaba hizo que la piel de gallina inundara involuntariamente los brazos de Lendy. Parpadeó ante la extraña sensación y se tragó el nudo en la garganta antes de colocar con cuidado la comida frente a él. 

    —Disfruta —respondió ella, su voz casi chirriante.  

    Trató de disimularlo ofreciéndole una sonrisa educada antes de alejarse rápidamente de él. 

    —Vi eso —dijo Emily, una sonrisa astuta adornando sus rasgos mientras Lendy llegaba a la ventana de la cocina, tratando desesperadamente de recuperar el ritmo de los latidos de su corazón.  

    Ella siempre reconoció el hecho de que él era atractivo; sin embargo, en todos los meses y años que ha frecuentado el restaurante, ni una sola vez hicieron contacto visual a pesar de que ella le servía todo el tiempo. Ese pequeño gesto la afectó más de lo que pensaba. Ella nunca supo que sus ojos eran tan azules. Junto con su voz, la hizo sentir... extraña. 

    Lendy negó con la cabeza. No, probablemente estaba enfermando con algo. Explicaría el escalofrío. Su cabeza se echó hacia atrás cuando notó que una mano se agitaba frente a su cara. Se volvió para mirar a Emily, que todavía tenía esa expresión de suficiencia en el rostro.  

    —¿Qué? 

    —Te gusta —dijo la chica. 

    La campana de llamada sonó, lo que hizo que Lendy se sobresaltara e inmediatamente negara con la cabeza.  

    —No seas ridículo —murmuró mientras tomaba la comida para su próxima mesa. 

    —Oh, vamos, Lendy. Tienes que admitir que es guapo, ¡y en realidad te miró! Vi esa mirada que pasó entre ustedes. Claramente te agrada. 

    Los ojos de Lendy se entrecerraron mientras miraba a Emily. —No pasa nada entre nosotros, Emily. 

    Honestamente, ¿cómo podría decir eso después de una sola mirada, que solo sucedió después de dos años, podría agregar? Esta chica leyó las cosas con demasiada profundidad. 

    —Pero- 

    —Pero nada —respondió Lendy, con voz firme, mientras tomaba otro cuchillo y tenedor y caminaba hacia su siguiente mesa. 

    Desde esa noche en que Isabella fue dejada en su dormitorio, ya nada estaba en su valor nominal para Lendy. A pesar de la promesa de su hermana, Clara nunca regresó por Isabella y Lendy se vio obligada a abandonar la universidad a la edad de veintiún años; sólo tres años en la escuela de medicina. 

    Fue una decisión difícil para Lendy. Tendría que renunciar a una beca por la que había trabajado tan duro en la escuela secundaria. No solo eso, sino que perdería su sueño y se endeudaría enormemente en el proceso. Una de las condiciones de la beca era que, si abandonaba, tendría que devolver la cantidad que ya utilizó.  

    Tres años de escuela de medicina era mucho dinero que ella no tenía. 

    Pero Lendy sabía que no tenía otra opción. Era estudiar y echar a Isabella a la calle, o irse y encontrar un trabajo para mantenerlos sostenidos y devolver el dinero que debía. Nunca podría abandonar a su sobrina, y pedir ayuda a sus padres estaba fuera de discusión. 

    Entonces, abandonó la universidad y, durante un año entero, luchó por trabajar y criar a una niña pequeña. No podía mantener un trabajo por más de tres meses antes de que sucediera algo que la hiciera despedir. Fue un año muy difícil para ella. Gastó todos sus ahorros, que guardó de sus múltiples trabajos en la escuela secundaria, solo para mantener a los dos alimentados. 

    Pero Lady Luck finalmente le sonrió y la contrataron en este pequeño y destartalado restaurante donde se ha quedado durante la mayor parte de dos años.  

    Pero, incluso ahora, Lendy apenas logró llegar a fin de mes. Pagar su deuda le quitó una gran parte del dinero que ganaba que a veces pasaba sin comer solo para que Isabella no se acostara con hambre. Se negó a dejar que su sobrina se fuera sin comer. Sabía cómo se sentía eso con demasiada frecuencia cuando era pequeña. 

    Lendy exhaló un suspiro mientras miraba afuera hacia el cielo nublado que colgaba tristemente sobre ellos.  

    Aunque trató de ocultarlo, estaba cada vez más preocupada. El invierno se acercaba rápidamente. Anteriormente, se las había arreglado para mantener la cabeza por encima del agua ahorrando lo suficiente para pasar el invierno; la calefacción siempre cuesta mucho más debido al frío. Pero Isabella había pasado recientemente por un período de crecimiento acelerado, que secó los ahorros de Lendy, dejándola completamente desprevenida para el resfriado inminente. 

    Y ella estaba preocupada. Estaba preocupada porque, por una vez, no tenía idea de cómo iba a superarlo. 

    

  


   
    Capitulo 2 

      

    El cambio de estación trajo un repentino ajetreo al pequeño restaurante una fría tarde de otoño, y Lendy se encontró trabajando dos veces más duro y rápido de lo que normalmente hacía para asegurarse de que cada cliente recibiera su pedido correcto de manera oportuna. Por supuesto, había otras camareras, pero no fueron tan eficientes como deberían. 

    No es que Lendy se estuviera quejando. Cuanta más gente atendiera, más dinero podría ganar. Su jefe, el Sr. Swindler, era un anciano muy tacaño que no se preocupaba mucho por su personal ni sus clientes. Mientras tuviera su dinero al final del día, estaba feliz. No le importaba el salario mínimo o el tiempo extra; si trabajara, sus ganancias provendrían únicamente de propinas. 

    Probablemente fue la razón por la que Lendy fue la única que permaneció empleada allí durante dos años. 

    Solo después de entregarle a otro cliente su café para llevar, Lendy se permitió respirar profundamente y limpiarse el ligero brillo de sudor de su frente. No estaba acostumbrada a servir a tanta gente de una vez. Tuvieron sus momentos ocupados, pero no fue nada tan agitado como hoy. 

    Se obligó a enderezarse de nuevo cuando sonó el timbre y miró hacia la persona que entró. Su corazón hizo ese pequeño y extraño tartamudeo que parecía estar haciendo últimamente cuando notó al hombre que entró. Dejó el sentimiento a un lado e hizo todo lo posible por no parecer exhausta mientras le ofrecía una sonrisa a Cristian. 

    —Buenas noches. ¿Cómo puedo ayudarte? 

    Ella mantuvo su rostro cortésmente neutral cuando sus ojos azules se encontraron con los de ella. —Café para llevar; negro —afirmó con su voz tranquila. 

    —Ciertamente —respondió Lendy y se acercó a la máquina de café, agarrando una petaca en el camino.  

    No era la primera vez que pedía un café para llevar; no es que estuviera haciendo un seguimiento ni nada. Sin embargo, fue la primera vez que se puso de pie y la miró. La puso un poco nerviosa, la forma en que sus ojos parecían seguir cada movimiento de ella. 

    Debe tener prisa,  pensó para sí misma. Esa es la única razón por la que está parado allí .  

    No hace falta decir que eso fue lo más rápido que ella hizo un café, y se lo entregó en quince segundos. —Ahí lo tienes —dijo con una sonrisa antes de mirar hacia un lado para ver a otro cliente entrar por la puerta.  

    Ella lo escuchó colocar el dinero en el mostrador. 

    —Quédate con el cambio —dijo mientras tomaba su café.  

    Lendy se volvió hacia el dinero y sus ojos se agrandaron cuando notó la cantidad que él le había dado por un solo café. Ella lo miró en estado de shock, a punto de protestar que él debería tomar su cambio, cuando el siguiente cliente se abrió paso frente a sus ojos, obligándola a volver su atención hacia él. 

    —Un capuchino, y no seas tacaño con la crema —dijo, señalando con un dedo regordete a su cara.  

    Lendy parpadeó ante la mala educación del hombre antes de ofrecerle una sonrisa menos educada de la que le había ofrecido al señor Calloway. 

    —Por supuesto —dijo y rápidamente tomó una taza. 

    Cuando comenzó a mezclar la bebida, miró hacia arriba y casi dio un salto cuando notó que el multimillonario estaba al otro lado de la máquina, con sus ojos azules mirándola intensamente.  

    Su primera reacción fue el pánico. —¿Hay algo mal? —preguntó, intentando ocultar la preocupación en su tono y fallando miserablemente. 

    Si había una persona a la que no quería decepcionar, era Cristian Calloway. Él era, con mucho, el mejor cliente del restaurante que daba propinas, y ella no podía permitirse perderlo como cliente... literalmente. 

    —Sí, la hay —afirmó.  

    Su voz tranquila inmediatamente alivió sus nervios hasta que registró sus palabras. Su ansiedad golpeó el techo. ¿Qué pudo haber hecho mal con un café solo?  

    Pero sus ojos no parecían enojados, ni siquiera molestos, mientras la miraba. —Tu nombre. 

    Ella parpadeó. —¿E-disculpa? 

    —Tu nombre. No sé tu nombre —explicó. 

    Los labios de Lendy se separaron levemente en estado de shock. ¿Por qué alguien querría saber su nombre? Más específicamente, ¿por qué Cristian Calloway querría saber su nombre?  

    Haciendo a un lado su curiosidad, le ofreció una tímida sonrisa. —Lendy. 

    —Lendy —repitió Cristian. 

    Ella apretó los labios ante la forma en que su nombre parecía salir de su lengua y logró que sus rodillas se debilitaran. Ella debe estar sufriendo algo. ¿Por qué otra razón reaccionaría de manera tan extraña cuando alguien dijera su nombre? 

    —Oye, me gustaría mi capuchino para finales de este año, ¡muchas gracias! —el hombre al que estaba sirviendo le espetó mientras se inclinaba sobre el mostrador para mirarla con ojos brillantes.  

    La joven camarera rápidamente apartó la mirada del multimillonario y se ocupó de preparar el capuchino del molesto hombre. No miró hacia arriba hasta que escuchó la puerta del restaurante cerrarse con un clic definitivo. 

    - 

    No fue hasta media hora después cuando el restaurante cerró por el día. Lendy se envolvió la bufanda gastada con fuerza alrededor del cuello mientras salía al aire frío de la tarde otoñal. Se despidió un poco de sus compañeras camareras, se acurrucó en su abrigo y comenzó a caminar por una de las aceras. 

    Hizo una pausa cuando una extraña sensación se apoderó de ella. 

    Frunció el ceño y miró a su alrededor, teniendo la sensación de que alguien la estaba mirando. Sus ojos escanearon lentamente el área. Cuando no vio a nadie con aspecto sospechoso, se encogió de hombros y continuó su camino, dejando el sentimiento en una mente exhausta. 

    Unos minutos después, Lendy llegó a uno de sus lugares favoritos en el mundo: la biblioteca de su vecindario. Era un lugar que frecuentaba a menudo en su juventud. Fue uno de los pocos lugares de consuelo que tuvo desde que aprendió a leer. Su infancia nunca había sido feliz, y había encontrado consuelo en las filas de libros antiguos, muebles rústicos y la paz tranquila que solo viene con una biblioteca.  

    Al entrar en el antiguo edificio, los ojos de Lendy escanearon a las pocas personas que merodeaban por el lugar antes de que sus ojos se posaran en una niña pequeña con cabello oscuro que miraba fijamente un libro de tamaño decente. Una sonrisa apareció en su rostro cuando alcanzó a la niña, que estaba de espaldas a ella, y miró por encima del hombro. 

    —¿Qué estás leyendo? 

    La joven saltó, sus pensamientos fueron arrancados del libro por el que había estado tan cautivada, y estiró la cabeza hacia arriba antes de que una sonrisa adornara sus mejillas sonrojadas.  

    —¡Tía Lendy! —saludó con suave entusiasmo. 

    —¿Qué es esta vez? —preguntó la joven con una sonrisa mientras señalaba el libro en las manos de su sobrina. 

    La sonrisa de Isabella se extendió por su rostro. —Se llama Awful Auntie por David Walliams. Debes leerlo, la tía es simplemente- 

    —¿Horrible? —Lendy terminó por ella e Isabella le dedicó una sonrisa descarada—. Bueno, espero que no lo estés leyendo porque sientes que soy igual, ¿verdad? —preguntó ella, fingiendo dolor. 

    Los ojos de la niña se agrandaron. —No, tía Lendy. Nunca podrías ser horrible. 

    El corazón de Lendy se calentó con el cumplido. —Gracias, querida, pero lamentablemente debemos irnos. 

    —Está bien —dijo Isabella con un pequeño suspiro mientras saltaba del asiento y se alejaba para colocar el libro donde lo encontró.  

    Mientras lo hacía, Lendy recogió el abrigo, el gorro y los guantes de la niña que estaban colocados en la silla donde había estado sentada y esperó a que regresara. 

    Aunque a Lendy no le gustaba la idea de que su sobrina se quedara sola en una biblioteca mientras trabajaba, era la única opción asequible que tenía. No podía permitirse el lujo de tener una niñera para que la cuidara como otras personas. Fue una suerte que la niña heredara su amor por la lectura de su tía; le ha ahorrado muchos problemas para encontrar formas de entretener a un niño pequeño. 

    Sin embargo, le había dado a su sobrina instrucciones estrictas para que se sentara donde la bibliotecaria pudiera verla y nunca ir a los rincones oscuros de la biblioteca por ningún motivo. El hecho de que este lugar hubiera sido un refugio seguro para Lendy cuando era pequeña, no significaba que las personas que entran a las bibliotecas hoy en día sean tan dignas de confianza como lo eran entonces. 

    Isabella regresó y Lendy sonrió mientras se agachaba para ayudarla a ponerse el abrigo. Luego le entregó los guantes a la niña y se colocó el gorro rosa en la cabeza.  

    —¿Listo? —Preguntó Lendy, e Isabella asintió mientras recogía su pequeña mochila.  

    Después de despedirse de la bibliotecaria, la mujer agarró la mano enguantada de su sobrina antes de que salieran de la cálida biblioteca y tomaran el aire frío de la noche. 

    Mientras caminaban por la acera, Lendy sujetó firmemente la mano de la niña. Ese sentimiento ominoso regresó y miró a su alrededor una vez más. Sin embargo, fue inútil señalar de dónde venía el sentimiento con todos los cuerpos corriendo a su alrededor. 

    —¿Qué pasa? —Isabella preguntó sobre la bulliciosa multitud. 

    Lendy la miró. —Nada, cariño —respondió, enmascarando su preocupación y empujando hacia adelante una vez más. 

    Unas cuadras más tarde, tía y sobrina casi se acercaban a su bloque de apartamentos cuando Lendy vio a una anciana mendiga sentada contra una de las ventanas de una tienda cerrada. 

    Le dolió el corazón al ver a la anciana. Los labios del mendigo estaban agrietados y su rostro estaba arrugado y gris. Con la mano libre de Lendy, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sintió el cambio que se ganó ese día. Su mano se detuvo sobre la nota que Cristian Calloway le había dado y la apretó con fuerza entre sus dedos. 

    El dinero no le cayó bien. Sentía que no se lo merecía.  

    Aunque el Sr. Calloway fue una persona muy generosa con sus propinas, ya que le había dado muchas más antes, siempre fue porque habría pedido una comida junto con algunos cafés. Pero conseguir una propina de esa cantidad fue un poco extremo.  

    Quizás no para un multimillonario pero sí para Lendy. 

    Normalmente, la joven guardaba todo lo que podía de sus ganancias para sus gastos mensuales, pero esta nota pesaba sobre ella. No se sintió bien salvarlo. No había hecho nada para ganárselo y, por lo tanto, sintió que debería destinarse a una buena causa y ayudar a alguien más necesitado que ella. 

    Y así que, cuando se acercaron a la figura encorvada, Lendy sacó la nota de su bolsillo y la colocó en la destartalada taza de cerámica amarilla de la mujer. Ojos cansados miraron a Lendy y el mendigo les ofreció una sonrisa dócil y desdentada.  

    —Gracias —susurró, su voz quebrada y ronca. 

    Lendy le devolvió una pequeña sonrisa y siguió su camino. 

    —¿Por qué hiciste eso? —Isabella preguntó con un pequeño ceño fruncido una vez que estuvieron fuera del alcance del oído de la mujer.  

    La niña había visto a su tía dar dinero a la gente antes, pero nunca esa cantidad. 

    —¿Hacer qué, cariño? —Lendy preguntó mientras miraba a su sobrina. 

    —¿Por qué le diste tanto? 

    Lendy apretó los labios. Hizo todo lo posible para mantener a su joven sobrina ignorante del valor del dinero, pero Isabella era una niña inteligente que no necesitaba que le enseñaran a comprender la importancia de algunas cosas... o las consecuencias de no tener suficiente de algo. demás. 

    Lendy miró a su alrededor antes de sacar a su sobrina del tráfico humano y llevarla a un área más tranquila. Se agachó para estar a la altura de los ojos y miró a los ojos oscuros de su sobrina.  

    —¿Tienes un techo sobre tu cabeza, Isabella? 

    Su sobrina frunció el ceño levemente. —Sí. 

    —¿Alguna vez te pierdes una comida? 

    Su carita se arrugó en un ceño más profundo. —No. 

    —¿Tienes ropa abrigada y ajustada? 

    —Tía Lendy, ¿por qué me preguntas estas cosas? 

    —Porque te digo que tienes todo lo que necesitas. Esa vieja que estaba sentada en esa calle no tiene casa. No sabe cuándo volverá a comer, y no tiene nada más que esos trapos viejos y una manta en la que ella confía para abrigarse en los meses de invierno. Tenemos todo lo que necesitamos. Por lo tanto, es nuestro deber ayudar a quienes están en una situación peor que nosotros . 

    Una mirada pensativa apareció en el rostro de su sobrina. —Pero... ¿no necesitamos el dinero? 

    Lendy sonrió y agarró la mejilla de Isabella. —No tienes que preocupar tu linda cabecita por eso, ¿de acuerdo? 

    Aunque estaba conmovida por la preocupación de su sobrina, tenía que asegurarse de mantener esa inocencia infantil del mundo y sus problemas tanto como fuera posible. Se supone que un niño es un niño, no un adulto en el cuerpo de un niño. 

    —Sí, pero... a veces no comes, porque no hay comida —dijo Isabella, y los ojos de Lendy se abrieron un poco más por la sorpresa.  

    Eso era cierto. Hubo algunos días en los que no había suficiente dinero para que ella también comiera. En esos días, le decía a Isabella que 'comía' después de que su sobrina se quedaba dormida. Nunca se dio cuenta de que la niña había captado esa pequeña mentira piadosa.  

    Pero, al mismo tiempo, no podía decirle exactamente a la niña que ella también estaba peor. Por el momento, quería que Isabella supiera lo menos posible de la infancia de su tía. 

    Lendy tragó. —Está bien que un adulto no coma a veces, Isabella —respondió con una sonrisa, tratando de ocultar su malestar—. A diferencia de las chicas jóvenes que necesitan comer todos los días para crecer grandes y fuertes. Quieres ser grande y fuerte algún día, ¿verdad? 

    —Supongo —respondió Isabella, la incertidumbre entrelazaba su tono. 

    —Bien, ahora vayamos a casa antes de que Jack Frost te muerda la nariz —dijo y gentilmente agarró la nariz de su sobrina para sacudirla levemente, lo que provocó una risita a cambio. 

    Luego tomó la mano de su sobrina una vez más y continuó su camino. Sin embargo, ese sentimiento inquietante que Lendy experimentó regresó. Su agarre inconscientemente se apretó sobre la mano de Isabella, y aceleró sus pasos.  

    No le gustó la sensación, y su corazón comenzó a acelerarse por el miedo mientras miraba cautelosamente a su alrededor. Se lamió los labios nerviosamente mientras seguía caminando a paso rápido, tratando de ocultar su malestar.  

    ¿Por qué alguien los seguía? Y, lo que es más importante, ¿qué podrían querer? 

    

  


   
    Capitulo 3 

      

    —Tomaré el No. 5 junto con un café. 

    —¿Negro? —Lendy preguntó mientras levantaba la vista de su bloc de notas.  

    Cuando los ojos color zafiro del Sr. Calloway se posaron en los de ella con una ceja levantada, rápidamente bajó la mirada hacia su libreta y se aclaró la garganta. 

    —Sí —respondió, sin sonar en absoluto perturbado por el hecho de que ella sabía cuánto le gustaba su café. 

    —¿Algo más? —preguntó, manteniendo su mirada enfocada únicamente en su pluma. 

    —No, gracias, Lendy. 

    Hizo una pausa por un momento, su mirada volviendo lentamente a sus ojos antes de dar una sonrisa tímida y apartar la mirada de su mirada inquebrantable.  

    —Subiendo —dijo.  

    Arrancó el papel, guardó el bloc de notas y el bolígrafo en la parte delantera de su delantal y se dirigió a la cocina para hacer su pedido. 

    Habían pasado unos días desde esa noche, y Lendy todavía estaba un poco nerviosa por el hecho de que se sentía como si alguien las estuviera mirando. Aunque no volvió a experimentar el sentimiento, todavía no le gustó. La inquietó porque no sabía cuál era su motivo... o a quién estaba apuntando la persona. 

    Por supuesto, Lendy no le contó nada de esto a su sobrina. No quería alarmarla, pero le había insistido a la mañana siguiente en recordar el "peligro de los extraños. 

    Tan pronto como este pensamiento cruzó por su mente, la puerta del restaurante se abrió de golpe y la pequeña Isabella entró corriendo en el establecimiento. Lendy inmediatamente pensó lo peor y rápidamente salió corriendo de la cocina hacia su sonrojada sobrina. 

    —¿Isabella? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué pasó? —preguntó mientras se agachaba frente a ella e inmediatamente la inspeccionaba en busca de heridas. 

    —Estoy bien —respondió Isabella con una sonrisa mientras trataba de recuperar el aliento—. La biblioteca estaba cerrada, así que corrí aquí. Sé que no te gusta que camine sola. 

    —¿Tú... corriste aquí? —Lendy preguntó con incredulidad.  

    ¿Isabella acababa de correr más de diez cuadras en el tráfico de la tarde?  

    La joven guardó silencio mientras miraba a su sobrina con horror. Por supuesto, ella todavía era una niña; ella no conocía los peligros del mundo.  

    Pero Lendy lo hizo, y las posibilidades de lo que podría haber sucedido pasaron por su mente. 

    Sin embargo, en lugar de gritarle a la niña, simplemente la abrazó con fuerza y trató de calmar su ansiedad diciéndose repetidamente a sí misma que Isabella estaba a salvo.  

    —Por favor, no vuelvas a hacer eso —le susurró al cabello de su sobrina mientras trataba de contener las lágrimas. 

    —Yo... lo siento? —Isabella respondió, extremadamente confundida por el comportamiento de su tía. 

    —¡Lendy! ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué no estás trabajando? 

    La joven cerró los ojos con fuerza por un momento antes de soltar a su sobrina de su abrazo y se volvió para mirar a su jefe. El señor Swindler era un hombre bajo y regordete con una calva prominente y una línea de cabello en retroceso. 

    —Lo siento, señor estafador. Yo... —comenzó Lendy, pero el hombre la interrumpió. 

    —No me importa. ¡Estás aquí para trabajar! No para jugar a la casa con esto... —hizo una pausa por un momento mientras le hacía un gesto a Isabella, tirando de su cara como si oliera algo desagradable, 'cosa'. 

    Los ojos de Lendy se entrecerraron, su altura de metro y medio le permitió mirar hacia abajo a su figura caída mientras sus hombros se tensaron. 

    —¡Y tu! —escupió el hombre mientras señalaba con un dedo mugriento a Isabella—. ¡O compras algo o te vas, mocosa inútil! 

    Isabella lo miró con horror, el miedo era evidente en su pequeño rostro. Rápidamente apretó sus temblorosos labios y luchó por contener las lágrimas mientras se movía detrás de su tía para tratar de escapar de su mirada burlona. 

    Las palabras del señor Swindler hicieron que algo se rompiera en Lendy. Su rostro se transformó en una mirada furiosa, y apartó su dedo acusador de Isabella.  

    —No se atreva a hablarle de esa manera, señor estafador —dijo en voz baja y llena de advertencia. 

    Lendy sabía muy bien que este hombre era una persona horrible, pero nunca antes lo había visto de forma tan evidente. El hecho de que llamara a su sobrina, la persona que amaba más que a cualquier otra cosa en el mundo, 'mocosa sin valor' fue lo peor que había hecho en su vida.  

    Para ser honesta, la joven no estaba segura de cómo se las había arreglado para soportar su personalidad durante tantos años. Lo ha visto sacar dinero de las pobres ancianas y engañar a los niños cuando compraban dulces, pero esta fue la última gota. 

    El señor Swindler enarcó una ceja ante su actitud y cruzó los brazos sobre el pecho. —¿Y qué vas a hacer al respecto? —desafió. 

    Lendy no perdió ni un segundo mientras desataba la parte de atrás de su delantal y arrojaba el bulto a sus desprevenidos brazos, lo que provocó que golpeara su rostro. —Puedes tomar eso y empujarlo —le espetó ella, agarró su abrigo y la mano de su sobrina, y salió del restaurante con la niña a cuestas. 

    Tan pronto como salieron por la puerta, Lendy se puso el abrigo y luego se agachó para levantar a Isabella, quien estaba tratando de contener sus sollozos pero fracasando miserablemente.  

    —Shh, está bien —susurró Lendy. La niña se quebró ante las palabras de su tía y envolvió sus brazos alrededor de su cuello, enterrando su cabeza en el hueco mientras lloraba. 

    Lendy pasó suavemente sus dedos por el cabello oscuro de su sobrina mientras caminaba por la acera hasta que los sollozos se hicieron menos y eventualmente inexistentes. No mucho después de eso, sintió que el cuerpo de Isabella se debilitaba en sus brazos. Entonces supo que la niña se había quedado dormida; siempre lo hacía después de llorar un balde de lágrimas.  

    Aunque Lendy sabía que más tarde se arrepentiría de haber dejado su trabajo, no le importaba en ese momento.  

    Siempre trató de ser una mujer tranquila y comprensiva; sin embargo, cuando un adulto llamaba a una niña con nombres horribles, como había hecho el señor Swindler, ella se convertía en una persona completamente diferente. Despreciaba el abuso infantil, ya fuera físico o emocional. Preferiría estar desempleada que trabajar para un hombre así un minuto más. 

    Pero pronto una pregunta inundó su mente. ¿Qué iba a hacer ahora? 

    Lendy estaba tan perdida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que una voz la llamaba hasta que estuvo justo detrás de ella. Saltó un poco antes de darse la vuelta rápidamente, sosteniendo la forma dormida de Isabella de forma segura en sus brazos.  

    Sus ojos se agrandaron por la sorpresa cuando notó que la persona que la llamó no era otro que Cristian Calloway. 

    —¿Señor Calloway? —preguntó ella, extremadamente confundida por el hecho de que él estaba parado frente a ella en una calle muy transitada. 

    Los ojos color zafiro de Cristian brillaron de comprensión. —Entonces, entonces me conoces —dijo, su voz tranquila. 

    Se tragó el repentino nudo en la garganta y apartó la mirada de él. Ella no quería parecer una acosadora.  

    — Escuché de ti —corrigió ella, asegurándose de mantener su voz suave para no despertar a la niña dormida en sus brazos. 

    Cristian miró a su alrededor por un momento y Lendy se tomó el tiempo para estudiar su apariencia.  

    Era un hombre alto, aproximadamente una cabeza más alto que ella. Llevaba el pelo oscuro cortado con un estilo profesional y su traje oscuro resaltaba el azul de sus ojos. Parecía un hombre de negocios rico y eso hizo que Lendy se preguntara. ¿Por qué estaría hablando con ella? Sin duda, tenía asuntos más importantes que atender. 

    La mirada de Cristian volvió a ella. Rápidamente miró hacia otro lado, esperando que no la sorprendieran mirándola, y movió a Isabella ligeramente en sus brazos. Su brazo izquierdo estaba ardiendo por sostenerla durante tanto tiempo. 

    —¿Quieres ir y sentarte en algún lugar? Hay algunos asuntos que me gustaría discutir contigo —dijo Cristian después de un momento.  

    Los ojos de Lendy parpadearon de nuevo a los suyos, la confusión era evidente en su rostro. 

    —¿Yo? ¿Estás seguro de que tienes a la persona adecuada? —no pudo evitar preguntar.  

    ¿Qué posibles negocios podría tener con un multimillonario? 

    Aunque el rostro de Cristian permaneció neutral, la diversión era evidente en sus ojos. —Estoy bastante seguro —dijo y señaló un banco a unos metros de ellos—. Si no te importa. 

    Lendy apretó los labios. Tenía reservas desconocidas sobre este hombre. Había algo en él que la inquietaba. La forma en que su corazón hacía cosas extrañas a su alrededor era extraña para ella, y no se sentía cómoda con él por eso.  

    Pero bien podría escuchar lo que tenía que decir. No era como si tuviera prisa por ir al trabajo ni nada. 

    El pensamiento provocó una punzada de incertidumbre en su pecho. 

    Dejando el pensamiento a un lado, caminó hacia el banco y se sentó, al instante encontrando alivio para sus brazos ardientes mientras dejaba que Isabella se apoyara contra su pecho. La niña ya no era exactamente ligera, algo que enorgullecía a Lendy. Estaría preocupada si Isabella tuviera seis años y aún pesara lo mismo que cuando tenía tres. 

    Cuando Cristian se sentó a su lado, Lendy inconscientemente movió a Isabella a una posición en la que había tanto espacio como fuera posible entre ella y el hombre. Aunque la mujer no se dio cuenta de su acción instintiva, su compañía sí lo hizo, y él no pudo evitar sentirse impresionado por su actitud protectora cuando nunca le había dado motivos para pensar lo contrario de él.  

    Le demostró que había elegido correctamente. 

    Esperó hasta que ella se calmó antes de hablar. —Entonces, has oído hablar de mí. Por lo tanto, supongo que también has escuchado sobre lo que ha estado sucediendo en mi vida durante los últimos dos años. Los medios de comunicación ya se han comido bastante. 

    Lendy lo miró antes de desviar inmediatamente la mirada hacia un lado. —Sobre tu ...? 

    —¿Esposa y divorcio? Sí —respondió, su tono sin vacilar ni una sola vez en su tranquilo barítono. 

    Lendy lo miró.  

    Para un hombre que tenía su nombre salpicado en todos los titulares, de alguna manera humillándolo al afirmar que no era suficiente para su esposa, el hecho de que hablara con tanta calma al respecto era un espectáculo extraño para Lendy. ¿No debería estar enojado? ¿Trastornado? ¿Abatido? Sin embargo, el asunto ocurrió hace más de dos años. Pero la pregunta principal era ¿por qué le preguntaba si ella lo sabía? 

    Como si sintiera su pregunta, Cristian continuó: —Verá, hay una cosa que he logrado mantener oculta a los medios de comunicación, y es mi hija Rosa, de cinco años. 

    Lendy parpadeó sorprendida. ¿Era papá? No lo parecía. ¿No se suponía que todos los padres tenían barrigas cerveceras y parches de calvicie? A juzgar por la forma en que el traje de Cristian se ajustaba a su cuerpo, no estaba ni cerca de una barriga cervecera. Sintió que sus mejillas se calentaban al pensar en su físico, y rápidamente lo reprendió. 

    —Desde mi divorcio, he tenido a mi ama de llaves cuidando de Rosa, ya que trabajo la mayor parte del día. Sin embargo, ella está a punto de jubilarse y aquí es donde entra usted con el negocio que quiero discutir con usted. 

    Lendy frunció el ceño. —Lo siento, pero no te estoy siguiendo. 

    La mirada de Cristian se encontró con la de ella directamente, y como resultado sintió que su ritmo cardíaco aumentaba. —Me gustaría que tomaras el puesto de ama de llaves y te ocupes de Rosa. Sea una niñera interna, por así decirlo. 

    La boca de Lendy casi se abrió en estado de shock por sus palabras. —¿Niñera? 

    —Sí. 

    —P-pero... —Se sintió sorprendida por su oferta de trabajo—. Yo-yo no tengo calificaciones. Ni siquiera me conoces. ¿Cómo puedes confiarme a tu hija? 

    —Sé lo suficiente —respondió Cristian con palabras suaves, pero vagas—. En cuanto a las calificaciones... creo que lo tienes cubierto.  

    Hizo un gesto hacia la niña dormida en sus brazos, y el agarre de Lendy instintivamente se apretó alrededor de Isabella. 

    —Pero... no puedo ser una niñera interna; tengo una dependiente. ¿Qué le pasará a ella? 

    Los ojos de Cristian se posaron en Isabella, quien no se había movido durante toda la conversación. —¿Cuál es su relación contigo? 

    —Ella es mi sobrina. 

    Cristian se sorprendió por esa respuesta. Honestamente, había pensado que la niña era suya simplemente por la forma en que actuó con ella.  

    —¿Dónde está su madre? —preguntó. 

    —No lo sé. 

    Su tono insinuó que no quería hablar de eso, y Cristian lo tomó.  

    Inhaló mientras se recostaba contra el banco y observaba a Lendy. —Bueno, no veo cómo sería un problema que se quedara contigo. Rosa realmente no tiene amigos, y tu sobrina parece tener su edad. Le vendría bien la compañía. Y, si tienes otros familiares , pueden venir a visitarnos. Sin embargo, no permitiré pernoctaciones. 

    Lendy se mordió el labio mientras apartaba la mirada de Cristian, considerando sus opciones.  

    Ella ya no estaba empleada. Por lo que ha escuchado, las niñeras que viven en casa se ganan la vida bastante bien, pero ella nunca se había considerado a sí misma como tal. No era como si odiara a los niños, ni mucho menos, pero tampoco se consideró excelente con ellos. Isabella fue una excepción: hicieron clic desde el primer momento en que la vio. 

    También tenía que considerar el hecho de que tanto la vida de ella como la de Isabella cambiarían drásticamente si asumía el cargo. Aunque sus vidas no eran muy cómodas, todavía llevaban sus propias vidas. Si Lendy aceptaba la oferta, ya no tendrían hogar. El trabajo de Lendy sería su hogar. No se sentirían cómodas viendo todo lo que hicieron solo para apaciguar a su empleador. Esa no es la manera de que un niño crezca: un niño debe ser libre para ser niño. 

    Lendy miró a Cristian para verlo esperando pacientemente su respuesta. Respiró hondo y habló con tanta cortesía como pudo: —Muchas gracias por su oferta, señor Calloway, pero me temo que no puedo aceptarla. 

    El momento de conmoción que pasó por sus facciones no pasó desapercibido.  

    Había estado tan seguro de sí mismo que ella aceptaría. Su negativa lo dejó atónito y lo dejó en silencio. Ella no dio más detalles sobre por qué se negó ni él imploró. En cambio, solo la miró en silencio, tratando de averiguar por qué rechazó la oferta.  

    Ya no era como si tuviera un trabajo, así que no había ningún conflicto de intereses en juego. Entonces, ¿qué pudo haber sido? ¿Quizás un problema personal? 

    Cualquiera que fuera su razonamiento, Cristian sabía que no podía obligarla a aceptar. Se puso de pie y enderezó los hombros antes de mirarla.  

    —Gracias por escuchar lo que tenía que decir —comenzó y metió la mano en el bolsillo—. Sin embargo, si cambia de opinión, no dude en llamarme —finalizó y le ofreció su tarjeta de presentación. 

    Se lo tomó con calma y con clara desgana.  

    El multimillonario le dio un breve asentimiento de despedida antes de girarse y marcharse sin decir una palabra más, dejando a una Lendy en conflicto que se preguntaba si había hecho lo correcto. 

    

  


   
    Capitulo 4 

      

    Ha pasado una semana desde esa inesperada conversación con Cristian Calloway, y Lendy se encontró pensando en ello con más frecuencia a medida que pasaban los días. Al principio, pensó que estaba haciendo lo correcto al rechazar su oferta de trabajo, pero ahora no estaba tan segura. No ha logrado encontrar un trabajo estable, y su bolsillo realmente lo estaba sintiendo ahora... así como su estómago, pero trató de no pensar demasiado en eso. 

    Aunque Lendy trató de mantener el ánimo en alto por el bien de Isabella, le resultaba cada vez más difícil hacerlo. Cada día parecía más desesperado que el anterior, y no estaba segura de cuánto tiempo más podría continuar así. 

    Una ráfaga de viento frío voló por la acera por la que caminaba y se acurrucó en su abrigo, que ya no la protegía mucho del frío. No pudo evitar suspirar, tratando de encontrar una manera de mantener a raya las lágrimas de frustración.  

    Debería haber aceptado ese trabajo. Habrían tenido suficiente dinero para comer, al menos. 

    El aire frío de principios del invierno picó las mejillas de Lendy mientras subía las escaleras hacia la vieja biblioteca para buscar a su sobrina. Trató de permitir que las filas de libros y el calor del edificio levantaran su espíritu cansado cuando entró, pero fue inútil. Apenas había comido en tres días, y apenas le quedaba energía para hacer algo más que lo necesario. 

    Encontró a Isabella poco después de entrar al edificio, sentada en su lugar habitual.  

    —¿Isabela? —llamó en voz baja para alertar a su sobrina de su presencia. 

    La niña miró hacia arriba y sonrió. —Hola, tía Lendy. 

    —Vamos, cariño, vamos.  

    Isabella asintió y dejó el libro donde lo encontró. Lendy luego procedió a ayudarla a ponerse el abrigo antes de que salieran del edificio viejo y salieran a las calles cubiertas de hielo. 

    —¿Tuviste suerte hoy? —Preguntó Isabella mientras miraba a su tía, con una mirada esperanzada en sus ojos. 

    Lendy suspiró y negó con la cabeza, su lengua era incapaz de formar palabras. La niña volvió a mirar sus zapatos y continuaron caminando en silencio.  

    A la joven no le gustó el silencio de su sobrina. No quería que supiera que estaba sin trabajo, pero era imposible, parecía como si hubiera renunciado frente a sus ojos. Lendy no quería que ella sintiera las dificultades, pero había crecido hasta un punto en el que era imposible mantener los efectos lejos de ella. Sobre todo porque todo lo que han podido comer últimamente ha sido pan común. 

    Se sintió como una eternidad en el frío antes de que las dos finalmente llegaran a su complejo de apartamentos, y apenas pusieron un pie en el vestíbulo antes de que el propietario se diera a conocer.  

    —Señorita Manzol, necesito hablar con usted. 

    Lendy cerró los ojos, sabiendo ya lo que iba a decir.  

    Ella respiró hondo antes de volverse hacia él. —Buenas noches, Sr. Miles. 

    —Señorita Manzol, solo me gustaría recordarle que su alquiler está atrasado dos semanas —dijo con un tono brusco mientras la miraba con dureza. 

    —Soy consciente del hecho —respondió Lendy en voz baja. 

    —Y también me gustaría señalar que si no veo mi dinero en tres días, no tendré más remedio que pedirles que desalojen el apartamento. 

    —¿Qué? —la joven jadeó—. Señor Miles, nunca antes me había retrasado con mi alquiler, y yo... 

    —No deseo escuchar excusas, señorita Manzol —interrumpió con una mano levantada. —Dejaré esto en claro. Si no veo mi dinero en tres días, te vas de aquí. ¿Entiendes? 

    Lendy sintió que su corazón se detenía. —Pero yo- 

    —¿Entender? 

    Respiró hondo antes de asentir lentamente con la cabeza, derrotada. 

    —Bien. Disfruta el resto de tu noche. —Luego se dio la vuelta y regresó a su oficina. 

    —Tía Lendy, ¿qué fue todo eso? —Preguntó Isabella mientras miraba los rasgos cansados de su tía. 

    Lendy negó con la cabeza. —No te preocupes por eso, querida. Vamos, tenemos que prepararte para la cama —dijo y gentilmente insitó a su sobrina a caminar hacia su apartamento. 

    —¿Necesitas ayuda para preparar tu baño esta noche? —Lendy le preguntó a su sobrina tan pronto como entraron a su pequeña apartamento.  

    Era un lugar pequeño con un diseño de planta abierta. Había una pequeña cocina a un lado y una cama individual al otro. La única otra puerta conducía a un baño muy pequeño. 

    —No, gracias, tía Lendy. Puedo arreglármelas —respondió la niña y le dio una sonrisa antes de caminar hacia el baño, cerrando la puerta detrás de ella. 

    Sólo una vez que la puerta se cerró con un clic definitivo, Lendy se permitió colapsar en la pequeña cama, descansando sus doloridos pies y su mente cansada. Tuvo la repentina e intensa necesidad de llorar, pero sabía que no ayudaría, solo desperdiciaría energía que no tenía. 

    Así que, durante unos minutos, se quedó allí tumbada, mirando al techo y contemplando su próximo curso de acción. No encontraba trabajo, nunca tenían suficiente para comer y ahora los echarían en tres días. No se había sentido tan desesperada en años, y odiaba ese sentimiento. 

    Lendy se estremeció cuando sintió una brisa fría atravesar el apartamento. Inclinó la cabeza en la dirección de la corriente de aire para ver que el cartón que había colocado sobre una de las ventanas rotas se había deslizado, permitiendo que entrara el aire frío. 

    Suspiró mientras se levantaba y se acercaba a la ventana para presionar el trozo de cartón firmemente en su lugar antes de meter las manos en los bolsillos para tratar de mantenerlos calientes. Mientras lo hacía, sintió que las yemas de sus dedos rozaban un trozo de papel duro. 

    Lendy la agarró lentamente con los dedos y la sacó solo para notar que era la tarjeta de presentación que le había dado el Sr. Calloway. Apretó los labios mientras miraba su nombre y número. Esta carta le pesaba cada vez con mayor intensidad a medida que pasaban los días, pero ahora se sentía como si pesara una tonelada. Tenía sus reservas sobre trabajar para él. Aunque, por el momento, parecía la mejor solución posible.  

    No podía tener a Isabella en las calles. 

    Lendy suspiró mientras se volvía a sentar lentamente en la cama y jugaba con los bordes de la tarjeta, pensando en todo lo que podría implicar un trabajo así. Pero no pensó por mucho tiempo antes de que las luces parpadearan un par de veces y de repente hundieran el apartamento en la oscuridad. 

    Lendy gimió mientras se levantaba y comenzó a tantear el camino hacia los dos pequeños armarios de la cocina. 

    —¿Tía Lendy? —escuchó la voz ligeramente asustada de Isabella proveniente del baño. 

    —Sí, no te preocupes, cariño. Es sólo un apagón. Te traeré una vela ahora —respondió Lendy mientras buscaba a tientas en los armarios el paquete de velas y fósforos antes de sacarlos y encender. uno. 

    Pero Lendy sabía que no se trataba de un apagón: se trataba de un corte de energía. Y fue el empujón final que necesitaba para saber qué tenía que hacer a continuación. 

    - 

    —¿Lendy Manzol para el señor Calloway, por favor? —Lendy le dijo a la recepcionista de Calloway Inc. a la mañana siguiente.  

    La recepcionista apartó lentamente los ojos de la pantalla del teléfono antes de mirar a Lendy. Ella frunció el ceño y la miró de arriba abajo antes de levantar una ceja. 

    Lendy se movió incómoda bajo la mirada de la mujer. Desde el momento en que puso un pie en el vestíbulo de la empresa, supo que sobresalía como un pulgar adolorido. Hizo todo lo posible por lucir presentable, pero lo máximo que pudo hacer fue ponerse sus jeans y botas menos andrajosos junto con una blusa vieja que no había usado en años. 

    Pero, a pesar de su esfuerzo, todavía parecía algo que el gato arrastraba entre los muchos trajes y faldas lápiz, tacones y un maquillaje perfecto. Lendy obviamente no podía pagar el maquillaje, y su cabello no había visto un par de tijeras en años, lo que dejó sus puntas desgarradas y planas. Se colocó torpemente un mechón de cabello detrás de la oreja antes de mirar a la recepcionista. 

    La mujer inmaculada la miró fijamente por un momento más antes de mirar la pantalla de su computadora. —¿Tu nombre es 'Lendy'? —preguntó con una pizca de aburrimiento. 

    —Sí. 

    La recepcionista frunció el ceño ante su pantalla antes de negar con la cabeza. —Sí, aquí tienes. Lendy Manzol para el Sr. Calloway a las 9:30. Ve al piso superior; te está esperando. Increíblemente  —murmuró la última palabra en voz baja. 

    —Gracias —dijo Lendy, fingiendo que no había escuchado el comentario de la mujer y rápidamente se dirigió hacia el ascensor. 

    Apretó el botón contra la pared y esperó un momento. Podía sentir las múltiples miradas en su espalda y de repente deseó que el suelo se la tragara por completo. Las miradas que estaba recibiendo la hacían sentir como si estuvieran esperando que ella no supiera cómo funciona un ascensor.  

    No pudo evitar dejar escapar un suspiro de alivio cuando las puertas finalmente se abrieron, y entró en el cubo de tamaño moderado. Instantáneamente miró hacia los números. —Último piso... —murmuró y examinó los números, sus ojos se ensancharon a medida que subían. Cuando los dígitos finalmente se detuvieron, su rostro se torció en una expresión de incomodidad cuando presionó el botón.  

    Las puertas del ascensor se cerraron y sintió la sensación habitual de desafiar la gravedad mientras subía por el edificio. Tamborileó ansiosamente los dedos contra sus muslos mientras esperaba.  

    Estaba nerviosa por esta reunión. No sabía qué esperar de todo esto. Nunca antes había sido niñera y, sinceramente, no creía que fuera adecuada para tal tarea. Pero tenía que pensar en Isabella. No podía permitir que viviera en las calles. Si prevenir eso significaba que Lendy tendría que estar completamente fuera de su zona de confort, que así fuera. 

    Unos momentos estresantes después, sintió que el ascensor se detenía y las puertas se abrían para revelar una pequeña área de recepción. Con vacilación, salió del ascensor y se dirigió hacia la mujer sentada detrás del escritorio. 

    A diferencia de la primera recepcionista, que se sentó en su teléfono, esta escribía en su computadora portátil a la velocidad del rayo mientras hablaba por un teléfono Bluetooth.  

    —Eso no es suficiente, Alejandro. El señor Calloway necesita esos archivos esta tarde. —Pasó un momento de silencio—. No me importan las excusas, ¡consigue esos archivos! —dijo con voz firme y apagó el teléfono. 

    Sus ojos miraron hacia arriba y vieron a Lendy. El ceño anterior en su rostro desapareció instantáneamente, y una sonrisa de bienvenida tomó su lugar. —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? 

    Lendy parpadeó ante su repentino cambio de humor, pero estaba agradecida de ver que alguien finalmente la trataba como si no fuera un chicle debajo de un zapato. Trató de devolverle la sonrisa con una propia, pero sus nervios la combatieron.  

    —Um, hola. Soy Lendy Manzol... —dijo y se apagó cuando vio que los ojos de la mujer se iluminaban de felicidad. 

    —Oh, sí, por supuesto. El Sr. Calloway la está esperando. Espere un momento —dijo y presionó un botón en su teléfono—. ¿Señor Calloway? Lendy Manzol está aquí. Muy bien, la enviaré ahora. —La mujer terminó la llamada y la miró con otra sonrisa—. Puede verlo ahora. Su oficina está al final del pasillo y la tercera puerta a la derecha. 

    —Gracias —Lendy casi susurró cuando sintió que sus nervios entraban en modo de pánico, pero trató de calmarlos mientras seguía las instrucciones de la mujer. 

    No pasó mucho tiempo antes de que se encontrara de pie frente a una gran puerta de madera oscura con una placa de oro, las palabras  Cristian Calloway  - CEO grabadas en su superficie reluciente. 

    Se quedó mirando el nombre por un momento y trató de aliviar su estómago ansioso.  

    Solo recuerda, estás haciendo esto por Isabella, cantó élla en su cabeza mientras ella forzaba su postura para enderezarse y golpear la puerta. 

    Cuando escuchó una voz suave que le decía que entrara, Lendy vaciló mientras miraba el pomo dorado de la puerta. Estaba tan brillantemente pulido que casi no quiso tocarlo por miedo a ensuciarlo con las manos. 

    Dejó el pensamiento a un lado cuando se dio cuenta de lo infantil que estaba siendo. Lentamente, suavemente incluso, agarró la fría perilla de metal y se preparó mientras empujaba la puerta para entrar en algo que sabía que cambiaría su vida, probablemente para siempre.  

    Todavía estaba decidiendo si era algo bueno o no. 

    

  


   
    Capitulo 5 

      

    Cuando Lendy decidió llamar a Cristian después de dejar a Isabella en la escuela, esperaba que le dijeran que el puesto ya estaba ocupado. Ella nunca pensó que él realmente le pediría que fuera a su oficina, y mucho menos una hora después de que ella llamara.  

    Había estado en tal estado de shock que no comprendió lo que él había dicho durante casi un minuto antes de que sus sentidos se activaran y corrió a casa para vestirse con algo decente. 

    Sin embargo, a pesar de su esfuerzo, todavía se sentía desesperadamente mal vestida e insegura cuando abrió la puerta de la oficina de Cristian. 

    El tamaño de la oficina solo era probablemente más de cinco de sus apartamentos juntos. La habitación, notó, estaba alineada con una estantería a lo largo de una pared, mientras que las otras dos paredes estaban hechas completamente de vidrio, mostrando la impresionante vista de Manhattan más allá de sus cristales. A su izquierda, se colocó un moderno salón, combinado con una mesa de café y revistas de negocios encima. El diseño se colocó de cara a un televisor de pantalla de plasma montado en la única pared desnuda de la habitación. Situado frente a una de las paredes de vidrio había un impresionante escritorio de caoba profunda, y sentado detrás de él no era otro que Cristian Calloway. 

    —Buenos días, Lendy —saludó Cristian mientras sus ojos se posaban en los de ella. 

    —Buenos días, Sr. Calloway —saludó en respuesta mientras el color inundó sus mejillas.  

    Esperaba no parecer demasiado asombrada por el brillo de la habitación y la decoración. 

    Cristian frunció el ceño levemente ante su tono formal, pero no lo abordó. Se recordó a sí mismo que se suponía que ella debía ser formal con él.  

    Se aclaró la garganta y señaló los asientos colocados frente a su escritorio. —Por favor tome asiento. 

    Lendy asintió levemente e hizo lo que le dijeron. Trató de ocultar la sonrisa vertiginosa en su rostro mientras se hundía en los suaves cojines. No recuerda haberse sentado nunca en una silla tan bonita. 

    Cristian esperó un momento a que ella se acomodara en su asiento antes de levantar la vista de los papeles esparcidos por su escritorio.  

    —Seré franco, Lendy. No esperaba recibir una llamada tuya —dijo mientras se recostaba en su silla, mirando a la mujer frente a él con sutil curiosidad. 

    Lendy se movió, sintiéndose un poco incómoda bajo su mirada y alisó los bordes de su blusa. —Necesitaba algo de tiempo para pensar en la oferta —comenzó y aclaró el temblor nervioso en su voz—. Me tomó un poco por sorpresa. 

    No se atrevió a decir qué la impulsó a llamarlo. 

    Cristian tarareó ante su respuesta y asintió con la cabeza. —Eso es comprensible. Entonces, ¿supongo que has cambiado de opinión? 

    Apretó los labios por un momento, eligiendo sus palabras con cuidado para no parecer grosera. —Yo... en realidad tengo algunas preguntas antes de tomar una decisión final. 

    Las cejas de Cristian se levantaron un poco por la sorpresa, y le hizo un gesto para que continuara. 

    Ella se movió en su asiento una vez más. —¿Cuáles serán mis deberes exactos? 

    —Bueno, tienes que ayudar a mi hija con su tarea, prepararla para ir a la cama o sus clases, y simplemente vigilarla. 

    Lendy asintió. Ella esperaba ese tipo de respuesta. —¿Y mi sobrina? 

    —Como mencioné antes, su sobrina que se quede allí no será un problema. —La respuesta de Cristian no se saltó un latido. 

    Lendy vaciló después de eso.  

    Apenas conocía a este hombre. No sabía nada de él como persona más que lo que se derramaba en las revistas de chismes. Ella no era el tipo de mujer que puso a su sobrina en la casa de un extraño así, incluso si él tuviera su propia hija. ¿Y si fuera multimillonario? No quería decir que en realidad las llevaría a ella e Isabella a su lujosa mansión.  

    Todo podría ser solo una simulación. 

    —Ya veo que no pareces muy emocionada con esa idea —la voz tranquila de Cristian rompió los pensamientos de Lendy y la asustó un poco. 

    Ella lo miró con los ojos muy abiertos. —Oh. No, no es eso. Estoy muy feliz de que mi sobrina pueda quedarse conmigo. Yo solo... —se interrumpió, insegura de cómo continuar. 

    —No confías en mí lo suficiente —declaró Cristian en voz baja.  

    Su silencio y la cabeza inclinada fue su respuesta.  

    Cristian miró hacia un lado por un momento. Su mirada era pensativa mientras observaba el bullicio de la ciudad debajo de él. 

    Lendy cerró los ojos mientras sus hombros se desinflaban. Ella simplemente lo arruinó, ¿no? 

    La mirada del multimillonario volvió a fijarse en Lendy antes de ponerse de pie de repente. Coge tu abrigo. 

    Ella lo miró sorprendida. —Lo siento. No quise decir- 

    Él negó con la cabeza, interrumpiendo su disculpa con la sutil acción. —No estoy enojado, Lendy. Claramente tienes reservas acerca de trabajar para mí, y quiero que descansen. 

    —¿Perdón? —Preguntó Lendy, completamente confundida mientras se apresuraba a buscar su abrigo.  

    Cristian ya casi había salido por la puerta cuando ella lo alcanzó. 

    —Te voy a dar un recorrido de dónde te quedarás. Responderé cualquier pregunta que puedas tener, y luego me puedes dar tu decisión —respondió mientras caminaba por el pasillo con una larga, incluso zancadas. 

    Se volvió hacia su recepcionista cuando entró en el pequeño vestíbulo. —Alice, cancela todas las reuniones de la mañana —dijo mientras pasaba junto a ella. 

    Los ojos de Alice se agrandaron por la sorpresa. —Pero tienes una reunión con la junta directiva para- 

    —Vuelve a programarlo entonces —respondió Cristian, su voz firme y autoritaria—. Tengo asuntos importantes que atender que no incluyen escuchar a viejos idiotas tratando de decirme cómo manejar mi empresa. 

    El rostro de Alice se puso de un rosa brillante, pero sabía que debía contener la lengua. Lendy solo pudo ofrecerle una pequeña sonrisa de disculpa antes de correr detrás de Cristian, solo para notar que había entrado en un ascensor más pequeño situado frente al que ella usó por primera vez. 

    Una vez que entró, Cristian presionó un botón en el panel de control y las puertas se cerraron detrás de ella. Sintió la sensación habitual de que su estómago se le subía a la garganta mientras descendían rápidamente.  

    Este ascensor era mucho más pequeño que el anterior. Tanto es así que cuando Lendy se paró junto a Cristian, sus brazos se rozaron accidentalmente. La piel de gallina instantáneamente inundó su brazo, y miró hacia otro lado rápidamente mientras sostenía su abrigo, alejando su brazo del de él. 

    Ella esperaba que el ascensor se detuviera en la planta baja, por lo que se sorprendió cuando las puertas se abrieron y revelaron un área de estacionamiento subterráneo. Miró a Cristian y notó que no tenía abrigo a la vista. Ahora entendía por qué no necesitaba uno. 

    Sin decir una palabra, Cristian salió del ascensor y Lendy lo siguió. Sus ojos vagaron lentamente sobre los vehículos de lujo estacionados a su alrededor cuando notó que Cristian sacaba un pequeño control remoto de su bolsillo y presionaba un botón. Su mirada se movió en la dirección del sonido de un auto abriéndose, y se agrandaron cuando se dio cuenta de lo que estarían usando. 

    Lendy no era una entusiasta de los automóviles, pero reconoció un automóvil caro cuando lo vio. No tenía idea de qué marca era, pero era negro, tenía vidrios polarizados y se veía increíblemente rápido. Oprimió otro botón del control remoto y Lendy casi se quedó boquiabierta cuando las puertas, en lugar de girar hacia afuera, se abrieron con bisagras para permitirles sentarse dentro. 

    Cristian se movió hacia el lado del conductor y se sentó antes de mirar a Lendy para ver que no se había movido ni una pulgada.  

    —Vamos —la llamó, sacándola con éxito de su estupor.  

    Ella dio una sonrisa avergonzada mientras rápidamente corría a su lado del auto y se sentaba con cuidado en el lujoso asiento de cuero. 

    Las puertas se cerraron después de que ella se sentó y Cristian presionó la yema del pulgar contra un pequeño escáner. El coche cobró vida con un rugido y el sonido fue amplificado por la cúpula de hormigón subterránea. Lendy sintió que el corazón le daba un vuelco en la garganta. Este automóvil sonaba poderoso y peligroso, y no se sentía particularmente cómoda con ambos. 

    Cristian miró su cuerpo rígido y sus ojos muy abiertos.  

    —No voy a matarte con acrobacias peligrosas, así que puedes relajarte —dijo, provocando que ella lo mirara sorprendida.  

    Su mirada la tranquilizó, y ella asintió levemente mientras buscaba su cinturón de seguridad mientras Cristian hacía lo mismo. 

    Una vez que ambos estuvieron asegurados en sus asientos, el multimillonario salió lentamente del estacionamiento y condujo hacia una gran placa de metal diseñada para levantar autos. Aparcó encima y apretó un botón en su teléfono. Lendy escuchó un sonido de remolino que venía de debajo de ella, y el auto fue elevado a través del techo del estacionamiento hacia una habitación de tamaño mediano con una puerta de garaje. 

    Cristian sacó el coche del plato. Un sensor sonó y la puerta del garaje se abrió para él, revelando el frío invierno de Manhattan y el área de estacionamiento al aire libre de Calloway Inc. que estaba situada detrás del edificio. 

    El automóvil avanzó por las filas de vehículos estacionados antes de llegar a la intersección, que conducía a las concurridas calles de la ciudad. Cristian esperó un momento, buscando un espacio. Cuando encontró uno, puso una marcha y aceleró por la abertura, el poder del coche empujó a su pasajero hacia atrás en su asiento. 

    En ese momento, Lendy quería desesperadamente agarrarse al asiento, pero el auto parecía tan caro que no se atrevió a tocar nada por temor a rascarse algo con las uñas. En cambio, se quedó sentada en silencio, con las manos cruzadas sobre el abrigo y las piernas, mientras Cristian se abría paso entre el tráfico. 

    Les tomó aproximadamente veinte minutos llegar a su destino, que era otro edificio lujoso. A juzgar por la forma en que se construyó y el número de coches situados en el aparcamiento de abajo, era un complejo de apartamentos... y muy caro además. 

    Cristian trasladó el coche a un aparcamiento con un cartel marcado 'NW' y apagó el motor. Una vez que se abrieron las puertas, salió del coche y Lendy lo siguió apresuradamente. Ella siguió con él por un tramo de escaleras y pronto entraron en un impresionante vestíbulo. Un hombre impecablemente vestido estaba sentado detrás de un escritorio de madera clara y, al escuchar sus pasos, miró hacia arriba para saludar a Cristian. Cuando sus ojos se desviaron hacia Lendy, no pudo evitar mirarla en estado de shock. Nunca antes había visto al multimillonario traer a una mujer a casa. 

    Lendy trató de ignorar la mirada curiosa del hombre mientras sus mejillas se sonrojaban. Ciertamente ella no estaba aquí por lo que ese hombre estaba pensando. 

    Cristian entró en un ascensor y Lendy se apresuró a seguirlo para alejarse de la mirada inquebrantable del recepcionista. Ya no se sorprendió cuando presionó el botón del piso superior. Por supuesto, viviría en un ático.  

    Hubo silencio entre ellos mientras esperaban, el único sonido era el de la aburrida música del ascensor. Cuando las puertas se abrieron, revelaron un lujoso pasillo con una alfombra de color rojo oscuro a lo largo del piso y pinturas caras exhibidas en las paredes. Trató de mantener su asombro al mínimo mientras observaba cada detalle del pasillo bien amueblado. 

    Pronto llegaron a una puerta, y vio a Cristian presionar con el pulgar un escáner antes de escuchar la puerta abrirse. Una vez que abrió la puerta, se hizo a un lado y le ofreció entrar antes que él. 

    La vista que la recibió no fue una decepción cuando entró en el apartamento, sus ojos captaron cada detalle que la rodeaba. Cristian no se movió de su posición junto a la puerta. En cambio, se quedó en silencio y observó a la joven inspeccionar su casa.  

    La mirada de asombro en su rostro era algo que nunca había visto antes, pero no podía decir que no le quedara bien. Había una forma en que sus ojos oscuros parecían brillar mientras miraba todo con silencioso asombro. 

    ¡Estallido! 

    Un fuerte ruido de la izquierda llamó la atención de Cristian y Lendy, y se volvieron hacia la dirección de donde había venido. Se miraron el uno al otro cuando escucharon una voz enojada con acento francés gritar algo en su lengua materna.  

    —Ese sería mi chef —declaró Cristian y caminó hacia el continuo despotricar para ver qué pasaba. 

    Lendy tartamudeó por un momento. Él... ¿tiene un chef personal?  

    Parpadeó antes de seguir los largos pasos de Cristian. Cuando entraron en una cocina hermosa, aromas celestiales llenaron sus sentidos y sintió que su estómago se retorcía de dolor. Se mordió el labio, esperando que no le diera a conocer su estado de hambre a su posible jefe. 

    —¿Todo bien aquí, Alfredo? —Cristian llamó a un hombre inclinado, tratando de encontrar algo en uno de los armarios.  

    Al oír la voz de Cristian, la cabeza del hombre se disparó e inmediatamente golpeó la parte inferior del mostrador. Siguió una serie de enojadas palabras en francés mientras se enderezaba ante de repente su garganta. 

    —Bonjour, Sr. Calloway —saludó antes de que se agrandara al ver a Lendy—. ¡Oh! Disculpe, mademoiselle. No tenía idea de que había una dama presente. Por favor, disculpe mi francés —se disculpó el hombre con una ligera risa, su acento tan marcado que Lendy tardó un momento en entender lo que dijo. Cuando lo hizo, le devolvió una pequeña sonrisa. 

    Alfredo era un hombre bastante bajo con un cuerpo bastante rechoncho. Sus mechones de color marrón oscuro estaban ocultos debajo de su gorro y sus mejillas se arrugaron con la semejanza de una ardilla cuando sonreía. 

    —Alfredo, esta es Lendy. Lendy, mi chef Alfredo —presentó Cristian, y Lendy vio que los ojos de Alfredo se agrandaban aún más mientras miraba entre ellos. 

    —¿Lendy? ¿ La Lendy? ¡Ah, bonjour, Lendy! Estoy tan feliz de conocerte por fin —exclamó el chef y saltó hacia ella antes de tomar su mano y estrecharla alegremente—. No tienes idea de lo triste que ha sido para mí estos últimos años cocinar para ninguna amante. Pero ahora que estás aquí, haré para ti la obra maestra culinaria más hermosa. —Terminó su discurso con un fuerte beso en la parte superior de su mano. 

    Lendy lo miró en estado de shock y Cristian intervino rápidamente. —No, no Alfredo, no es así en absoluto —dijo, haciendo que las cejas oscuras del chef se fruncieran en confusión mientras se volvía para mirar a su patrón—. Lendy está aquí como una posible niñera de Rosa desde que la Sra. Jenkins se jubila. Ella no es mi... —se interrumpió, tratando de ocultar la vergüenza en su rostro. 

    Los ojos de Alfredo casi se caen de sus órbitas cuando se dio cuenta de su error. —Oh, lo siento mucho, mi querida Lendy —le dijo con una expresión seria—. Por favor, perdone mi comentario ignorante. 

    —Está bien, Alfredo —respondió ella con una sonrisa. 

     Sin embargo, tenía la sensación de que su comentario no era tan ignorante como él pretendía. 

    

  


   
    Capitulo 6 

      

    —Siento lo de Alfredo —dijo Cristian mientras salían de la cocina—. Es un poco... excéntrico. 

    —Me di cuenta —respondió Lendy con una pequeña sonrisa. 

    —Bueno, lo ha estado desde que tuvo su crisis nerviosa en Francia. Era uno de los mejores chefs. Supongo que ya no podía soportar el estrés. Le ofrecí un trabajo aquí cuando supe que no estaba feliz por tener que dejar su restaurante de cinco estrellas, y le permito atender todas mis funciones si siente que puede hacerlo . 

    —Es muy amable de su parte —respondió mientras su sonrisa crecía. 

    Cristian tarareó en respuesta mientras la miraba fijamente por un momento. Lendy sintió que su ritmo cardíaco se aceleraba y un hormigueo recorría su columna vertebral.  

    Rápidamente miró hacia otro lado y se aclaró la garganta. —Bien, déjame mostrarte el resto de la casa —dijo mientras caminaba por la sala. 

    Los ojos de Lendy escanearon el área mientras lo seguía. Era un hermoso ático con suelos de mármol beige y paredes color crema. Dos de las paredes estaban hechas completamente de vidrio, mostrando el área de entretenimiento al aire libre y la vida de la ciudad más allá. La sala de estar por la que pasaron estaba formada por algunos sofás muy caros y una pantalla plana contra una pared. 

    Pasaron por un arco hacia un comedor. Había una mesa grande y doce sillas de madera oscura que contrastaba muy bien con las paredes pálidas. Un impresionante piano de cola negro estaba situado en la esquina, y un poco más allá había otro arco que conducía desde la cocina. Desde allí, Lendy notó que una escalera subía al segundo piso, pero era una que comenzaba en una dirección y se dividía de izquierda a derecha. Siguió a Cristian por las escaleras que conducían a la izquierda. 

    Aunque la casa era la más hermosa que había visto en su vida, Lendy no pudo evitar sentir la falta de sencillez que contenía. Le costaba creer que aquí viviera una niña de cinco años. Los niños pequeños tenían una forma de dar a conocer su presencia, incluso si no estaban allí. Lendy perdió la cuenta de la cantidad de dibujos con crayones que tuvo que quitar de las paredes cuando Isabella era más joven. Todavía había algunas marcas en las paredes de su apartamento debido a eso.  

    No había nada en este ático. 

    —¿Dónde está Rosa en este momento? —preguntó mientras seguía a Cristian. 

    —Cita con el dentista. La tomó la Sra. Jenkins —respondió mientras abría una puerta—. Esta será tu habitación. 

    El interés de Lendy se despertó y se dirigió hacia la puerta. Sin embargo, tenía que pasar a Cristian para poder hacerlo, y no pudo evitar tomar nota de su agradable colonia mientras lo hacía. Ella tragó el repentino nudo en su garganta y rápidamente pasó a su lado. 

    Su habitación era deslumbrante. Las paredes estaban pintadas del mismo color que el resto de la casa y una gruesa alfombra blanca cubría el suelo. Su cama era de tamaño queen y tenía un hermoso edredón blanco con patrones plateados cubriéndola. A la izquierda, notó dos puertas; una estaba pintada de blanco mientras que la otra, a poca distancia de la blanca, era una puerta corrediza de vidrio que daba a un balcón. A su derecha, vio un tocador y un armario. 

    —Sé que hay solo una cama aquí. Si quieres, y si aceptas el puesto, puedo pedir otra cama para tu sobrina —dijo Cristian, y Lendy se volvió para mirarlo. 

    —No, eso no será necesario —respondió un poco demasiado rápido. Cuando se dio cuenta de que podría parecer que no aceptaba el puesto, agregó: —Quiero decir, si acepto, no me importa compartirlo con mi sobrina. 

    A decir verdad, durante los últimos tres años, ella y su sobrina han compartido la misma cama. Su apartamento nunca tuvo espacio para otra cama pequeña y nunca pudo pagar un apartamento más grande, por lo que no fue necesario comprar otra cama. 

    Cristian asintió mientras caminaba hacia la puerta blanca y la abría. —Tendrás tu propio baño. Tengo una criada que viene todos los días a limpiar, así que no tendrás que preocuparte por tu ropa ni nada de eso —explicó Cristian mientras miraba por la puerta.  

    Era tan prístina y glamorosa como su habitación. 

    Lendy se mordió el labio. No esperaba que la trataran como una huésped en un hotel. Ella podría lavar su propia ropa. Se sintió un poco avergonzada ante la idea de que alguien más lo hiciera. 

    —Vamos —dijo Cristian, y Lendy lo siguió hasta el corto pasillo. Cristian señaló la única otra puerta—. Esa es la habitación de Rosa allí. 

    Sin embargo, en lugar de ir hacia allí, se dio la vuelta y regresó a la escalera. Hizo un gesto hacia el otro lado de la escalera. —Eso va a mi habitación y oficina, así como al gimnasio y la lavandería. 

    Lendy dejó escapar un suspiro de alivio apenas audible cuando notó que él estaría durmiendo en el lado opuesto de la casa. Esa fue una de sus principales preocupaciones. Siguió a Cristian escaleras abajo hasta la sala de estar. 

    —Ninguno de mi personal se queda aquí por la noche. Sólo la Sra. Jenkins se quedaba algunas noches cuando yo tenía que ir a una función u otra y necesitaba a alguien que cuidara de Rosa. Sin embargo, usted se quedará aquí las veinticuatro siete y atenderá a Rosa . Si necesita algo de tiempo libre, hágamelo saber con anticipación. La Sra. Jenkins está dispuesta a hacerse cargo por uno o dos días . 

    Cristian dejó de hablar por un momento cuando llegó a un escritorio que estaba situado cerca de la pared en la sala de estar. Cogió un grueso fajo de papel y regresó con Lendy antes de entregárselo.  

    —Su contrato. Sé que aún no lo ha decidido, pero contendrá cualquier otra pregunta que pueda tener junto con el monto de su salario, términos y condiciones, etc. Una vez que haya tomado su decisión, puede darme una llamada. 

    Lendy vaciló antes de quitarle los papeles con delicadeza.  

    Ella lo miró, un poco desconcertada mientras lo hacía. En realidad, nunca antes había hablado con el hombre, y se dio cuenta de que había tenido bastante prejuicios contra él. Ella pensaba que todos los hombres ricos y poderosos eran detestables, groseros y arrogantes. Cristian no parecía ser nada de eso. La trataba con respeto, algo a lo que ella no estaba realmente acostumbrada. 

    Tal vez fue el hecho de que tenía una hija. Ha escuchado muchas historias en las que una niña cambia el corazón frío de un hombre. Ella miró el suelo de mármol debajo de sus botas desgastadas.  

    Su propio padre era una obvia excepción a eso. 

    Cristian se aclaró la garganta, atrayendo su atención hacia él. —Bueno, no te retendré más. Te dejaré en tu casa. 

    Lendy asintió con gratitud, y Cristian le pidió que lo acompañara hasta la puerta. Estaban a punto de irse cuando una voz fuerte y con mucho acento le gritó.  

    —¡Señorita Lendy, espere! 

    Lendy se volvió y vio a Alfredo salir volando de la cocina con un paquete envuelto en las manos. —Espera, tengo algo para ti —jadeó mientras los alcanzaba y le ofrecía el paquete—. Una ofrenda de paz por haberte avergonzado antes. 

    Su corazón se sintió conmovido por el gesto, pero sonrió y sacudió cortésmente la cabeza. —Está bien, Alfredo. No fue un gran problema —dijo, esperando que él no la presionara. 

    —Por favor, señorita Lendy. Es una especialidad de Francia —imploró, ofreciéndole el paquete una vez más. 

    Lendy miró a Cristian vacilante. No le habría importado tomar el regalo, estaba muerta de hambre, pero no podía aceptar comida de alguien si lo hubiera hecho a expensas de otra persona. Obviamente Cristian pagó por todo lo que se usaba en la cocina. 

    —Está bien, Lendy —dijo el multimillonario, comprendiendo su mirada dudosa—. Alfredo tiene rienda suelta sobre la cocina siempre que yo sepa a dónde va la comida. Por favor, llévala.  

    Cristian no quería que se supiera, pero en realidad estaba preocupado por el pequeño truco de Alfredo antes. Lendy claramente no confiaba en él. Aunque el multimillonario entendió lo que realmente quería decir Alfredo, le preocupaba que pudiera haber sido el último clavo en el ataúd para que ella rechazara su oferta. Alfredo había querido decir que ella era la dueña o la dueña de la casa, no la dueña de Cristian.  

    Su inglés aún no lo había logrado. 

    Lendy asintió lentamente y miró a Alfredo con una pequeña sonrisa. —Gracias Alfredo, eres muy amable —dijo.  

    El chef sonrió mientras colocaba el paquete con cuidado en sus manos una vez que ella había metido el contrato debajo del brazo. 

    —Disfrute, señorita Lendy, y espero volver a verla pronto —dijo y le envió un pequeño guiño, haciendo que Cristian sacudiera la cabeza consternado. 

    - 

    Más tarde ese día, Lendy estaba sentada en su pequeña cama y miraba el contrato. Básicamente decía todo lo que Cristian ya le había dicho, pero casi se cae de espaldas cuando vio la cantidad que estaba dispuesto a pagarle. Era desesperadamente demasiado cuidar de un niño, especialmente porque ella e Isabella ya tenían alojamiento y comida. El contrato también mencionaba que el desayuno y la cena serían con Rosa y su padre. 

    Lendy no estaba segura de eso. 

    ¿Por qué se sentarían con la familia que le pagaba? Ella era una empleada. No tenía ningún derecho a sentarse con ellos a la mesa. No solo eso, sino que no se sentía nada cómoda al ser atendida por alguien. Estaba acostumbrada a servir a los demás... incluso antes de su trabajo como mesera. 

    —¡Tía Lendy, estas son tan bonitas! —Isabella llamó desde la pequeña cocina, con la boca llena de la comida que Alfredo les había dado.  

    La cabeza de Lendy se levantó de los papeles en su regazo. 

    —Cuidado, Isabella. No estás acostumbrada a ese tipo de comida —dijo mientras caminaba rápidamente hacia su sobrina y suavemente tomaba el recipiente de sus manos.  

    Isabella hizo un puchero, su rostro cubierto de salsa.  

    Su tía suspiró. —Está bien, uno más, pero eso es todo —dijo y le ofreció el recipiente abierto a la niña. 

    Isabella sonrió alegremente mientras tomaba otro manjar de aspecto extraño y se lo metía en la boca. Lendy se rió entre dientes mientras cerraba el recipiente y lo colocaba en la parte superior del refrigerador, que ya no funcionaba. En cambio, se había convertido en un lugar donde simplemente almacenaban cosas.  

    A Lendy le encantaba ver a su sobrina tan feliz, pero sabía que no podía dejar que se exagerara con la rica comida. Estaban acostumbrados a comer alimentos muy sencillos y ella no quería que se enfermara. 

    Lendy regresó a la cama y se sentó de nuevo, recogiendo los papeles una vez más. Escuchó a Isabella lavarse las manos antes de sentarse a su lado.  

    —¿Qué es eso, tía Lendy? —preguntó mientras miraba los papeles. 

    —Bueno, Isabella, me han ofrecido un trabajo —respondió su tía mientras miraba a la niña a su lado. 

    Los ojos de Isabella se agrandaron. —¿De verdad? ¡Eso es genial! ¿Qué es? —preguntó mientras saltaba arriba y abajo en la cama, una amplia sonrisa apareciendo en su rostro. 

    —Te lo diré si te calmas —dijo Lendy, e Isabella inmediatamente se sentó junto a su tía, mirándola con entusiasmo. Lendy respiró hondo—. Me han ofrecido cuidar de una niña llamada Rosa. 

    Isabella parpadeó. —¿Como una niñera? 

    Lendy asintió. —Más o menos, lo único es que tendré que vivir allí. 

    Un pequeño ceño fruncido se formó lentamente en el rostro de la niña. —¿Vivir allí? Pero... ¿y yo? 

    —Eso es lo que quería hablar contigo —dijo Lendy y dejó los papeles antes de volverse para mirar a su sobrina—. El hombre que me ofreció el trabajo dijo que puedes quedarte conmigo mientras trabajo allí, pero no estoy seguro de si voy a aceptarlo. 

    —¿Por qué no? 

    —Bueno —comenzó Lendy y cambió su peso mientras cruzaba las piernas—, si acepto este trabajo, significa que tenemos que vivir allí y... no tendré tanto tiempo contigo. 

    —¿Pero no necesitas el dinero? —Preguntó Isabella. 

    Lendy tragó. —Lo hago —murmuró, ya no se molestaba en tratar de ocultar su situación financiera por más tiempo—. Pero no quiero que te sientas excluido si lo hago. Este niño me quitará mucho tiempo. 

    —¿Cómo es ella? —Preguntó Isabella. 

    —No la he conocido todavía, pero sé que es sólo un año menor que tú. 

    La niña se quedó callada por un momento antes de que una sonrisa se extendiera por su rostro. —Puedo ser su amiga. 

    Lendy le sonrió a su sobrina. Aunque Isabella era una chica dulce, le resultaba difícil hacer amigos. Su inteligencia estaba por encima del promedio para su edad, y por eso luchó por comunicarse con los niños de su edad. Afortunadamente, le encantaban los libros, así que podía ir a la pequeña biblioteca de su escuela y sentarse allí durante el almuerzo si lo necesitaba. 

    —Estoy segura de que puedes, cariño —dijo Lendy antes de que su sonrisa se desvaneciera—. Pero, Isabella, por favor prométeme algo. 

    La niña frunció el ceño pero le indicó a su tía que continuara. 

    Lendy respiró hondo. —Si acepto este trabajo, por favor dímelo en el momento en que te sientas incómoda quedándote allí, ¿de acuerdo? Preferiría no conservar el trabajo antes que sentirte infeliz en la casa de alguien. Haré un plan para conseguir otro trabajo. 

    Isabella se quedó callada por un momento, reflexionando sobre las palabras de su tía antes de asentir. —Lo prometo, pero sólo si acepta el trabajo. 

    Lendy le sonrió a su sobrina cuando sintió que un peso se levantaba de sus hombros. Ella había estado preocupada por este trabajo; sin embargo, si Isabella estaba feliz de haberlo aceptado, no lo pospondrá.  

    Abrió los brazos e Isabella instantáneamente se abrazó a ella. —Lo llamaré ahora mismo —dijo y besó la cabeza de su sobrina, sintiéndose más esperanzada que en días. 

    

  


   
    Capitulo 7 

      

    A la mañana siguiente, que era sábado, el chófer del Sr. Calloway llegó justo a tiempo para recoger a Lendy e Isabella. Aunque Lendy estaba más que nerviosa por su primer día de trabajo, trató de ocultárselo lo mejor que pudo a Isabella... o eso creía. 

    —Isabella, recuerda que nunca había conocido a Rosa antes, y no sé cómo es ella. Así que creo que es mejor si no hablamos a menos que nos hablen al principio. ¿De acuerdo? Tenemos que hacer un buena impresión para ella  —dijo mientras subían al asiento trasero de un hermoso auto negro.  

    El chofer cerró la puerta detrás de ellos antes de dirigirse al lado del conductor. 

    —Lo sé, tía Lendy. Ya me lo has dicho tres veces —dijo Isabella con una sonrisa. 

    Lendy le devolvió la sonrisa cuando la vergüenza inundó sus mejillas. 

    Permanecieron en silencio durante la mayor parte del viaje hasta el ático de Cristian, y Lendy hizo todo lo posible por mantener la calma. Pero cuanto más se acercaban al edificio moderno, más sentía que la ansiedad la dominaba.  

    ¿Cómo sería Rosa? ¿Le gustaría Isabella? ¿Le gustaría tener a alguien más que la Sra. Jenkins cuidando de ella? 

    Todas estas preguntas revolotearon en su cabeza hasta que sintió que su cerebro debería estallar. Afortunadamente, antes de que eso sucediera, el familiar camino de entrada apareció a la vista. Lendy miró a su sobrina y notó el rostro asombrado de Isabella mientras las veía pasar por los exuberantes jardines hasta el impresionante edificio. 

    Lendy notó que el chofer pasaba por la entrada y entraba en el estacionamiento subterráneo. Soltó un suspiro de alivio cuando vio el coche de Cristian. 

    Mientras él esté aquí para esto,  pensó mientras salía del auto con Isabella detrás de ella.  

    Lendy observó cómo el chofer se acercaba al maletero del vehículo y sacaba sus dos maletas de aspecto cansado. Cerró los ojos por un momento avergonzada. No quería saber qué debió pensar el hombre silencioso de ellos. Estaba claro como el día que ella no pertenecía al mundo de los choferes y áticos. 

    Sin una palabra, el chófer se fue con sus maletas, y Lendy e Isabella lo siguieron. Pasaron al vestíbulo familiar donde el mismo hombre estaba sentado en su escritorio. Miró hacia arriba al sonido de sus zapatos en el suelo de baldosas. Aunque había imaginado que Lendy volvería, no esperaba que ella trajera maletas con ella... además de una niña. 

    —El señor Calloway sabe de esto —dijo el chofer, respondiendo a la pregunta no formulada por el hombre.  

    El recepcionista simplemente asintió con la cabeza en estado de shock. 

    Los tres se dirigieron al ascensor. Una vez que las puertas se cerraron, Lendy sintió que algo le agarraba la mano. Ella miró hacia abajo para ver a Isabella mirándola, con un brillo de emoción en sus ojos. Ella le devolvió la sonrisa y le apretó la mano. 

    Las puertas del ascensor se abrieron unos momentos después y el chofer empezó a caminar por el pasillo. Cuando llegaron a la familiar puerta de madera bellamente tallada, el hombre colocó sus maletas en la alfombra roja con un ruido sordo. Se volvió para mirar a Lendy y asintió con la cabeza en señal de despedida antes de caminar por el pasillo y perderse de vista. 

    Lendy miró a Isabella por un momento, y la niña le dio una pequeña sonrisa alentadora. La joven asintió con la cabeza, respiró hondo y pulsó el timbre. 

    No pasó mucho tiempo antes de que la puerta se abriera y revelara un par de ojos de zafiro que Lendy ha llegado a asociar con Cristian. Verlo la dejó momentáneamente sin habla.  

    Iba vestido con una camisa de vestir celeste y pantalones negros; su cabello oscuro estaba ligeramente revuelto. Les ofreció una cálida sonrisa, que logró que Lendy se sintiera un poco más tranquila.  

    —Buenos días Lendy —saludó y miró a la niña que estaba a su lado, quien lo miró con curiosidad—. Y tú debes ser Isabella —dijo con una expresión amable. 

    Isabella sonrió tímidamente mientras un suave rubor cubría sus mejillas. —Sí, señor —dijo lo más cortésmente que pudo—. Encantada de conocerte. 

    —El placer es todo mío —respondió y se enderezó antes de hacerse a un lado—. Por favor entra. 

    El aroma del café recién hecho y el desayuno golpeó de inmediato los sentidos de Lendy e Isabella cuando entraron al vestíbulo con sus maletas. 

    —Rosa acaba de terminar el desayuno —declaró Cristian mientras cerraba la puerta detrás de ellos y se volvía para mirar a Lendy—. ¿Te gustaría unirte a ella? 

    Aunque los olores estaban fuera de este mundo, Lendy se negó. No se sentía bien comer mientras le presentaban a alguien. Esas golosinas que Alfredo les hizo a ella e Isabella los habían atado muy bien. 

    Hablando de Alfredo, tan pronto como el pensamiento de él cruzó por la mente de Lendy, escuchó el ruido de las ollas en la cocina antes de la ráfaga de pasos que se acercaban en el piso de mármol. Miró hacia el arco, que conducía desde el vestíbulo a la cocina, y vio a Alfredo salir volando de la cocina antes de ser envuelta en un abrazo mortal. 

    —¡Señorita Lendy, estoy tan feliz de volver a verla! —Exclamó mientras la soltaba y besaba ambas mejillas con fuerza.  

    Lendy se quedó paralizada por el contacto, sin esperar ese tipo de saludo; sin embargo, trató de recuperarse rápidamente y le devolvió la sonrisa. —Encantado de verte de nuevo, Alfredo. 

    Los ojos oscuros de Alfredo estaban vibrantes, y sonrió ampliamente antes de notar de repente a la pequeña niña parada a su lado. 

    —¿Quién es ésta? —preguntó el chef mientras la miraba con una expresión curiosa. 

    —Esta es mi sobrina, Isabella. Se quedará conmigo —presentó Lendy y puso una mano sobre la cabeza de su sobrina, pasando suavemente sus dedos por sus mechones oscuros y sedosos. 

    —Hola, Isabella. Mi nombre es Alfredo. Encantado de conocerte —dijo el hombre corpulento y extendió una mano grande y regordeta para que la estrechara la niña. 

    —Hola —dijo Isabella mientras colocaba su mano en la de él, sus ojos notaron su apariencia—. ¿Eres un chef? 

    —Sí, lo soy —dijo Alfredo con una sonrisa—. Hice esos pequeños bocadillos para ti y tu tía. 

    Lendy vio que los ojos de Isabella se agrandaron por la sorpresa. —¿En serio? ¡Fueron tan amables! —dijo efusivamente.  

    Alfredo cerró los ojos y puso una mano sobre su corazón, casi como si estuviera viviendo un momento sentimental. 

    Cuando abrió los ojos, los iris profundos estaban brillantes y llenos de lágrimas. —Me conmueve el corazón escuchar a un niño amar mi cocina —susurró antes de que su rostro se dibujara en una gran sonrisa—. Ven, te haré algo espectacular —dijo y le hizo un gesto a Isabella para que lo siguiera cuando Cristian finalmente intervino para detenerlo. 

    —Quizás más tarde, Alfredo. Ahora mismo deben conocer a Rosa —dijo, y una sonrisa tímida se formó en los labios del chef. 

    —¡Oh, sí, por supuesto! Lo siento, señor Calloway. 

    Cristian asintió antes de hacer un gesto a Lendy e Isabella para que lo siguieran.  

    Atravesaron la sala de estar y entraron en el comedor, donde Lendy notó a una niña sentada en una de las sillas junto a la gran mesa. Su postura era perfecta en su silla, y su cabello oscuro caía por su espalda en hermosas ondas. Llevaba un vestido morado de manga larga que le llegaba hasta las rodillas, un par de medias blancas y botines negros. El púrpura del vestido resaltaba su tono de piel oliva.  

    En resumen, era una hermosa niña. 

    Sin embargo, lo que Lendy notó al instante fue el hecho de que sus ojos estaban pegados a la pantalla del último modelo de teléfono celular. 

    —Rosa —llamó Cristian para llamar la atención de su hija. Miró hacia arriba y Lendy observó que sus ojos eran del mismo tono que los de su padre—. Hay dos personas que quiero que conozcas —dijo y le hizo un gesto a Lendy—. Esta es su nueva niñera, la señorita Lendy, y su sobrina, Isabella. 

    Lendy vio los ojos de Rosa moverse hacia ella. La miró de arriba abajo por un momento antes de que frunciera el ceño. 

    —No eres muy bonita. 

    - 

    Lendy ha conocido a muchas personas diferentes en su vida, pero no esperaba que las primeras palabras que vinieran de una niña de cinco años en una introducción fueran 'no eres muy bonita'. La pura franqueza de la joven llevó a Lendy a un estado de asombrado silencio, y su sonrisa decayó ante las duras palabras. 

    Siempre supo que no era bonita. Nunca pudo permitirse el lujo de maquillarse para mejorar su apariencia, y nunca tuvo dinero para cuidarse como los demás. Sin embargo, ella tampoco se sentía horrible. Ella era una simple Jane, por así decirlo, pero las palabras de la niña todavía dolían. 

    —¡Rosamund Calloway, no es así como te enseñé a saludar a la gente! —Cristian gritó, su rostro mostraba ira e incredulidad ante las palabras de su hija—. Ahora levántate y saluda a la señorita Lendy como se supone que debes hacerlo. 

    Cuando Rosa hizo una mueca, agregó en tono de advertencia: —Ahora. 

    Lendy vio a la niña suspirar mientras saltaba de su silla y colocaba su teléfono sobre la mesa. Se tomó un momento para enderezar su vestido antes de caminar hacia Lendy y estirar su pequeña mano. 

    —Hola, mi nombre es Rosamund Calloway. Es un placer conocerte —saludó, su tono seco y sin calidez en su mirada. 

    Lendy le ofreció una sonrisa educada mientras se inclinaba un poco para estrechar su mano. —Es un placer conocerte también, Rosamund. Esta es mi sobrina, Isabella —presentó.  

    Miró a su sobrina y sus cejas se alzaron ante lo que vio. 

    Isabella estaba furiosa. ¿Cómo se atrevía esta pequeña idiota a hablarle a su tía de esa manera? ¿Y si no tuviera la ropa más bonita o la piel perfecta? La tía Lendy era hermosa tal como era. ¡Iba a darle a esta chica una parte de su mente! 

    Sin embargo, antes de que pudiera, un codazo en su brazo rompió su mirada y miró a su tía. Lendy negó con la cabeza muy sutilmente, sabiendo exactamente lo que estaba pensando, e Isabella recordó haber prometido observar lo que decía. Tiró de su boca para mostrar que no estaba feliz por permanecer en silencio antes de mirar a la estoica niña. 

    —Hola —fue todo lo que pudo decir. 

    Ella no se molestó en sonreír. 

    Rosamund asintió levemente en respuesta, y Lendy no pudo evitar pensar en cómo esa pequeña acción le recordaba a Cristian. 

    —Rosa, por favor ve a buscar tu bolso o de lo contrario llegarás tarde a tu lección de piano —dijo Cristian.  

    Su hija no respondió, simplemente tomó su teléfono y subió las escaleras hasta su habitación. 

    Cristian suspiró y señaló los asientos de la sala de estar. —Lo siento por eso. A Rosa le toma un tiempo calentar a la gente, pero nunca antes se había comportado así.  

    Lendy e Isabella tomaron asiento frente a él, y Cristian pasó una mano por su cabello, claramente exasperado por el comportamiento de su hija.  

    —Puedo entender por qué. Ella sólo ha tenido a la Sra. Jenkins cuidando de ella. Es un gran ajuste —respondió Lendy, esperando apaciguar al hombre alborotado. 

    Cristian asintió y miró a Isabella. —Isabella, estoy segura de que no quieres escuchar las charlas de adultos. ¿Por qué no vas a ver si Alfredo necesita ayuda en la cocina? —él ofreció.  

    Isabella sonrió, mirando a su tía en busca de permiso. Realmente necesitaba algo agradable para distraerla de ese pequeño mocoso.  

    Lendy se mordió el interior de la mejilla. No se sentía cómoda con su sobrina deambulando por el ático sin ella. Sin embargo, supuso que estaba bien, parecía que solo iba a la habitación contigua. Ella asintió con la cabeza, e Isabella no perdió un momento para dirigirse a la cocina. 

    Observó a Isabella hasta que se perdió de vista antes de volver a mirar a Cristian. Él ya la estaba mirando, su mirada buscando su rostro. La mirada que él le estaba dando la hizo sentir sonrojada y nerviosa, y se movió incómoda en su asiento. 

    —Entonces... ¿Rosa toca el piano? —Preguntó Lendy, tratando de encontrar alguna forma de romper el silencio. 

    Sus palabras parecieron sacar a Cristian de sus pensamientos, y asintió. —Sí, empezó cuando tenía cuatro años —dijo. Se volvió para agarrar el par de papeles que estaban a su lado en el sofá y se los entregó—. Este es su horario. 

    Lendy asintió con la cabeza mientras lo tomaba de su mano y miraba las palabras. Ella frunció el ceño después de un momento. —¿Un tutor? ¿Para qué? —preguntó y miró a Cristian. 

    —Educación, etiqueta, todo lo que necesita aprender lo antes posible —respondió. 

    El ceño de Lendy se profundizó. —Pero sólo tiene cinco años. ¿No es todavía un poco joven para que le enseñen todo eso? 

    Explicaba su postura perfecta, pero a Lendy no le parecía correcto que una niña ya estuviera aprendiendo. Aunque estaba lejos de menospreciar la educación, sí creía que había un momento y un lugar para todo. Enseñar modales era comprensible, pero el resto, pensó Lendy, Rosa todavía era demasiado joven para. 

    —No es tan malo como parece, Lendy —dijo el multimillonario con un tono extrañamente brusco. 

    Lendy quiso responder, pero se mordió la lengua. A veces era mejor quedarse callado, especialmente si no era asunto suyo. El tema era un área gris obvia, y ella no quería pisar ningún dedo. 

    Tenía la sensación de que no encontraría otro trabajo pronto si lo hacía. 

    

  


   
    Capitulo 8 

      

    Un chillido escapó de los labios de Isabella cuando la puerta se abrió para revelar su nueva habitación. Lendy, con una pequeña sonrisa en su rostro, vio a la niña correr hacia la cama y saltar encima de ella, aterrizando como una estrella de mar sobre las mantas. Sus risitas se escucharon claramente mientras se hundía en el colchón. 

    —¡Esto es tan lindo, tía Lendy! —Isabella sonrió, sus mejillas se fruncieron como las de una ardilla mientras se sentaba lentamente para mirar a su tía. 

    Lendy tarareó de acuerdo mientras cargaba sus dos maletas y las colocaba junto a la cama. Una vez que los abrió, comenzó a desempacar los artículos en algunos montones sobre el edredón. 

    Aunque a Lendy no le gustaba el carácter poco ortodoxo que venía de una niña de cinco años, permitió que la felicidad de su sobrina mantuviera ese pensamiento a raya. Si Isabella estaba feliz, estaba feliz. Eso era todo lo que le importaba. Eso y su sobrina a salvo. 

    —Puedo ayudar —ofreció Isabella mientras se movía de la cama y se ponía al lado de su tía.  

    Lendy sonrió agradecida y le pasó las prendas de ropa de niña que luego procedió a colocar en el armario. En dos minutos, terminaron. 

    —¿Qué es esto? —Preguntó Isabella.  

    Lendy levantó la vista de su posición agachada en el suelo, donde estaba ocupada colocando las maletas debajo de la cama. Se dio cuenta de que Isabella sostenía un grueso montón de papel y recordó que todavía necesitaba hablar con Cristian. 

    —Ese es mi contrato para este trabajo —respondió mientras se ponía de pie. 

    —¿Puedo leerlo? —Preguntó Isabella y Lendy arqueó las cejas. 

    —Puedes, pero estoy segura de que te aburrirás en un segundo —dijo y le tendió la mano en un gesto para que Isabella le diera el contrato. 

    La niña asintió con la cabeza mientras la colocaba en la mano extendida de su tía. —Probablemente —dijo y miró alrededor de su nueva habitación.  

    Nunca antes había visto una habitación tan bonita en la vida real. Los únicos lugares en los que vio algo así fueron las revistas. 

    —¿Qué tal si vas y desempacas el resto de nuestras cosas en el baño? —Sugirió Lendy mientras señalaba las toallas y los cepillos de dientes que aún estaban en la cama. —Solo necesito hablar con el señor Calloway por un momento. 

    —Está bien —dijo Isabella mientras tomaba los artículos de tocador y se dirigía al baño. 

    Lendy tomó el contrato en sus manos y salió de la habitación. Sin embargo, tan pronto como Isabella se perdió de vista, una sensación inquietante se apoderó de ella. No le gustaba dejar a Isabella sola en lugares desconocidos. Retrocedió unos pasos y miró dentro de la habitación. 

    —¿Isabela? —ella llamó. 

    —¿Si? —fue la respuesta de la puerta del baño abierta. 

    —Ven a verme cuando hayas terminado, ¿de acuerdo?  

    —Okey. 

    Satisfecha, pero todavía un poco inquieta, Lendy bajó las escaleras y atravesó el comedor hasta la sala de estar, sólo para encontrarla vacía. Fue a la cocina, pero la única persona que vio fue a Alfredo mirando un libro de recetas. 

    —¿Alfredo? —llamó ella con voz suave, esperando no molestarlo demasiado. 

    Los ojos oscuros del chef miraron hacia arriba y una sonrisa apareció en su rostro mientras enderezaba su postura. —Señorita Lendy, ¿qué puedo hacer por usted? —preguntó.  

    No mucho después de su llegada, ella le devolvió el recipiente que él le había dado y parecía triplicar su respeto por ella. Al parecer, no mucha gente le devolvió sus contenedores, algo que siempre lo inquietaba. 

    —¿Sabe dónde está el señor Calloway? —ella preguntó. 

    El chef ni siquiera pensó antes de responder: —Su oficina. Ese hombre trabaja más horas de las que está despierto. Si no fuera por mí, probablemente tampoco comería. 

    —Oh —murmuró, asombrada de que Cristian estuviera trabajando tan temprano un sábado por la mañana. —OK gracias. 

    Recordando el camino a su oficina del breve recorrido que le dieron, Lendy rápidamente subió por el lado derecho de las escaleras y recorrió el pasillo. Se detuvo cuando llegó a la primera puerta, que estaba entreabierta. Miró dentro y notó un escritorio enorme. 

    Confirmando que era la oficina de Cristian, golpeó ligeramente con los nudillos la puerta de madera. 

    —¿Si? 

    Al oír la voz profunda de Cristian, lentamente abrió la puerta. 

    Él la miró y sus ojos parpadearon con sorpresa. —Lendy, solo te iba a llamar. 

    —¿Estabas? —preguntó, la confusión grabando su voz mientras se movía lentamente hacia la habitación, el contrato firmemente en sus manos. 

    Cristian asintió mientras cerraba un documento que estaba sobre su escritorio. —Sí, nos vamos en unos minutos a recoger a Rosa —dijo y notó los papeles en su mano. —¿Qué es eso? 

    —Es... mi contrato —respondió, con una pizca de vacilación en su tono. 

    —¿Qué pasa con eso? —preguntó y se reclinó en su silla para darle toda su atención. 

    —Tengo un poco de... —hizo una pausa, tratando de pensar en las palabras correctas antes de soltar un profundo suspiro. —Es mi salario. 

    —Ya veo. ¿No es suficiente para ti? —Cristian preguntó, y tuvo que ocultar la sonrisa divertida que amenazaba con revelarse cuando la vio balbucear. 

    —No, en absoluto. Es todo lo contrario —dijo mientras se acercaba al escritorio. —Creo que me estás pagando demasiado por lo que tengo que hacer, considerando que el alojamiento y la comida están incluidos tanto para mí como para mi sobrina. 

    —Está bien —respondió Cristian—, entonces, ¿qué tenías en mente para un salario? 

    Lendy abrió el contrato y lo colocó frente a él. Miró por encima de la página sobre su remuneración y notó que ella había tachado uno de los ceros en la cantidad. Él volvió a mirarla.  

    —Lendy, solo quiero que sepas que no tengo precio por el bienestar de mi hija. Si sé que una persona hará su trabajo, no retengo su salario. 

    La joven sintió que sus mejillas enrojecían de vergüenza. —Sí, pero esto es demasiado para cuidar de su hijo. Incluso la mitad de la cantidad ajustada será más que suficiente.  

    Nunca antes había visto tantos ceros como ingresos. Fue abrumador y totalmente innecesario. Puede que a él no le parezca mucho, pero a ella le pareció demasiado. Si bien sabía que trabajar para él durante un año podría prepararla de por vida, no se sentía cómoda aceptando tanto de él para cuidar de su hijo. 

    —Lendy... —comenzó Cristian, pero ella rápidamente lo interrumpió, sabiendo que él iba a disputar su declaración. 

    —Por favor, Sr. Calloway. Yo... no me siento cómoda con esa cantidad —dijo y miró sus zapatos desgastados. 

    Cristian se quedó callado por un momento. Podía sentir su mirada analizándola, pero no lo miró. Después de un momento, lo escuchó suspirar. 

    —Está bien, pero con una condición.  

    Sus palabras obligaron a Lendy a mirarlo una vez más con una expresión confusa. 

    —Me llamas Cristian. 

    - 

    Lendy respiró lenta y profundamente mientras miraba alrededor del bullicioso parque. Cuando ella y Cristian recogieron a Rosa de su sesión de piano, pensó que era una buena idea que salieran a caminar para tomar un poco de aire fresco. Todavía tenía algunas cosas que quería discutir con ella. 

    Ella lo miró por el rabillo del ojo.  

    Caminaban uno al lado del otro con una distancia adecuada entre ellos. Ella se sorprendió cuando le sugirió ir al parque. Ella pensó que se escondería en su ático o edificio de la empresa después de todo lo que había pasado con los medios. Sin embargo, parecía bastante cómodo caminando a su lado, como si no le importara nada en el mundo.  

    Pero Lendy sabía mejor que nadie que era solo una ilusión. 

    Sus ojos vieron la forma en que sus mechones oscuros revoloteaban con la suave brisa y cómo la camisa azul abrazó su cuerpo para mostrar el ancho pecho y los fuertes brazos que envolvía la tela. No parecía en absoluto perturbado por el mordisco en el aire. 

    Ella apartó la mirada cuando él se volvió para mirarla y sintió la vergüenza quemar sus mejillas al ser sorprendida mirándola. 

    Haciendo caso omiso de su mirada a un lado de su rostro, miró hacia adelante y miró a Isabella y Rosa. No caminaban juntos. De hecho, estaban separados por al menos diez metros. Esos dos no podrían ser más diferentes si lo intentaran. Mientras Isabella se apresuraba, zigzagueando por el camino y asegurándose de no perderse nada, Rosa caminó silenciosamente por su cuenta, con las manos enterradas profundamente en los bolsillos de su abrigo negro como parecía estar en su propio mundo. 

    —¿Tienes un teléfono, Lendy? —Cristian preguntó, rompiendo el silencio entre ellos.  

    Su atención se volvió hacia él mientras negaba con la cabeza. —No, no lo sé —dijo y sintió que la vergüenza se apoderaba de sus mejillas de nuevo cuando notó que Cristian alzaba las cejas con sorpresa.  

    Ella apartó la mirada de su mirada.  

    Para ser honesto, ella nunca necesitó uno. Si alguna vez necesitaba llamar a alguien, lo cual era tan raro como los dientes de una gallina, solo usaría un teléfono público. No eran higiénicos, pero eran baratos. 

    —Entonces tendré que conseguirte uno —dijo Cristian. Ella lo miró, a punto de protestar, cuando él continuó: —Es para que puedas contactarme en caso de emergencia. 

    Lendy se mordió el interior de la mejilla antes de asentir de mala gana. Tiene sentido; sin embargo, él podría simplemente darle un anticipo de su salario y luego ella podría comprar el suyo. Lo último que quería era que le consiguiera uno de esos elegantes que ella no tendría ni idea de cómo usar. Sin embargo, ella no presionó el asunto. 

    Se quedaron en silencio una vez más, y ella notó que él caminaba mucho más cerca de ella de lo que había estado antes.  

    No pudo evitar sentir que los dos caminando juntos (Cristian mirando a su hija mientras ella miraba a su sobrina) tenían una sensación tan... íntima. Era casi como si fueran padres cuidando a sus hijos.  

    Lendy se detuvo ante el pensamiento y rápidamente lo hizo a un lado. 

    El sonido de un teléfono sonando llamó su atención, y vio a Cristian sacar su teléfono de su bolsillo. Miró a la persona que llamaba por un momento antes de que un profundo suspiro abandonara sus labios.  

    —¿Si? 

    Lendy miró hacia adelante, fingiendo que no estaba escuchando, y notó que Rosa había dejado de caminar para mirar a su padre, su mirada inquisitiva. 

    —Adam, eso no es posible. Ya firmé el contrato; no pueden cambiarlo ahora —habló Cristian, su voz se volvió cada vez más frustrada mientras pasaba una mano por sus mechones oscuros. Escuchó por un momento antes de suspirar. —Está bien, está bien. Nos vemos allí. Sólo dame... —hizo una pausa y miró el reloj Rolex que adornaba su muñeca izquierda. —Estaré allí en veinte. 

    Terminó la llamada y volvió a concentrarse en Lendy. —Lo siento, pero tengo que volver a la oficina. ¿Quieres que te lleve a casa primero? 

    Pensó por un momento, y su atención fue captada por el ceño fruncido que cruzó brevemente el rostro de Rosa antes de que la niña se volviera y comenzara a caminar nuevamente. Lendy volvió a mirar a Cristian. Le hubiera gustado caminar un poco más por el parque, pero no tenía dinero para pagar un taxi de regreso al ático. 

    Así que asintió levemente. —Sí por favor. 

    - 

    —¿Necesitas ayuda con algo, Alfredo? —Preguntó Lendy cuando entró a la cocina más tarde ese día.  

    Una vez que Cristian los dejó, Rosa caminó directamente a su habitación y aún no había salido. Isabella, por otro lado, estaba tomando una siesta. Esto dejó a Lendy libre para sí misma y completamente aburrida. Se sentía extraño no tener que trabajar cada momento del día. 

    Alfredo levantó la vista de su posición junto a la estufa con expresión de sorpresa. —Oh, eso no es necesario, señorita Lendy —dijo con su fuerte acento. 
  

    Volvió a mirar la salsa que estaba ocupado removiendo. 

    —Por favor, Alfredo, debe haber algo que pueda hacer —prácticamente rogó. 

    Observó las cejas del chef fruncir el ceño antes de negar con la cabeza. El señor Calloway no quiere que le deje trabajar. 

    Las cejas de Lendy se alzaron con sorpresa ante esas palabras. —¿Por qué? 

    El hombre redondo se encogió de hombros. —No lo sé. Me acaba de decir que no debería dejarte trabajar en la cocina. 

    Lendy chasqueó la lengua con molestia. Es cierto que trabajar en la cocina no formaba parte de su contrato, pero estaba aburrida. Además, la sensación de ser atendida sin hacer nada no le sentaba bien. Siempre estaba acostumbrada a servir a los demás y no se sentía bien cuando sucedía lo contrario. 

    —Por favor, Alfredo, solo quiero ayudar. Aquí también soy un empleado. No necesito un trato especial. 

    Vio a Alfredo tirar de sus labios en una delgada línea. —No lo sé .... 

    —Y puedes enseñarme algunos de esos increíbles trucos tuyos —instó. Ella lo notó vacilar. Cuando él la miró, ella trató de darle sus mejores ojos de cachorro. —¿Por favor? 

    Alfredo suspiró mientras negaba con la cabeza antes de que una sonrisa asomara a sus labios. —Está bien, toma ese paquete de allí. 

    Y así, durante las siguientes dos horas, el chef y la niñera trabajaron codo con codo. Lendy permaneció en silencio la mayor parte del tiempo, enfocándose en su trabajo, mientras Alfredo charlaba sobre su carrera como chef.  

    Aunque tenía un cuerpo bastante robusto, Lendy no pudo evitar notar la fluidez y precisión que poseía mientras se movía por la cocina. Era obvio que era un maestro en lo que hacía. 

    Cuando la cena estuvo lista para ser servida, Lendy subió a llamar a las niñas. Isabella acababa de despertar de su siesta, y su cabello estaba hecho un desastre mientras miraba a su tía con ojos somnolientos.  

    Su tía sonrió al verlo. —La cena está lista, cariño —dijo.  

    Vio a Isabella asentir perezosamente antes de que las palabras se registraran en su mente, y sus ojos se abrieron como platos. Lendy la detuvo cuando estaba a punto de atravesarla para llegar al comedor.  

    —Isabella, recuerda tomarte las cosas con calma, ¿de acuerdo? No quiero que te enfermes. Aún no estás acostumbrada a este tipo de comida —le recordó.  

    Sólo una vez que Isabella asintió afirmativamente, la dejó pasar. 

    La joven se dirigió a la puerta cerrada de la habitación de Rosa y llamó suavemente. Cuando no escuchó una respuesta, giró lentamente la manija y abrió la puerta para mirar dentro de la habitación.  

    La habitación de Rosa era lo que cabría esperar de una niña: llena de diferentes tonos de rosa y muñecas esparcidas por el suelo. 

    Lendy notó a la niña sentada en la alfombra rosa pálido que cubría el piso. Sus mechones oscuros se recogieron en una cola de caballo desordenada mientras cepillaba el cabello de una muñeca Barbie.  

    —¿Rosa? —Lendy llamó, pero la chica no dio señales de haberla escuchado. —Rosa —repitió más fuerte, y la niña levantó lentamente la mirada hacia la mujer mayor. 

    —¿Qué? —Ella chasqueó. 

    Lendy parpadeó ante el tono. 

    Por un breve momento, sintió ganas de poner un pie y decirle a Rosa que no le hablara de esa manera, pero pensó en contra. La niña claramente no estaba muy feliz de que ella estuviera aquí. Si era demasiado firme, Rosa quizás nunca se sintiera atraída por ella. 

    Entonces Lendy ignoró la expresión irritada de la niña y respondió a su pregunta. —La cena está lista. 

    No esperó respuesta y bajó al comedor, dejando la puerta del dormitorio abierta para que los deliciosos aromas impulsaran a la rica a sentarse a la mesa. Cuando llegó, la vista de Isabella casi babeando sobre la gran extensión hizo que Lendy sonriera. Afortunadamente, Isabella tenía modales y sabía que era mejor no empezar a comer antes de que todos estuvieran allí. 

    Lendy se sentó a su lado y miró hacia arriba cuando escuchó pequeños pasos. Dejó escapar un pequeño suspiro de alivio cuando notó que Rosa bajaba lentamente las escaleras. Había venido a cenar, una buena señal. La niña se sentó frente a ellos mientras Alfredo entraba con lo último de la cena. 

    Lendy frunció el ceño cuando se dio cuenta de que solo había asientos para ellos tres y que Rosa instantáneamente comenzó a servirse para ella. —¿No deberíamos esperar a tu padre? —ella preguntó. 

    —¿Por qué? De todos modos, él nunca está aquí para cenar —murmuró Rosa mientras colocaba una cucharada de verduras en su plato. 

    Su respuesta hizo que Lendy se detuviera y miró a Rosa durante un rato. Había pensado que tal vez la razón por la que la niña era tan fría con ella era porque no estaba feliz de que Lendy estuviera viviendo en su casa.  

    Pero, ahora que Lendy lo pensaba, tal vez ella no era la única con la que Rosa estaba molesta en ese momento. 

    

  


   
    Capitulo 9 

      

    Los ojos de Lendy se abrieron de golpe, su mente estaba alerta y escuchando instantáneamente, cuando el sonido de pasos llegó a su mente dormida. Ella tenía el sueño ligero; Despertar debido al sonido de pasos se había incrustado en su mente desde que era pequeña. 

    El suave resplandor de la ciudad que se filtraba a través de las cortinas de encaje era la única fuente de luz mientras miraba hacia la puerta de su dormitorio. Todavía estaba cerrado, pero el sonido de pasos silenciosos golpeando contra el suelo de mármol se acercaba. 

    Lentamente levantó la cabeza de la almohada para escuchar con más claridad y esperó. Su mano se deslizó debajo de la almohada para agarrar el pequeño objeto metálico que yacía allí. Los pasos se detuvieron y supo que la persona ahora estaba parada fuera de su puerta.  

    Esperó, sin atreverse a respirar por miedo a perderse un sonido. 

    Después de un momento, los pasos continuaron su camino. Lendy miró a su sobrina para verla felizmente inconsciente. Por un segundo, pensó que podría ser Cristian, pero otra parte de ella rechazó el pensamiento.  

    ¿Por qué estaría merodeando por su propia casa? 

    Ella se sentó lentamente en su cama, sus oídos se esforzaron por escuchar cualquier sonido mientras su corazón latía erráticamente en su pecho. Cuando escuchó la puerta del dormitorio de Rosa abrirse, el pánico subió por su garganta. Agarró la navaja debajo de la almohada y se deslizó rápidamente fuera de la cama. 

    El aire helado de la habitación pinchó la piel de Lendy mientras corría hacia su puerta, sus pasos ahogados por la alfombra mullida bajo sus pies descalzos. Su corazón latía salvajemente en su pecho cuando abrió la puerta y miró por el pasillo para ver un marco alto parcialmente oculto a la vista. 

    Aunque abrió la puerta silenciosamente, el lugar estaba tan silencioso que llamó la atención del intruso, y la persona rápidamente se volvió para mirarla. Dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio el familiar par de ojos azules mirándola, que estaban iluminados por la tenue luz que entraba por las ventanas del pasillo.  

    Fue solo Cristian. 

    Lendy contuvo el aliento cuando recordó qué hora era y cómo estaba vestida. Rápidamente se alejó del pasillo para ocultar su cuerpo detrás de la puerta de su dormitorio. Su pijama era lo opuesto a favorecedor y consistía en una camisa vieja, extremadamente holgada y pantalones largos, que necesitaban ser agrupados a un lado con una banda de goma para evitar que se cayera de su delgada figura. 

    Cristian cerró lentamente la puerta de la habitación de su hija y se acercó a ella. Se apresuró a guardar el cuchillo en el bolsillo y esperó que él no lo notara. 

    Nadie, ni siquiera Isabella, sabía que Lendy llevaba un cuchillo dondequiera que fuera, y quería que siguiera así. Era inusual que una persona llevara un cuchillo con ellos, y la gente definitivamente haría preguntas, especialmente cuando el cuchillo era, sin duda, más valioso que su propio patrimonio neto. No quería que nadie supiera sobre eso o lo que significaba. 

    —¿Te desperté? —Cristian preguntó en voz baja cuando llegó al umbral de su puerta. 

    Lendy se quedó sin habla por un momento mientras lo miraba. Todavía se veía tan guapo como de costumbre; la luz brilló en su rostro e hizo que sus ojos parecieran de un plateado paralizante. Sin embargo, a pesar de su buen aspecto, notó el cansancio que se extendía por sus rasgos. Su cabello no estaba peinado como de costumbre, su corbata colgaba holgada alrededor de su cuello y sus ojos mostraban fatiga. 

    —Tengo el sueño ligero —dijo Lendy después de un momento, con voz suave. 

    Sus ojos parpadearon con culpa. —Lo siento. 

    Se encontró encogiéndose de hombros. —Está bien. 

    Un momento de silencio pasó entre ellos antes de que Cristian hablara: —Me voy a Florida por la mañana. Hay algunos problemas que debo resolver. 

    Ella asintió cortésmente y lo vio meter la mano en el bolsillo trasero para sacar un objeto pequeño.  

    —Tu teléfono —dijo y le hizo un gesto para que lo tomara. 

    Lendy vaciló cuando tomó nota de su cara apariencia. Exactamente cuánto gastó en eso, no quería saberlo. Manteniendo su cuerpo bloqueado de forma segura por la puerta, extendió la mano y suavemente le quitó el teléfono de las manos, teniendo cuidado de no tocarlo. 

    —Gracias —susurró. 

    —También le dije a Alfredo que te diera una tarjeta por la mañana con el PIN. Quiero que vayas y te compres algo de ropa —dijo.  

    Lendy se sonrojó de vergüenza, pero frunció el ceño cuando pensó en lo que había dicho. —Por favor, no tienes que gastar dinero en mí. Puedo esperar mi salario para ir a comprar algo —respondió ella, pero el hombre se mantuvo firme. 

    —No te preocupes, Lendy. Piensa en ello como un beneficio del trabajo. La tarjeta es ilimitada para que puedas conseguir lo que necesites. —Los ojos de Lendy se agrandaron y estaba a punto de discutir cuando él agregó: —Y no acepto un no por respuesta en este sentido. Me pediste que te redujera el salario, así que vas a usar una de mis tarjetas para comprar tu ropa. 

    Lendy apretó los labios en una delgada línea, reprimiendo una réplica. Claramente ella no iba a ganar este. Ella frunció el ceño mientras pensaba por un momento. Si quería que ella fuera de compras, entonces...  

    —¿Qué hay de Rosa? —ella preguntó.  

    Su trabajo era cuidar de ella. Le resultaría imposible hacerlo si estuviera constantemente probándose ropa. 

    —Las chicas pueden quedarse con Alfredo si eso te lo pone más fácil. Sé que los niños pueden aburrirse después de unos minutos. 

    Un escalofrío recorrió la espalda de Lendy. No tenía nada en contra de Alfredo. No había sido más que amable con ella; sin embargo, se negó a dejar a un niño al cuidado de un hombre. Eso fue algo que no hiciste . Eso es lo que Lendy creía de todos modos. 

    Cristian tomó su postura inquieta, lo que le hizo fruncir el ceño. Ella claramente no estaba emocionada con la idea.  

    —¿Podría llamar a la Sra. Jenkins, si lo prefiere? —él ofreció. 

    Lendy asintió instantáneamente con la cabeza. —Sí por favor. 

    Aunque nunca conoció a la Sra. Jenkins, debe ser una dama responsable si se había ocupado de Rosa toda su vida. Estaba segura de que la niña preferiría eso a ir de compras con ella; sin embargo, todavía iba a llevarse a Isabella con ella. Ella también podría encontrar algo bueno para ella. 

    Cristian asintió con la cabeza. —Muy bien, entonces está arreglado. Llamaré a la Sra. Jenkins por la mañana; estoy seguro de que estará disponible. Buenas noches, Lendy. 

    —Buenas noches —respondió ella mientras él se giraba y comenzaba a caminar hacia las escaleras.  

    Se detuvo después de unos pasos y la miró. 

    —Oh, sí. ¿Cómo estuvo tu primer día? —preguntó, su mirada zafiro buscando su rostro. 

    —Um —Lendy hizo una pausa mientras sus pensamientos volvían a la cena silenciosa y lo que sucedió después de eso.  

    Se había ofrecido a ayudar a Rosa a prepararse para la cama, pero la niña dijo sin rodeos que no necesitaba ayuda y le cerró la puerta en la cara. Más tarde, cuando volvió a ver cómo estaba, la encontró ya en su cama y mirando la pared frente a ella. 

    Lendy le había preguntado si necesitaba algo, pero la niña simplemente se volvió de espaldas a ella. Sin saber qué más hacer, le deseó buenas noches y le dijo que la despertara si necesitaba algo. La niña no respondió, y Lendy cerró lentamente la puerta del dormitorio antes de dirigirse a su propia habitación para prepararse para la cama. 

    —Estuvo bien —respondió la joven, pensando que era la mejor manera de poner su día. 

    —¿Y Rosa? —preguntó, la preocupación era evidente en su voz. 

    En ese momento, Lendy se dio cuenta de que Cristian se preocupaba profundamente por su hija. Simplemente no tenía suficiente tiempo en el día para demostrarlo. 

    —Un poco cerrada —respondió, decidiendo que era mejor ser sincera—, pero entiendo que debe ser difícil para ella, así que no voy a presionarla. 

    Cristian asintió y miró sus zapatos por un momento antes de que su mirada se posara en la de ella. —Buenas noches, Lendy —dijo y se volvió para bajar las escaleras. 

    —Buenas noches... Cristian —dijo en voz baja, sintiéndose un poco tímida por llamar a su jefe por su primer nombre.  

    No estaba segura de si la había escuchado o no, ya que ya había doblado la esquina; sin embargo, poco sabía ella, una pequeña sonrisa creció en su rostro ante el sonido de ella diciendo su nombre junto con la intensa necesidad de escucharla decirlo de nuevo. 
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    A la mañana siguiente, Lendy se despertó con los rayos de la mañana que golpeaban sus ojos a través de las cortinas abiertas. Ella gimió y se volvió de costado, acurrucada en las extremadamente cálidas comodidades de la cama. Estaba decididamente tranquilo y era algo a lo que no estaba acostumbrada. Normalmente, el sonido de los conductores enojados y el bullicio de los peatones era lo que la despertaba, pero ahora estaba demasiado por encima de ellos para escuchar nada de eso. 

    Miró el reloj de pared que colgaba sobre su tocador. Eran poco más de las seis y, sin saber qué hacer, decidió levantarse y ponerse el mismo atuendo que usó ayer. No era como si tuviera una amplia selección para elegir (probablemente por qué Cristian quería que se comprara algunos conjuntos) y la ropa que normalmente usaba en su apartamento no encajaría con el gusto caro del ático. 

    Su mirada se movió hacia la cama y sonrió. Isabella todavía estaba profundamente dormida; su pequeño cuerpo estaba acurrucado alrededor de una almohada continental mientras su cabello oscuro era un desastre salvaje a su alrededor. Lendy pensó en despertarla, pero decidió no hacerlo. La despertará cuando el desayuno esté listo. Dudaba que estuviera listo tan temprano un domingo por la mañana. 

    Mientras Lendy se arreglaba el cabello en una cola de caballo, vio el dispositivo celular en su mesita de noche. Decidió llevárselo con ella, con la esperanza de descubrir cómo funcionaba, y silenciosamente abrió la puerta para dirigirse hacia la cocina donde el olor a café era más fuerte.  

    Cuando entró, notó que Alfredo tomaba ingredientes de varios armarios, una taza de café recién hecha en el mostrador. 

    —Buenos días, Alfredo —lo saludó.  

    El hombre saltó, casi dejando caer el cartón de huevos en sus manos, y Lendy solo pudo asumir que maldijo en francés mientras se giraba, con los ojos frenéticos clavados en ella. Cuando se dio cuenta de quién era, suspiró y encorvó los hombros. 

    —Perdóname, Lendy. No esperaba que estuvieras despierta todavía —dijo y respiró hondo mientras colocaba los huevos en la encimera. 

    —Yo tampoco, Alfredo. ¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó mientras caminaba hacia él.  

    Ella estaba agradecida de que él hubiera dejado de ser tan formal con ella. Ella le había pedido que la llamara simplemente 'Lendy' ayer mientras trabajaban juntos. Se sentía extraño que un hombre mayor la llamara así. 

    Él le envió una mirada de desconcierto. —¿Estoy preparando el desayuno? —preguntó, casi como si no pudiera entender por qué se sorprendió al verlo allí. 

    —¿Tan temprano?  

    El chef asintió mientras se colocaba el gorro en la cabeza y se dirigía a recoger más ingredientes. —Tengo que hacerlo para tener la mesa lista a las siete en punto. 

    —¿Incluso un domingo? —Lendy preguntó con el ceño fruncido. 

    Eso no parecía justo. Esa fue una semana muy larga para Alfredo, trabajando desde antes de las seis de la mañana hasta después de las siete cada noche. Ella sabía todo sobre las largas jornadas laborales. Pero, supuso, él ganaba más dinero en una semana que ella en dos años en ese restaurante. Hizo que valiera más la pena. 

    Después de todo, tenías que dedicar horas para cosechar los beneficios, ¿verdad? 

    Alfredo negó con la cabeza. —No, normalmente tengo libres los domingos por la mañana; sin embargo, el señor Calloway se va esta mañana y no tendrá tiempo de llevar a Rosa a desayunar. 

    Lendy asintió. —¿Entonces normalmente pasa los domingos por la mañana con Rosa? —preguntó mientras se sentaba lentamente en uno de los taburetes junto al mostrador de la isla y colocaba su teléfono a su lado. 

    El hombre corpulento asintió con la cabeza mientras comenzaba a cascar huevos y ponerlos en un tazón. —Sí, le encanta pasar tiempo con su hija, pero los domingos son normalmente el único momento que tiene. Incluso entonces, no es un día completo —dijo mientras trabajaba. —Solía pasar más tiempo con ella, pero los últimos meses han sido muy ocupados para él. Espero que ahora tenga más tiempo. 

    Los ojos oscuros del chef se encontraron con los de ella antes de regresar a su trabajo. 

    Lendy parpadeó ante el extraño tono con el que dijo eso. Era casi como si se pensara que había un pequeño significado oculto detrás de ellos. Pero ella hizo a un lado el sentimiento y se concentró en sus palabras. Afortunadamente, Cristian pasó algún tiempo con su hija, pero la idea de que no pasara tanto tiempo con ella como le gustaría todavía la entristecía. 

    —¿Te gustaría algo de beber mientras tanto, Lendy? —Alfredo preguntó mientras encendía el fuego de la estufa. 

    Pensó por un momento mientras miraba la taza de café solo en la mesa. Han pasado años desde que tomó un sorbo de la bebida con cafeína. Ella siempre lo amó, pero nunca pudo permitírselo en los últimos años. Fue una tortura absoluta trabajar en ese restaurante algunos días. 

    —Me tomaré un café si no te importa, Alfredo. 

    —¿Te gusta eso? 

    —Dulce. 

    El hombre le lanzó una sonrisa de ardilla mientras caminaba hacia la cafetera con una taza. Ella lo vio verter una cantidad generosa y agregar tres terrones de azúcar. Cuando pensó que se lo iba a dar, pasó junto a ella hasta el frigorífico y lo abrió.  

    La joven tomó la amplia variedad de alimentos desde su asiento. Estaba tan sorprendida cuando lo vio ayer mientras ayudaba con la cena.  

    Nunca había visto una nevera tan bien surtida. 

    Alfredo tarareó para sí mismo mientras tomaba algunas cosas del refrigerador y regresaba al mostrador. Ella lo vio sacar la tapa de una lata y rociar crema batida hasta que se formó una pequeña montaña blanca sobre la taza. Luego tomó un poco de chocolate rallado y lo espolvoreó sobre la crema. 

    Se quedó mirando su trabajo por un momento antes de asentir y entregárselo con una sonrisa. —Ahí tienes. 

    Lendy tomó la taza lentamente, su expresión estupefacta. —Gracias —dijo después de un momento. 

    El chef le lanzó otra sonrisa mientras se movía para verter la mezcla de huevo en la sartén caliente. —Es un placer. Cualquier cosa para monsieur. 

    —Buenos días, Alfredo —gritó una voz diferente en la cocina, y Lendy se volvió para ver entrar a Cristian. 

    Estaba vestido de manera similar a como había estado ayer, pero esta vez vestía una camisa blanca y pantalones de vestir azul marino junto con zapatos marrones. Sus ojos parpadearon hacia Lendy, ligeramente sorprendido por su presencia. No esperaba que ella estuviera despierta todavía. El hecho de que Alfredo estuviera hablando no era un hecho infrecuente.  

    A menudo hablaba consigo mismo mientras trabajaba. 

    —Buenos días, Lendy —saludó mientras observaba su apariencia. 

    El hecho de que vistiera la misma ropa que ayer no pasó desapercibido. 

    —Buenos días —pronunció Lendy, de repente un poco nerviosa bajo su mirada. 

    Volvió a mirar su café y jadeó cuando vio que la crema se derretía por los lados. Rápidamente tomó la cuchara que Alfredo le había dejado y tomó una cucharada grande, colocándola en su boca. Esperaba que a Cristian no le repugnara su falta de modales, pero no quería desperdiciar. 

    Escuchó una suave risa que envió un escalofrío por su espalda.  

    —Veo que Alfredo te preparó uno de sus famosos cafés —declaró Cristian mientras caminaba hacia el mostrador y tomaba la solitaria taza de café negro. Se volvió hacia ella mientras apoyaba la cadera contra el costado del mostrador y tomaba un sorbo. 

    Lendy lo miró y se sonrojó mientras lentamente sacaba la cuchara de su boca y tragaba. El encuentro de la noche anterior pasó por su mente. Aunque no pasó nada romántico, han pasado años desde que alguien de su edad le preguntó cómo le estaba yendo. La amabilidad realmente la conmovió. 

    —Estaba bien con un café simple —dijo mientras tomaba otra cucharada llena de crema, la vergüenza subiendo lentamente por sus mejillas mientras el multimillonario la miraba. 

    Cristian negó con la cabeza y una pequeña sonrisa apareció en sus labios. —Nada es simple con Alfredo —afirmó y miró al hombre parado frente a la estufa, quien estaba ocupado agregando todo tipo de ingredientes a la sartén. 

    —Me he dado cuenta —dijo Lendy, recordando la cena de anoche. 

    La presentación por sí sola fue de cinco estrellas. Por no hablar de los sabores que hacían cosquillas en sus papilas gustativas. 

    Se quedaron en silencio mientras Lendy continuaba sacando la crema de su café, que todavía tenía que probar, mientras Cristian tomaba algunos sorbos antes de que su teléfono comenzara a sonar. Ella lo escuchó murmurar suavemente mientras sacaba el teléfono de su bolsillo y salía de la cocina para contestar, llevándose el café con él. 

    Ella frunció. —¿Siempre es así? —le preguntó a Alfredo. 

    —¿Qué quieres decir? —El hombre respondió con su propia pregunta mientras miraba por encima del hombro por un momento antes de agarrar el salero. 

    —¿Siempre recibe llamadas telefónicas tan temprano en la mañana? —ella aclaró.  

    Finalmente alcanzó el café y tomó un sorbo. La mezcla caliente le quemó un poco la garganta mientras tragaba, pero el sabor inundó sus sentidos. Sintió que sus hombros se relajaban.  

    Ella realmente extrañaba esto. 

    —A cualquier hora del día recibe llamadas telefónicas, Lendy —dijo Alfredo. Cuando ella no respondió, se dio la vuelta para mirarla—. ¿Por qué estás tan sorprendido?  

    —¿Él nunca simplemente... se relaja? —ella preguntó.  

    ¿Cómo es posible que responda llamadas durante toda la noche? 

    Alfredo se encogió de hombros mientras se volvía hacia la estufa. —Es un hombre ocupado con negocios en todo el mundo. Son horas de trabajo en alguna parte. 

    Lendy no respondió mientras tomaba otro sorbo de su café, sus cejas se hundieron en un pequeño ceño fruncido. No pasó mucho tiempo antes de que Cristian regresara y dejara su taza de café vacía junto al lavaplatos. 

    —Alfredo, por favor recuerda darle a Lendy la tarjeta y el PIN —dijo y miró a la mujer que seguía sentada junto al mostrador. 

    —Sí, monsieur  —dijo Alfredo mientras volteaba la tortilla en la sartén. 

    Cristian parecía estar a punto de decir algo más cuando su teléfono volvió a sonar. Se pasó una mano por el pelo y se alejó, haciendo tapping en la pantalla. Sus acciones hicieron que Lendy volviera a pensar en su propio teléfono que descansaba junto a ella. Ella lo miró. 

    —¿Alfredo? —preguntó después de un momento de mirarlo. 

    —¿Sí, Lendy? —Alfredo preguntó mientras comenzaba a mezclar una masa, mirándola. 

    —¿Sabes cómo encender esta cosa? 

    - 

    —Isabella —susurró Lendy mientras se agachaba frente al rostro dormido de su sobrina. La pequeña no se movió—. Isabella —repitió más fuerte. La niña gimió y se giró hacia el otro lado para quedar de espaldas a ella—. Isabella, si no te levantas ahora, te perderás el desayuno —dijo y sacudió suavemente su hombro. 

    Isabella murmuró algo mientras apartaba la mano de su tía. Lendy esperó unos segundos y se reclinó cuando la niña de repente se sentó.  

    —¡Desayuno! —gritó mientras se levantaba de la cama y trataba de correr hacia la puerta. 

    —Espera un segundo, cariño. Primero tienes que cambiarte —dijo Lendy y señaló la ropa que ya había dejado al otro lado de la cama. 

    Isabella no perdió ni un segundo mientras se quitaba el pijama y se ponía su ropa de día antes de salir corriendo por la puerta. 

    Lendy hizo una mueca cuando escuchó una colisión un segundo después. 

    —¡Oye, mira por dónde vas! —La voz enojada de Rosa resonó por todo el pasillo. 

    Lendy salió corriendo de su habitación para ver a las dos niñas tiradas en el suelo. 

    —Lo siento —murmuró Isabella mientras lentamente se ponía de pie. 

    Rosa frunció el ceño mientras se levantaba y se arreglaba su bonita blusa antes de marchar por el pasillo hacia el comedor. Isabella miró vacilante a su tía, quien enarcó una ceja en respuesta. 

    —Creo que deberías dejar el azúcar esta mañana, Isabella —dijo Lendy mientras tomaba la mano de su sobrina y la conducía al comedor a un ritmo mucho más lento. 

    Mientras bajaban las escaleras, Lendy miró hacia adelante y notó que Rosa ya estaba sentada en su lugar habitual y sirviendo algunos artículos de la colcha frente a ella. 

    —¡Buenos días, Alfredo! —Isabella saludó al chef felizmente tan pronto como lo vio trayendo un plato con muffins calientes. 

    Alfredo sonrió mientras dejaba el plato. —Buenos días, Isabella —la saludó y le acercó una silla. 

    Isabella se rió mientras se sentaba en el asiento ofrecido, y él lo empujó para ella. Lendy observó el intercambio con una pequeña sonrisa mientras tomaba asiento junto a su sobrina y frente a Rosa. 

    Isabella no perdió el tiempo en comer, y siguió colmando a Alfredo de cumplidos mientras le daba un mordisco a algo nuevo. Alfredo sonrió alegremente y Lendy notó que él estaba tomando nota de lo que ella realmente disfrutaba, probablemente para poder aprovecharlo más mañana. 

    Lendy levantó la vista de su plato cuando el sonido de zapatos contra el piso de mármol llegó a sus oídos, y vio a Cristian bajando las escaleras mientras se ajustaba la manga. Rápidamente volvió a mirar su plato después de notar el impresionante tamaño de sus antebrazos y empujó la pierna de Isabella con la suya. 

    Isabella la miró confundida, con las mejillas llenas de comida. Lendy le hizo un gesto a Cristian, que se estaba arreglando la otra manga, y observó cómo la comprensión se reflejaba en el rostro de su sobrina.  

    La niña trató rápidamente de tragar la comida en su boca. —Buenos días, Sr. Calloway —saludó una vez que hubo tragado, y Cristian la miró antes de darle una pequeña sonrisa. 

    —Buenos días, Isabella —dijo mientras se movía para pararse detrás de su hija y besarla en la parte superior de la cabeza—. Buenos días, Rosa —dijo mientras tomaba un muffin de la mesa. 

    Rosa le devolvió el saludo y tomó un sorbo de su jugo de naranja mientras veía a su padre sacar el teléfono que sonaba del bolsillo. 

    Salió de la habitación para contestar. 

    El desayuno continuó en silencio hasta que Rosa levantó la vista de su plato y notó el cabello revuelto de Isabella. 

    —¿Ni siquiera te cepillaste el pelo esta mañana? —preguntó en estado de shock.  

    Aunque era una pregunta, sonaba más como una declaración. 

    Isabella dejó de llenarse la boca de huevos revueltos y se tomó un momento para tragar. —La tía Lendy siempre me arregla el pelo —respondió y tomó un sorbo de su propio jugo de naranja. 

    La confusión era evidente en el rostro de la joven. —¿Por qué? ¿No tienes la edad suficiente para hacerlo tú mismo? —preguntó, el más leve tono de repulsión escondido en su voz. 

    —Lo soy —dijo Isabella y se encogió de hombros—. Pero me gusta más cuando la tía Lendy lo hace. 

    Rosa no tuvo oportunidad de responder cuando su padre regresó. —Rosa, solo quería decirte que la señorita Lendy e Isabella se van de compras esta mañana y que tengo que ir a Florida por negocios. He llamado a la señora Jenkins para que te cuide mientras salen por la mañana. 

    Lendy se volvió hacia Rosa y esperaba verla sonreír; sin embargo, para su sorpresa, la niña hizo exactamente lo contrario. Su expresión se transformó en una ceñuda mientras sus labios se inclinaban hacia abajo, su agarre apretando el tenedor en su agarre.  

    Sin embargo, tan rápido como apareció, la expresión se desvaneció.  

    Los ojos de Lendy volvieron a fijarse en Cristian, pero se había perdido todo mientras marcaba su teléfono. 

    —Está bien, tengo que irme —dijo mientras tomaba su maletín colocado cerca de la escalera y le daba a su hija otro beso en la cabeza antes de salir de la habitación.  

    Ni siquiera notó la expresión infeliz de su hija cuando la puerta se cerró detrás de él con un clic definitivo. 
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    —Muy bien, aquí estamos, Lendy —dijo Alfredo mientras tocaba la puerta abierta de la habitación de Lendy. 

    Lendy levantó la vista de su tarea de colocar horquillas en el cabello de Isabella para ver la tarjeta negra ofrecida en la mano de Alfredo. —Oh, gracias Alfredo. Si no te importa ponerlo en la mesa de ahí —dijo mientras señalaba la mesa cerca de la puerta. 

    Ella habría sido educada y le habría quitado la tarjeta, pero sus dedos estaban enhebrados en los mechones oscuros de su joven sobrina, colocándolos en una trenza francesa. 

    —El PIN está en el papel con él —dijo Alfredo, y Lendy asintió en agradecimiento mientras él se giraba y abandonaba la habitación, sus pasos pesados se alejaban por el pasillo. 

    La atención de la joven volvió a la tarea que tenía entre manos mientras agarraba el cepillo para el cabello. 

    El cepillado del cabello era un simple placer que el mundo a menudo olvidaba. Había algo tan relajante en tener un trazo de pincel a través de tu cabello. Lendy siempre se empeñó en peinar a su sobrina por esa misma razón. Parecía eliminar todos los problemas. 

    Y Lendy siempre ha amado el cabello de Isabella y no pudo resistirse a jugar con él. Siempre estaba tan lleno de vida, y la oscuridad de sus cabellos casi podía poseer un tono azul si la iluminación era la correcta. Mucho mejor que el simple marrón chocolate de su tía. 

    Isabella tarareó una melodía que Lendy solía cantarle mientras se sentaba pacientemente con los ojos cerrados y los hombros relajados. Lendy estaba dando los toques finales cuando un suave golpe llegó a sus oídos. Miró hacia la puerta y sus dedos se detuvieron cuando notó a Rosa parada allí, con la mirada fija en el suelo y las manos apretadas en pequeños puños. 

    —¿Señorita Lendy? —Rosa preguntó, su voz extrañamente tímida mientras cambiaba su peso a un pie. 

    —¿Sí, Rosa? —preguntó mientras giraba una banda alrededor del extremo de la trenza. 

    La mirada de Rosa se apartó lentamente de sus pies y sus ojos color zafiro se fijaron en los movimientos de las manos de Lendy. Observó a la mujer abrocharse la banda y colocar la trenza sobre el hombro de Isabella antes de intentar encontrar su voz. 

    —Um —vaciló. 

    Cuando Lendy escuchó la vacilación, volvió toda su atención hacia la joven. —¿Qué pasa, Rosa? 

    Rosa cambió su peso a su otro pie, y sus ojos se movieron hacia Isabella por un breve momento antes de volver a mirar a Lendy. Al darse cuenta de que la niña no quería una audiencia, Lendy tocó el hombro de su sobrina y sugirió que usara el baño antes de irse. Isabella asintió y se bajó de la cama antes de dirigirse al baño, cerrando la puerta detrás de ella. 

    Lendy luego se levantó de la cama y caminó hacia la niña antes de agacharse frente a ella.  

    —¿Qué pasa, Rosa? —instó, su voz tan dulce como un cordero. 

    Rosa vacilante se lamió los labios mientras sus manos se cerraban en puños y luego se desenroscaban. —Señorita Lendy, ¿podría... quiero decir, es posible que yo ...? 

    La preocupación de Lendy creció. Aunque solo ha estado aquí un día, sabía que esto estaba fuera de lugar para la hija de Cristian. —Rosa, sabes que puedes decirme cualquier cosa —dijo y le ofreció una sonrisa alentadora. 

    Rosa observó la sonrisa reconfortante que le ofrecía y respiró hondo. —¿Puedo ir contigo? 

    Lendy la miró un poco atónita. No esperaba que ella preguntara eso. No sabía qué esperar, pero ciertamente no era eso. Ella pensó que Rosa estaría feliz de que se fueran por unas horas. 

    Lendy abrió la boca, pero no salió nada mientras miraba a la niña asombrada. Por supuesto, le encantaría que Rosa los acompañara, pero ya habían hecho los arreglos necesarios para que alguien la cuidara. Sería de muy mala educación cancelar con tan poca antelación. 

    Sin embargo, antes de que pudiera responder, los dos escucharon el sonido distante del timbre de la puerta principal. Casi como si se accionara un interruptor dentro de Rosa, los hombros de la niña se enderezaron y su mirada volvió al suelo.  

    —No importa —murmuró y se alejó de Lendy. 

    —No, espera, Rosa. ¿Por qué querías- 

    Lendy no pudo terminar de hacer su pregunta, ya que escuchó el fuerte clic de los tacones contra la escalera de mármol. Se enderezó y se volvió para ver a una anciana caminando hacia ellos, con el cabello gris recogido en un moño apretado. 

    Para alguien que había alcanzado la edad de jubilación, la señora Jenkins se veía extraordinaria. Sus hombros eran cuadrados, caminaba enérgico y su chaqueta mostraba el estado bien cuidado de su figura. Pero su rostro era una expresión firme y sólida con ojos oscuros que miraban a Lendy. 

    —Debes ser mi reemplazo —dijo la mujer, su voz tan fuerte como su rostro. 

    Lendy parpadeó ante su tono antes de dar una pequeña sonrisa. —Sí, señora. Debe ser la Sra. Jenkins. Un placer conocerla —dijo y le ofreció la mano a la mujer. 

    La Sra. Jenkins perfectamente depilada las cejas juntas mientras miraba la mano que le ofrecían. Después de un incómodo momento de silencio, el brazo de Lendy volvió a su lado. 

    Los ojos penetrantes de la anciana se movieron hacia la joven que estaba a poca distancia detrás de Lendy. —Buenos días, Rosa. 

    —Buenos días, Sra. Jenkins —respondió Rosa con voz mansa, que no pasó desapercibida para Lendy. 

    —Párate derecho y habla bien, Rosa —ladró la mujer.  

    Rosa enderezó instantáneamente su postura. 

    Lendy frunció el ceño ante el intercambio y se volvió para mirar a la señora Jenkins. 

    —¿Por qué no has empezado todavía a practicar el piano, Rosa? —preguntó la mujer, y Rosa se tragó el nudo en la garganta con un trago silencioso. 

    —Es mi día libre, Sra. Jenkins —respondió, y la mujer entrecerró los ojos. 

    —No existe un día libre cuando tu futuro está en mente, niña. Ahora vete —dijo y señaló la escalera.  

    Rosa se mordió el labio mientras miraba a Lendy por un momento antes de caminar en dirección a las escaleras. 

    Los ojos de Lendy gravitaron lentamente hacia la anciana. El ama de llaves jubilada estaba acostumbrada a dar órdenes.  

    Los ojos oscuros de la mujer le devolvieron la mirada por un momento antes de volverse y bajar las escaleras, sus zapatos de tacón repiqueteando contra el mármol mientras caminaba. 

    Lendy miró hacia un lado cuando Isabella se acercó a ella. Alejando el sentimiento que le daba la mujer, se agachó para enderezar la bufanda de su sobrina. Luego tomó la tarjeta y memorizó el número antes de triturar el papel y tirarlo a la papelera. 

    —¿Estás listo? —ella preguntó. 

    Isabella respondió asintiendo con la cabeza, y Lendy agarró su pequeña mano enguantada antes de llevarla fuera de la habitación. 

    El sonido arremolinado de la música llenó el ático mientras bajaban las escaleras, y Lendy miró hacia adelante para ver a Rosa sentada frente al piano de cola, sus pequeños dedos deslizándose por las teclas blancas en el movimiento de una escala. La Sra. Jenkins se cernió sobre ella mientras la observaba practicar. 

    —Te veré más tarde, Rosa —le dijo Lendy a la pequeña niña cuyos pies ni siquiera tocaban el suelo. 

    Ella notó que sus dedos se detenían por un breve momento antes de continuar jugando. Ella no levantó la vista de sus manos. 

    Lendy apretó los labios cuando los ojos penetrantes de la señora Jenkins se volvieron hacia ellos dos con una mirada fría. Su mirada les dijo que se fueran de inmediato, y eso hizo que los ojos de la mujer más joven se estrecharan. No le gustó el sentimiento que le dio esta mujer. Ella era demasiado controladora. 

    Sin embargo, en lugar de decir algo, Lendy simplemente fortaleció su agarre sobre la mano de Isabella. Ella estaría segura de no perder el tiempo. Los dos abandonaron el ático en silencio, los únicos sonidos eran la música hinchada del piano y los ladridos de órdenes de la señora Jenkins. 

    - 

    Una vez que Lendy e Isabella llegaron a la entrada del edificio, notaron al mismo chofer sentado en el vehículo negro esperándolas. Miró hacia arriba cuando sus movimientos llamaron su atención, y se bajó del asiento del conductor para abrirles la puerta. Una vez que estuvieron sentados, cerró la puerta detrás de él y regresó al asiento del conductor. 

    —¿A donde? —preguntó, su tono profesional y un poco aburrido. 

    —Um —murmuró Lendy mientras buscaba el trozo de papel en su bolso viejo y roto y se lo entregaba. 

    El hombre tomó el papel y Lendy observó cómo sus ojos miraban la dirección antes de levantar una ceja como diciendo '¿De verdad?'. Sin embargo, siendo la persona profesional que era, no respondió y puso el vehículo en marcha. 

    Lendy respiró hondo y se reclinó en su asiento mientras miraba el mundo exterior. Esperaba que el chófer reaccionara así. La dirección que le había dado estaba en la misma zona donde ella e Isabella solían vivir. Era una tienda pequeña y deteriorada cerca del restaurante donde solía trabajar.  

    Compraba allí siempre que tenía dinero. Aunque era de mal gusto, la ropa en sí era de buena calidad y barata. A pesar de que Cristian le había dado una tarjeta ilimitada, ella intentaría gastar lo menos posible. La idea de usar el dinero de otra persona la inquietaba. 

    —No me agrada mucho la Sra. Jenkins —dijo Isabella, y Lendy desvió su atención de los edificios hacia su sobrina. 

    —¿Por qué piensas eso, cariño? —ella preguntó. 

    La joven se encogió de hombros. —Simplemente no parece una buena persona. —Hizo una pausa por un momento antes de que su rostro se convirtiera en un pequeño ceño fruncido. —Tampoco Rosa. Es una mocosa. 

    Lendy se sorprendió por las palabras de su sobrina. —¡Isabella, no puedes decir algo así! —lo regañó, y una expresión de frustración cruzó el rostro de la niña. 

    —Vamos, tía Lendy. ¡Sus primeras palabras para ti fueron que no pensaba que eras bonita! Eso es algo muy feo para decirle a alguien, y esas palabras te lastiman; sé que lo hicieron —replicó la niña. sus mejillas se sonrojaron de ira. 

    Lendy suspiró. —Isabella, no estoy tolerando las palabras de Rosa, pero llamarla mocosa no va a arreglarlo. Dos errores no hacen un bien, ¿recuerdas? 

    Isabella soltó un fuerte bufido. —Pero- 

    —No, Isabella. No quiero que vuelvas a llamar a Rosa así. ¿Entiendes? 

    Se produjo una pequeña competencia de miradas entre los dos por un momento. Lendy arqueó una ceja, esperando que respondiera. 

    Después de otro momento, su sobrina suspiró y desvió la mirada. —Multa. 

    Lendy asintió con satisfacción y notó que el auto se había detenido frente a la pequeña tienda de ropa. Se volvió hacia su sobrina con una sonrisa. 

    —Vamos, vamos de compras. 

    - 

    —No, no, no, Rosa. Lo estás haciendo completamente mal. Debes seguir el ritmo del metrónomo. ¡Otra vez! 

    Esas fueron las primeras palabras que Lendy escuchó al entrar al vestíbulo del apartamento, con los brazos cargados de bolsas. 

    —¿Ella todavía está jugando? —Isabella preguntó mientras caminaba detrás de su tía, sus brazos apenas visibles debido a todas las bolsas. 

    Lendy frunció el ceño mientras entraba en la sala de estar y notó que Rosa y la señora Jenkins estaban en la misma posición en la que estaban cuando se marcharon hace un par de horas. Lendy bajó lentamente las bolsas al suelo junto a una de las mesas de café.  

    Ninguno de los dos había notado el regreso de Lendy e Isabella. 

    Rosa estaba concentrada en las páginas frente a ella, sus dedos se movían con gracia sobre las teclas hasta que se deslizaron sobre una tecla incorrecta. 

    —¡Detener! —La Sra. Jenkins rugió mientras se cernía sobre la pequeña niña, que parecía acurrucarse sobre sí misma mientras miraba a la mujer furiosa.  

    La frente de Rosa estaba cubierta de un ligero brillo de sudor, sus mejillas enrojecidas por el esfuerzo, mientras sus pequeñas manos temblaban de fatiga. 

    —¿Cuántas veces debo decirte que es un E-Flat, no una D? ¿Qué has estado haciendo en el tiempo que me fui? Jugando con esas muñecas y dejando que tu talento se desperdicie, yo Estoy seguro. ¡Ahora empieza desde arriba!  

    Una mirada de horror cruzó el rostro exhausto de Rosa mientras miraba a la mujer furiosa, el temblor de sus manos recorría sus brazos y sus hombros. Aunque fue sutil, Lendy lo vio y supo que tenía que intervenir. 

    —¡Volví! —llamó antes de que Rosa pudiera continuar, y sus cabezas se giraron para mirar a la joven que caminaba hacia ellos. 

    La expresión de la señora Jenkins se redujo instantáneamente a un profundo ceño. 

    —Estamos ocupados —dijo, con un tono tan frío como el hielo. 

    Lendy jugó ignorante. —Sí, estoy segura de que sí. Así que ya no te retendré aquí. Ven, Rosa. Es hora de la merienda —dijo y sonrió a Rosa.  

    La expresión de la niña era de desconcierto. 

    —No irá a ninguna parte hasta que haga bien este movimiento —espetó la Sra. Jenkins y se paró frente a Lendy cuando trató de alcanzar el brazo de la niña para tirarla de la silla. 

    Lendy parpadeó ante la acción y su mirada gravitó lentamente hacia los ojos penetrantes de la anciana. —Estoy de vuelta, Sra. Jenkins. No tiene que quedarse más. 

    —No. 

    Los ojos de Lendy se entrecerraron. ¿Qué pasaba con esta mujer? 

    —Sra. Jenkins- 

    —No, no me iré. En primer lugar, nunca debí haberme ido, lo veo ahora. Me fui un día, ¡y a este niño ya le faltan notas y toca como un imbécil! 

    Lendy notó que Rosa se encogía hasta convertirse en una bola más pequeña por el rabillo del ojo. Enderezó los hombros y niveló su mirada con la mirada penetrante de la anciana. 

    —Señora Jenkins —dijo, tratando de controlar su tono. Ella siempre ha tenido el mayor respeto por la mujer mayor, pero esta mujer patinaba sobre hielo fino—. Rosa ya no es de su incumbencia. Cristian la dejó ... 

    —¿'Cristian'? —la anciana la interrumpió enarcando una ceja—. ¿Estás hablando por su nombre de pila con él? ¿A quién crees que llamas a tu jefe por su nombre de pila? 

    Lendy parpadeó ante el arrebato de la mujer. —Mi nombre es Lendy, y- 

    —Espera. ¿'Lendy'? —la mujer la interrumpió por tercera vez y la joven sintió que se le acababa la paciencia. 

    —Sí. 

    La anciana la miró fijamente por un momento antes de que la comprensión se reflejara en su rostro. Su expresión se volvió amarga.  

    —Oh, tú eres esa Lendy. Bueno, ¡esto lo hace aún más fantástico! —La Sra. Jenkins gritó mientras levantaba los brazos en el aire—. ¿Qué sabrías sobre el cuidado de un niño pequeño? ¡Aún eres una niña! 

    Los ojos de Lendy se entrecerraron, su mecha se encendió. Ella se mantuvo erguida, con la mirada fija en la pequeña mujer. —Señora Jenkins, soy más que suficientemente consciente para saber el abuso infantil cuando lo veo. ¿Quiere que Cristian se entere de la forma en que ha estado tratando a su hija? 

    Ni siquiera una pizca de miedo entró en los ojos de la señora Jenkins. —Chica, crié a Cristian —dijo, con las manos en las delgadas caderas—. Él sabe que mis métodos alcanzan la grandeza. Era el CEO más joven del mundo, y sabe que llevaré a su hija a la misma altura a una edad aún más joven. 

    Lendy cruzó los brazos sobre el pecho. —O tal vez por eso me pidió que cuidara de su hija en su lugar. 

    Sabía que no funcionó así, pero, a juzgar por la expresión lívida en el rostro de la señora Jenkins, sabía que había tocado algún tipo de nervio dentro de esa fría alma suya. 

    Lendy se inclinó hacia adelante, su mirada se centró intensamente en la anciana. —Ahora te voy a pedir que te vayas una vez más. Ya no tienes derecho a darle órdenes a Rosa. Cristian me contrató para cuidar de ella, y eso es exactamente lo que voy a hacer. 

    El aire estaba cargado de tensión cuando la Sra. Jenkins la miró fijamente por un momento antes de burlarse y agarrar su abrigo. —Ese idiota —murmuró en voz baja—. Sacrificar el futuro de su hija por una deuda con una vieja bruja. 

    Isabella, que había visto todo el intercambio entre su tía y la mujer, saltó a un lado cuando la señora Jenkins pasó a su lado y salió del apartamento, cerrando la puerta con brusquedad detrás de ella. 

    Lendy respiró hondo para desacelerar su corazón acelerado y se agachó para estar al nivel de los ojos de Rosa. —¿Estás bien, cariño? —preguntó, su voz suave y su mirada reconfortante. 

    Rosa la miró por un momento antes de asentir lentamente con la cabeza mientras grandes lágrimas brotaban de sus ojos color zafiro. 

    —Gracias. 

    

  


   
    Capitulo 12 

      

    El apartamento estaba en silencio cuando Lendy se dirigió a la cocina. Han pasado unas horas desde toda esa debacle con la Sra. Jenkins, y no pudo evitar sentirse un poco irritada por todo el asunto. Nunca lo sabría cómo algunas personas podían maltratar a niños pequeños de esa manera. Aunque no había señales de maltrato físico, el lenguaje corporal de Rosa hablaba mucho.  

    Sin lugar a dudas, estaba petrificada de esa mujer. 

    Lendy le preparó a la pobre niña una taza de té de manzanilla con miel para calmarla y la envió a su habitación a descansar. Isabella había estado bastante cansada de su juerga de compras y estaba tomando una siesta, y esto dejó a Lendy sola para meditar en sus pensamientos. 

    El comportamiento brusco, casi a la defensiva, de Rosa hacia ella finalmente tuvo sentido.  

    Lendy inicialmente pensó que era porque era el reemplazo de una niñera 'amada'. Qué equivocada había estado en esa teoría. No era que a Rosa no le agradara, solo que no confiaba en ella. La pobre chica no estaba segura de si sería otra señora Jenkins o no. 

    La joven había sentido un cambio en la actitud de Rosa hacia ella después de todo el fiasco. Fue leve pero todavía estaba allí. No era tan hostil hacia ella y se estaba dando cuenta de que estaba de su lado y allí para evitar que la lastimaran. No se notaba mucho, pero Lendy era bastante perceptiva cuando se trataba de emociones relacionadas con la confianza.  

    Sabía que poco a poco estaba ganando el de Rosa. 

    Lendy estaba tan perdida en sus propios pensamientos que no se dio cuenta de que había alguien en la cocina hasta que el fuerte olor a especias llenó el aire. Parpadeó y notó que Alfredo estaba calentando algo en una sartén. 

    —Oh, has vuelto, Alfredo. 

    El chef se volvió para mirarla con una sonrisa. Había estado fuera por la mañana, ya que los domingos por la mañana eran su tiempo libre. —Sí, Lendy. ¿Qué puedo hacer por ti? 

    —Nada todavía, gracias —respondió mientras se sentaba en el mostrador.  

    No estaba acostumbrada a comer tanto. Le sorprende que aún no se haya enfermado.  

    —¿Y cómo estuvo tu tiempo comprando? —preguntó el chef, decidiendo entablar una conversación liviana mientras colocaba un filete en una tabla de cortar en el mostrador para comenzar a cortar en cubitos. 

    —Muy bien. Encontré algunos buenos ajustes para Isabella y para mí —respondió, pero luego frunció el ceño y se quedó en silencio. 

    Alfredo dejó de cortar la carne ante su repentino silencio. —¿Qué ocurre? 

    Lendy hizo una pausa por un momento antes de preguntar: —¿Qué tan bien conoce a la Sra. Jenkins? 

    Observó cómo las cejas oscuras del chef se juntaban mientras colocaba lentamente su cuchillo sobre la encimera. Cruzó los brazos sobre su gran estómago y respiró hondo. —Ella es un dolor en el trasero —comenzó—. Dice que cocina mejor que yo. Quiero decir, ¡el descaro de la mujer! ¡No fue a la escuela culinaria durante años y se convirtió en una de las mejores chefs del país! ¡No ... 

    —No, no, no quise decir eso, Alfredo —rápidamente interrumpió Lendy cuando notó que su rostro se ponía rojo como un tomate. No es de extrañar que bajara el cuchillo ante la mención de su nombre—. Quiero decir, ¿cómo estuvo ella... con Rosa? 

    Alfredo se calmó y tomó el cuchillo una vez más para seguir cortando en cubitos. —Nunca me gustó, Lendy. Pensé que era una 'niñera del infierno'. La pobre Rosa nunca tuvo un momento para sí misma cuando esa mujer estaba cerca. Ella constantemente la empujaba a trabajar más duro de lo que ya lo hacía. Esa mujer no conocía límites.  

    —¿Hizo... —Lendy tuvo que tragarse el nudo en su garganta para decir las siguientes palabras—, ¿alguna vez la golpeó? 

    Lendy entendía disciplinar a un niño con algún que otro golpe. Isabella recibió su parte justa cuando era más joven; sin embargo, existía una delgada línea entre la disciplina y el abuso. La disciplina engendró respeto; el abuso engendró miedo. 

    Alfredo negó con la cabeza y ella soltó un suspiro de alivio. —No, no cuando estaba cerca, y eso era casi siempre porque tenía que darles de comer. 

    —¿Cuánto tiempo que la conoce? 

    El chef se detuvo un momento para pensar. —Solo he estado aquí unos pocos años. En realidad nunca hablamos porque nunca nos llevamos bien. Obviamente  —agregó rodando los ojos y Lendy ahogó una sonrisa. 

    —Todo lo que realmente sé sobre ella es que ha estado trabajando para esta familia durante mucho tiempo. Creo que incluso antes de que naciera el señor Calloway, como la niñera de su papá o algo así. Me alegré mucho cuando supe que finalmente se jubiló y que tú estabas tomando su lugar  —dijo con una sonrisa.  

    —Sí, sobre eso... —se calló y se mordió el labio antes de hacer una pregunta sobre algo que había estado plagando su mente durante los últimos días—. ¿Yo... ustedes me conocen? 

    Alfredo se detuvo a mitad de camino y la miró con ojos un poco asustados. —¿Qué te dio esa idea, Lendy? 

    La mujer se encogió de hombros. —Solo algo que dijo la Sra. Jenkins. —Y a ti en alguna que otra ocasión. 

    El chef asintió lentamente mientras metía la carne en cubitos en la sartén. —No te preocupes demasiado por ella, Lendy. Está loca. 

    Sus ojos no se encontraron con los de ella cuando dijo esto, y Lendy no pudo evitar sentir que tanto él como Cristian le estaban ocultando algo. Sin embargo, sabía que no obtendría nada más del chef, así que asintió mientras el silencio los envolvía una vez más. 

    - 

    —Señorita Lendy. 

    El suave sonido de una vocecita intentó sacar a Lendy de su mente dormida. 

    —Um... ¿Señorita Lendy? —la voz llamó de nuevo seguida por el suave toque de una pequeña mano en su antebrazo. 

    Lendy cambió antes de que su mente finalmente registrara el hecho de que era la voz de un niño. Sus ojos se abrieron de golpe para encontrar a Rosa de pie tímidamente junto a su cama, su cabello oscuro cayendo desordenadamente por su espalda. 

    —¿Qué pasa, Rosa? —Ella susurró.  

    Ahora estaba en alerta máxima mientras apoyaba la parte superior del cuerpo sobre el codo. 

    El rostro de Rosa se puso de un rojo oscuro, casi morado con la forma en que las luces nocturnas se filtraban a través de las cortinas y llegaban a su rostro. 

    —Um, yo un poco... —dudó mientras tragaba y miraba la alfombra debajo de sus pies cubiertos de calcetines. 

    —¿Rosa? 

    Lendy estaba cada vez más preocupada ahora. 

    La niña respiró hondo y cerró los ojos. —En cierto modo... Las sábanas ... 

    Los labios de Lendy se separaron cuando se dio cuenta de lo que decía la chica. Miró hacia atrás para ver a Isabella, como la durmiente pesada que era, desmayado en su lado de la cama. Se volvió hacia Rosa y sonrió mientras salía de la cama.  

    —No te preocupes, Rosa. Vamos, vamos a limpiarte —dijo y le sonrió cálidamente. 

    Rosa abrió lentamente los ojos para mirarla mientras su rostro se torcía en un ceño confuso. —¿No estás... no estás enojada? 

    Lendy le dio una sonrisa confusa. —¿Por qué estaría enojada? Nos ha pasado a todos —dijo mientras salía de la habitación, Rosa siguiéndola lentamente. 

    —¿De verdad? 

    Ella respondió con un tarareo. 

    Entraron en la habitación de Rosa y Lendy miró a su alrededor pero no pudo encontrar su armario. Ella frunció. —¿Dónde guardas tu ropa? 

    Rosa señaló una puerta y Lendy fue a abrirla. No podría estar más sorprendida si lo intentara. Cristian tenía demasiada riqueza que la joven no estaba segura de si alguna vez se acostumbraría a ella. 

    El 'armario' de Rosa era básicamente otra habitación que constaba de un espejo, un asiento acolchado, innumerables estantes, espacios para colgar, cajones y capas sobre capas de zapatos. No solo eso, sino que estaba lleno hasta el borde con todo tipo de ropa. 

    —Uh, cierto... —Lendy trató de recuperarse—. ¿Dónde guardas tu pijama? 

    Rosa señaló con timidez algunos cajones a su izquierda. Lendy caminó en la dirección y los abrió para encontrar innumerables conjuntos de pijamas. Escogió un par de color rosa suave. Afortunadamente, la ropa interior estaba en el siguiente cajón y ella también tomó un par nuevo. 

    Regresó a la habitación y se trasladó a la otra puerta situada en el lado opuesto. Sabía que este era el baño y entró, colocando la ropa en el mostrador situado al lado del baño. Abrió los grifos y esperó a que el agua se calentara antes de poner el tapón y dejar que el agua llenara el baño a la temperatura adecuada. 

    —¿Está segura de que no está enojada, señorita Lendy? —Rosa preguntó, su voz tímida y avergonzada. 

    Lendy la miró y notó sus ojos bajos. —Sí, Rosa, estoy perfectamente seguro. 

    Ella cambió a un pie. —Pero la Sra. Jenkins- 

    —Rosa —interrumpió Lendy a la niña mientras se arrodillaba lentamente frente a ella para mirar sus ojos color zafiro llenos de lágrimas no derramadas. La vista tiró de su corazón—. No soy la Sra. Jenkins. Lo entiendo; de verdad. No estoy enojado en absoluto. ¿Y quieres saber qué? 

    —¿Qué? 

    —Solía mojar la cama hasta los diez años. 

    Los ojos de Rosa se agrandaron. —¿De verdad? 

    Lendy tarareó mientras asentía con la cabeza. —De verdad. 

    Sin embargo, nunca le dijo qué lo causó. 

    - 

    Mientras Rosa estaba ocupada tomando un baño, Lendy procedió a quitarse las sábanas y miró el reloj de la princesa en la mesita de noche. Eran más de las dos de la mañana. Apenas había dormido dos horas cuando Rosa la despertó, y ahora lo estaba sintiendo. 

    Con movimientos lentos, Lendy se dirigió hacia las escaleras y luego avanzó hacia el lado opuesto del segundo piso del ático. Desafortunadamente, guardaron la ropa de cama de repuesto en los armarios del gimnasio, lo que significaba que tenía que pasar por la habitación de Cristian para llegar allí. 

    Realmente no ha estado de este lado, aparte de la vez que fue a la oficina de Cristian, pero sabía que el gimnasio era la segunda puerta a la derecha. 

    Cristian había regresado hasta altas horas de la noche. Todavía no se había dormido cuando lo escuchó pasar por su habitación para ver cómo estaba Rosa; eran más de las once en punto. Pensó que estaría exhausto e intentó caminar lo más suavemente posible.  

    Sin embargo, no pudo evitar mirar adentro mientras pasaba por la puerta abierta. 

    No vio mucho, solo un breve vistazo de su dormitorio. Incluso en la oscuridad, parecía muy valioso. 

    Lendy negó con la cabeza cuando se dio cuenta de que había dejado de caminar y continuó avanzando hacia el gimnasio. Buscó a tientas un momento para encontrar el interruptor, y el brillo inundó sus sentidos cuando las luces cobraron vida para revelar el gimnasio. Ni siquiera trató de adivinar cuáles eran todos los equipos. Todo lo que sabía era que había un juego de mancuernas y una cinta de correr. Después de eso, ella no supo nada. Era extraño que un hombre tan ocupado tuviera tiempo para hacer ejercicio. 

    Sin perder más tiempo, Lendy fue al otro lado del gimnasio y silenciosamente abrió el primer armario para buscar la ropa. Sin embargo, la puerta era mucho más pesada de lo que había anticipado y se cerró un poco más fuerte de lo que le hubiera gustado. Hizo una mueca y miró a su alrededor, esperando escuchar el sonido de pasos, pero nunca llegaron. 

    Respiró hondo y continuó su búsqueda. 

    Después de unos minutos de revisar todos los armarios, todavía no había encontrado ropa de cama. Eso significaba que tenían que estar en los compartimentos de arriba. Aunque Lendy no era baja, no pudo alcanzar las manijas para abrirlas. Ni siquiera estaba segura de cómo se las arregló la criada.  

    Miró alrededor de la habitación, pero nada parecía que pudiera moverse fácilmente excepto ... 

    Ella sonrió mientras agarraba la canasta de ropa vacía y la volvía boca abajo para pararse sobre ella. Primero probó la fuerza con un poco de presión. Cuando estuvo satisfecha de que no se derrumbaría, se paró sobre él con todo su peso para comenzar a buscar en los armarios superiores. El primer armario que abrió contenía pilas de diferentes sábanas y sonrió por su logro. 

    —¿Qué estás haciendo, Lendy? 

    Lendy saltó ante el repentino sonido de una voz masculina, la canasta se balanceó ligeramente bajo sus pies, y rápidamente se volvió para ver a Cristian parado detrás de ella con las cejas levantadas. 

    Sintió que su ritmo cardíaco se aceleraba y se ruborizaba cuando notó que su torso estaba muy desnudo y bien formado, su cabello oscuro despeinado y una ligera barba incipiente cubría su mandíbula. 

    Por un momento, se olvidó de respirar antes de volver a sus sentidos. 

    —Uh... solo necesito un poco de ropa limpia para Rosa —dijo, tratando de apartar los ojos del hombre que estaba frente a ella, pero fue en vano. 

    Fue una suerte que se comprara un nuevo pijama de invierno o de lo contrario se habría sentido muy mal vestida frente a él. 

    —¿Hay algo mal? —La preocupación en sus rasgos apareció instantáneamente. 

    Lendy negó con la cabeza. —No, no. Nada tan malo —dijo, el calor en sus mejillas se extendió por su cuello. 

    La comprensión se reflejó en el rostro de Cristian y notó que sus hombros se relajaban. —Oh, ya veo. ¿Necesitas ayuda? 

    —No, estoy bien. Es por lo que me pagas, ¿verdad? 

    Cristian parecía estar a punto de responder, pero rápidamente se dio la vuelta antes de que él pudiera. Sus ojos se ensancharon mientras miraba la ropa. ¿De dónde vino eso ? Tuvo la repentina necesidad de golpearse la frente contra la puerta del armario.  

    ¡No podía decirle algo así a su jefe! 

    Con la cara roja como una remolacha, tomó todo lo que necesitaba. Podía sentir la mirada de Cristian en su espalda, pero trató de ignorarlo tanto como le fue posible. Sin embargo, cuando intentó bajarse de la cesta, el cambio de peso hizo que saliera disparada de debajo de sus pies y gritó mientras caía hacia atrás. 

    Sin embargo, en lugar de golpear el suelo, como esperaba, dos fuertes brazos rodearon su cintura y su espalda chocó contra un pecho firme. La electricidad se disparó a través de su cintura y espalda mientras miraba lentamente a los ojos color zafiro de Cristian. Le levantó una ceja mientras la diversión bailaba en sus rasgos. 

    —Supongo que también te pago para que te caigas de las cestas, ¿verdad? 

    Lendy deseó en ese mismo momento que el suelo se la tragara por completo mientras sentía que todo su cuerpo se ponía rojo de vergüenza. 

    —N-no, eso es después de horas. 

    

  


   
    Capitulo 13 

      

    A la mañana siguiente, Lendy bajó lentamente las escaleras hacia la cocina, sus rasgos cansados y movimientos lentos revelaron la poca cantidad de sueño que logró anoche. Después de esa pequeña escena en la que se cayó de la cesta de la ropa sucia y Cristian la agarró, parecía que no podía frenar su corazón acelerado. 

    No podía precisar si se debía a Cristian o al hecho de que su toque en su cintura había provocado una sensación lejana que había tratado de ocultar desesperadamente. A ella le gustaba su espacio y no esperaba ese tipo de contacto de alguien, y mucho menos de un hombre al que apenas conocía. 

    Debido a su falta de sueño, esperaba ser la única en la cocina. No tenía ganas de estar animada tan temprano un lunes por la mañana. 

    Quiso la suerte que no solo la cocina estuviera ocupada, sino también el mismo hombre que ella esperaba no ver. Al menos estaba completamente vestido con una camisa gris claro y pantalones oscuros; sin embargo, los pensamientos de su torso desnudo todavía enrojecían su rostro. No estaba muy segura de cómo comportarse con él después de lo sucedido. 

    Ella puso los ojos en blanco cuando se dio cuenta de lo que estaba pensando. 

    No es como si hubiera pasado algo serio . 

    Con ese pensamiento en mente, Lendy cruzó los pocos escalones hacia el café recién hecho, sus movimientos captaron la atención de Cristian que anteriormente se había centrado en su computadora portátil. 

    —Buenos días —saludó. 

    —Buenos días —respondió ella, de espaldas a él mientras se servía una taza. 

    Hizo una pausa y tragó, dándose cuenta de lo cortante que sonaba. Respiró hondo y se obligó a relajar los hombros antes de volverse para mirar a Cristian. Se encontró con la vista de unos ojos de zafiro estudiándola en silencio. Se tragó el nudo en la garganta. 

    —Buenos días —dijo, tratando de sonar un poco menos hostil. No tenía ninguna razón para ser tan poco receptiva con él. 

    —¿Dormiste bien? —preguntó mientras su mirada se posaba en su rostro. 

    —Sí, gracias —respondió antes de que sus hombros se tensasen al recordar sus modales—. Espero que no te importe. Yo... —se calló mientras hacía un gesto hacia su taza. 

    Cristian inmediatamente negó con la cabeza, con un toque de humor en sus ojos. —No, adelante. Es solo café. 

    Lendy trató de forzar una sonrisa de gratitud, pero su declaración la molestó un poco. Solo café . Un lujo que ella no pudo permitirse durante años, del que puede hablar tan descuidadamente. Se volvió hacia el frigorífico para agarrar la leche, escondiendo su rostro mientras lo hacía. 

    Supuso que no podía culparlo; ha estado rodeado de dinero toda su vida. No sería capaz de comprender la idea de irse a la cama con hambre si lo intentara. Su declaración simplemente le recordó el hecho de que eran mundos separados. No es que ella lo estuviera mirando en ese sentido ... 

    Hubo silencio entre los dos adultos mientras ella agregaba la cantidad adecuada de azúcar y leche antes de mirar a Cristian, solo para darse cuenta de que él la había estado observando todo el tiempo con una mirada pensativa. 

    Ella se aclaró la garganta. —Bueno, no te molestaré más —dijo mientras colocaba la leche en el refrigerador y señalaba la computadora portátil abierta de Cristian. 

    Ni siquiera se había dado vuelta para irse cuando Cristian respondió: —No eres una molestia, Lendy. Por favor, siéntate conmigo. 

    Lendy lo miró lentamente. No estaba segura de querer sentarse con él. Se sintió incómoda en su presencia. Sin embargo, la sonrisa tentadora y, ahora cerrada, la computadora portátil aliviaron su malestar. Luego recordó que había querido discutir el incidente con Rosa y la Sra. Jenkins. 

    Sin embargo, justo cuando ella estaba a punto de caminar hacia el mostrador donde Cristian estaba sentado, él la sorprendió parándose con su propia taza de café en una mano. 

    —Creo que sería más cómodo en la terraza acristalada —afirmó. 

    Lendy esbozó una pequeña sonrisa indecisa. No esperaba ir a otro lugar con él. De repente me pareció un poco... personal. Su mano desocupada le rozó el brazo cuando pasó junto a ella. Ella vaciló un momento, la piel de gallina se extendió por su brazo. Ella rápidamente se frotó el lugar antes de seguirlo. 

    Cristian atravesó el comedor hacia una puerta de vidrio situada al lado del piano. Lo había notado allí, pero nunca supo adónde conducía. Solo que deseaba hacerlo porque en el momento en que entró en la habitación, supo que este sería un lugar que ocuparía con frecuencia si alguna vez tuviera la oportunidad. 

    No era una habitación muy grande, pero eso fue lo que la realzó. Dos paredes fueron hechas completamente de vidrio para permitir la entrada de todos los posibles rayos de sol. Tras una inspección más cercana, notó que había una puerta de vidrio en el medio que conducía al área de entretenimiento al aire libre. Había una mesa de desayuno de madera clara con cuatro sillas a su alrededor, cada una acolchada con los cojines más suaves. Pero fue el enorme ventanal lo que realmente llamó la atención de Lendy. Parecía el lugar perfecto para absorber los rayos de la mañana con un buen libro. 

    Desafortunadamente, eran poco más de las seis de una mañana de principios de invierno, por lo que el sol apenas se asomaba por encima de los rascacielos y las luces aún parpadeaban en las calles debajo de ellos. Sin duda, fue una vista impresionante. Se preguntó por qué Cristian no tomaba su café matutino aquí con más frecuencia. 

    —Impresionante vista, ¿no? 

    El sonido de la voz tranquilizadora del multimillonario llenó la habitación. Ella se giró para mirarle. Ya había dejado su café sobre la mesa, pero permaneció de pie y la vio contemplar el paisaje que los rodeaba. 

    —Sí —Lendy no pudo evitar pronunciar la respuesta, todavía completamente asombrada por el paisaje.  

    Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Cristian mientras le hacía un gesto para que tomara asiento. 

    Ella miró hacia donde él había dejado su café y decidió sentarse frente a ese lugar. No se sentía del todo cómoda sentada junto a él. El era su jefe. 

    Se sentaron en silencio por un momento, disfrutando de la vista del sol de la mañana abriéndose paso lentamente sobre los edificios, hasta que Cristian finalmente habló. 

    —¿Disfrutaste tus compras ayer? —preguntó mientras observaba su atuendo. 

    Ya no estaba en esos temidos jeans mal ajustados que no hacían absolutamente nada por sus piernas. Ahora estaba vestida con un bonito par de jeans de mezclilla azul claro y un suéter color ciruela, que mostraba su pequeña figura. 

    Aunque no pudo evitar pensar que era demasiado pequeño. Estaba un poco demasiado delgada. Esperaba cambiar eso. 

    —Sí, muchas gracias por su generosidad —respondió Lendy, y no pudo evitar fruncir el ceño un poco. 

    Ella estaba siendo demasiado formal con él, pero, al mismo tiempo, tenía que recordarse a sí mismo que seguía siendo su jefe. 

    —Sí, sobre eso... —se calló y esperó a que ella lo mirara con esos ojos marrones profundos, casi penetrantes en el alma. 

    Esos ojos habían visto muchas de las dificultades del mundo y, sin embargo, aún no manchaban su bondad. Era una mujer inspiradora, aunque no lo supiera. 

    —Cuando te di una tarjeta ilimitada —continuó después de un momento, al darse cuenta de que se había perdido en sus ojos—, esperaba que gastaras un poco más... libremente. 

    Ayer se había sorprendido cuando vio la cantidad que había comprado, y era todo menos extravagante. 

    Lendy se movió incómoda en su asiento. Las conversaciones financieras siempre la ponían nerviosa. 

    —Solo compré lo que Isabella y yo necesitábamos —respondió con un pequeño rubor. 

    Cristian había querido reprenderla por su falta de extravagancia. Si a ella le preocupaba que su miserable cantidad de gastos lo llevara a la insolvencia, definitivamente necesitaba mostrarle su cuenta bancaria. Pero, al darse cuenta de lo rígida y tensa que se había puesto ante la mención del dinero, decidió dejar el tema.  

    Él era su jefe, no su novio. 

    Fueron rodeados en silencio una vez más mientras terminaban el resto de su café. El sonido de las ollas repiqueteando los alertó a ambos de la llegada de Alfredo, pero no se movieron de su posición. Lendy miró a Cristian. Necesitaba discutir lo que le pasó a Rosa ayer. Era su deber informarle de cualquier cosa relacionada con su hija. 

    —¿Señor- Cristian? —preguntó, recordando que él no la quería tan formal con él. 

    —¿Si? —respondió él mientras su mirada se volvía hacia ella, los rayos del sol de la mañana iluminaban sus ojos oscuros para lucir unos tonos más claros. 

    —Ayer, hubo una pequeña... situación con Rosa y la Sra. Jenkins —comenzó después de un momento de poner las palabras en su cabeza. 

    Notó que los ojos de Cristian se endurecían levemente. Un pequeño ceño se formó en sus rasgos normalmente tranquilos. —¿Qué pasó? 

    Lendy vaciló, sin esperar esa respuesta de él. Era casi como si supiera lo que ella iba a decir. 

    —Bueno, mientras estuve fuera, probablemente por no más de dos horas, la Sra. Jenkins había sido bastante... decidida en que Rosa practicara el piano durante todo ese tiempo. Sé que no he estado aquí por mucho tiempo, pero lo hizo. Me parece que a Rosa no le gustó mucho la práctica . 

    —Por supuesto que no lo estaría. No se supone que practique tanto tiempo cada día —murmuró, apretando el puño alrededor de la taza de café vacía. Sacudió la cabeza con incredulidad—. Increíble. Pensarías que después de que ella se retirara... —se calló y volvió a negar con la cabeza. 

    Cristian estaba enojado. El tic en su mandíbula, así como sus puños cerrados, se lo hicieron saber a Lendy. Sus palabras, en cambio, fueron difíciles de interpretar. 

    Decidió seguir lo que pensaba que él quería decir y preguntó: —¿Ocurrió a menudo? 

    Cristian suspiró mientras se recostaba en su silla y se pasaba la mano por el pelo. —Sí, y no me gustó. Rosa es demasiado joven para ese tipo de presión. 

    La joven estaba completamente confundida ahora. —Espero no parecer demasiado atrevida, pero... ¿por qué la dejaste si no te gustaba la forma en que estaba con tu hija? 

    Una pequeña, casi sarcástica, sonrisa apareció en su rostro mientras miraba sus ojos curiosos. —Créame, la habría despedido hace mucho tiempo si pudiera. 

    Al ver la expresión de asombro de Lendy, continuó: —Mi abuelo firmó un contrato con ella hace mucho tiempo. Le garantizaba un ingreso al ser niñera de sus descendientes hasta que ella se jubilara. Si no hubiera descendientes, entonces sería ama de llaves. Por supuesto, miré el contrato, traté de encontrar alguna escapatoria, pero era completamente válido y vinculante. No tuve más remedio que mantenerla, incluso si no me gustaba con mi hija. Tampoco me gusta ella como mi niñera . 

    Lendy frunció el ceño pensativa. —¿Por qué haría un contrato así? 

    —Tuvo una aventura con ella —afirmó, su tono era demasiado casual para una revelación tan masiva. 

    La joven no pudo ocultar su expresión mientras miraba al multimillonario. 

    —Fue hace mucho tiempo —continuó Cristian—. Ella tenía unos diecinueve años y mi abuelo estaba en los treinta. Había sido la niñera de mi padre. Fue todo un escándalo. Mi abuelo se arrepintió instantáneamente, pero mi abuela de alguna manera se enteró y lo dejó de todos modos. La señora Jenkins, que era una En ese momento, la señorita Anderson esperaba que se casara con ella después de su divorcio. Nunca lo hizo. Su corazón todavía pertenecía a mi abuela. La señora Jenkins estaba bastante amargada por eso, así que hizo el contrato. Aunque no podía casarse con ella, se aseguró de que ella no tuviera que preocuparse por el dinero nunca más. Probablemente alivió su conciencia . 

    Lendy se quedó callada después de eso, permitiendo que todo se hundiera y arqueó las cejas mientras se miraba las manos. —Bueno, eso... no me lo esperaba. 

    Ella frunció el ceño cuando se dio cuenta de algo. —Espera, si no querías a la Sra. Jenkins cerca de Rosa, ¿por qué la llamaste para que interviniera en mi lugar mientras yo estaba fuera ayer? 

    Cristian suspiró, con el ceño fruncido tirando de sus cejas. —Pensé que se habría calmado un poco, como si ya no tuviera derecho a hacer nada para criarla. Claramente, estaba equivocado. 

    Lendy asintió con la cabeza en comprensión. Cristian realmente parecía molesto por toda la historia con la Sra. Jenkins. Él también debe haber tenido una buena cantidad de sesiones tortuosas con ella. Ella sintió que necesitaba encontrar alguna manera de tranquilizarlo. 

    —Nunca lastimaré a Rosa, Cristian. Lo prometo —dijo en voz baja, pero no ocultó la convicción en sus palabras. 

    Los ojos de Cristian se posaron lentamente en los de ella, y una mirada suave apareció en su rostro. —Lo sé —dijo con una sonrisa.  

    La expresión de su rostro se transformó lentamente en otra cosa. Era casi como si realmente supiera que ella nunca haría nada para dañar a su hija. La cantidad de confianza que tenía hacia ella era aterradora. Apenas se conocían, sin embargo, la forma en que la miraba era como si se conocieran desde hace años. Él confiaba en ella completamente, y la desconcertó sin fin. 

    Pero el pequeño momento se evaporó instantáneamente cuando un gran y bullicioso chef francés decidió darse a conocer. —Ah, creo que escuché voces. Buenos días, monsieur y Lendy. 

    —Buenos días, Alfredo —saludó Cristian, y Lendy le envió una pequeña sonrisa al chef. 

    Las mejillas de Alfredo se arrugaron en la forma en que siempre parecían cuando le devolvió la sonrisa. —¿Te gustaría desayunar aquí? 

    Cristian miró a Lendy, casi pidiéndole permiso. Sintió que se ruborizaba, pero permaneció en silencio. ¿Por qué le preguntaría? 

    —Eso estaría bien, Alfredo. Gracias —respondió, sin apartar la mirada de su rostro. 

    —Muy bien. El desayuno estará listo en cinco minutos —respondió el hombre y se volvió, saliendo de la habitación. 

    Los ojos de Lendy se agrandaron cuando de repente recordó que era un día laborable y que Isabella llegaría tarde al autobús si no se iban inmediatamente. 

    —Oh, lo siento mucho, Cristian. Pero, si me disculpas, tengo que llevar a Isabella a la parada del autobús —se apresuró a salir mientras se levantaba rápidamente; sin embargo, un agarre firme y cálido en su mano la hizo congelar. 

    Se volvió para mirar a Cristian y trató de ignorar el hormigueo en su brazo. 

    —No es necesario, Lendy. Oliver puede dejarla en la escuela —dijo, sin soltar su muñeca mientras la miraba, sus ojos color zafiro enmarcados por pestañas espesas. 

    —G-gracias, pero eso realmente no es necesario. 

    Supuso que Oliver era el chófer estoico, pero no le gustaba la idea de que Isabella estuviera sola con él... o con cualquier hombre. Además, no podía esperar que el chófer personal de su empleador los llevara a todas partes cuando ya le había permitido comprar ropa con su tarjeta. 

    No, ha sido más que generoso. 

    Ella trató discretamente de soltar su muñeca de su agarre. No la estaba lastimando; simplemente no se sentía cómoda con el contacto. 

    —Se es necesario, Lendy. Hay que tener Rosa a su clase de etiqueta social de todos modos. Oliver puede caer Isabella en el camino —ha aclarado y, de repente darse cuenta de que aún sostenía su muñeca, renunciar a ella rápidamente. 

    —¿'Etiqueta social'? —Preguntó Lendy, recordando que era una de las clases de la niña. 

    El asintió. —Sí. Es donde aprende a comportarse en situaciones públicas y a hablar con la gente correctamente. Todas esas lecciones vitales que necesitará saber si va a hacerse cargo de la empresa algún día. 

    —Pero... ¿no es ella demasiado joven para eso?  

    Ella recordaba haberle preguntado esto ya. 

    Cristian negó con la cabeza. —No te preocupes. La señorita Bloomwood tiene una forma de hacer que sus clases parezcan que ni siquiera está tomando lecciones. Rosa está perfectamente feliz allí. 

    —Okey. —Lendy no pudo ocultar el alivio en su voz. 

    Una mirada de dolor cruzó por el rostro de Cristian. —El hecho de que la Sra. Jenkins me crió prácticamente no significa que sea como ella, Lendy. 

    La culpa llenó su estómago cuando se dio cuenta de cómo había sonado y rápidamente trató de justificarse. 

    —Oh, no. No lo decía así. Yo estaba... yo... —Se interrumpió cuando notó que solo estaba empeorando las cosas—. Yo... iré a llamar a las chicas. 

    Cristian no la detuvo esta vez cuando salió rápidamente de la habitación, pero aún podía sentir su mirada fija en su espalda. 

    Solo una vez que estuvo segura de que Cristian ya no podía verla, se golpeó la frente con la palma de la mano mientras subía las escaleras. 

    Idiota. 

    

  


   
    Capitulo 14 

      

    —Isabella, déjame arreglarte el pelo rápido o de lo contrario llegaremos tarde —dijo Lendy mientras se acercaba al tocador con un cepillo en una mano y alfileres en la otra mientras Isabella luchaba por ponerse un suéter. 

    —Está bien, tía Lendy —respondió cuando finalmente logró meter la cabeza por el agujero, asomando en todas direcciones debido a la electricidad estática. 

    —No puedo esperar a las vacaciones —murmuró la niña, mirando hacia afuera a la mañana de invierno mientras caminaba hacia su tía que ya estaba esperando que tomara asiento. 

    —Lo sé, cariño, pero solo queda una semana más para las mañanas tempranas —respondió Lendy mientras cepillaba el cabello de su sobrina antes de peinarlo en una trenza en cascada, un estilo que le quedaba muy bien. 

    Estaba terminando los últimos toques cuando escucharon un suave golpe en la puerta. 

    —Adelante —dijo Lendy y se volvió para notar que la pequeña Rosa estaba parada en la puerta—. No te preocupes, Rosa. Estaremos listas en un minuto. 

    Rosa miró las manos de Lendy trabajando con el cabello de Isabella. —Um, en realidad me estaba preguntando... —se calló. 

    Lendy terminó rápidamente la trenza antes de darle a la niña toda su atención. —¿Qué pasa, cariño? —ella preguntó. 

    Rosa la miró y se tiró el labio inferior entre los dientes antes de respirar profundamente. —¿Te importaría... peinarme, por favor? —preguntó con voz tímida.  

    Lendy parpadeó antes de sonreír. —Por supuesto que no. Ven aquí —dijo mientras señalaba el asiento que Isabella había ocupado anteriormente. 

    Rosa pareció un poco vacilante mientras acortaba la distancia lentamente y se subía al asiento. Lendy se volvió para ver a Isabella dándole una mirada inquisitiva. 

    —No llegaremos tarde —le dijo antes de volverse para mirar el reflejo de Rosa que la miraba fijamente—. ¿Que te gustaría que hiciera? 

    Rosa pensó por un momento, y su rostro se puso un poco rojo. —Me gusta bastante lo que hiciste ayer por Isabella. 

    —Está bien —dijo Lendy mientras tomaba un cepillo de repuesto que había comprado. 

    La joven pudo sentir a Rosa relajarse casi instantáneamente ante la sensación. Era asombroso cómo cepillar el cabello de una persona podía calmar a alguien tan fácilmente. Por eso Lendy siempre se empeñaba en peinar a Isabella. 

    Mientras trabajaba, no pudo evitar notar que el cabello de Rosa era bastante similar al de su sobrina. Ambos eran extremadamente oscuros con ese tinte azul; sin embargo, mientras que el de Isabella era ondulado, el de Rosa era completamente recto. 

    Después de un par de minutos, Lendy terminó y agarró un pequeño espejo en el tocador para colocarlo detrás de la cabeza de Rosa para que pudiera ver la espalda. 

    —¿Te gusta? —preguntó, y vio que los ojos de Rosa crecían hasta el tamaño de platillos. 

    —¡Se ve tan bonito! Gracias —dijo con la mayor de las sonrisas en su rostro. —¿Puedo mostrarle a mi papá? 

    —Por supuesto —dijo Lendy y vio a Rosa saltar de la silla y salir corriendo de la habitación. 

    ¿Quién hubiera pensado que una de las chicas más ricas del mundo estaría tan emocionada con un peinado simple? 

    —Bueno, seguro que parece feliz —dijo Isabella con el ceño fruncido—. ¿Por qué le peinaste? 

    Lendy miró a su sobrina cuando detectó un pequeño indicio de celos. —Porque ella preguntó, Isabella. 

    La niña mayor se cruzó de brazos mientras su mirada se posaba en la alfombra bajo sus pies. —Pero pensé que eso era lo nuestro —murmuró. 

    —Isabella, siempre será lo nuestro. Lo hice por Rosa porque ella me lo pidió, y ella lo pidió amablemente. 

    Isabella todavía tenía un pequeño ceño fruncido en su rostro que resultó en que su tía se agachara frente a ella. —Cariño, Rosa no ocupará tu lugar, ¿de acuerdo? —Lendy confirmó en un tono tranquilizador y observó los ojos oscuros de Isabella dirigirse hacia ella—. Además —continuó con una sonrisa—, estoy segura de que en unas semanas estarán peinándose la una a la otra y dejarán que su pobre tía descanse, ¿no? 

    Isabella trató de mantener el ceño fruncido, pero Lendy notó la pequeña inclinación hacia arriba de una sonrisa reprimida. —Gran posibilidad de que eso suceda, tía Lendy. 

    Lendy se encogió de hombros mientras se enderezaba. —Eh, ¿quién sabe? 

    - 

    —Buenos días, Rosa. ¿Asumo que eres Lendy? 

    Lendy asintió con la cabeza mientras miraba a la mujer que tenía delante y le ofrecía la mano. Ella era una mujer alta con una figura menuda y rasgos más oscuros. Su piel bronceada contrastaba mucho con la enfermiza palidez de Lendy. 

    —Sí —respondió Lendy, colocando su propia mano en la ofrecida y estrechándola con firmeza. 

    —Encantada de conocerte. Mi nombre es Monique Bloomwood, pero puedes llamarme 'Mona' si quieres —se presentó con una sonrisa amistosa. 

    —Encantada de conocerte, Mona. Puedes llamarme 'Lendy'. 

    En el momento en que esas palabras salieron de los labios de Lendy, se encogió mentalmente. Nunca fue buena para presentarse. 

    Mona le dedicó una sonrisa amable y se volvió hacia Rosa. —Puedes vestirte, Rosa. 

    La niña asintió antes de caminar rápidamente hacia lo que Lendy asumió, era un vestuario. 

    Lendy frunció el ceño. —¿'Vestirse'? —ella preguntó.  

    Mona asintió mientras comenzaba a caminar más hacia el interior del edificio. Lendy captó la indirecta y la siguió.  

    —Enseño etiqueta social a personas, en su mayoría niños, que provienen de familias influyentes donde es crucial que se comporten de cierta manera en público. Sé que puede ser una tarea bastante tediosa, especialmente para los niños de la edad de Rosa, así que trato de hacer es divertido para ellos . 

    —¿Cómo? —Preguntó Lendy. 

    —Hago juegos de rol. —Al ver el rostro confundido de Lendy, Mona continuó: —Trabajo con niñas pequeñas la mayor parte del tiempo. Para hacer que la lección sea divertida, pero aún así informada, hago un juego de roles en el que la niña es una princesa. Me parece que funciona maravillosamente con ellos porque toda niña sueña con ser una princesa. Básicamente, yo les enseño cómo reaccionaría una princesa en determinadas situaciones . 

    Lendy asintió con la cabeza; sin embargo, ella no entendía todo el lado de la 'princesa'. Cuando era pequeña, nunca quiso ser princesa ni soñó con serlo. Ella solo tuvo un sueño en ese entonces, y no había nada de hada en lo más mínimo. 

    Salió de sus pensamientos cuando escuchó que se abría la puerta y Rosa salió con un vestido de fiesta de satén fucsia. 

    —¿Este está bien? —preguntó la princesita mientras señalaba el vestido, con un brillo de emoción en sus ojos color zafiro. 

    —Perfecto, Rosa —Mona sonrió antes de mirar a Lendy—. Hay algunas sillas allí si desea tomar asiento. 

    Lendy asintió con la cabeza en agradecimiento y se sentó a ver la sesión. 

    - 

    Cristian tenía razón cuando dijo que Rosa disfrutaba con estas lecciones. Lendy nunca la había visto tan llena de alegría y risa. La mañana consistió en fiestas de té de juegos de rol y conocer gente imaginaria. Lendy incluso había aprendido algunos consejos para cuando la lección llegó a su fin. 

    Sin embargo, sabía que nunca podría dejar de mirar al suelo cuando caminara. Nunca se sabe en qué podría intervenir si no lo hace. 

    De vuelta en el vehículo, Oliver estaba a punto de llevarlos a casa cuando Lendy sintió un tirón en su brazo. Miró hacia abajo para ver a Rosa mirándola con ojos del mismo tono que los de su padre. 

    —¿Podemos tomar un chocolate caliente, por favor? —preguntó la niña. 

    Lendy pensó por un momento antes de responder: —Está bien, pero primero tendré que preguntarle a tu padre. 

    Rosa asintió con la cabeza con entusiasmo y esperó a que su niñera sacara su teléfono de uno de los muchos bolsillos de su abrigo nuevo.  

    Lendy bufó mientras luchaba por encontrar la aplicación correcta para marcar un número. Todavía no estaba acostumbrada a este tipo de teléfono. Exhaló un suspiro de alivio cuando el teléfono comenzó a sonar en el número privado de Cristian.  

    Al menos no lo había roto. 

    —¿Hola?
  

    La suave voz del multimillonario llenó el oído de Lendy, y se dibujó el labio inferior entre los dientes cuando recordó cómo se había avergonzado una vez más esta mañana. 

    —Hola —respondió ella, su voz decididamente más débil que su tono fuerte. 

    —Oh, Lendy. ¿Qué pasa? ¿Rosa está bien? —preguntó mientras su voz se volvía ansiosa. 

    Lendy rápidamente tranquilizó su mente. —Está bien. Acabamos de terminar la lección y Rosa preguntó si podía conseguir un chocolate caliente. ¿Te importa? 

    Lendy no había estado allí por mucho tiempo y aún no sabía si Cristian tenía alguna preferencia con respecto a los hábitos alimenticios de su hija. Sabía que algunos padres eran muy estrictos con la política de 'no azúcar'. Aunque tenía la sensación de que ese no era el caso, considerando los lujosos postres que comían cada noche. Pero ella todavía quería asegurarse. 

    —No, en absoluto. Puedes conseguirle lo que quiera. ¿Todavía tienes la tarjeta que te dio Alfredo? 

    —Sí —respondió Lendy en un tono reacio. Tenía la intención de devolverlo, pero nunca tuvo la oportunidad. 

    —Genial, puedes usar eso. 

    —Está bien, gracias —dijo y estaba a punto de colgar cuando la voz de Cristian la detuvo. 

    —Oh, ¿y Lendy? 

    —¿Si? —respondió ella en un tono algo cauteloso, aunque no había razón para ser cauteloso. 

    —Por favor, cómprate uno también. 

    - 

    Aunque a Lendy no le gustó la idea de gastar más dinero de Cristian, en el momento en que entró al pequeño café con Rosa, los deliciosos aromas de chocolate derretido y café fueron demasiado para ella. 

    Terminó comprando un chocolate caliente para ella y Rosa. Había pensado en comprarle uno a Isabella, pero todavía era media mañana. Sabía que no duraría hasta que su sobrina regresara de la escuela esa tarde. 

    A pedido de Rosa, decidieron dar un paseo por el parque mientras bebían sus bebidas. El aire frío del invierno les mordía la cara, pero las bebidas calientes en las manos hacían que el frío fuera más tolerable. 

    Lendy miró hacia abajo cuando sintió un pequeño tirón en su mano. —Gracias por el chocolate caliente, señorita Lendy —dijo Rosa con una sonrisa, con las mejillas enrojecidas por el frío. 

    Ella le devolvió la sonrisa. —De nada, Rosa. 

    De repente, una sensación incómoda se apoderó de Lendy, y frunció el ceño mientras miraba a su alrededor. El parque no estaba desolado, pero las personas que desafiaron el frío eran pocas. Ella escaneó el área más de cerca a medida que crecía la sensación. 

    —Rosa —dijo, casi en un susurro, cuidando de no mostrar su ansiedad en su voz. La niña la miró con curiosidad—. Toma mi mano, por favor. 

    Algo no se sentía bien. 

    Rosa vaciló antes de hacer lo que le dijeron, y Lendy apretó instantáneamente su agarre mientras la arrastraba rápidamente.  

    —¿Señorita Lendy? —Preguntó Rosa, cada vez más confusa ante el repentino cambio de comportamiento de la mujer mayor—. ¿Qué ocurre? 

    —Nada, cariño —respondió ella, tratando de mantener la voz tranquila—. Sólo creo que deberíamos salir del frío ahora. 

    Sus ojos continuaron mirando a su alrededor mientras metía su bebida en el hueco de su codo y sacaba su teléfono. Después de un momento, logró marcar el número de Oliver y le pidió que se reuniera con ellos en el punto más cercano posible. 

    —¿Señorita Lendy? 

    —Shh, Rosa —dijo Lendy en voz baja mientras seguía escuchando el mundo que la rodeaba. 

    Se le erizó el pelo de la nuca cuando escuchó el chasquido de una ramita y sus ojos se dispararon ante el sonido. No había señales de una persona, pero ese sonido era demasiado cercano para su comodidad.  

    Alguien los estaba siguiendo. 

    Lendy tragó saliva mientras tiraba de Rosa a su lado y continuaba con su paso rápido. No sabía quién podría estar siguiéndolos, pero asumió que Cristian tenía algunos conocidos poco amigables debido a su negocio. La gente estaba celosa de él y de su éxito, y sabía que la gente podía volverse desagradable debido a los celos.  

    Al mismo tiempo, podría haber sido solo una ardilla. Aunque desterró ese pensamiento rápidamente. Ella sabía que no lo era; sus instintos se lo decían. 

    Y ella siempre los escuchó. 

    Lendy no pudo evitar exhalar un suspiro de alivio cuando vio a Oliver estacionado donde dijo que estaría. Rápidamente hizo pasar a Rosa y cerró la puerta después de que se sentaron. 

    —Señorita Lendy, ¿qué está pasando? —Rosa preguntó, y Lendy la miró para ver la preocupación arrastrándose en sus ojos. 

    Respiró hondo y se obligó a sonreír. —Nada, cariño. Solo estaba haciendo demasiado frío. 

    No quería alarmar a Rosa con respecto a la sensación que tenía, pero captó la mirada de Oliver en el espejo retrovisor. Él le frunció el ceño, viendo a través de su engaño. Ella tragó y miró hacia otro lado. 

    —Um, ¿señorita Lendy? 

    La mujer inquieta se volvió para mirar a Rosa. 

    —¿Si? 

    —Puedes soltar mi mano ahora. 

    

  


   
    Capitulo 15 

      

    Lendy no pudo evitar dar un suspiro de alivio en el momento en que entró por la puerta del ático de Cristian. El calor de la calefacción interior le derritió las mejillas heladas mientras ayudaba a Rosa a quitarse la chaqueta. 

    La niña la miró con expresión interrogante cuando notó que sus manos temblaban levemente mientras desabrochaba los botones. 

    —¿Está bien, señorita Lendy? 

    —Sí, Rosa. Estoy bien —dijo, forzando una sonrisa mientras se quitaba la cálida chaqueta antes de colgarla y quitarse su propia chaqueta. 

    Rosa se quedó a su lado un momento, casi sin saber qué hacer con ella. Lendy se dio cuenta de esto. 

    —¿Qué te pasa, cariño? —ella preguntó.  

    Los ojos color zafiro de Rosa se encontraron con los de ella. 

    —Realmente no sé qué hacer ahora —dijo después de un momento—. La Sra. Jenkins siempre me hacía tocar el piano o estudiar. 

    Lendy sintió que su ira aumentaba ante la mención de esa mujer, pero mantuvo su rostro neutral. —Bueno, ¿qué tal si vas a jugar con tus muñecas? —ella sugirió. 

    Recordó haberla visto jugar con ellas antes. 

    Rosa se encogió de hombros. —No es realmente divertido para mí. 

    El rostro de Lendy se contrajo pensando. Ella no pudo ayudarla allí. Realmente nunca tuvo la oportunidad de jugar con muñecas cuando era pequeña, por lo que no podría jugar con ella como lo haría cualquier otra niña. No tenía el tipo de imaginación necesaria para jugar con muñecas durante horas y horas. 

    —Bueno, ¿qué tal si te leo una historia? —ella ofreció en su lugar. 

    Ella misma le vendría bien una historia. Siempre le gustó la forma en que un buen libro parecía llevarla a otro mundo lejano de su vida. Fue una droga para ella, especialmente cuando era más joven. 

    Los ojos de Rosa se iluminaron ante la idea, y asintió vigorosamente con la cabeza. —Sí, por favor. Tengo algunos libros en mi habitación. 

    —Está bien entonces —dijo Lendy y le hizo un gesto a Rosa para que abriera el camino. 

    Durante dos horas, Lendy se sentó en un puf grande situado en una esquina del dormitorio y le leyó a Rosa. La niña estaba sentada en el piso alfombrado y escuchaba atentamente cada una de las historias, haciendo sus propias preguntas aquí y allá. 

    Lendy miró la hora en su teléfono y un pequeño jadeo escapó de sus labios mientras se levantaba rápidamente de su asiento. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó la pequeña Rosa. 

    —Solo tengo que ir a buscar a Isabella a la parada del autobús rápidamente —respondió Lendy mientras cerraba el libro y lo colocaba en su lugar. 

    —¿'Parada de autobús'? ¿Qué es eso? 

    La joven no debería haberse sorprendido al escuchar esa pregunta. Rosa nunca ha experimentado nada más que un caro coche negro con chófer.  

    —Es donde dejan a Isabella después de la escuela —respondió la joven. 

    —¿Puedo ir también? 

    Lendy hizo una pausa y miró a la niña que aún estaba sentada en la alfombra. Ella sonrió e hizo un gesto con la mano para que se pusiera de pie. —Por supuesto. 

    Rosa sonrió mientras se ponía de pie y rápidamente la siguió. —¿Puede venir el Sr. Squiggles también? —preguntó, refiriéndose al unicornio en su mano. 

    —No veo por qué no. 

    Rosa sonrió, sus ojos de zafiro brillando como las gemas que dan nombre al color, y la siguió hacia la puerta principal. 

    —Rosa y yo vamos a buscar a Isabella rápidamente, Alfredo —le anunció Lendy al bullicioso chef mientras ayudaba a Rosa a ponerse el abrigo. 

    —¡Está bien, Lendy! —vino la fuerte respuesta del hombre. 

    Rosa se aferró al Sr. Squiggles mientras salían del ático y pronto se encontraron en el frío gélido. 

    Afortunadamente, el autobús acababa de llegar cuando llegaron a su parada. Rosa estaba a su lado, sosteniendo su unicornio con fuerza contra su pecho, mientras miraba a todos los niños gritando y riendo en el autobús. Nunca antes había visto tantos niños. ¿Cómo se las arregló Isabella para hablar con todos ellos? 

    Lendy sonrió mientras veía a su sobrina bajar los escalones, con un gran libro en sus manos.  

    Isabella le devolvió la sonrisa, pero se desvaneció cuando vio a la niña de pie junto a ella y sosteniendo su mano. 

    —¿Cómo estuvo tu día cariño? —Lendy preguntó cuando su sobrina los alcanzó. 

    La pregunta obligó a Isabella a apartar la mirada de sus manos conectadas ya la cálida mirada de su tía. —Estuvo bien —murmuró, un poco molesta por la presencia de la chica más joven antes de recordar algo—. ¡Oh, sí! Te hice esto. 

    Lendy vio a su sobrina abrir el libro en una página específica y sacar una estrella de papel. Ella sonrió cuando miró el regalo. Tenía el nombre de Lendy y estaba decorado con lentejuelas de diferentes colores. 

    —Gracias, querida —dijo mientras tomaba el regalo de su sobrina. 

    —¿Qué es eso? —Preguntó Rosa, mirando la estrella. 

    —Es una decoración para el árbol de Navidad —dijo Isabella con el ceño fruncido. 

    —Sin embargo, no se parece a nuestras decoraciones —dijo la niña más joven. 

    Isabella parpadeó sorprendida; sin embargo, su tía había esperado ese tipo de respuesta. Con la extrema riqueza de su padre, sin duda, habría decoradores de interiores para todas las ocasiones. 

    Fue un poco triste si lo pensaba. 

    —Bueno, yo digo que debemos salir de este aire frío —dijo Lendy y enhebró su muñeca a través del hilo atado a la estrella y agarró la mano de su sobrina con la que estaba desocupada.  

    El camino de regreso al ático fue muy silencioso al principio, pero Rosa, teniendo su interés despertado por todos los niños en el autobús, comenzó a hacerle a Isabella alguna pregunta. La niña mayor no quiso responder inicialmente, pero una mirada de Lendy la hizo responderles. 

    Cuando entraron en el ático, los aromas provenientes de la cocina les llamaron la atención. Ni un momento después de que se hubieran quitado los abrigos, Alfredo corrió hacia ellos con un plato de muestras para su pequeña crítica favorita. 

    Rosa se paró al lado de Lendy con torpeza mientras observaba al chef explicar cada una de las delicias a la niña mayor. Ella no estaba molesta porque él se entusiasmó con Isabella y la colmó de golosinas; ya ha tenido esos bocadillos tantas veces. Ella miró al Sr. Squiggles en su mano antes de mirar a la chica mayor. 

    Una vez que Alfredo se hubo marchado para volver a la cocina, Rosa respiró hondo. —¿Isabela? 

    Los ojos oscuros de la niña mayor se encontraron con los de ella, y cambió a Mr Squiggles a su otra mano.  

    —¿Te gustaría jugar con migo? 

    Isabella la miró sorprendida por un momento antes de mirar a su tía con sorpresa. La mujer le envió una sonrisa alentadora que hizo que la niña frunciera el ceño. 

    No quería jugar con Rosa, pero pensó que no tenía nada mejor que hacer una vez que hubiera comido sus golosinas. Suspiró y volvió a mirar el rostro esperanzado de Rosa. 

    —Por supuesto. 

    - 

    Han pasado dos semanas desde entonces y las cosas han cambiado drásticamente. Para empezar, después de esa tarde de jugar juntas, Rosa e Isabella se unieron por la cadera y fueron inseparables hasta la hora de dormir. No es que a Lendy le importara. Fue refrescante ver a su sobrina jugar con un amigo en lugar de estar encerrada con un libro todo el día. 

    El ático incluso se sentía diferente; ahora era más como un hogar. Cuando Lendy se sentaba en la terraza acristalada con un libro en la mano, podía escuchar a las dos chicas gritando de risa desde arriba, y eso siempre le hacía sonreír. 

    Había ocasiones en las que Rosa tocaba el piano e Isabella intentaba cantar al ritmo de la melodía. Lendy ha escuchado mucho más sobre eso ahora en la última semana, desde que la escuela de Isabella cerró por las vacaciones de Navidad. Incluso Cristian había notado el cambio en la atmósfera del ático. 

    Cristian. 

    Lendy nunca le contó sobre ese incidente en el parque. Técnicamente, nunca podría haberse considerado un incidente. No había habido ningún peligro imponente, solo que algo se sentía mal en el lugar, y a Lendy no le gustó. Como tal, no ha vuelto al parque desde ese día. 

    Curiosamente, con la creciente amistad de las niñas, Lendy pensó que se sentiría excluida, pero ese no fue el caso en absoluto. Tal vez tuviera algo que ver con cierto hombre de cabello oscuro y ojos azules. Desde la primera mañana en que tomaron su café en la terraza acristalada, se había convertido en una rutina. Tanto es así que Cristian incluso le había preparado el café cuando llegó. 

    Siempre era un momento tranquilo, y hacía que el café de la mañana con Cristian pareciera íntimo, aunque no pasaba nada entre ellos. Las mañanas normalmente consistirían en una conversación ligera, lo que les permitiría conocerse mejor. Empezaba a considerar a Cristian más como un amigo que como un jefe. 

    Pero había otra razón. Lendy nunca fue alguien que pudiera socializar con facilidad, pero sus gestos y la forma en que hablaba la hacían sentir cómoda en su presencia. 

    Inicialmente, se había sentido intimidada por el hecho de que él era tan rico y conocido; sin embargo, cuando estaban solos en el solárium, era fácil estar cerca de él, familiar en cierto sentido. 

    Sin embargo, Lendy sabía que eso era imposible. Nunca había conocido a Cristian antes de la cena y nunca lo habría olvidado si lo hubiera hecho. Cristian fue difícil de olvidar. 

    Sin embargo, incluso con esta extraña sensación de familiaridad, todavía disfrutaba del café de la mañana con él y allí se encontraba una mañana. Con la Navidad acercándose, la nieve había comenzado a caer sobre Nueva York y, tenía que admitirlo, era una vista espectacular desde el ático. 

    Sin embargo, a pesar de que el mundo dormido debajo de ellos parecía que no había ninguna preocupación en el mundo, Lendy tenía un pensamiento que la había estado molestando los últimos días. 

    —¿Cristian? —ella preguntó.  

    Cristian levantó instantáneamente la vista de su teléfono después de enviar un correo electrónico rápido. —¿Si? 

    Se tragó el repentino nudo en la garganta cuando él dijo su nombre. También ha notado en el transcurso de las últimas dos semanas que estaba comenzando a reaccionar de manera bastante extraña a las pequeñas cosas que hacía el multimillonario. Encontró el pequeño puchero que se formaba en su rostro cuando no podía encontrarle sentido a algo adorable. Sin mencionar que la forma en que dijo su nombre hizo que sus entrañas se sintieran extrañamente débiles. 

    Se obligó a alejar los pensamientos mirando hacia un lado por un momento y concentrándose en sus palabras. —Um, no pienses que soy grosero, no estoy tratando de entrometerme, pero solo soy un poco... —Suspiró cuando no pudo encontrar las palabras adecuadas. 

    —¿Qué es? 

    Volvió a mirar los amables ojos zafiro de Cristian. —¿Rosa todavía ve a su mamá? 

    Ante la mención de Alison, todo el cuerpo de Cristian se congeló. Lendy intentó disculparse instantáneamente, pero él levantó la mano. 

    —No, no te disculpes —dijo y negó con la cabeza—. No, Rosa no la ve. 

    —¿Por qué? —preguntó, su voz suave. 

    La mirada de Cristian se posó en la de ella por un momento antes de suspirar y mirar la vista que los rodeaba.  

    —Alison... nunca fue realmente una madre para Rosa en primer lugar —comenzó, su voz suave y arrepentida—. Ella era el tipo de mujer a la que le importaba más el estatus que cualquier otra cosa. No le importaba que tuviera una hija. Probablemente habría estado más involucrada si hubiera permitido que Rosa saliera a la luz pública, pero nunca la dejé. . No quería que mi hija fuera una especie de trofeo del que su madre se jactara en cada fiesta y club . 

    Sacudió la cabeza con incredulidad mientras miraba su regazo. —Ni siquiera tuve que luchar por la custodia. Su madre simplemente me dejó llevarla. 

    —Pero... —comenzó Lendy, y sus ojos finalmente se conectaron con los de ella—, ¿por qué iba a ser así? Quiero decir, Rosa es una chica increíble. 

    Cristian pensó por un momento. —Alison y yo... nunca nos amamos realmente. La única razón por la que nos casamos fue porque mi padre quería que fusionara el negocio con el negocio del padre de Alison a través del matrimonio. Sé que era un método arcaico, pero es lo que es. De todos modos, nos casamos, nos dimos cuenta de que éramos demasiado diferentes el uno del otro y ella comenzó a tener una aventura . 

    Lendy no pudo evitar notar cómo dijo esto sin emoción en su voz o expresión en su rostro. La forma en que admitió tan descaradamente la infidelidad de su esposa demostró que era excepcional al ocultar sus sentimientos o que nunca la amó realmente. 

    —Entonces, si supieras que ella ya lo estaba haciendo... —hizo una pausa mientras dudaba por la palabra correcta—,  eso,  ¿por qué te divorciaste después de tantos años? 

    La mirada de Cristian se movió hacia la mesa, y ella notó que su agarre se volvía blanco como los nudillos en su taza de café. —Casi mata a Rosa. 

    Los ojos de Lendy casi se salieron de sus órbitas mientras miraba a Cristian con horror. —¿Qué? 

    —Como dije, Alison nunca fue realmente una madre; no tenía instintos protectores hacia Rosa. Una noche decidió llevar a Rosa con ella a un club. Ni siquiera lo sabía. Bebía demasiado, se puso al volante, y volteó el auto mientras iba demasiado rápido en una curva . 

    Lendy se tapó la boca con una mano mientras miraba a Cristian. 

    —Solo tenía dos años —murmuró y se tragó el nudo que se le formaba en la garganta ante la idea de casi perder a su pequeña—. Esa es la verdadera razón por la que me divorcié de ella. Dejé que los medios de comunicación corrieran con toda la teoría de 'encontrado en la cama del mayor rival' para que Rosa permaneciera relativamente desconocida. asentamiento; solo quería que se fuera. Por supuesto, ella todavía tenía derechos de paternidad, pero sabía que nunca actuaría en consecuencia. Nunca lo hizo en el pasado . 

    —Cristian —la voz de Lendy se quebró cuando las lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos. 

    Ella ya se había encariñado con Rosa, y la idea de cómo podrían haberla sacado del mundo a una edad tan joven debido a la negligencia de alguien era desgarradora. 

    Cristian la miró con los ojos llenos de tristeza al recordar esa noche. Había vuelto a casa después de un largo día, solo para encontrar la cama de Rosa vacía. Ni siquiera dos minutos después, recibió la llamada del hospital de que ella estaba en la UCI. Él no quería volver a vivir ese momento. 

    Sin embargo, a pesar de sus pensamientos, puso cara de valiente. —Está bien, Lendy. Está en el pasado. Ahora tenemos que planificar el futuro. 

    —¿Perdón? —preguntó, completamente confundida por el repentino cambio de tema.
  

    Cristian comenzó a desplazarse por su teléfono. —He reservado una cita de peluquería para ti y las chicas. 

    Ella parpadeó. —¿Por qué? 

    Sus ojos se posaron en los de ella y una sonrisa tímida apareció en su rostro. —Todos vamos a ir a casa de mis padres en Navidad. 

    - 

    A Lendy no le había emocionado la mención de ir a la finca de los Calloway en Navidad. Entonces se le ocurrió una idea. ¿Por qué le molestaría? Ella era empleada de Cristian, no una pareja romántica. ¿A quién le importa lo que sus padres piensen de ella? 

    Aunque Lendy tuvo que admitir que no se ha sentido como una empleada desde que la contrataron. Especialmente ahora que Cristian tenía la intención de pagar tanto por ella como por Isabella para que les arreglaran el cabello. 

    Lendy no sabía muy bien qué pensar de la cita. ¿Cristian estaba avergonzado por el hecho de que su cabello no había visto una cuchilla en años o simplemente se sentía caballeroso debido a la temporada festiva? No lo sabía, pero se negó a dedicar más tiempo a pensar en ello y decidió disfrutarlo. 

    —¡Rosa! —gritó una voz fuerte en el momento en que Lendy atravesó las puertas del salón con las dos chicas frente a ella. 

    Se volvieron para ver a un hombre de mediana edad con la cabeza rapada correr hacia Rosa y envolverla en un abrazo de oso.  

    —Hola, Leo —respondió Rosa con una sonrisa y le devolvió el abrazo. 

    El hombre sonrió mientras se enderezaba y miró a Lendy antes de que su sonrisa se ampliara. —Ah, debes ser Lendy. Bienvenida, bienvenida. Siempre es un placer conocer a uno de los amigos de Cristian —dijo y tomó su mano antes de darle un fuerte beso en la parte superior. 

    Lendy le dedicó una sonrisa incómoda y con cautela quitó la mano de su agarre. —Un placer conocerte también, Leo. Esta es mi sobrina, Isabella. 

    Isabella lo saludó con una sonrisa. —Hola. 

    —Encantado de conocer a otra hermosa dama —Leo sonrió y la abrazó.  

    Lendy se tensó al verlo, pero permaneció en silencio. 

    —Bien, ¿qué vamos a hacer hoy por ustedes, señoras? —preguntó el hombre, juntando sus manos una vez que hubo liberado a Isabella de su agarre. 

    —¿Supongo que un recorte? —Lendy preguntó con clara vacilación. No sabía cuánto cobraba este hombre y tenía miedo de preguntar. 

    Leo frunció el ceño. —¿Sólo un corte? Cristian dijo que debería hacer lo que crea necesario. —Miró el cabello de Lendy por un momento antes de mirar a Isabella y Rosa—. ¿Sabes qué? Creo que las chicas estarán bien con un corte, pero tú... —se detuvo mientras caminaba detrás de ella, sosteniendo algunos mechones de su cabello y examinándolos. 

    Lendy se sintió completamente incómoda e incómoda mientras observaba al hombre extravagante escudriñar su cabello. Dio un paso atrás después de un momento y le dio una mirada. Asintió con la cabeza como si se consultara a sí mismo sobre algo. 

    —Tú, mi querida Lendy, necesitas mucho más trabajo. 

    - 

    Desde que era pequeña, Lendy siempre se preguntó cómo era posible que las mujeres pasaran tanto tiempo en una peluquería. ¿Nunca tuvieron nada mejor que hacer? Bueno, después de la experiencia con Leo, encontró su respuesta... cuatro horas después. 

    —¡Muy bien, niña! Es hora de mostrarte tu nuevo yo —dijo Leo mientras miraba a Lendy sentada en la silla, con la espalda frente al espejo. 

    Él había sido inflexible en hacer de su nuevo peinado una sorpresa. Incluso le había tomado una foto antes de comenzar a trabajar para que pudieran contrastar el resultado. 

    —¡Y tres, dos, uno! 

    Rápidamente hizo girar la silla, como si fuera una revelación extravagante. Pero Lendy no lo culpó, porque casi se quedó sin aliento cuando vio su reflejo en el espejo. Su cabello rebotó levemente por el movimiento giratorio, y se tomó un momento para absorber su nueva apariencia. 

    Su cabello ya no era de ese horrible y opaco marrón rojizo con puntas largas y tenues que llegaban hasta la mitad de la espalda. Ahora su cabello había sido recortado hasta debajo de los omóplatos y teñido con diferentes tonos de negro, marrón y el más mínimo toque de caramelo. El estilo en sí era ahora ondas suaves, que caían elegantemente por su espalda. Aunque claramente todavía era morena, los diferentes colores le dieron más vida a su cabello.  

    Lendy casi no se reconoció a sí misma. Había ganado un poco de peso en las últimas dos semanas y se notaba en su rostro. Ya no era incoloro y delgado, sino más lleno con las mejillas sonrosadas. Su apariencia de salud y el peinado la hacían lucir... bonita, algo que definitivamente no estaba acostumbrada a ver. 

    —A Cristian le va a encantar este nuevo look —le susurró Leo al oído, haciendo que Lendy lo mirara en estado de shock. 

    —Oh, no. No es así. Yo solo soy la niñera... —se calló cuando él la miró enarcando una ceja. 

    —Cariño, el hombre te va a llevar a visitar a sus padres. Creo que es exactamente así —dijo y cruzó los brazos sobre el pecho, con las tijeras todavía listas y listas en una mano. 

    —No me lleva a visitar a sus padres. Mi trabajo es cuidar de Rosa donde sea que esté. 

    —Mhmm —dijo Leo, levantando un lado de su boca en una expresión como si dijera que no creía una palabra. 

    Lendy dejó escapar un suspiro de alivio cuando él la permitió ponerse de pie, marcando así el final de esa discusión.  

    —Venid, chicas —dijo Leo a la esquina del salón donde estaban algunos asientos y revistas—. Estoy seguro de que Lendy está ansiosa por volver al 'trabajo'. 

    Isabella y Rosa se volvieron para mirarlo antes de que sus ojos se agrandaran al ver la apariencia de Lendy. 

    —¡Tía Lendy, te ves tan bien! —Isabella dijo, su expresión de asombro. Rosa reflejó la expresión de la niña mayor exactamente mientras asentía con la cabeza. 

    —Gracias, chicas —respondió Lendy, sintiéndose un poco tímida mientras el color salpicaba sus mejillas. 

    No estaba acostumbrada a los cumplidos. 

    —Sabes, todavía no puedo creer que las dos chicas no sean parientes. Quiero decir, da miedo lo parecidas que eres cuando tienes la misma expresión así —dijo Leo mientras señalaba entre ellas. 

     Rosa e Isabella se miraron y sonrieron, pensando en lo genial que sería. 

    —Es solo por los peinados, Leo —dijo Lendy mientras ayudaba a las niñas a ponerse los abrigos. Les había recortado y cortado el pelo exactamente igual, a petición de las chicas—. Un niño y una niña podrían verse similares por lo idénticos que son sus cortes de pelo. 

    —Sí, tengo algo de talento —dijo Leo con una sonrisa descarada mientras ayudaba a Lendy a ponerse su propio abrigo—. Bueno, seguro que espero que todos tengan un día fabuloso, y espero que disfruten su visita a los suegros —agregó con una sonrisa descarada dirigida a Lendy. 

    Antes de que la mujer pudiera disputar el hecho, él ya los había hecho salir al clima frío y había cerrado la puerta detrás de ellos con un clic definitivo. Ella resopló mientras se cruzaba de brazos, molesta por su comentario. ¿Qué pasaba con todos pensando siempre que había algo más en su relación con Cristian que ser su empleado y amigo? 

    —Tía Lendy, ¿podemos traer algo de comer? —Isabella preguntó mientras su barriga gruñía. 

     La pregunta sacó a Lendy de sus pensamientos y miró a las chicas. —Bueno, ¿qué te gustaría? —preguntó, agarrando ambas manos y abrazándolas mientras caminaban hacia el vehículo de Oliver. Sabía que tendrían hambre después de pasar tantas horas sentados en el salón. 

    Pensaron por un momento. —¿Chocolate caliente y perros calientes? 

    Lendy hizo una mueca ante la extraña elección. —¿En realidad? 

    —Sí —respondieron las chicas, haciendo que la mujer se encogiera de hombros. Sabía de un lugar cercano. 

    —Está bien, no le digas a Alfredo sobre esto. 

    Las dos niñas esperaron en la acera mientras Lendy iba a hablar con el chofer. 

    —Oliver —llamó. La ventana se bajó para revelar la expresión impasible que siempre parecía tener—. Las chicas tienen hambre, así que vamos a ir rápidamente a un café de la calle. 

    —Oh, ¿y podemos jugar en la nieve en el parque un rato? —Rosa llamó desde la acera. 

    Lendy vaciló ante esa solicitud. No ha ido al parque en dos semanas y estaba un poco nerviosa de ir allí. Sin embargo, las chicas han estado encerradas durante mucho tiempo y probablemente necesitaban estirar las piernas. 

    —¿Puedes recogernos en el parque en media hora? —Preguntó Lendy. Oliver simplemente asintió con la cabeza—. Gracias —dijo. 

    Rápidamente caminó de regreso hacia las chicas y tomó cada una de sus manos antes de continuar por la acera. 

    Después de que Lendy les había comprado la comida, aunque de mala gana con la tarjeta de Cristian ya que él insistió en que ella la usara, se dirigieron al parque. Con la comida devorada y olvidada, Isabella y Rosa no perdieron el tiempo en salir corriendo del camino y agarrar los puños llenos de nieve antes de lanzarse la una a la otra. 

    Por un tiempo, Lendy estuvo en alerta máxima a su entorno, pero ver a las dos niñas jugar tan felizmente hizo que una sensación de calma la inundó. Sonrió cuando vio a Rosa recoger una pequeña pelota y tirársela a Isabella, tirándola al suelo y haciendo reír a las dos niñas. 

    Pero la calma duró poco cuando ese mismo sentimiento se apoderó de ella. Solo que esta vez, se sintió como si una gran bola de nieve hubiera sido arrojada encima de ella, congelándola por completo. Sintió que su corazón se detenía cuando sintió a alguien cerca detrás de ella, un cálido aliento golpeando su nuca. Su sangre se congeló cuando la persona habló. 

    —Hola, dulces mejillas. ¿Me recuerdas? 

    

  


   
    Capitulo 16 

      

    Lendy se dio la vuelta tan rápido que casi perdió el equilibrio en el camino. 

    Sus ojos estaban muy abiertos y un grito ahogado salió de su garganta mientras retrocedía unos pasos. A pesar de su ropa abrigada, la vista del hombre que estaba frente a ella hizo que los escalofríos inundaran su cuerpo y le golpearan las rodillas. Ella retrocedió unos pasos más, tratando de crear la mayor distancia posible entre ellos, pero él simplemente la siguió con pasos ociosos. 

    Parecía mayor, pero sus ojos seguían siendo los mismos, ese tono oscuro, casi negro, que reflejaba su alma a la perfección.  

    Dio unos pasos más hacia atrás y luego se congeló. No quería acercarse demasiado a las chicas. 

    Ella trató de mantenerse firme mientras él se acercaba a ella lentamente, sus ojos brillaban al ver su miedo. Ella tragó saliva cuando él se detuvo, ni siquiera a un suspiro de distancia de ella, y sintió que sus manos se humedecían. 

    —Ahora, ahora, Lendy. Esa no es forma de saludar a un viejo amigo, ¿verdad? —preguntó, el brillo brillando más en sus ojos mientras estiraba los brazos—. ¿Dónde está mi abrazo? 

    La cara de Lendy parecía completamente congelada de miedo mientras lo miraba. Sus pies estaban firmemente arraigados en el suelo cuando su cuerpo comenzó a temblar. Su sonrisa sacarina creció mientras tomaba la reacción que provocó en ella y envolvió sus brazos alrededor de ella, atrayéndola hacia él. 

    Su mente le gritó que se moviera, que lo empujara fuera de ella, que hiciera algo. Pero su cuerpo estaba paralizado por tal miedo que no respondió, la única sensación eran los temblores que lo recorrían. Su corazón latía contra su caja torácica y estaba segura de que él podía sentirlo. 

    El hombre enterró su rostro en su cabello, absorbiendo su elegante aroma. —Te has convertido en una mujer tan hermosa —le susurró al oído. Sintió que sus pulmones se cerraban cuando una mano se abría paso en su cabello mientras la otra se envolvía alrededor de su cintura en un agarre mortal—. Tan hermosa. —Sus labios rozaron su piel. 

    Lendy no podía respirar. 

    Ella no se atrevió a moverse cuando él comenzó a girar algunos mechones de su cabello, su rostro se hundió profundamente en el costado de su cuello. Ante el sonido de la risa, Lendy sintió que él miraba hacia atrás y su estómago se hundió hasta el centro de la tierra. 

    Ella sabía exactamente lo que llamó su atención. 

    Ese pensamiento pareció sacar su cuerpo de su estado paralizado, y gruñó mientras apretaba sus manos en puños para empujarlo fuera de ella. Sus ojos oscuros brillaron con sorpresa por un momento antes de que un ceño fruncido tomara su lugar. 

    —Oh, te has tomado unas pastillas para la confianza, ¿verdad? —preguntó mientras ella se alejaba un paso de él. 

    Cerró la distancia con un gran paso propio y la agarró por la barbilla. —No te atrevas a alejarte de mí —gruñó. 

    Sus dedos se clavaron en la piel de su rostro y ella dejó escapar un silencioso grito de dolor; su toque era como ácido clorhídrico en una herida abierta. 

    Su mirada se movió sobre su cabeza y hacia las dos chicas que jugaban detrás de ella. —Chicas impresionantes que tienes contigo. ¿Son tuyas? —preguntó mientras su mirada regresaba a la de ella, disfrutando de la vista de sus facciones aterrorizadas. 

    —N-no las mires —trató de decir, pero su voz temblaba demasiado por el miedo como para sonar asertiva. 

    Sus ojos se oscurecieron cuando su mirada se transformó en una mirada fulminante, su agarre apretando dolorosamente su barbilla. —¿Quién crees que- 

    —Señora, ¿este hombre la está molestando? 

    En un instante, se soltó el agarre en su barbilla, y se tambaleó hacia atrás unos pasos mientras miraba al oficial que estaba detrás de él. Nunca se había sentido más aliviada que en ese momento; sin embargo, su expresión se tornó de horror cuando el oficial vio al hombre. 

    —¿Hayes? —preguntó el oficial.  

    Casi como si un interruptor se hubiera accionado dentro de la cabeza del hombre de ojos oscuros, dirigió una sonrisa encantadora al oficial. —Hola, Mike. ¿Cómo te va? 

    —Oh, no puedo quejarme —respondió el oficial—. No esperaba verte aquí. Pensé que te habías ido a Los Ángeles de vacaciones. 

    —Bueno, me estaba poniendo al día con un viejo amigo —dijo Jacob Hayes mientras miraba a Lendy, que estaba completamente inmóvil y no hacía nada más que mirar a los dos hombres. 

    Ella todavía estaba temblando. 

    El oficial la miró y sonrió. —Ah, ya veo —dijo con un brillo burlón en sus ojos mientras observaba los rasgos de la mujer desconocida antes de volver a mirar a Hayes—. Bueno, parece que no tienes prisa, ¿te gustaría acompañarme en el lugar habitual? 

    Jacob le sonrió. —Me encantaría. Ha pasado un tiempo desde que comí una de esas donas. 

    El oficial se despidió de Lendy con la cabeza mientras comenzaba a caminar, pero ella no respondió. Su corazón se detuvo cuando los ojos de Jacob se clavaron en ella. —Te veré por ahí, Lendy  —dijo con una sonrisa oscura antes de seguir al oficial. 

    Por unos momentos, Lendy no se movió. Ella no podía moverse. 

    ¿Cómo fue que su vida finalmente iba bien y algo como esto tenía que suceder? Pero esa mirada... Ella conocía esa mirada. Definitivamente la volvería a ver. 

    Una sensación escalofriante recorrió su columna vertebral y se recuperó de un salto. Rápidamente se volvió y se acercó a las chicas, agarrándolas de las manos. 

    —Chicas, tenemos que irnos —dijo, ignorando sus protestas mientras se apresuraba en la dirección opuesta al oficial Jacob Hayes. 

    - 

    —¡Lendy, saca tu trasero perezoso aquí ahora! —La voz retumbante del padre de Lendy rebotó en la cocina.  

    Lendy jadeó y estuvo a punto de dejar caer el costoso plato de porcelana que tenía en la mano, que había estado ocupada limpiando. Respiró hondo para intentar calmarse mientras lo colocaba cuidadosamente sobre la encimera con sus manos pequeñas y temblorosas. 

    —¡Lendy! 

    Ella saltó ante el tono de enojo y salió corriendo de la cocina al vestíbulo. Sus pequeños pasos vacilaron cuando notó a un hombre de pie junto a su padre. Llevaba un uniforme azul y Lendy sintió que le temblaban las entrañas.  

    —Estos son hombres malos —le dijo una vez su padre—. Si alguna vez acudieron a usted y quieren hacer preguntas, no las responda, bajo ninguna circunstancia.  

    Su padre siempre estuvo en contra de ellos. Entonces, ¿por qué uno está parado en la casa de sus padres? 

    Su mirada se dirigió a su padre, pero él ni siquiera la miró mientras hablaba con el hombre. —Aquí está —dijo, señalando a Lendy. 

    El hombre de uniforme asintió y se acercó lentamente a ella antes de agacharse para estar a la altura de sus ojos. 

    Lendy lo miró. Su cabello era del color de la arena, y sus ojos contrastaban mucho con sus iris negros. Su mirada instantáneamente cayó a sus pies descalzos. Podía sentir al hombre observándola de cerca. Un escalofrío le recorrió la espalda mientras doblaba los hombros, casi intentando desaparecer entre las tablas del suelo.  

    No le gustaba que la gente la mirara por mucho tiempo. 

    De repente, las yemas de los dedos de hielo tocaron su mejilla, y ella instantáneamente se alejó del contacto; la piel de su mejilla todavía estaba tierna y un poco púrpura. Sus ojos se posaron en el hombre por una fracción de segundo antes de volver a ponerse de pie. 

    —Hola, dulces mejillas. 

    La voz del hombre provocó que un temblor recorriera su frágil cuerpo. No le gustó cómo sonaba. Era como algo salido de un programa de terror que a veces escuchaba a sus padres mirar a altas horas de la noche. La petrificó. 

    Se acurrucó en una bola más apretada cuando los ruidosos pasos de su padre se acercaron a ellos.  

    —Responde, Lendy —gruñó.  

    Se tragó el nudo en la garganta. —H-hola —su voz de siete años chilló como respuesta, pero se negó a mirar a ninguno de los dos. 

    —Recuerda, Hayes —continuó diciendo su padre—, no te acercas a ella cuando su hermana mayor está cerca. 

    —Lo sé, viejo —respondió el hombre, Hayes. Lendy se estremeció cuando su gran mano agarró su delgado hombro—. ¿Qué tal si vamos y nos divertimos, dulces mejillas? 

    Las cejas de Lendy se juntaron mientras lo miraba. ¿Divertido? 

    El agarre en su hombro de repente se hizo mucho más fuerte que ella jadeó asustada de que posiblemente él lo rompiera. Se enderezó a su altura imponente y comenzó a tirar de ella detrás de él. 

    —¿Q-qué está pasando? —preguntó, el miedo aparente en su voz joven cuando el hombre la obligó a moverse. 

    A ella no le gustó esto. ¿Que estaba pasando? Ella no entendió. 

    —Cállate —espetó Hayes, su agarre moviéndose hacia su antebrazo para poder tirar de ella más fácilmente. 

    —P-detente, por favor. ¡T-me estás lastimando! —Lendy lloró cuando comenzó a arrastrarla escaleras arriba. 

    Jadeó cuando escuchó otro par de pasos y se volvió para ver a su madre entrar desde la sala de estar. —Mami, por favor, ayúdame. ¡Me está lastimando! —le gritó a su madre, y el hombre dejó de tirar de ella para ver qué sucedía. 

    Lendy miró a su madre, rogándole con los ojos que la ayudara. La mujer miró a la niña antes de beber de la botella que tenía en la mano, como si nunca la hubiera oído. 

    —¡Mami, por favor! —Lendy lloró, las lágrimas corrían por su rostro. Su madre nunca la salvó de su padre, pero esperaba desesperadamente que, solo por esta vez, la salvaría—. Mami, me está asustando. P-por favor, no sé qué está pasando. Por favor —lloró, sus pequeños hombros temblando por sus sollozos. 

    Sus ojos se iluminaron con esperanza cuando su madre comenzó a caminar hacia ellos; sin embargo, para gran sorpresa de Lendy, el sonido de una bofetada resonó en sus oídos mientras su cabeza se volvía hacia un lado. 

    —Cállate. Me estás dando dolor de cabeza —se burló su madre y tomó otro sorbo de la botella. 

    La niña estaba tan conmocionada que ni siquiera lloró. Su mejilla se sentía como si estuviera rota, su piel frágil cortada por el anillo en el dedo de su madre. El corte provocó que una fina corriente de sangre se acumulara por un momento y luego bajara lentamente por su mejilla. 

    —¿P-por qué? —Fue todo lo que pudo decir. 

    El rostro de su madre se curvó en una expresión desagradable, como si la idea de que Lendy se atreviera a hablar con ella le disgustara. Ella le dio una mirada acalorada antes de tomar otro sorbo.  

    —Él paga más —fue todo lo que dijo y movió la mano en un movimiento para alejar a Lendy de ella. 

    El agarre se apretó en el brazo de la niña hasta el punto que ya no podía sentirlo. Ella no se defendió, todavía en estado de shock, mientras la arrastraban por los escalones restantes y fuera de la vista de sus padres. 

    - 

    Lendy jadeó mientras volaba hacia su cama. Sus ojos estaban frenéticos mientras miraba alrededor de la habitación. Ella ya no estaba en esa casa; estaba en su habitación... en el ático de Cristian. Se tragó la garganta seca y trató de regular su respiración mientras miraba a su lado. Isabella todavía estaba profundamente dormida; el movimiento no la había despertado. 

    Lendy respiró hondo y se dejó caer sobre las almohadas. 

    Solo fue un sueño. 

    Se repitió el pensamiento para sí misma, pero la aparición de Jacob Hayes hizo que resurgieran recuerdos viciosos, unos que había intentado, con todas sus fuerzas, olvidar. Sintió que se ponía nerviosa de nuevo y sintió que algo se le subía a la garganta. 

    Poniéndose una mano sobre su boca, salió volando de la cama y entró al baño. Cerrando la puerta, apenas llegó al baño antes de sacar el contenido de su estómago. No había logrado comer nada para la cena esa noche, por lo que el sabor del ácido le quemó la boca y la garganta mientras jadeaba y tosía. 

    El estaba de regreso. Su peor pesadilla había regresado.  

    Pensó que finalmente había dejado atrás ese mundo cuando fue aceptada para estudiar medicina. Ella pensó mal. La había encontrado... y la encontrará de nuevo. O peor aún, irá tras las chicas.  

    Un sentimiento de pavor recorrió el cuerpo de Lendy mientras trataba de calmarse. 

    No podía contarle a nadie sobre esto. Nadie le creería. Sus cejas se hundieron en un ceño, contemplando un pensamiento, antes de negar con la cabeza.  

    No, ni siquiera Cristian le creería. Él la consideraría una especie de enferma mental y la arrojaría a ella ya Isabella a las calles y directamente a las garras del hombre en un abrir y cerrar de ojos. Ella no podía tener eso; Isabella estaba más segura aquí.  

    Haría todo lo que estuviera en su poder para asegurarse de que ambas chicas estuvieran a salvo, no solo Isabella. Ella no le permitirá conseguirlos. Mientras se quedaran aquí, estarían a salvo. Tenían que serlo; ella se aseguraría de ello.   

    Su estómago se revolvió cuando más recuerdos entraron en su mente, y vomitó una vez más. 

    

  


   
    Capitulo 17 

      

    Cristian no pudo evitar fruncir el ceño mientras miraba la taza de café en sus manos. Actualmente estaba sentado en la terraza acristalada y el mundo todavía estaba oscuro afuera cuando miró su teléfono. 

    Lendy llegó tarde. 

    Por supuesto, no tenía ninguna razón para esperar que ella estuviera allí con él mientras bebía su café; era solo que... ella siempre estaba ahí. Parecía un poco extraño que no fuera así esta mañana. 

    Miró la taza de café fría frente a él y suspiró. Se reclinó en su silla, tomó un sorbo y dejó la taza lentamente. Ayer no parecía ella misma. No podía cenar y parecía pálida, como si hubiera visto un fantasma. ¿Quizás ella no se sentía bien? Seguramente, ella se lo habría dicho si ese hubiera sido el caso. Pensaba que ya se conocían bastante bien el uno al otro para que ella le confiara las cosas. 

    El sonido de pasos llamó su atención y miró hacia la puerta. Pero estos no sonaban como los pasos de Lendy: eran mucho más rápidos. Los escuchó bajar las escaleras y casi correr por el lado opuesto y por el pasillo. 

    Frunció el ceño y se puso de pie, saliendo de la terraza acristalada y hacia el comedor. Oyó los pasos regresar un momento después, y se alarmó cuando vio a su hija corriendo escaleras abajo. 

    —Rosa, ¿qué pasa? 

    Al oír su voz, la niña se detuvo y lo miró. Un mal presentimiento se apoderó de él cuando notó el pánico evidente en sus rasgos. 

    —Papá, por favor, tienes que ayudar. Algo le pasa a la señorita Lendy —dijo, jadeando. 

    Cristian no perdió ni un segundo mientras corría tras ella. Fácilmente alcanzó a la niña y disminuyó la velocidad cuando llegaron a la habitación de Lendy e Isabella. La puerta estaba abierta, pero Cristian dudaba en entrar en la habitación. Siempre le habían enseñado a no entrar nunca en la habitación de una mujer a menos que ella le diera permiso.  

    Sin embargo, cuando miró dentro y vio a Lendy, su resolución se evaporó y entró corriendo en la habitación. 

    La joven se revolvía en la cama, la luz de la lámpara de la mesilla de noche era lo único que iluminaba sus movimientos. Rápidamente se acercó a ella. Murmuraba incoherentemente mientras daba vueltas y se volvía, y su cabello estaba completamente desordenado a su alrededor. Tenía los ojos cerrados con fuerza cuando dejó escapar un grito ahogado y gimió. 

    Isabella, que estaba parada a su lado, miró a Cristian con lágrimas en los ojos. —No sé qué pasa, Sr. Calloway. Ella simplemente comenzó a gritar en sueños y... —Su voz se quebró y tragó, mirando a su tía. 

    Cristian asintió y gentilmente le hizo un gesto a la frenética chica para que se moviera hacia un lado mientras se acercaba a la cama.  

    —Lendy —llamó en voz baja, sus pulmones se contrajeron al ver su expresión de dolor.  

    —Lendy —habló un poco más fuerte cuando ella no respondió y le tocó el hombro.  

    Gritó cuando su mano salió disparada, golpeándolo en la mejilla. Tropezó hacia atrás unos pasos, sosteniendo la piel que le picaba. 

    Escuchó un grito ahogado y se volvió para ver a Isabella mirándolo con los ojos muy abiertos y aterrorizados. Rosa estaba igualmente sorprendida a su lado. 

    —Chicas, vayan a la habitación de Rosa —dijo. 

    No quería que vieran a Lendy así. Ya parecían traumatizadas como estaba. 

    —Pero... —comenzó Isabella. 

    —Ahora —dijo con voz suave pero firme. 

    Asintieron vacilantes antes de girarse y salir rápidamente de la habitación. Se acercó a la puerta y la cerró suavemente detrás de él. No quería que lo escucharan alzar la voz si era necesario. 

    Cristian miró hacia atrás para ver a Lendy casi retorcerse de dolor debajo de las sábanas. La vista hizo que le doliera el pecho cuando se acercó a ella una vez más. Gruñidos y sonidos de lucha escaparon de sus labios, ya que casi parecía estar peleando con alguien mientras dormía.  

    —Lendy —dijo un poco más fuerte esta vez. Necesitaba despertarla antes de que se lastimara—. Lendy.  

    Se las arregló para agarrar uno de sus brazos agitados y luego el otro. La restricción repentina pareció hacer que Lendy entrara en un estado de pánico, y dejó escapar un grito ahogado mientras trataba de zafarse de su agarre. 

    —Lendy, detente. Tienes que despertar —trató de decir mientras ella sacudía los brazos. Sus ojos se posaron en sus manos, y su rostro se volvió de horror cuando notó una navaja firmemente en su agarre.  

    ¿De dónde sacó eso? 

    El momento de distracción le permitió apartar el brazo de él. El movimiento inesperado le hizo perder el agarre del brazo con la hoja letal, y se apresuró a agarrar su muñeca de nuevo antes de que ella se lastimara. 

    Se subió a la cama y logró agarrar su muñeca cuando ella intentó hundir el cuchillo en su costado. Su cuerpo se agitó debajo de él y lo obligó a aplicar su peso en la parte superior de sus muslos para mantenerla quieta. Él le empujó los brazos hacia atrás para que se doblaran a los costados y la agarró por los hombros sin soltar sus muñecas.  

    Dejó escapar un grito ahogado mientras el sudor le bajaba por las sienes. 

    —¡Despierta, Lendy! —Cristian gritó, su respiración salía en jadeos ásperos y rápidos por la lucha. 

    Vio que sus párpados se cerraron por un momento, sus acciones se detuvieron, antes de abrirse. 

    Lo primero que notó Lendy cuando abrió los ojos fue que había una figura grande encima de ella. El miedo subió por su garganta y soltó un grito antes de que una mano le tapara la boca y la silenciara. Trató de gritar de nuevo, retorciéndose debajo de él, cuando una voz suave llegó a sus oídos. 

    —Shh, Lendy. Está bien; soy solo yo. Soy Cristian —dijo la voz. 

    Lendy se congeló cuando miró a la cara del hombre. Los penetrantes ojos de zafiro la miraron con preocupación... No eran de ese tono oscuro que aplasta el alma. 

    Fue Cristian. 

    Sintió que su cuerpo se relajaba, se dejó caer en el colchón y cerró los ojos, tratando de recuperar el aliento. Soltó la navaja y la sintió golpear junto a su hombro. La presión en sus piernas y brazos desapareció cuando el colchón se deslizó debajo de ella. Lentamente abrió los ojos para ver a Cristian de pie junto a la cama. 

    Su mirada se posó sobre él. Su cabello lucía despeinado, como si acabara de despertar, pero su camisa de vestir y pantalones indicaban lo contrario. Ella miró su atuendo con más escrutinio. Los dos botones superiores de su camisa, que normalmente estaban abrochados, se desabrocharon y revelaron la extensión suave y tonificada de su pecho. Ella notó que la tela también parecía arrugada. 

    —¿Estás bien? —La voz de Cristian sonaba sin aliento y su mirada se posó en su rostro. 

    Ella jadeó cuando vio la piel enfadada de su mejilla izquierda, que era bastante perceptible en la penumbra. 

    —¿Qué pasó? —preguntó mientras se sentaba rápidamente para ver mejor. 

    —Nada —respondió mientras la miraba—. ¿Estás bien? 

    Lendy frunció el ceño por un momento antes de recordar su sueño. Un sueño que alguna vez había sido su realidad. Se tragó el nudo en la garganta. 

    —S-sí —tartamudeó y apartó la mirada de sus ojos. 

    Ella no podía mirarlo a los ojos cuando le mintió tan descaradamente. Ella miró hacia un lado y notó su navaja, junto con el hecho de que la cama estaba vacía. Su corazón se apoderó de su pecho. 

    —¿Dónde está Isabella? —preguntó, el miedo creciendo a la velocidad del rayo en su cuerpo. 

    Apartó las mantas y trató de ponerse de pie cuando sintió una firme, pero suave sujeción sobre sus hombros. Ella se congeló instantáneamente ante el contacto. 

    —Ella está bien. Está con Rosa en la habitación de al lado —dijo Cristian y la empujó suavemente de nuevo a una posición sentada en la cama. La sensación de su piel caliente contra sus palmas hizo que su estómago se retorciera. 

    Lendy asintió lentamente y dejó caer los hombros mientras seguía respirando con dificultad. 

    —¿Quieres algo? ¿Un poco de agua? —preguntó con voz suave, haciendo a un lado la sensación que experimentó al soltar sus hombros. 

    Trató de tragar y se dio cuenta de que sentía la garganta como papel de lija. —Sí, por favor —logró decir. 

    Cristian asintió. —Vuelvo enseguida —dijo. 

    Lendy solo pudo asentir en respuesta mientras lo veía salir de la habitación. Respiró hondo y pasó una mano por su cabello mojado antes de encogerse. Volvió a mirar la hoja y la volvió a colocar lentamente debajo de la almohada.  

    ¿Lo había visto? 

    Miró hacia la puerta cuando escuchó pequeños pasos golpeando contra el piso de mármol, y vio a Isabella y Rosa irrumpir en la habitación y correr hacia la cama antes de saltar hacia ella.  

    —¡Tía Lendy! —Isabella lloró cuando chocaron con ella, dejándola sin aliento.  

    Sus pequeños hombros temblaban con sollozos reprimidos mientras luchaban para decir lo preocupadas que estaban por ella por sus hipo y resfriados. 

    Lendy cerró los ojos y tiró de ellas hacia ella, envolviendo sus brazos alrededor de ellas con fuerza. —Lo siento mucho —susurró, besando a ambos en la parte superior de la cabeza. Ella frotó sus manos arriba y abajo de sus espaldas para tratar de calmarlas mientras sollozaban en sus hombros—. Estoy bien ahora. No llores. 

    Se sentaron así por un rato, Lendy susurrando palabras tranquilizadoras a las chicas mientras continuaban abrazándola como un salvavidas.  

    Lentamente miró hacia arriba cuando escuchó a Cristian entrar en la habitación con un gran vaso de agua. 

    Dándose a las chicas un beso en la cabeza antes de dejar que se alejaran de ella, una pequeña sonrisa de gratitud apareció en sus labios mientras tomaba el vaso de Cristian. El agua se sentía fría contra su garganta reseca.  

    Cristian miró a las dos chicas, que todavía miraban a Lendy con preocupación. —Chicas, ¿qué tal si van y toman unas galletas y leche en la cocina? —el sugirió. 

    Normalmente, no les dejaba tomar azúcar antes del desayuno, pero sabía que sería la única forma en que dejarían a Lendy para poder hacerle algunas preguntas. 

    —Está bien —respondieron las dos, aunque de mala gana, y miraron a Lendy una vez más antes de salir de la habitación. 

    —¿Quieres hablar acerca de ello? —Cristian preguntó después de que la joven se hubo terminado el vaso de agua y lo colocó lentamente sobre la mesita de noche. 

    La mirada de Lendy se posó en la suya por un momento. Frunció el ceño cuando vio el cansancio en su rostro. Ella miró hacia abajo y negó con la cabeza. 

    —Está bien —dijo, sin querer presionarla. Pensó por un momento antes de hablar—. Tómate el día libre. Puedo cuidar a las chicas si quieres. Podría llevarlas a tomar un helado- 

    —¡No! —Los ojos de Lendy se dispararon hacia los suyos, y vio que el miedo llenaba sus ojos. Se aclaró la voz y trató de hablar con menos urgencia—. No, está bien. Estaré bien —dijo ella, lo que hizo que él frunciera el ceño. 

    —Lendy, realmente creo que deberías descansar. No será un problema —trató de persuadirla, pero ella se mantuvo firme. 

    —No, estaré bien. 

    Cristian la miró fijamente por un momento antes de soltar un suave suspiro. Sabía que no lograría que ella cambiara de opinión. —Está bien, pero llámame tan pronto como sientas que no puedes hacerlo. 

    —Lo haré —susurró. 

    Asintió y miró a su alrededor, tratando de encontrar las palabras adecuadas. —Lendy —dijo después de un momento de deliberación. No continuó hasta que su mirada se encontró con la suya. Su expresión era seria cuando preguntó: —¿Cuánto tiempo hace que tienes el cuchillo? 

    Él notó que su rostro perdía el color, y al instante miró su regazo y permaneció en silencio. 

    —¿Lendy? —preguntó de nuevo con un tono más firme. 

    —Varios años —murmuró después de otro momento, negándose a encontrar su mirada. 

    Cristian asintió lentamente. —¿Alguna vez has necesitado usarlo? —Él notó que ella se paralizó ante la pregunta y, después de una pausa, negó con la cabeza—. ¿Por qué lo tienes entonces? 

    Se tragó el nudo que crecía en su garganta. —Una medida de precaución. 

    Su ceño se profundizó. —¿De qué? 

    Lendy miró hacia un lado, todavía sin mirarlo a los ojos. Ella no podía decírselo. Ella no pudo decirle nada. No la creerá. 

    —Realmente no vivía en las áreas más seguras antes de que me contrataras —respondió en voz baja. 

    Cristian asintió ante la respuesta, pero frunció el ceño. —Sin embargo, es peligroso mantenerlo contigo, Lendy. 

    Lendy lo miró sorprendida. —Cómo hizo- 

    —Me lo pusiste cuando estaba tratando de despertarte de tu pesadilla. 

    Su rostro palideció cuando sintió que se le enfriaba la sangre. Su mirada se volvió hacia una de miedo y culpa. —Lo siento mucho. No tenía la intención de ... 

    —Lo sé —dijo, tratando de aliviarla con una pequeña sonrisa. Su expresión se volvió solemne un momento después—. Pero Isabella no lo habría sabido. 

    Un pequeño jadeo escapó de Lendy mientras se cubría la boca con las manos, las lágrimas amenazaban con caer instantáneamente. —Hice ...? 

    —No —respondió él mientras inmediatamente negaba con la cabeza—. Solo digo que si no se hubiera despertado cuando lo hizo... —Vio que la cara de Lendy se volvía un poco verde y sus cejas se juntaron—. ¿Ha sucedido esto antes? 

    Ella rápidamente negó con la cabeza. —No, yo no he soñado con... —Ella cerró la boca de golpe y miró hacia la alfombra. 

    Cristian frunció el ceño. —¿Acerca de? 

    Ella simplemente negó con la cabeza y no respondió. 

    El hombre suspiró mientras caminaba lentamente hacia la cama y se sentaba suavemente a su lado. Trató de no sentirse herido por cómo ella instantáneamente se alejó de él. 

    —Lendy, estás a salvo aquí. Ya no necesitas el arma. 

    Ella frunció el ceño mientras lo miraba. —¿Qué quieres decir? 

    —Deshazte de ella. Puedes venderla o dárselo a otra persona- 

    —No puedo hacer eso —dijo Lendy con tanta emoción en su voz que confundió a Cristian aún más. 

    —¿Por qué no? 

    Respiró hondo mientras subía las rodillas hasta el pecho y las rodeaba con los brazos.  

    Ha perdido la cuenta de la cantidad de veces que ha pensado en venderlo cuando su dinero se había reducido a nada. Pero, incluso entonces, nunca tuvo el corazón para venderlo.  

    Ella no podía venderlo. 

    —Es lo único que me queda de ella  —susurró y hundió el rostro en las rodillas. 

    Cristian quería preguntar quién era, pero sabía que no debía fisgonear. Pensó por un momento antes de volver a mirarla, su mirada pensativa. —¿Puedo verlo? 

    Lendy se asomó lentamente por encima de las rodillas para mirarlo, con los ojos ligeramente rojos, y él se dio cuenta de que estaba tratando desesperadamente de no llorar. La vio morderse el interior de la mejilla antes de girarse y sacar lentamente la navaja de debajo de la almohada. Ella vaciló por un momento antes de entregárselo con cuidado. 

    Era un cuchillo muy bonito que constaba de una hoja de acero inoxidable y un mango de madera oscura. La hoja era bastante recta y ligeramente girada hacia arriba cuando formaba la punta. El mango tenía tallas intrincadas que parecían como si se hubiera usado oro para rellenar las ranuras. Entonces comprendió por qué Lendy no quería separarse de ella. Sin duda era valioso y también un cuchillo bastante anticuado. Ya no era uno fácilmente disponible. 

    Cristian miró alrededor de la habitación mientras pensaba antes de devolverle con cuidado la hoja. Él notó que ella se relajó visiblemente cuando volvió a estar en sus manos. 

    —Tengo una idea —dijo, y Lendy lo miró—. Entiendo que no quieres deshacerte de él. No te culpo. Sin embargo, creo que es demasiado peligroso mantenerlo debajo de la almohada si tal incidente volviera a ocurrir. —Él notó que ella se estremeció levemente ante el pensamiento—. Tu armario tiene algunas cerraduras incorporadas en los cajones. Puedo darte la llave para ellos. Puedes guardar la llave en un lugar seguro y dejar la hoja allí si lo deseas. 

    Observó cómo ella agarraba con más fuerza la hoja mientras la miraba. Ella no parecía interesada en la idea de que él no tuviera más remedio que decir: —Será más seguro para Isabella. 

    Lendy dibujó su labio inferior entre sus dientes, sin darse cuenta atrayendo la atención de Cristian hacia él. —Supongo... Sí, sería mejor —dijo con un suspiro y lo miró. 

    Cristian rápidamente desvió la mirada para que ella no lo viera mirándolo. 

    Se aclaró la garganta y asintió mientras se ponía de pie. —Está bien, me ocuparé de eso de inmediato —dijo y caminó hacia la puerta. Cuando su mano tocó el mango, Lendy lo llamó.  

    —¿Si? —preguntó mientras la miraba. 

    Respiró hondo mientras sostenía la hoja contra su pecho. —Por favor, no les cuentes esto a las chicas —dijo. 

    Cristian solo podía asumir que se refería a la navaja. Le hizo fruncir el ceño; sin embargo, asintió con la cabeza. 

    —Tienes mi palabra —respondió y silenciosamente cerró la puerta detrás de él. 

    

  


   
    Capitulo 18 

      

    Lendy tardó aproximadamente una hora en levantarse de la cama esa mañana. Sus piernas se sentían como una mezcla de gelatina y plomo mientras caminaba lentamente hacia su baño, y su mirada gravitó hacia el espejo situado sobre la encimera del baño. Su rostro estaba desprovisto de color, los ojos entre abiertos debido al agotamiento y su cabello recién peinado se parecía a un nido de pájaro encrespado. 

    Suspiró y se obligó a apartar la mirada mientras se quitaba el pijama. 

    Mantuvo la mente en blanco mientras preparaba el baño, comprobando periódicamente que el agua estuviera a la temperatura adecuada. Cuando alcanzó la profundidad deseada, cerró los grifos y se metió en el agua con movimientos letárgicos. Respiró hondo y se obligó a relajarse. 

    No durmió nada anoche, ya que pasó la mayor parte en el baño. Cuando finalmente se quedó dormida, la pesadilla se apoderó de su mente. Lendy cerró los ojos, deseando que esos recuerdos desaparecieran, mientras se sumergía bajo el agua y permitía que su calor la envolviera y empapara su cabello. Ella se acercó un momento después para escuchar golpes en la puerta. 

    —¿Si? —gritó, su voz un poco ronca. 

    —Tía Lendy, el desayuno está listo —respondió la voz apagada de Isabella desde detrás de la puerta. 

    —Gracias, cariño. Estaré allí ahora —respondió mientras sentía que se le revolvía el estómago. 

    Ella no quería comer nada. Sintió que volvería a subir si lo hacía. Escuchar la voz de su sobrina le recordó las palabras de Cristian. 

    Pero Isabella no lo habría sabido. 

    Lendy cerró los ojos con fuerza cuando sintió la opresiva necesidad de llorar. ¿Y si hubiera lastimado a Isabella? Nunca se habría perdonado a sí misma si lo hubiera hecho. Peor aún, ¿y si Isabella pensaba que lo hizo a propósito? 

    A pesar de que su sobrina era tan brillante, todavía era una niña. Toman todo al pie de la letra. La niña no habría sabido que no estaba siendo intencional si le hubiera sacado el cuchillo.  

    Lendy se tapó la boca con una mano cuando se le escapó un gemido. 

    Isabella era lo más preciado para ella. No podría vivir consigo misma si alguna vez la lastimara o si Isabella le temiera. Ella siempre había prometido protegerla... y casi había hecho exactamente lo contrario esta mañana. 

    Durante unos minutos más, Lendy se quedó ahí tumbada en la bañera, tratando de silenciar los sollozos que aún le apretaban la garganta antes de obligarse a sentarse derecha y agarrar el champú. 

    Poco tiempo después, estaba vestida con un par de jeans oscuros y una camisa blanca. Respiró hondo y se enjuagó la cara con agua fría, tratando de atenuar las manchas rojas que siempre parecían aparecer cuando lloraba o estaba a punto de llorar. 

    No mereces la preocupación de la gente. No eres más que una muñeca de trapo sin valor . 

    Lendy apartó la voz de su padre de su mente, se ató el cabello húmedo en un moño y salió del baño. Sus ojos se movieron hacia el pequeño objeto en la mesa cerca de la puerta del dormitorio. Cristian le había dado la llave del cajón unos minutos después de que se calmara de su pesadilla. 

    La joven suspiró mientras se acercaba y suavemente tomó la llave de aspecto delicado. Luego fue a su cama y movió su almohada para revelar la navaja. Agarró la madera fría en su palma mientras caminaba hacia el armario y abría las puertas. Mirando a su alrededor por un momento antes de ver un cajón justo en la parte inferior que tenía un ojo de cerradura, lentamente se puso de rodillas y lo insertó.  

    Lendy no sabía por qué esperaba que hubiera algún tipo de horda secreta cuando abrió el cajón, solo para encontrarlo vacío. Ella miró la hoja que tenía en la mano y la sostuvo con fuerza, el peso y el tacto la calmaron. 

    Ella no quería encerrarlo. Se sentía vulnerable sin él. Ayer había sido el primer día en que se había ido a cualquier parte sin él y mira lo que pasó. Pero Cristian tenía razón. Aunque Lendy nunca lastimaría a Isabella, no tenía control sobre sus acciones mientras dormía.  

    Era lo mejor para Isabella. 

    No solo eso, Lendy se sintió más segura aquí de lo que se había sentido en mucho tiempo. Ya no sentía la necesidad de llevarlo con ella todo el tiempo. 

    Con ese pensamiento en mente, colocó con cuidado la hoja en el cajón y lo cerró. Asegurándose de que estuviera cerrada, pensó por un momento antes de empujar la llave debajo del armario. Era un pequeño espacio, por lo que ocultaba bien la llave. 

    Una vez que hubo cerrado todo, respiró hondo para prepararse y se dirigió hacia la terraza acristalada. Ha sido un lugar popular para desayunar en los últimos días. Se alegró de que estuvieran allí esta mañana: no notarían sus rodillas temblorosas cuando bajó las escaleras. 

    Miró alrededor del ático mientras bajaba las escaleras. 

    Cristian había contratado a un diseñador para decorar la casa para Navidad hace unos días. Tenía que admitir que la mujer hizo un excelente trabajo. Desde el oropel que colgaba de las ventanas hasta las coronas de flores que subían por las barandillas de las escaleras, era increíblemente hermoso. Pero la atracción principal era el árbol de Navidad situado en la esquina del salón. Cada decoración estaba perfectamente alineada mientras las luces parpadeaban con un hermoso ritmo. 

    Mientras Lendy todavía bajaba lentamente las escaleras y admiraba el esplendor, miró hacia abajo para ver a Alfredo tarareando una melodía mientras llevaba una bandeja de croissants humeantes por el comedor. Se detuvo cuando la vio. 

    —Bonjour, Lendy. ¿Cómo estás esta mañana? —preguntó con su característica sonrisa de ardilla. 

    Lendy solo pudo ofrecer una pequeña inclinación de sus labios hacia arriba cuando el olor de los croissants golpeó su nariz y solo logró revolver su estómago. 

    —Bien, gracias Alfredo —logró responder, y él asintió mientras continuaba su camino. 

    Respiró hondo, tratando de calmar su estómago, y bajó los últimos escalones antes de dirigirse al solárium. La mesa no estaba llena de la habitual charla alegre que Lendy había llegado a asociar con ella por las mañanas. Esta vez, hubo un silencio mortal cuando Cristian y las chicas se volvieron para mirarla cuando entró. 

    Vio la preocupación y la preocupación en cada uno de sus rostros y sintió un nudo en su garganta por lo mucho que se preocupaban por ella. Les dio una pequeña sonrisa antes de avanzar hacia su asiento habitual, solo para encontrarlo ocupado por Isabella. Esto dejó que la única silla disponible fuera la adyacente a Cristian. Se tragó el bulto y trató de no parecer nerviosa mientras tomaba lentamente ese asiento. 

    —Aquí estamos, Lendy —dijo Alfredo mientras colocaba un croissant en su plato con un par de pinzas. 

    Trató de responder, pero el aroma la hizo sentir mareada. Ella retrocedió sin que se notara. Normalmente le encantaba la forma en que Alfredo hacía sus croissants, pero no podía soportar la idea de comerse uno en ese momento. Ella solo hizo una aparición para que todos no se preocuparan demasiado y hicieran más preguntas. 

    —¿Cómo se siente, señorita Lendy? —Preguntó Rosa. 

    Lendy la miró desde el otro lado de la mesa y le dio una pequeña sonrisa. —Mejor, gracias Rosa —dijo y decidió servir una ración muy pequeña de fruta picada. 

    Podía sentir la mirada de Cristian sobre ella, y lo miró. Su mirada era pensativa mientras la miraba, como si pudiera ver a través de su farol y directamente en su alma. Ella tragó y miró hacia otro lado, esperando que él no se diera cuenta de la causa de que estuviera en ese estado. 

    No le gustará la respuesta. 

    Afortunadamente, una pequeña charla comenzó entre Rosa e Isabella, alejando la atención de Cristian de ella y hacia las dos chicas. Lendy se permitió relajarse y tomó bocados tentativos de su fruta. Era lo más seguro para ella comer. 

    —Papá, ¿cuándo vamos a ver a la abuela y al abuelo? —Rosa preguntó mientras mordía su croissant. 

    —Mañana —respondió Cristian, tomando un sorbo de su café. 

    —¿Mañana? —Lendy preguntó en estado de shock. No sabía que se iban tan pronto. 

    —Sí —respondió Cristian mientras su mirada se movía hacia la de ella—. ¿Hay algo mal? 

    Todo lo contrario,  pensó Lendy , pero sabía que era mejor no decirlo. Ella se sintió más aliviada que cualquier otra cosa. Al menos, si se van por una semana, ella no tendrá problemas con él . 

    —No, yo sólo... no esperaba irme tan pronto —dijo en su lugar y sintió que, por primera vez desde ayer por la mañana, podía respirar un poco mejor. 

    Rosa luego se fue por la tangente mientras explicaba lo que ella e Isabella podían hacer durante el tiempo que estuvieran allí. 

    —... luego podemos ir a nadar en el mar y montar a caballo por la playa. 

    Eso despertó el interés de Isabella. —¿Equitación? 

    Rosa asintió con la cabeza con entusiasmo antes de que frunciera el ceño. —¿Nunca has montado a caballo? 

    Eso llamó la atención de Lendy, y miró a Isabella para ver a la niña tragar saliva y negar con la cabeza. 

    Rosa jadeó. —¿Por qué no? 

    —Um... —Isabella se movió, y sus ojos oscuros se posaron en los de su tía—. Yo sólo... siempre tuve demasiado miedo para —dijo y miró su plato de comida. 

    Lendy sintió que le dolía el corazón al verla. Sabía que a su sobrina le encantaban los caballos; sin embargo, llevarla a clases estaba fuera de discusión. Isabella sabía esto y también sabía que era un tema delicado que no se discutía abiertamente con los demás.  

    Por mucho que Lendy tratara de ocultarlo, siempre se sentía avergonzada de no poder darle a Isabella todo lo que su pequeño corazón deseaba. Este sentimiento de culpa solo creció cuando Isabella le había mentido a su amiga más cercana para tratar de protegerla. 

    —¡Oh, bueno, te encantará! Puedo enseñarte —dijo Rosa, olvidando su ceño anterior.  

    Isabella le dio una sonrisa tímida. —Me gustaria eso. 

    Lendy exhaló un suspiro. No estaba segura de si debería regañar a Isabella por decir una mentira o no. Lo había hecho pensando en los intereses de otra persona. No puedes regañar a alguien por ser considerado. 

    Además, ella misma no estaba siendo muy sincera en ese momento, pero ese era un asunto diferente todos juntos. 

    Lendy apartó su mano, que había estado apoyada en la mesa, y rápidamente se volvió para ver a Cristian mirándola.  

    Sus cejas se juntaron ante su abrupta respuesta a él tocando la parte superior de su mano. —¿Estás segura de que estás bien? —preguntó, lo suficientemente tranquilo como para que no llamara la atención de las chicas. 

    Lendy asintió con una sonrisa tensa mientras ponía las manos en su regazo debajo de la mesa para frotar el lugar que tocó. —Si, estoy bién. 

    Su ceño se profundizó mientras la miraba por otro momento. Ella se movió incómoda en su asiento y evitó su mirada mirando su corbata azul marino en su lugar. 

    —¿Y estás bien con ir a casa de mis padres? 

    ¿Por qué suena como una pregunta tan íntima? 

    Sin embargo, Lendy se negó a profundizar en ese tipo de pensamientos mientras asentía con la cabeza de nuevo. —Sí, Cristian. Estoy allí para vigilar a Rosa. Por supuesto, estoy bien. 

    Con la forma en que Cristian continuaba mirándola, esperaba que él no viera su creciente ansiedad por conocer a sus padres. Ella amonestó el pensamiento. ¿Por qué tenía que estar nerviosa? Seguro, estaba conociendo a los padres de uno de los hombres más exitosos del mundo, pero no había ningún vínculo emocional con él. 

    Ella estaba allí para cuidar de Rosa. Nada más y nada menos. 

    Cristian se reclinó en su silla. —Está bien, entonces tendremos que ir a comprar ropa —dijo, casi haciendo que Lendy escupiera el jugo de naranja que estaba bebiendo. 

    Ella tardó un segundo en tragar antes de mirarlo en estado de shock. —¿Discúlpame? 

    —Necesitas ropa nueva para el viaje —dijo. 

    Lendy inmediatamente negó con la cabeza. —No, de verdad, no necesito más ropa de la que tengo. No tienes que gastar más en mí. 

    Cristian suspiró como si la idea de que ella negara su oferta lo agotara. —Lendy —dijo en voz baja mientras se inclinaba hacia adelante y cruzaba los brazos sobre la mesa. Su mirada zafiro se posó en ella—. No aceptaré un 'no' como respuesta en este sentido. 

    Se tragó el nudo en la garganta por lo cerca que estaba su rostro del de ella. —Por favor, Cristian, ya has hecho tanto por mí. Pagaste para que Isabella y yo nos peináramos, y compro todo lo que necesito de tu tarjeta. No entiendo por qué todavía... . "se apagó cuando la comprensión apareció en su rostro. 

    —Estás avergonzado de mí —dijo, más para sí misma que para él.  

    De repente, todo cobró sentido. Estaba avergonzado por un don nadie delgado. 

    —No, Lendy —dijo Cristian, presa del pánico cuando vio que el dolor cruzaba sus ojos y la desconfianza se acumulaba en su rostro. 

    —Entonces, ¿por qué harías todo esto? —preguntó ella en un tono seco, entrecerrando los ojos hacia él mientras sus hombros se cuadraban, sus dedos agarraban su tenedor con fuerza. 

    Cristian inhaló lentamente y miró a las dos chicas que conversaban entre sí. Su mirada volvió a Lendy mientras se inclinaba más cerca. Él miró fijamente sus ojos profundos y calculadores por un momento, casi encontrándose perdido en ellos, cuando recordó que necesitaba una respuesta. 

    —Lendy, mis padres... No son como yo. No me importa cómo te vistes. Me encanta el hecho de que estés cómoda con un par de jeans y una camiseta y no te preocupes por lo que otros piensan de ti, pero... "hizo una pausa, tratando de encontrar una manera de no ofenderla más —pero mis padres no te darán una segunda mirada si no estás vestida según sus estándares . 

    —No me importa lo que piensen tus padres de mi falta de estilo. Solo estoy ahí para cuidar de Rosa, no para hacer una declaración de moda —replicó en voz baja.  

    Cristian se dio cuenta de que había tocado un nervio porque nunca antes había actuado de esa manera. 

    —Lendy, no lo entiendes —susurró, tratando de que las chicas no escucharan—. Mis padres se mostraron muy escépticos acerca de que te contratara. Pensaron que no harías un 'trabajo brillante' como lo hizo la Sra. Jenkins. Solo quiero ponerte de la mejor manera posible. Por favor, no es posible que me avergüence por ti. 

    Lendy buscó en su mirada cualquier signo de deshonestidad. Cuando no vio nada más que sinceridad en esos ojos azules paralizantes, relajó los hombros. 

    —Supongo que tiene sentido —dijo después de un momento de deliberación cuando finalmente concedió. 

    Observó a Cristian suspirar de alivio. —Me pondré en contacto con mi estilista de inmediato. 

    Y esas palabras exactas hicieron que Lendy reconociera instantáneamente. 

    

  


   
    Capitulo 19 

      

    Fiel a su palabra, el intercomunicador sonó inmediatamente después del desayuno. Cristian se disculpó para contestar y Lendy se entretuvo viendo el sol subir por los rascacielos mientras escuchaba a medias la conversación de Isabella y Rosa. 

    Cristian regresó un momento después. —Amelia está en camino —dijo y (después de que Lendy le frunció el ceño confusa) explicó: —Ella es mi estilista. 

    La joven asintió con la cabeza. No hubo tiempo para decir nada más, porque oyeron el timbre de la puerta. Hizo un gesto para que se pusiera de pie. 

    —Vamos, les presentaré. Chicas, por favor, prepárense para irse —instruyó y le indicó a Lendy que entrara por la puerta primero. Su mano le rozó la espalda baja mientras lo hacía. 

    Se tragó el nudo en la garganta y trató de mantener el paso incluso mientras caminaba hacia la puerta principal. Cristian la abrió y una brillante sonrisa los saludó.  

    Lendy se tomó un momento para observar la apariencia de Amelia. Cabello rubio perfectamente rizado, maquillaje impecablemente aplicado para lucir atrevida pero no exagerado, y un atuendo impresionante para combinar. Lendy pudo ver instantáneamente cómo era la estilista de un hombre tan rico. 

    —Oye, Cristian. Veo tan elegante como siempre, ya veo —dijo la mujer mientras le estrechaba la mano antes de mirar a Lendy. 

    Su sonrisa se iluminó aún más... si eso era posible. 

    —Y tú debes ser Lendy —dijo.  

    Aunque Lendy esperaba que le estrechara la mano, se sorprendió cuando la mujer la rodeó con sus brazos en un fuerte abrazo. 

    Lendy se tensó ante el abrazo inesperado, y su mano todavía estaba preparada en el movimiento del apretón de manos. Se dio cuenta de que Cristian reprimía una sonrisa detrás de su mano y le dirigió una pequeña mirada al encontrar su vergüenza tan divertida. Su sonrisa se ensanchó en respuesta. 

    —¡Es un placer conocerte! —Amelia dijo mientras la soltaba para darle una buena mirada antes de sonreír. —Sí, definitivamente puedo ver algo aquí. 

    Lendy no estaba segura de cómo tomar eso. ¿Era un cumplido que Amelia pudiera ver potencial en que ella fuera una mujer elegante o la veía como un trabajo que definitivamente necesitaba hacerse?  

    Ella simplemente sonrió y esperó que fuera lo primero. 

    —Está bien, ¿nos vamos? —Amelia preguntó con otra sonrisa cegadora. 

    —Solo tienes que esperar a las chicas —respondió Cristian. 

    Amelia lo miró confundida. —¿Muchachas? 

    —Rosa y luego está Isabella, mi sobrina —ofreció Lendy una explicación. La confusión desapareció de los ojos color avellana de Amelia y sonrió. 

    —¿Tienes una sobrina? ¡Eso es encantador! ¿La estás cuidando por el día? 

    Lendy se quedó paralizada ante la pregunta, sin saber cómo responder. Afortunadamente, ni siquiera un momento después, los tres adultos escucharon el correr de unos pasos. Todos se volvieron para ver a Isabella y Rosa corriendo hacia ellos. 

    —¿Qué les he dicho chicas sobre correr en la casa? —Cristian preguntó, e inmediatamente disminuyeron la velocidad y se pusieron a caminar, recordando que la última vez que lo hicieron, el plato estrella del pobre Alfredo terminó por toda la pared. 

    —Hola, Amelia —saludó Rosa cuando llegaron hasta ellos. 

    Amelia sonrió mientras se agachaba para envolverla en un gran abrazo de oso. —Hola, Ángel —saludó mientras la soltaba antes de volverse para mirar a su amiga—. Y tú debes ser Isabella. ¿Puedo llamarte 'Bella'? Te ves similar a Bella de Twilight. Solo que, eres mucho más linda. 

    Isabella miró a la mujer. No tenía idea de quién estaba hablando la mujer, pero asintió de todos modos para ser educada. 

    —¡Genial! ¿Nos vamos? —preguntó el estilista. 

    Cristian asintió con la cabeza, causando que creciera un poco de confusión en la mujer más joven. 

    —¿Vienes con nosotros? —Lendy le preguntó a Cristian en voz baja mientras caminaban por el pasillo.  

    Sus palabras hicieron que él bajara la cabeza más cerca de la de ella instintivamente, y ella tragó el repentino nudo en su garganta por la pequeña distancia entre ellos. 

    —Para la primera o dos tiendas. Tengo que asegurarme de que tengas algunos atuendos decentes para cuando mis padres te conozcan. 

    Lendy asintió con la cabeza en comprensión y se alejó de él para crear cierta distancia entre ellos cuando entraron en el ascensor. 

    No pasó mucho tiempo antes de que las puertas se abrieran para revelar el vestíbulo del edificio. Fue entonces cuando Lendy se dio cuenta de algo. ¿Cómo encajarían todos en el coche de Oliver? 

    Como si leyera su mente, Cristian dijo: —Amelia, puedes seguir adelante con las chicas. Oliver te llevará. Lendy y yo iremos en mi auto. 

    La paranoia de Lendy se instaló instantáneamente. No quería que Isabella se alejara de ella. Ella acaba de conocer a Amelia. ¿Y si está trabajando con Hayes? Ella tampoco confiaba del todo en Oliver.  

    —No te preocupes, Lendy. Las chicas estarán a salvo. 

    La mujer en pánico miró la reconfortante mirada de Cristian. La forma en que parecía saber lo que estaba pensando últimamente estaba empezando a ponerla nerviosa. Volvió la cabeza para ver a Isabella y Rosa dirigirse felizmente al auto de Oliver estacionado afuera de las puertas, con Amelia pisándoles los talones. 

    —Vamos —dijo Cristian, su mano presionando suavemente la parte baja de su espalda para dirigirla al área de estacionamiento privado. 

    Lendy se apartó instintivamente de su toque y mantuvo la mirada fija en el vehículo que desaparecía con Isabella y Rosa dentro, sin ver la mirada herida que cruzó los ojos de Cristian. 

    - 

    Lendy salió disparada del auto de Cristian en el momento en que se detuvo frente a una de las muchas tiendas de diseñadores en las calles de Nueva York. No lo esperó mientras corría hacia el vehículo de Oliver, que había aparcado dos coches delante de ellos, y suspiró de alivio cuando vio a Isabella saltar por la puerta trasera y Rosa la siguió. 

    —¡Está bien, empecemos esta fiesta! —Amelia vitoreó, con el pelo manchado de blanco por la nieve que caía, mientras se dirigía al primer edificio. 

    Lendy la siguió a regañadientes, asegurándose de que las chicas estuvieran a salvo dentro del edificio antes de volver su atención a Amelia. 

    El estilista miró alrededor de la tienda por un momento antes de tomar la mano de Lendy y tirar de ella entre filas y filas de ropa de diseñador. Se detuvo cuando llegaron a la esquina más alejada. Consistía en algunos sofás y dos o tres cubículos, que fueron diseñados de manera que fuera un pequeño cuadrado. 

    Amelia se quitó su gran abrigo y le hizo un gesto a Lendy para que hiciera lo mismo.  

    Una vez que se quitaron las gruesas capas de ropa, la mujer de muy buen gusto hizo que Lendy se parara en medio de la plaza y se desabrochara el moño. Debido a que su cabello estaba mojado cuando lo ató, su cabello caía en rizos por su cuerpo y se veía mucho más voluminoso. 

    Amelia sonrió mientras caminaba a su alrededor. —Conozco algunas mujeres que matarían por tu figura, Lendy. 

    La figura desnutrida. ¡Qué encantador! 

    Tenía que admitir que no era tan mala como antes. Ahora apenas se veía las costillas. 

    —Sí, definitivamente un 2 —continuó Amelia. Sus ojos color avellana se iluminaron al pensar en todas las posibles opciones de ropa—. Está bien, espera aquí. Vuelvo enseguida —dijo y trotó hacia las interminables filas de tela. 

    Lendy miró a la izquierda y notó que Rosa revisaba un perchero de ropa antes de sostener un artículo para que Isabella lo viera. Isabella frunció el ceño e hizo una mueca de disgusto, lo que provocó que ambos estallaran en un ataque de risa. La mujer ansiosa se obligó a relajarse mientras los veía reír.  

    Estaban bien aquí; nadie debería molestarlos. 

    Finalmente, la atención de Lendy se desvió hacia Cristian, quien caminó sin pensar a través de la ropa, luciendo como cualquier hombre típico, deseando estar en cualquier otro lugar menos en una tienda de ropa. Al menos, con su presencia, nadie intentará nada con las chicas. La hizo sentir mejor al entrar en el cubículo. 

    Poco tiempo después, Amelia regresó con los brazos cargados de ropa. Los dejó con cuidado en uno de los sofás. —Está bien —comenzó, un poco sin aliento, mientras revisaba la ropa—, intentemos esta primero. 

    Lendy lo miró y notó que era un vestido negro que llegaba hasta las rodillas. Ella asintió en silencio y se dirigió a uno de los cubículos. Hizo una pausa y miró a las chicas para ver que Cristian se les había unido.  

    Entró, feliz de que él los estuviera mirando. 

    Se desvistió lo más rápido que pudo, pero tuvo cuidado al tirar de la tela negra. Luego se miró en el espejo. El material parecía un buen ajuste para su cuerpo, haciéndola lucir sofisticada pero no exagerada. Luego miró sus pies descalzos. Necesitaría zapatos a juego. 

    Preparándose, Lendy salió y sintió que su corazón tartamudeaba cuando se dio cuenta de que Cristian se había sentado junto a Amelia. Su mirada se apartó de su teléfono cuando escuchó los anillos de la cortina deslizarse a lo largo de la barra de metal.  

    Miró a su alrededor y suspiró aliviada cuando notó que Rosa e Isabella estaban sentadas en otro sofá. 

    —¡Ah, eso se ve hermoso, Lendy! —Amelia dijo efusivamente mientras se ponía de pie.  

    La joven se sonrojó por el cumplido y se miró los pies. De repente se sintió muy cohibida bajo la mirada inquebrantable de Cristian. 

    La estilista guardó silencio por un momento mientras caminaba a su alrededor, observando la forma en que caía de sus rodillas a la posición de las correas sobre sus hombros. 

    —Es un ajuste perfecto —dijo, pareciendo extremadamente mareada mientras corría hacia la pila—. ¡Está bien, el siguiente! 

    Lendy sintió que se desinflaba ante la idea de pasar por este proceso una y otra vez. 

    - 

    Muchas horas, innumerables atuendos y docenas de tiendas más tarde, Amelia finalmente se sintió satisfecha de que Lendy tuviera todo lo que necesitaba para ir a esta semana de vacaciones con los padres de Cristian. Lendy inicialmente había discutido un poco con respecto a algunas de las prendas, afirmando que no necesitaba un traje de baño o una blusa sin apenas espalda, pero Amelia se mantuvo firme en sus elecciones. 

    —Vas a ir a la mansión de sus padres en Miami; vas a necesitar este tipo de ropa —había contestado Amelia—. Está en contra del código de la moda ir a un lugar así sin algunos bikinis en tu arsenal. Además, Cristian te amará en este —agregó con un guiño, haciendo que la cara de la joven se sonrojara. 

    Lendy pronto descubrió que no tenía sentido discutir y decidió ser el maniquí de Amelia.  

    Además, el hecho de que se llevara toda esta ropa con ella no significaba que se la iba a poner. Ciertamente no estaba lo suficientemente cómoda como para usar un bikini en público. Afortunadamente, Cristian no había estado presente cuando tuvo que probarse esos artículos. 

    Desafortunadamente, cuando él no estaba con él, Lendy tuvo que usar la tarjeta que él le había dado y estuvo a punto de sufrir varios golpes por la cantidad que sonaría en una sola tienda. 

    —Está bien, Lendy —comenzó Amelia mientras las dos, junto con Rosa e Isabella, cargaban innumerables bolsas en su camino de regreso al ático—. Cristian me pidió que viniera mañana por la mañana para ayudarte a prepararte, y te daré un curso intensivo sobre cómo maquillarte y peinarte bien para tu estadía allí. 

    Lendy solo pudo asentir, mientras las palabras de Amelia rebotaban en su oído. Estaba demasiado cansada para pensar más. No dormir y luego probarse la ropa durante horas la había agotado por completo. Todo lo que quería hacer era golpear la almohada. Ni siquiera le importaba lo que Amelia estuviera diciendo en este momento. 

    Amelia apretó el timbre de la puerta del ático y esperaron a que Alfredo la abriera. Sus ojos se agrandaron al ver todas las bolsas antes de que una sonrisa se extendiera por sus rasgos. 

    —¿Supongo que el viaje salió bien? —preguntó con su fuerte acento mientras tomaba las bolsas de los brazos cansados de Lendy. 

    —Salió de maravilla, Alfredo. Estoy tan celosa de Lendy. Todo lo que se probó le quedó perfecto —le sonrió la mujer de muy buen gusto mientras entraba al ático, los demás la siguieron y dejaron las bolsas en el salón- habitación. 

    Amelia miró su teléfono y jadeó. —Vaya, llego tarde a mi próxima cita —dijo mientras guardaba su teléfono en el bolsillo y se volvía hacia Lendy antes de rodearla con sus brazos en un abrazo rápido—. Fue un placer conocerte, Lendy. Tú también, Bella. Los veré a todos mañana. 

    —Gracias, Amelia —logró decir Lendy, sus párpados cayeron pesadamente. 

    Con un último gesto, Amelia salió y Alfredo se acercó a Lendy. —Pareces muy cansada, Lendy. ¿Debo llevar las maletas a tu habitación? 

    Lendy sonrió levemente ante su oferta, pero negó con la cabeza. —Gracias, pero puedo arreglármelas, Alfredo. 

    El chef asintió con la cabeza. —Estaré en la cocina si necesitas algo —dijo y salió de la habitación. 

    Lendy dejó escapar un suspiro mientras se hundía en uno de los sofás, mirando a Isabella y Rosa decidiendo qué película ver. Se quitó las botas y se acostó, apoyando la cabeza en uno de los cojines. Ella solo se daría unos minutos para relajarse y luego llevaría sus maletas a su habitación. Normalmente, ella solo se sentaba en estos sofás, pero su cabeza se sentía demasiado pesada para mantenerse erguida. 

    Se dio cuenta de que Rosa seleccionó una película de Winnie-the-Pooh , pero apenas escuchó la canción de apertura antes de quedarse dormida. 

    - 

    La sensación de calor que envolvía sus pies llevó la mente de Lendy a una lenta conciencia. Sin embargo, cuando sintió que una presencia se cernía sobre ella, se despertó de un sobresalto. El corazón le dio un vuelco en la garganta mientras se colocaba en posición vertical. Parpadeó cuando vio a Cristian de pie junto a ella, con las manos congeladas en el aire, sosteniendo una manta a medio cubrir sobre sus piernas. 

    —Lo siento, no quise despertarte. Solo noté que tenías frío, y... —comenzó a explicar, pero se apagó cuando su rostro se sonrojó de vergüenza. 

    Sus manos todavía sostenían la manta en el aire con torpeza, obviamente inseguro de continuar cubriéndola con ella o no. 

    Lendy se decidió por él levantándose para sentarse y alejando los pies de la manta, tratando de calmar su corazón palpitante. 

    —Lo siento. No quise quedarme dormida aquí —se disculpó. 

    Miró hacia un lado y notó que las chicas se habían desmayado en el suelo, cada una con una manta de princesa sobre ellas. Se relajó mientras las veía dormir plácidamente. 

    —No te preocupes por eso. Pensé que estabas muy cansada —respondió Cristian en un tono bajo mientras doblaba la manta cuidadosamente antes de dejarla en el sofá. 

    Pero Lendy estaba preocupada.  

    No le gustaba la idea de ser vulnerable con los hombres. Aunque Cristian y Alfredo nunca han hecho nada que la incomode, fue un instinto para ella no bajar la guardia con la gente.  

    Odiaba la sensación de ser pillada desprevenida. 

    —Veo que tuvo un día muy exitoso —dijo Cristian. 

    Lendy lo miró, y su frente se arrugó en confusión, haciéndole un gesto a las numerosas bolsas que aún rodeaban el sofá. 

    Se sonrojó cuando la bolsa de Victoria Secret fue más visible a la vista que las demás. Realmente no quería entrar en esa tienda, pero pelear con Amelia era como pelear con un avispón: terminas peor. 

    Ella asintió lentamente con la cabeza, con el estómago revuelto al pensar en todos los miles de dólares que Amelia había hecho gastar a Cristian en solo una mañana. Se sintió terriblemente culpable por eso, y la hizo sentir un poco de náuseas; sin embargo, esta vez no discutió. 

    Ella siempre parecía perder de todos modos. 

    —Los llevaré a mi habitación ahora —dijo mientras se levantaba; sin embargo, una repentina ola de mareo la golpeó y se tambaleó. 

    Cristian la agarró del brazo antes de que pudiera caer y la ayudó a volver a colocarla en el sofá. Sus ojos se llenaron de preocupación cuando notó su rostro pálido mientras se arrodillaba frente a ella. 

    —¿Has comido algo desde esta mañana? —preguntó. 

    Lendy pensó en decirle una pequeña mentira, pero decidió no hacerlo. Estaba demasiado cansada para conjurar algunos hechos falsos, por lo que negó con la cabeza en respuesta. 

    Las cejas de Cristian se alzaron en estado de shock. —Lendy, son más de las seis de la tarde. Alfredo me dijo que no almorzaste. Ayer nunca cenaste y casi no desayunaste. No me extraña que estés mareada. ¿Por qué no has comido? 

    Sus ojos se posaron lentamente en los de él. A pesar de su larga siesta, todavía se sentía increíblemente débil. Sus ojos se cerraron, sin poder mirar su expresión preocupada. 

    Ella no podía decírselo. No podía dejarle saber de su pasado. 

    —Supongo que me siento un poco cansada. No como mucho cuando estoy cansada —respondió. 

    Abrió los ojos y miró a Cristian, que todavía estaba arrodillado ante ella. Su mirada se clavó profundamente en la de ella como si estuviera buscando algo muy dentro de ella. Ella tragó el pequeño nudo en su garganta, esperando que él lo comprara. 

    Pero sus siguientes palabras le heló la sangre. 

    —Lendy, ¿qué pasó ayer que causó tu pesadilla? 

    

  


   
    Capitulo 20 

      

    No nevó a la mañana siguiente cuando Lendy ayudó a las niñas a prepararse para el viaje. Rosa fue una completa bola de energía cuando habló sobre sus abuelos y todas las cosas divertidas que podían hacer cuando llegaran. Lendy solo asentiría con la cabeza y dejaría que Isabella respondiera. Su mente estaba un poco llena con la conversación que tuvo con Cristian ayer para prestar mucha atención a cualquier cosa. 

    Inicialmente, ella no sabía cómo responder a su pregunta. Sus palabras hicieron que recuerdos vívidos destellaran en su mente, y sus dedos comenzaron a temblar ante los pensamientos. Cuando se dio cuenta de que todavía estaba esperando una respuesta, se fue con la excusa más plausible. 

    —No pasó nada. Yo sólo... tuve una pesadilla. 

    Por una vez, Lendy tuvo suerte. Cuando estaba a punto de interrogarla más, Isabella comenzó a levantarse de su siesta, y detuvo toda conversación en esa dirección. 

    La pregunta principal de Lendy era por qué Cristian estaba tan preocupado por ella. ¿Por qué quería saber por qué no estaba comiendo? Seguro, ella estaba empezando a considerarlo un amigo, pero ¿un amigo estaría realmente preocupado hasta ese punto? ¿Y cubrirla con una manta? Eso parecía... extraño. 

    Por un breve momento, se preguntó si le agradaba, pero desterró ese pensamiento al instante. Nunca funcionaría. En primer lugar, él era su jefe, y en segundo lugar... si se enterara de su infancia, desaparecería en un santiamén. 

    Nadie quiere algo tan usado y roto. Simplemente no fue posible.  

    Fue la única razón por la que nunca abrió su corazón a una posible relación. Sabía que eventualmente la dejarían. ¿Quién querría a alguien con tanto equipaje de todos modos? No, era mejor que se quedara sola. No había muchas menos posibilidades de su vez se lastime de nuevo. 

    Lendy fue sacada de sus pensamientos depresivos cuando la puerta de su dormitorio se abrió para revelar que Amelia llevaba un enorme maletín. 

    —Hola, mis bellezas —saludó en un tono alegre mientras dejaba el estuche junto al tocador. 

    —Hola, Amelia —se saludaron Rosa e Isabella al mismo tiempo, lo que hizo que se sonrieran. 

    Amelia les sonrió antes de volverse hacia Lendy. —Siéntate aquí, y comencemos —dijo, palmeando el asiento junto a ella. 

    Lendy obedeció a regañadientes, y Amelia se puso inmediatamente a trabajar en su cabello. Mientras lo hacía, le dio algunos consejos sobre cómo peinar su cabello, así como los productos necesarios para mantenerlo en su lugar. Ayer habían comprado todos los dispositivos, así que sabía que tenía todo lo que necesitaría. 

    Cuando Amelia terminó, Lendy se dio cuenta de que lo había diseñado con un estilo similar al que Leo lo había hecho antes. Sin embargo, no pudo admirar la obra por mucho tiempo, cuando notó que Amelia llevaba el estuche hacia ella. El estilista lo abrió para revelar innumerables productos de maquillaje, lo que provocó que Lendy se quedara boquiabierta. 

    —Espera, por favor, no necesito usar maquillaje —intentó disuadirla, pero Amelia solo sonrió. 

    —No te preocupes, lo estoy haciendo de forma natural para ti. Solo resaltará algunas de tus características sin que parezca que estás usando algo agitado. 

    Lendy no creyó del todo esas palabras, pero permitió que la estilista trabajara en su rostro de todos modos. Escuchó los comentarios e instrucciones que le dio la mujer mayor para cuando tuviera que aplicar los productos por su cuenta.  

    Desafortunadamente, esto era algo que tendría que hacer cada día que estuviera con los padres de Cristian. Eran ese tipo de personas. No pudo evitar preguntarse por qué Cristian era tan genuino, mientras que sus padres eran claramente superficiales. 

    Cuando Amelia terminó, Lendy tuvo que admitir que hizo un muy buen trabajo. La ligera cantidad de maquillaje alrededor de sus ojos hizo que los enfocara y los hiciera parecer más oscuros y más grandes. Sus labios rosados estaban cubiertos con un tono más oscuro para realzar su forma completa, y el rubor en sus mejillas la hacía lucir vibrante y saludable. Al menos todavía podía reconocerse a sí misma. 

    —Se ve muy bien, señorita Lendy —la felicitó Rosa, e Isabella estuvo de acuerdo con ella. 

    Lendy les sonrió. —Gracias, queridas —dijo y observó a Amelia buscar en su armario antes de sacar el vestido negro que Lendy se había probado ayer. 

    —Sí, esto hará bien para conocerlos —dijo la estilista mientras le entregaba el vestido. —Las buenas primeras impresiones son esenciales para la familia Calloway. 

    Lendy ocultó su mueca al usar un vestido y fue al baño a cambiarse. Cuando regresó, Amelia le entregó un par de tacones negros cerrados. Afortunadamente, el tacón no era muy alto, por lo que no tuvo dificultades para acostumbrarse a ellos. 

    Amelia miró a la mujer más joven por un momento antes de sonreír. —Te ves perfecta, Lendy. Los padres de Cristian te van a amar. 

    —No necesito que me amen —murmuró. 

    Si Amelia escuchó su comentario, no respondió mientras tomaba su maletín y una de las maletas de Lendy. —Vamos, no queremos llegar tarde —dijo y salió trotando de la habitación, sus tacones repiqueteando sobre el suelo de mármol. 

    Lendy suspiró mientras tomaba dos de sus propias bolsas e indicó a Isabella y Rosa que tomaran una de las suyas. Se volvió cuando alguien llamó a la puerta. 

    —Hola, Lendy. Monsieur me pidió que lo ayudara con sus maletas —dijo Alfredo mientras entraba en la habitación. 

    —Eso estaría bien, gracias Alfredo —dijo Lendy mientras se movía hacia un lado, permitiéndole tomar el resto del equipaje. Mientras salía de la habitación, Lendy se dio cuenta de algo mientras ella y las chicas lo seguían—. ¿Dónde estarás la semana que nos vayamos, Alfredo? —preguntó mientras seguía su robusto cuerpo por las escaleras, aunque fue un poco más lento para no tropezar con los talones. 

    —Voy a visitar a mi familia en Francia —dijo, mirando por encima del hombro para darle una de sus sonrisas de ardilla. 

    —Eso suena muy bien —respondió ella.  

    Sus pensamientos se tornaron un poco tristes ante la idea de no tener una familia a la que ir a visitar. En momentos como este, extrañaba a su abuela Rose, pero no se detuvo en ese pensamiento por mucho tiempo. Ahora tenía a Isabella. Era toda la familia que necesitaba. 

    Cuando llegaron a la puerta principal, el corazón de Lendy dio un vuelco al ver a Cristian hablando con Amelia. Cuando el sonido de sus tacones en el suelo llegó a sus oídos, se volvió para mirarla. Sus palabras parecieron morir en su lengua cuando la vio. 

    Lendy miró hacia abajo, sintiéndose bastante cohibida bajo su mirada. 

    —Bueno, déjame ir y poner esto en el auto, y me iré entonces —dijo Amelia con una sonrisa secreta en su rostro mientras salía del apartamento. Alfredo se tambaleó tras ella, sin apenas ver hacia dónde iba debido a todas las bolsas en sus brazos. 

    Lendy apretó las asas de sus bolsos cuando escuchó los pasos de Cristian acercarse a ella. Le tomó un momento encontrar el valor para mirarlo. 

    Le ofreció una pequeña sonrisa. —Te ves preciosa, Lendy. 

    No pudo evitar sentir el calor extenderse por su rostro mientras chillaba una suave respuesta. 

    Cristian la rodeó y se ofreció a llevar los bolsos de Rosa e Isabella. Cuando salió por la puerta, Lendy trató desesperadamente de enfriar sus cálidas mejillas y calmar su corazón palpitante antes de seguirlo. 

    - 

    Debido a la cantidad de equipaje que Amelia obligó a llevarse a Lendy, alegando que cada vez que veía a los padres de Cristian tenía que vestirse con un atuendo diferente, Cristian los llevó a todos al aeropuerto privado mientras un automóvil los seguía con su equipaje. . 

    Lendy se sentó torpemente al frente con Cristian, con las piernas juntas y los dedos tirando constantemente del dobladillo de su vestido para tratar de ocultar sus muslos. Claramente, ella no estaba acostumbrada a usar un vestido. Tenía la esperanza de usar un par de pantalones cortos, pero el vestido le quedaba tan ceñido que habría sido obvio si llevaba algo abultado debajo. 

    No tardaron mucho en llegar al aeropuerto, y el viento helado mordió las piernas y los brazos expuestos de Lendy cuando salió del coche. El aeropuerto parecía desolado mientras miraba a su alrededor. La pista había sido despejada de la nieve que cayó anoche, y ella notó que una o dos personas se movían hacia un jet estacionado afuera y estaba siendo atendido. 

    De repente se sintió incómoda. Nunca antes había volado en un avión y estaba nerviosa por dejar el suelo. Vio a Rosa agarrar la mano de Isabella, una enorme sonrisa plasmada en su rostro, y corrieron hacia el jet. 

    —Vamos —dijo Cristian, su mano presionando la parte baja de su espalda para impulsarla hacia el jet. 

    Lendy se sonrojó por el contacto cuando sintió el calor de su mano extenderse por su cuerpo. Se dejó llevar hacia el gran avión. Su ansiedad creció a medida que se acercaba. Debería haber sabido que Cristian era dueño de un jet privado. 

    La mano del multimillonario no la dejó atrás mientras subían las escaleras y entraban en la cabaña. Isabella estaba boquiabierta ante el puro esplendor del avión mientras Rosa sonreía y se sentaba en una de las sillas. 

    —Los asientos junto a la ventana son los mejores —dijo cuando Isabella se unió a ella, mostrando su propia emoción en su rostro. 

    De repente, a Lendy le asaltó un pensamiento. Había varios asientos en este avión. ¿Junto a quién se suponía que debía sentarse? 

    —Señor Calloway, cuando esté listo, puede tomar asiento —dijo un hombre mientras salía de la cabina. 

    Cristian asintió con la cabeza y se volvió hacia Lendy. —Puedes sentarte conmigo —dijo, y una suave sonrisa adornaba sus rasgos mientras aplicaba un poco de presión en la parte baja de su espalda para impulsarla a seguir adelante. 

    Trató de calmar su corazón acelerado mientras tomaba asiento. El avión fue diseñado para que hubiera alrededor de ocho sillas, dos una al lado de la otra mientras que otras dos estarían frente a ellas, con una mesa entre cada juego. Se sentó, frente a Cristian, con una mesa entre ellos. 

    —¿Te gustaría algo? —preguntó y señaló el gabinete que contenía algunas bebidas diferentes. 

    Lendy se negó al verlo sacar una botella de brandy y servirse una pequeña cantidad. 

    —Normalmente no bebo, pero es una buena manera de relajarme a veces —dijo, sus ojos color zafiro se encontraron con su mirada mientras colocaba la botella en su soporte. 

    Lendy se tragó el nudo en la garganta. Sintió como si eso fuera una pequeña pista para ella.  

    Sabía que últimamente había estado todo menos relajada, pero no quería beber nada. Había esperado aliviar sus sospechas obligándose a comer una generosa cantidad de comida tanto en la cena de ayer como en el desayuno de esta mañana. Si lograba comer lo suficiente, Cristian no tendría ninguna razón para pensar que no estaba bien. 

    Claramente, todavía no estaba convencido. 

    El repentino estruendo de los motores del jet que cobraron vida hizo que la ansiedad de Lendy aumentara, y se agarró a los apoyabrazos de su silla. Cristian terminó el último sorbo de su bebida antes de colocar el vaso en el soporte. Su ceja se arqueó cuando notó su postura rígida. 

    —¿Nunca antes has estado en un avión? 

    Sacudió la cabeza con una sonrisa avergonzada mientras el color inundó sus mejillas. —No, no lo he hecho. 

    Una emoción indescifrable cruzó por sus ojos color zafiro mientras la miraba antes de levantarse de su asiento.  

    Lendy frunció el ceño en confusión mientras él caminaba alrededor de la mesa y se sentaba a su lado, su brazo rozando el de ella mientras lo hacía. Él le tendió la mano, y su confusión solo creció cuando sus cejas se fruncieron. 

    —Toma mi mano —dijo, sus ojos clavados en los de ella mientras los de ella se agrandaban al pensar en tal contacto. 

    —¿Qué? —preguntó, su voz un poco sin aliento. 

    —Ayudará a tus nervios... ya mi pobre asiento de cuero —agregó con una sonrisa, refiriéndose al agarre mortal que tenía en los apoyabrazos. 

    Lendy la soltó instantáneamente y sintió que se sonrojaba de vergüenza. Miró la mano que le ofrecía Cristian y se mordió el interior de la mejilla. No quería tener tal contacto piel con piel, pero tampoco quería dañar su silla de cuero.  

    Sin embargo, la idea de tener contacto físico con cualquier hombre la estremeció hasta la médula. Ella estaba petrificada de su toque. 

    —Confía en mí, Lendy.  

    Su voz era tan suave y tranquilizadora que Lendy no pudo evitar encontrar su mirada. 

    Sus ojos color zafiro la miraron con una mirada tan tierna que ella descubrió que su miedo se desvanecía lentamente, y le puso tentativamente la mano en la de él. 

    Su cálida mano inmediatamente envolvió la de ella con un suave apretón, y ella sintió el calor de sus dedos recorrer su brazo. El toque fue sorprendentemente agradable mientras miraba sus manos, su agarre tan suave que casi parecía imposible pertenecer a un hombre. Sus ojos regresaron a su rostro y notó que él le daba una pequeña sonrisa. Rápidamente apartó la mirada, de repente incapaz de sostener su mirada. 

    No mucho después, Lendy sintió que el jet comenzaba a moverse hacia adelante, y sin darse cuenta apretó su agarre en la mano de Cristian. Cuando el avión despegó, tuvo que sofocar el grito en su garganta cuando sintió que las ruedas abandonaban el suelo, junto con la horrible sensación de hundimiento en su estómago cuando el avión ganó altura. 

    Miró hacia el otro lado del avión cuando escuchó a las chicas reír ante la sensación. La vista de ellos disfrutando del despegue la alivió un poco, y respiró hondo para intentar calmarse. 

    —¿Estás bien? 

    Volvió a mirar los rasgos preocupados de Cristian y no pudo evitar sentirse conmovida. Él realmente parecía genuino en su preocupación, y ella asintió levemente. Le dio a su mano un pequeño apretón tranquilizador mientras sacaba su teléfono con la otra mano y comenzaba a leer mensajes. 

    Al darse cuenta de que probablemente estaba interfiriendo con su trabajo, intentó quitar su mano de la de él, pero un apretón rápido la mantuvo en su lugar. Ella le dio una mirada confusa, pero sus ojos permanecieron pegados a su teléfono y su agarre firme en su mano. 

    - 

    Un poco más tarde, Lendy se preparó para el rellano, aliviada más allá de las palabras de estar de regreso en tierra firme. Ni una sola vez Cristian había dejado de tomarle la mano durante el vuelo que, cuando llegó el momento de salir del avión, todavía la tomó de la mano como si fuera un instinto. 

    Pero, no queriendo que Rosa e Isabella vieran su sensibilidad repentina y le hicieran preguntas, Lendy sacó su mano de su agarre y rápidamente siguió a las chicas mientras bajaban las escaleras del jet.  

    El repentino calor de Miami la golpeó en la cara cuando salió del avión y miró alrededor al cielo soleado y la hierba verde. Los colores casi cegaban sus ojos: estaba tan acostumbrada a ver las calles nevadas de Nueva York. 

    Vio a Rosa e Isabella quitarse los abrigos mientras un vehículo negro se dirigía hacia el jet. Se detuvo a unos pasos de ellos, y un hombre, vestido de manera similar a Oliver, salió del vehículo. 

    —Buenos días, Sr. Calloway —lo saludó. 

    —Buenos días, Carlos. 

    Lendy se tensó, sin darse cuenta de que Cristian estaba justo detrás de ella. Su cálido aliento golpeó suavemente la parte posterior de su cuello mientras hablaba, enviando escalofríos por su espalda. No sabía si eran agradables o no, pero la proximidad la inquietaba.  

    Dio un paso adelante para crear un poco más de espacio entre ellos. 

    Vio a Carlos abrir la puerta trasera, pero sus ojos no revelaron ninguno de sus pensamientos mientras tomaba nota de Lendy e Isabella. Rosa fue la primera en acercarse al auto y se subió al asiento trasero, Isabella detrás de ella. Lendy la siguió en último lugar y Carlos cerró la puerta una vez que ella estuvo sentada. Cristian se sentó en el asiento del pasajero delantero. 

    El viaje habría sido incómodamente silencioso, pero Lendy estaba agradecida de que Isabella y Rosa charlaran alegremente sobre sus planes para las vacaciones. La joven aprovechó este momento para ordenar sus pensamientos mientras miraba por la ventana el paisaje que pasaba. 

    Poco tiempo después, Rosa dejó escapar un pequeño chillido de emoción que hizo que Lendy mirara hacia delante. Se dio cuenta de que Carlos entraba en un camino de entrada extravagante y presionó un botón en el tablero del auto. Las grandes puertas de hierro fundido se abrieron, revelando un largo camino pavimentado bordeado de palmeras. 

    Lendy sintió que se le revolvía el estómago mientras disfrutaba del lujo de la propiedad. Cuando la mansión de sus padres apareció a la vista, casi sintió que se quedaba boquiabierta al verla. Era la casa más grande que había visto en su vida. De tres pisos y pintada de blanco con innumerables ventanas, la mansión definitivamente valía más de lo que la mayoría de la gente vería en su vida. 

    Carlos redujo la velocidad mientras conducía alrededor de la gran fuente en el centro de la entrada y se detuvo frente a las escaleras que conducían a la mansión. 

    Cristian salió del auto y estaba a punto de abrir la puerta de Lendy, solo para darse cuenta de que ella se le había adelantado mientras se arreglaba el vestido, sus tacones haciendo ruido en el camino pavimentado. 

    Lendy escuchó a Carlos abrir la puerta de Rosa y vio a la niña dispararse escaleras arriba. Miró hacia abajo para ver a Isabella de pie junto a ella, claramente indecisa sobre seguir a su amiga. 

    —Vamos —dijo Cristian, su mirada se movió hacia Lendy e Isabella con una sonrisa alentadora, antes de seguir a su hija por las escaleras. 

    Lendy caminaba a un ritmo más lento detrás de él, dándose tiempo para adaptarse al lujo que la rodeaba. Sintió un tirón en su vestido y se volvió para ver la expresión inquieta de su sobrina. Al igual que Lendy, ella tampoco sabía muy bien cómo reaccionar ante todo esto.  

    Lendy sonrió y tomó su mano, dándole un reconfortante apretón, mientras la guiaba por los escalones restantes. 

    La vista que los recibió no los decepcionó cuando entraron en la mansión. Las inmaculadas paredes color crema combinadas con un suelo de mármol blanco y pinturas caras protegidas en marcos ostentosos le recordaron a Lendy el dinero y el poder que poseía la familia de Cristian.  

    Era un hecho que a menudo olvidaba cuando estaba en presencia de Cristian. No actuó como un hombre que venía del dinero... en su mayor parte. 

    —¡Abuela abuelo! —Rosa chilló, desviando la atención de Lendy del candelabro de cristal sobre ellos hacia la niña mientras corría hacia sus abuelos, quienes se agacharon para darle un pequeño abrazo. 

    Lendy instantáneamente se ajustó el vestido y pasó una mano por su cabello para tratar de lucir más presentable. 

    Observó a Cristian caminar hacia ellos mientras se enderezaban. —Mamá, papá —saludó. 

    Su mamá sonrió mientras lo abrazaba y su papá le estrechó la mano. 

    Lendy los observó en silencio desde su posición junto a la puerta. Cristian parecía ser una buena mezcla de sus padres. Tenía el mismo color de ojos que su madre, pero, aunque su cabello era de un castaño leonado, él tomó el tono oscuro, casi negro, de su padre. 

    Sin embargo, a pesar de sus cálidos saludos, Lendy no pudo evitar sentir una sensación de distancia entre Cristian y sus padres. No solo eso, sino que un atisbo de familiaridad creció en su estómago. Era como si hubiera visto a estas personas en algún lugar antes. Ella apagó ese sentimiento rápidamente. Probablemente los vio en la portada de una revista en algún momento del pasado. 

    —Isabella —Rosa llamó repentinamente y le hizo señas a su amiga para que fuera hacia ella. 

    Esto llamó la atención de los abuelos, y las dos personas mayores de repente miraron en su dirección. La sensación que Lendy tenía en el estómago creció en metros a medida que sus posturas se enderezaban cuando su sobrina caminaba lentamente hacia ellos. 

    —¿Quién es éste? —Preguntó la abuela de Rosa. 

    —Esta es mi mejor amiga —sonrió Rosa mientras presentaba a Isabella, quien les dedicó una sonrisa tímida. 

    La Sra. Calloway fue la única en devolver el saludo. 

    —¿Y tu? —La voz del padre de Cristian resonó por todo el vestíbulo. 

    Su mirada gris acero se posó en Lendy, dejándola paralizada. La pizca de calidez en sus ojos se desvaneció mientras la miraba con ojos de halcón. 

    Lendy abrió la boca para intentar presentarse; sin embargo, su voz le falló y la cerró instantáneamente. Cristian se acercó a ella y ella lo miró. Sus ojos revelaron su incomodidad, y su rostro se suavizó ante ella con tranquilidad. 

    —Papá, mamá —comenzó, acariciando su espalda con la mano mientras se giraba para mirar a sus padres—, me gustaría que conocieras a Lendy Manzol. 

    Y, al escuchar su nombre, las expresiones de sus padres se transformaron en algo que ella nunca esperó. 

    

  


   
    Capitulo 21 

      

    El shock inicialmente brilló en sus rostros. El más pequeño jadeo se le escapó a la Sra. Calloway cuando sus cejas se alzaron alarmadas. Pero fue por un breve momento antes de que sus expresiones se endurecieran y los ojos del señor Calloway se entrecerraron en una mirada fulminante. 

    —¿Qué? 

    Su tono envió escalofríos por la espalda de Lendy; su voz era mortalmente tranquila con un denso matiz de ira. Sonaba muy similar al tono de su padre cuando era pequeña. El parecido entre sus voces hizo que Lendy se congelara y su cuerpo comenzara a temblar. 

    Había olvidado lo que era para un hombre sonar enojado: Cristian y Alfredo siempre estaban tranquilos y calmados. Calloway, sin embargo, hizo que se le erizaran los pelos de la nuca. 

    —Esta es la señorita Lendy, abuelo —continuó explicando Rosa, completamente ajena a la tensión entre los adultos—. Es la mejor niñera del mundo y es la tía de Isabella. 

    Lendy habría sonreído ante la presentación de la niña, pero el hecho de que el señor Calloway pareciera aún más enojado por el mal inglés de su nieta la dejó inmóvil. 

    —¿Es ella ahora? —preguntó, y un músculo de su mandíbula se contrajo. 

    Lendy se tensó cuando su mirada se fijó en lo que estaba usando y el corazón le dio un vuelco en el pecho por el miedo. 

    Ahora entendía lo que Cristian quería decir al tratar de ponerla en la mejor luz posible. Definitivamente la habrían echado si no hubiera estado vestida como estaba. 

    —Papá... —comenzó Cristian, su mano tocando suavemente la espalda de Lendy en un silencioso intento de aliviarla. 

    La acción no pasó desapercibida para sus padres. 

    Lendy observó cómo la mirada del Sr. Calloway viajaba lentamente de ella a su hijo. Sus ojos ardían de ira antes de que repentinamente resoplara y saliera furioso de la habitación, murmurando en voz baja. 

    —¿Mamá? —Preguntó Cristian, con un toque de tensión en su voz. 

    Su madre no respondió mientras sus ojos color zafiro miraban a su hijo antes de que ella dejara escapar un suspiro apenas audible. 

    —¡Alistair! —ella llamó. 

    Un momento después, un anciano vestido con un traje bien planchado entró desde otra habitación. Su cabello salpimentado estaba peinado hacia atrás con esmero y sus ojos color chocolate oscuro miraban a la señora Calloway. 

    —Por favor, lleve... a Lendy y su sobrina a una de las habitaciones de huéspedes y haga que las sirvientas les recojan el equipaje —dijo y miró a su hijo. 

    Una conversación silenciosa pareció pasar entre ellos antes de que la señora Calloway se volviera y se alejara en la misma dirección en la que desapareció su marido. 

    Lendy lanzó un largo suspiro y finalmente sintió que podía respirar de nuevo. Cristian se movió junto a ella y ella lo miró. 

    —Vamos, déjame mostrarte los alrededores. 

    - 

    Cristian tardó un poco más de media hora en darle a Lendy un recorrido por la mansión. Las niñas se habían ido para ir a los establos unos minutos antes, dejando a los dos adultos solos mientras caminaban por cada pasillo. Lendy estaba más que paranoica de preocupación por el hecho de que su sobrina estaba fuera de su vista en un lugar extraño, pero Cristian parecía completamente cómodo dejando que las chicas se fueran por su cuenta. 

    Supuso que mientras Isabella se quedara con Rosa, no le pasaría nada. Así que se obligó a calmarse un poco y tomarse el tiempo para familiarizarse con el lujo de la familia de Cristian. Fue abrumador, por decirlo suavemente. 

    No lo suficientemente pronto, se dirigieron hacia los establos. El cálido sol caía sobre la piel pálida de Lendy mientras caminaban por un camino pavimentado que conducía a los prados, y miró a Cristian cuando lo escuchó suspirar.  

    —Mira, lamento la forma en que mis padres se comportaron antes. Ellos... no son muy acogedores con los extraños —murmuró, sus ojoss zafiro parpadearon hacia ella por un breve momento antes de mirar hacia otro lado de nuevo. 

    Lendy asintió pero no dijo nada. Tenía la sensación de que ese no era el caso. 

    Sus reacciones a su nombre no fueron cómo la gente respondía a alguien que no conocía. Se preguntó si Cristian ya les había hablado de ella y de que había sido una mala camarera. Podría explicar su desdén y hostilidad hacia ella. Pero la expresión de asombro en sus rostros era algo que ella no podía entender. Era casi como si la conocieran y no hubieran esperado que fuera la niñera de Rosa. 

    Lendy negó con la cabeza al pensarlo. Eso ni siquiera era plausible. No había forma de que una familia tan poderosa como los Calloways supiera de una mala vida como Lendy. Quizás Cristian tenía razón, y simplemente no se tomaban bien a los extraños. Después de todo, eran sus padres, así que los conocía mejor. 

    Los dos adultos miraron hacia arriba cuando escucharon reír, y sus miradas se movieron hacia adelante para ver a Rosa e Isabella alimentando zanahorias a un pony sobre los postes que seccionaban su prado. Era un pony pequeño y lindo: bajo y gordo, con su pelaje oscuro brillando al sol. 

    Cuando Lendy y Cristian se acercaron, las chicas se volvieron para mirarlos. 

    —¿Podemos ir a dar un paseo, papá? —Rosa preguntó con una sonrisa brillante. 

    Cristian miró su reloj. —No veo por qué no. Pero ¿por qué no bebemos algo primero y nos ponemos ropa más adecuada? 

    Rosa hizo una mueca por tener que esperar, pero se dio cuenta de que todavía llevaba un vestido. —Está bien. Nos vemos ahora, Sparkles —dijo mientras acariciaba el hocico del pony antes de saltar desde su posición en el poste horizontal de la cerca y regresar a la mansión, Isabella siguiéndola. 

    —¿'Nosotros'? —Lendy preguntó con un temblor nervioso en su voz. 

    Las cejas del multimillonario se juntaron mientras la miraba. —¿Estás bien con ir a dar un paseo? 

    No,  pensó Lendy al instante.  

    Sin embargo, la idea de quedarse sola en la mansión con sus padres era más inquietante que poner su vida en manos... los cascos de un animal impredecible. 

    Sus ojos se posaron en sus zapatos de tacón. —No me importa. Es solo que... nunca antes había montado un caballo. 

    Cristian sonrió. —No te preocupes por eso. Todo estará bien. Lo prometo. 

    - 

    Lendy tragó saliva mientras miraba al enorme animal que estaba frente a ella. El pelaje del semental era gris oscuro y tenía la melena más gruesa y larga que jamás había visto. Los grandes ojos del animal la miraron en silencio mientras Cristian ajustaba una correa a la novia. 

    —Este es Goliat —introdujo mientras acariciaba el grueso cuello del semental. 

    —Tiene buen nombre —respondió ella, mostrando los nervios a través de su voz.  

    Ella no era baja en lo que respecta a las mujeres; sin embargo, cuando se puso de puntillas, todavía no podía ver por encima del lomo del caballo. 

    Cristian se rió entre dientes mientras abrochaba la correa. —No te preocupes. Es un gigante realmente gentil a pesar de ser un semental. Él y Sparkles van bien juntos. 

    Se decidió que, debido a que ni Lendy ni Isabella habían montado antes, cada una de ellas estaría asociada con alguien que pudiera montar. Lendy fue emparejada con Cristian e Isabella con Rosa. 

    —¿Te importaría abrazarlo mientras reviso a Rosa? —Cristian preguntó mientras la miraba. 

    Ella asintió con la cabeza vacilante, y él le entregó las riendas antes de caminar hacia las chicas mientras refrenaban a Sparkles.  

    Lendy trató de mantener la calma mientras agarraba las riendas con las manos, se miraba los pies calzados con las botas y se ajustaba la correa de la barbilla que parecía asfixiarla. Tuvo que pedirle prestada ropa de montar a la señora Calloway porque no esperaba ir a montar con las chicas. El único atuendo que Amelia no pensó en empacar.  

    Afortunadamente, ella no fue la que tuvo que preguntar. 

    Aunque Cristian tampoco preguntó. Él solo tomó algunos artículos para ella del armario de su madre, diciendo que ella ni siquiera se daría cuenta. Fue otro recordatorio de su loca riqueza. 

    —Está bien, vamos —dijo Cristian mientras se acercaba a Lendy un momento después. 

    Suavemente le quitó las riendas y su mano se apartó de la de él cuando sus dedos rozaron accidentalmente su piel. Si se dio cuenta, no hizo ningún comentario mientras conducía a Goliat hacia un bloque de montaje. 

    Lendy lo vio pararse junto al semental por un momento antes de pasar su pierna sobre el ancho lomo del animal. Luego le hizo un gesto a Lendy para que hiciera lo mismo. 

    —Um, ¿no se supone que le pongas una silla de montar? —preguntó, su voz decididamente más alta debido a sus nervios. 

    ¿Cómo es posible que mantengan el equilibrio? 

    —Una silla de montar es solo para una persona. Te dolerá si se la pongo —respondió Cristian mientras la miraba, luciendo relajado mientras se sentaba sobre su orgulloso semental. 

    Lendy tragó saliva mientras se subía al bloque de montaje, todavía muy poco convencida. Con cautela, colocó sus manos en el lomo del semental, tomándose un momento para apreciar su abrigo sedoso, antes de incorporarse detrás de Cristian. 

    Sin embargo, su movimiento fue demasiado enérgico y poco practicado, y resultó en que ella casi se cayera del otro lado si Cristian no hubiera puesto su brazo frente a ella para detener el impulso. Se sintió un poco mareada mientras miraba hacia el suelo muy por debajo de ella. 

    —¿Estás bien? —preguntó mientras miraba por encima del hombro para ver cómo estaba ella. Ella asintió con mucha vacilación—. Comenzaré con una caminata para que puedas sentirla. Si te sientes inestable, simplemente pon tus brazos alrededor de mí. 

    —Está bien —murmuró, y Cristian empujó al semental hacia adelante con los talones. 

    Lendy tardó un poco en acostumbrarse al ritmo, pero una vez que lo hizo, se encontró disfrutando del paseo y el paisaje. Ella miró la espalda de Cristian. Sus hombros eran anchos y los músculos se mostraban en su camiseta ajustada. Tragó y miró hacia otro lado, frunciendo el ceño al ver por qué se dio cuenta de algo así. 

    Para distraerse del pensamiento, Lendy miró a las chicas detrás de ella y no pudo reprimir su sonrisa. Sparkles estaba haciendo todo lo posible para mantenerse al día con los largos pasos de Goliath e intentó una especie de trote extraño, que solo resultó en que Isabella y Rosa se rieran y casi se cayeran en el proceso. 

    Lentamente bajaron la colina hacia la playa, y Lendy tuvo que retroceder constantemente mientras se deslizaba hacia la espalda de Cristian debido al declive. Aunque él no comentó cuando sucedió, ella prefirió mantener el mayor espacio posible entre ellos. La cercanía la hizo sentir nerviosa y algo indescriptiblemente agradable. 

    Una vez que llegaron a las arenas planas de la playa, Lendy sintió que la energía se acumulaba en el animal debajo de ella y sus pasos se aceleraban. Se aferró vacilante a la parte de atrás de la camisa de Cristian, sintiéndose un poco inquieta. 

    —Lo siento —dijo Cristian mientras trataba de detener al semental—. Está acostumbrado a correr por la playa. 

    —Tal vez debería bajarme entonces —sugirió, el miedo se apoderó de su voz cuando el paso del semental se volvió entrecortado, listo para correr en un segundo. 

    —¿O podemos hacer un galope lento? —Cristian respondió.  

    Tan pronto como esas palabras salieron de sus labios, Goliat saltó hacia adelante en un intento de correr. 

    Lendy contuvo el grito en su garganta cuando sus brazos envolvieron instantáneamente su torso y agarraron la parte delantera de su camisa como un tornillo de banco. Escuchó su voz profunda proferir unas palabras tranquilizadoras al semental mientras frotaba el grueso cuello del animal.  

    Goliat resopló, sacudió la cabeza y continuó su caminata rápida una vez más. 

    —Vamos, papá. Dejémoslas correr —gritó Rosa cuando Sparkles se acercó a Goliath, con grandes sonrisas en los rostros de las chicas mientras cabalgaban junto a ellas. 

    —Lendy no se siente muy cómoda todavía, Rosa —les recordó Cristian, y Lendy se dio cuenta de que todavía se aferraba a él para salvar su vida.  

    Ella aflojó su agarre pero no se atrevió a soltarlo, tratando de ignorar la sensación de los fuertes músculos de su estómago bajo sus manos. Miró a las chicas para ver sus expresiones de tristeza. 

    Se sentía culpable por ser aguafiestas. Entonces, antes de que pudiera pensar de otra manera, dijo: —No me importa. 

    —¿Estás segura? —Cristian preguntó, mirándola. 

    Sus ojos se conectaron, y Lendy sintió que su aliento la abandonaba mientras miraba sus ojos como gemas. Fue lo más cerca que los había visto, y notó extrañas motas de plata arremolinándose en las asombrosas profundidades azules. 

    Al darse cuenta de que estaba mirando, rápidamente desvió la mirada y asintió con la cabeza, incapaz de repetirse. De mala gana apretó su agarre sobre él una vez más, su frente completamente presionado contra su espalda.  

    Tomando eso como una confirmación, Cristian instó a Goliat hacia adelante, y el caballo lo obedeció con entusiasmo, sus grandes pasos cubrieron el suelo mientras el sonido de sus enormes cascos golpeaba la arena. 

    Por un momento, Lendy no pudo respirar cuando escuchó el viento pasar a su lado, pero lentamente se fue apagando cuando se dio cuenta de que Goliath iba a un ritmo constante, lo que permitió que su pequeño amigo lo siguiera. Ella miró hacia un lado, y la vista de la amplia sonrisa de Isabella hizo que la opresión en su pecho se desvaneciera. Ha pasado mucho tiempo desde que vio a la niña tan innegablemente feliz. 

    Lendy sintió que su confianza aumentaba a medida que se acostumbraba al movimiento rítmico y mecedor de los movimientos del caballo, y miró hacia el mar que rozaba la costa blanca por millas y millas.  

    Sus brazos permanecieron firmemente envueltos alrededor de la cintura de Cristian, su cuerpo pegado al de él. La idea de que un hombre estuviera tan cerca de ella la inquietaba, pero sabía que no podía decir nada: la sonrisa de Isabella no le permitiría hacer eso. 

    Sin embargo, al mismo tiempo, Lendy descubrió que no le importaba. Se estaba sintiendo más cómoda con la proximidad entre ella y Cristian, un hombre mucho más grande y fuerte que ella. El olor de su colonia le hizo cosas extrañas a su estómago y le dio una extraña sensación de seguridad. 

    Y era algo que no había sentido en mucho tiempo. 

    - 

    Pero ese sentimiento duró poco cuando, más tarde esa noche, Lendy se sentó a cenar con la familia Calloway. Ella había seguido el consejo de Amelia de usar un nuevo atuendo cada vez que veía a los padres de Cristian, por lo que decidió usar una blusa lila y una falda lápiz negra para cenar. Parecía horriblemente formal, pero cuando vio a Cristian vestido con uno de sus muchos trajes, supo que había elegido sabiamente. 

    Lendy estaba sentada de modo que se sentara entre Cristian e Isabella. El Sr. Calloway se sentó a la cabecera de la mesa con su hijo a su derecha y su esposa a su izquierda, dejando que Rosa se sentara junto a su abuela. 

    La mesa estaba en silencio mientras se servía el primer plato. Lendy miró a los trabajadores mientras colocaban los tazones de sopa frente a ellos, y no pudo evitar notar lo aburridas que eran sus expresiones. Era como si no recibieran satisfacción de su trabajo. Se aseguró de sonreír a la joven que dejó su cuenco para ella y notó que la mujer hacía todo lo posible para ocultar su sorpresa. 

    Lendy miró todos los cubiertos y eligió la cuchara sopera, consciente del hecho de que los padres de Cristian la estaban observando de cerca. Tomó un sorbo delicado y se permitió un momento para apreciar el sabor de la sopa de nueces. Aunque, tenía que admitirlo, no era tan agradable como el de Alfredo. 

    —Entonces, Lendy, cuéntanos un poco sobre ti —la profunda voz del Sr. Calloway resonó en el comedor, aunque solo se sentó a un par de sillas de ella. 

    Lendy lo miró para verlo ya mirándola. Su mirada omnisciente la puso nerviosa y la hizo bajar la mirada a su sopa. —No hay mucho que decir, señor Calloway —respondió. 

    —¿Alguna educación? 

    —¡Padre! —Cristian exclamó, horrorizado de que su padre le acabara de preguntar eso. 

    La mirada del Sr. Calloway se volvió hacia su hijo mientras levantaba una ceja. 

    —Es una pregunta completamente normal para la chica que está cuidando a tu hija, Cristian —respondió el hombre y volvió su atención a Lendy—. ¿Bien? 

    Lendy lo miró, notando la mirada en sus ojos. Era como si estuviera esperando que ella no tuviera papeles a su nombre. Enderezó los hombros, sintiéndose extrañamente confiada ante la idea de demostrarle que estaba equivocado. 

    —Sí, señor. Tengo un diploma de la escuela secundaria, así como tres años de la escuela de medicina —dijo y se tomó un momento para disfrutar de la satisfacción de su expresión de asombro. 

    La mesa quedó completamente en silencio mientras todos se concentraban en Lendy. Bueno... todos excepto Cristian, quien mantuvo su mirada fija en el plato de sopa frente a él. Ella miró hacia abajo, su bocanada de confianza se desvaneció, mientras se sentía bastante pequeña bajo sus miradas inquebrantables. 

    Calloway fue el primero en recuperarse. —Ya veo. Expulsada, ¿verdad? 

    —No —pronunció Lendy, tratando de ocultar su ceño fruncido. 

    ¿Por qué pensaría eso? 

    —¿Entonces por qué no terminaste tu carrera? ¿Demasiado para ti? 

    —No, yo era la mejor de mi clase —respondió, manteniendo su mirada enfocada en su sopa, al igual que Cristian. 

    —Entonces, ¿por qué te das de baja? ¿Cómo que incluso permitirse tal grado? 

    Lendy tragó cuando sus ojos hicieron contacto con la mirada fría del Sr. Calloway, un pequeño ceño frunciendo sus labios. ¿Por qué sonaba como si supiera que ella no tenía dinero? 

    —Gané una beca y me fui por... circunstancias imprevistas. 

    Esto se sentía más como un interrogatorio por segundo. Tanto es así que estuvo casi tentada a levantarse de la mesa, pero hizo todo lo posible por responder lo más cortésmente posible y permaneció sentada. 

    Miró a su lado y notó que Isabella había dejado de comer; sus ojos bajos brillaron con culpa mientras se mordía el labio.  

    Lendy sintió que le dolía el corazón. No quería que Isabella se sintiera culpable, nada de esto era culpa suya. 

    —Cómo- 

    —¿Cómo estuvo tu viaje a las Bahamas, papá? —Cristian preguntó, interrumpiendo el interrogatorio de su padre cuando notó que Lendy no quería hablar más de su pasado. 

    Su padre lo miró, pero mordió el anzuelo y ya no le prestó atención a la joven durante el resto de la comida de cinco platos. 

    - 

    Más tarde esa noche, Lendy estaba ayudando a las niñas a prepararse para la cama cuando sonó un golpe en la puerta del dormitorio de Rosa. 

    —Adelante —dijo mientras terminaba de cepillar el cabello de Rosa. 

    Observó a Cristian entrar, vestido mucho más informalmente que en la cena. Lendy dejó el cepillo a un lado para mirarlo. 

    —Solo vine a darte las buenas noches —dijo Cristian mientras miraba alrededor de la habitación de su hija. 

    —¿Hola papá? —Rosa llamó mientras saltaba de su cama y se acercaba a él. 

    —¿Si? —respondió y se inclinó para tomarla en sus brazos. 

    —Isabella y yo nos preguntábamos si podría dormir en mi habitación esta noche. —preguntó la niña con un brillo esperanzado en sus ojos mientras miraba a su papá—. Prometo que dormiremos. 

    Cristian le sonrió a su hija y miró a Isabella, quien se quedó mirando sus pies cubiertos de pantuflas, mientras la vergüenza se apoderaba de sus mejillas. —Bueno, no veo ningún problema con eso. Siempre y cuando tu tía esté de acuerdo con eso —dijo y miró a Lendy, quien permaneció sentada en la cama de Rosa. 

    Era la primera vez que hacía contacto visual con ella desde la cena. 

    Lendy se fijó en las miradas esperanzadas de Rosa e Isabella dirigidas directamente hacia ella, y pensó por un momento. No quería que Isabella se alejara de ella en un nuevo entorno, especialmente de noche. Sin embargo, la habitación de Rosa estaba al final del pasillo. Si alguien quería entrar en su habitación, primero tendría que pasar por la habitación de Lendy. 

    —¿Por favor? —Rosa e Isabella suplicaron, haciendo que la mujer contemplativa les sonriera. 

    —Está bien para mí —dijo, y las dos chicas vitorearon—. Mientras duermas un poco —apostó y vio a las chicas chillar mientras se lanzaban a la cama con enormes sonrisas en sus rostros. 

    —¡Lo haremos! —prometieron, pero Lendy lo sabía mejor.  

    Con solo mirar las sonrisas emocionadas en sus rostros, supo que no se quedarían dormidas pronto. 

    —Está bien —dijo Lendy con una sonrisa mientras se levantaba para tirar de la colcha.  

    Las dos niñas se arrastraron bajo las mantas y Lendy les dio a cada una un beso en la frente. Rosa luego se arrastró hasta el otro lado de la cama donde su papá estaba esperando. 

    —Buenas noches, Rosa —dijo Cristian mientras besaba a su hija en la cabeza. 

    Lendy notó que los ojos de Isabella se llenaron de anhelo mientras observaba al hombre arropar a su hija. Para distraerla, Lendy le revolvió el pelo y le pellizcó ligeramente la mejilla, lo que provocó que la niña se enojara con ella, pero logró que su pequeña sonrisa regresara. 

    Después de decir buenas noches, Lendy y Cristian salieron de la habitación y él cerró la puerta suavemente detrás de ellos. Esperaron un momento y las sonrisas de complicidad aparecieron en sus rostros cuando escucharon una risa ahogada detrás de la puerta. 

    —Van a estar muy cansadas por la mañana —comentó Lendy, y Cristian asintió con la cabeza. 

    —Definitivamente. 

    Continuaron caminando por el pasillo y se detuvieron cuando llegaron a la habitación de Lendy. Se volvió para mirar a Cristian, pero frunció el ceño cuando pareció que él no podía mirarla. 

    —¿Está todo bien? —no pudo evitar preguntar, dándose cuenta de que él parecía bastante perdido en sus pensamientos esta noche. 

    —Sí, todo está bien —respondió, su mirada se encontró con la de ella por un breve momento antes de mirar por encima de su cabeza y entrar en su habitación—. Um... ¿cómo te gusta tu habitación? 

    Lendy parpadeó ante su cambio de tema. —Es muy agradable —dijo. 

    Él asintió con la cabeza. —Eso es bueno. 

    Se quedaron allí en un incómodo silencio por un momento mientras ella trataba de averiguar qué podía estar molestándolo. Normalmente nunca estaba tan callado. 

    —Bueno, será mejor que me vaya. Buenas noches, Lendy —dijo y rápidamente caminó por el pasillo. 

    —Buenas noches —respondió mientras veía su espalda alejarse, perpleja por su comportamiento. 

    ¿Qué pudo haber pasado? 

    

  


   
    Capitulo 22 

      

    Lendy estaba paranoica. 

    Inicialmente, le preocupaba que las niñas no durmieran lo suficiente. Sin embargo, pronto descubriría que, de hecho, era ella misma la que no dormiría lo suficiente. 

    Durante tres años, Lendy se ha acostado con Isabella a su lado. Desde hace tres años siente la necesidad de velar por la niña, que siempre estuvo al alcance de la mano. Durante tres años, estaría lista en cualquier momento para proteger a su sobrina. Pero ahora... Isabella ya no estaba a su lado. 

    Lendy se volvió de lado para poder mirar la puerta abierta de su dormitorio. Normalmente, no se atrevería a dormir con la puerta abierta, pero ahora la tenía abierta al máximo para escuchar cualquier pequeño sonido que se filtrara desde el pasillo. 

    Hasta ahora todo ha estado tranquilo... demasiado tranquilo. 

    Lendy gruñó mientras se retorcía en su cama de modo que se tumbara de espaldas, mirando al techo por encima de ella. Quizás dejar que Isabella durmiera con Rosa no fue la mejor de las ideas. Después de todo, estaban en un lugar nuevo y los propietarios no habían sido precisamente muy acogedores. Cristian incluso se estaba comportando de manera extraña. Tal vez debería revisar a las chicas rápidamente y asegurarse de que todo esté bien.  

    Aunque dudaba que le pasara algo a Rosa, no se podía decir lo mismo de Isabella. 

    La mujer ansiosa suspiró mientras se levantaba de la cama por enésima vez. Agarrando su bata y pantuflas, recorrió el pasillo hasta la habitación de Rosa. Ha perdido la cuenta de la cantidad de veces que ha venido a ver cómo estaban las chicas durante la noche. Al principio, fue fácil, ya que podía escuchar sus risitas desde algunas puertas más abajo, pero se callaron después de las diez en punto. 

    Lendy agarró la manija de la puerta, el frío metal le envió un escalofrío por el brazo y abrió la puerta con cuidado. Tan pronto como miró dentro, sus ojos inmediatamente gravitaron hacia la cama, y su paranoia se instaló al ver a ambas chicas profundamente dormidas, la luz de la noche iluminando sus pequeños cuerpos. 

    Cerró la puerta tan suavemente como pudo y regresó a su habitación. Sin embargo, cuando apartó las mantas para acurrucarse, probablemente durante otros quince minutos, se dio cuenta de que tenía bastante sed. 

    Apretó los labios pensativamente. Estaba nerviosa por vagar por esta enorme mansión por miedo a tropezarse con los padres de Cristian. Sin embargo, dado que el reloj de la mesita de noche le decía que eran poco más de las dos de la mañana, dudaba mucho de eso.  

    También le preocupaba dejar a Isabella sin vigilancia. Resopló mientras se obligaba a relajarse. Puede esperar a que amanezca para tomar una copa.  

    Sin embargo, a medida que pasaban los minutos de una manera agonizante y lenta, sintió que su determinación se disipaba y se levantó de la cama con la intención expresa de ser lo más rápido posible. 

    El extenso recorrido de Cristian por la mansión fue útil cuando Lendy bajó silenciosamente los dos tramos de escaleras para llegar a la cocina. Después de tomarse un momento para encontrar un vaso en la cocina que pondría celoso a Alfredo, rápidamente se sirvió un poco de agua y se dirigía a su habitación cuando algo llamó su atención. 

    Dando unos pasos hacia atrás, vio una lujosa sala de estar. Era uno de los varios que Cristian no había tenido tiempo de mostrarle durante la gira. Pero no fue la habitación en sí lo que llamó la atención de Lendy. No, fue el árbol de Navidad bellamente decorado con luces multicolores intermitentes lo que llamó su atención. 

    El árbol estaba situado frente a una de las muchas ventanas grandes de vidrio. A un lado, había una chimenea con un fuego crepitante. Encontró el fuego un poco inútil porque, aunque la noche era fría, no era lo suficientemente fría para él ni calentaba un edificio tan grande. Sin embargo, se movió lentamente hacia él. La vista calmó su mente ansiosa cuando se detuvo a unos metros del árbol. 

    Era la primera vez que Lendy veía algún parecido con la temporada navideña en esta mansión, y miró los múltiples regalos colocados en la base del árbol. Miró a su alrededor de nuevo, asimilando toda la escena frente a ella, y no pudo evitar que un viejo recuerdo apareciera en su mente. 

    - 

    Lendy hizo una mueca cuando abrió lentamente los ojos. La habitación estaba a oscuras, salvo por la pequeña cantidad de luz que se filtraba a través de la ventana desde las farolas hasta la figura desmayada en la cama. Parpadeó y se frotó la mejilla, estremeciéndose porque se había olvidado del corte abierto. 

    Miró a su alrededor y, cuando notó que la segunda figura se había desmayado en el sofá adyacente a la cama, se acurrucó en una bola mientras yacía sobre las frías baldosas. No se movió durante unos minutos, apenas respiró, mientras observaba ambas figuras. Sus fuertes ronquidos indicaban que estaban dormidos. 

    Lendy tragó mientras se miraba a sí misma, las lágrimas amenazaban con derramarse. 

    Hayes había traído a casa a un amigo. 

    Se llevó una mano a la boca para mantener a raya los sollozos mientras pensaba en lo que sucedió esta noche. Hacía mucho tiempo que se había obligado a aceptar el hecho de que el oficial Jacob Hayes era un inquilino de sus padres y que a ellos no les importaba lo que el hombre le hiciera a su hija menor.  

    Ella había dejado de resistirse después de esa noche en que intentó escapar de él. Su padre la agarró en su lugar y la golpeó hasta el punto en que ella no pudo moverse antes de devolverla a ese hombre vil. 

    Entonces supo que pelear solo empeoraría las cosas... pero nunca había esperado que hubiera más hombres en la imagen. Lo había descubierto esta noche y sabía que no podía seguir así. Tenía que salir de aquí. A pesar de que la nieve caía pesadamente afuera, no podía quedarse aquí ni un momento más. 

    Lendy canalizó la pequeña cantidad de energía que pudo y obligó a sus miembros doloridos a desenrollarse de su posición fetal; crujían y chasqueaban por estar sobre los fríos azulejos.  

    Respiró hondo, se puso en cuclillas, manteniendo un ojo en las figuras dormidas mientras se arrastraba lentamente hacia la puerta, agarrando la primera prenda de ropa que podía y tirándola por la cabeza. 

    Una vez que estuvo cerca de la puerta, se apoyó contra la pared para levantarse y contuvo un grito cuando accidentalmente pisó su tobillo hinchado. Tomando una respiración temblorosa, cojeó hacia la puerta y agarró la manija, abriéndola tan lenta y silenciosamente como pudo. 

    Su corazón se detuvo por un momento cuando escuchó un murmullo y miró a la cama para ver a Hayes girarse de lado antes de roncar una vez más. Soltó el más mínimo suspiro de alivio y salió de la habitación. 

    Trató de ignorar el dolor que recorría su cuerpo mientras se obligaba a moverse a lo largo de la pared y hacia la escalera. Se agarró con fuerza a la barandilla mientras iniciaba un descenso terriblemente lento. 

    Se congeló cuando tocó un escalón y crujió ruidosamente en la casa silenciosa. 

    No se movió, no respiró, mientras miraba nerviosamente a su alrededor, escuchando cualquier sonido de vida. Después de unos momentos de silencio mortal, continuó bajando las escaleras, dando cada paso lentamente para evitar usar su tobillo lesionado. 

    Cuando finalmente llegó a la planta baja, en lugar de correr hacia la puerta principal, fue a la cocina. La puerta principal siempre estaba cerrada con llave y la puerta de acero frente a ella hacía un ruido fuerte cada vez que alguien la abría. 

    Lendy hizo todo lo posible por permanecer callada mientras cojeaba hasta uno de los armarios, lo abrió y agarró un trapo viejo que solía usar para limpiar los pisos. Luego se dirigió a la ventana de la cocina situada sobre el mostrador.  

    Después de un rato de luchar para conseguir que una de las sillas de la cocina se acercara lo suficiente para pararse, se las arregló para subirse al mostrador y abrir la ventana. 

    El aire helado del invierno apuñaló inmediatamente las mejillas de Lendy y la hizo temblar. Pero se mantuvo firme en su resolución y tiró de su pequeño cuerpo a través de la ventana. Sin embargo, mientras luchaba por acomodarse para no lastimarse el tobillo, perdió el equilibrio y cayó a la nieve profunda debajo de la ventana.  

    Ella contuvo un grito cuando el dolor se disparó por su pierna desde su tobillo. Pero, casi al instante, pudo sentir la frialdad filtrarse en su cuerpo, adormeciendo brevemente el dolor que sentía. 

    Se incorporó hasta sentarse y no perdió un momento mientras amontonaba nieve en el trapo que tomó. Apretó los dientes y luego obligó a sus manos temblorosas a envolver con fuerza el trapo alrededor de su tobillo hinchado. El calor de la herida hizo que la nieve se derritiera, pero suspiró del alivio que sintió. 

    Pero, al darse cuenta de que podría morir de frío si seguía sentada en la nieve, se puso de pie. Cerró la ventana por la que había subido y empezó a cojear por la valla del jardín hacia la carretera principal. 

    Lendy no sabía adónde iba; ni siquiera sabía lo que estaba haciendo. Todo lo que sabía era que necesitaba alejarse lo más posible de esa casa.  

    S no creía que mientras dejaba que sus pies la llevan a lo largo de la carretera, con la esperanza de que sus instintos podrían poner en algún momento y decirle qué camino tomar. 

    No estaba segura de cuánto o cuánto había caminado, pero fue lo suficientemente largo para que ya no pudiera sentir nada en su cuerpo. Sus dientes castañeteaban hasta el punto en que pensó que podrían romperse, y su cuerpo temblaba de fatiga. Su tobillo cedió por un momento y tropezó antes de recuperar el equilibrio rápidamente. 

    Respiró profundamente, el viento helado apuñaló sus pulmones y exhaló una gran bocanada de humo blanco mientras se obligaba a continuar por el frío pavimento. La única fuente de luz era la extraña farola que iluminaba las tranquilas calles. 

    Una ráfaga de viento frío pasó silbando por el cuerpo helado de Lendy. Se rodeó con los brazos, tratando de preservar la pequeña cantidad de calor que aún podía generar. Cuando otra brisa fuerte pasó junto a ella, no tuvo tiempo de prepararse y se tambaleó hacia un lado. Su tobillo lesionado se derrumbó y gritó al caer en un arbusto justo al lado de la acera, las ramas secas cortaron su piel mientras aterrizaba bruscamente en la nieve debajo de élla. 

    Quería estar de pie y seguir moviéndose, pero la caída había desviado la poca energía que le quedaba y se hundió en la nieve derrotada. Estaba demasiado cansada para llorar mientras se acurrucaba lo mejor que podía, envolviendo sus brazos temblorosos alrededor de sus piernas. 

    Tenía la esperanza de que, en ese momento, alguien la hubiera encontrado, la hubiera ayudado. Pero se le ocurrió que ella era solo uno de esos niños que nunca recibirían ayuda. Y, como estaban las cosas, probablemente moriría en esta nieve antes del amanecer. Estaba demasiado débil para moverse y las calles estaban tan silenciosas que nadie sabrá que estaba acostada debajo del arbusto hasta que sea demasiado tarde. 

    Lendy no pudo evitar llorar mientras cerraba los ojos, tratando de empujar el frío y el dolor al fondo de su mente. Pensó en su hermana, la única persona que alguna vez le mostró amabilidad. No le gustaba la idea de dejarla, pero no podía quedarse en esa casa ni un momento más. No podría vivir una noche más de lo que pasó hace unas horas. 

    Quizás... quizás sería mejor que muriera aquí. 

    Al menos ya no viviría con dolor y miedo. 

    - 

    Lendy no supo cuánto tiempo estuvo allí debajo del arbusto, con los ojos cerrados y esperando su destino, cuando escuchó el sonido de pasos crujiendo en la nieve. Sus párpados se sintieron como si estuvieran congelados cuando parpadeó. Su cerebro tardó un momento en darse cuenta de que había una persona caminando por la acera hacia ella. 

    Pero estaba tan congelada en la nieve que ni siquiera podía mover la lengua para pedir ayuda; su cuerpo estaba más allá del punto de temblar cuando lentamente comenzó a apagarse. 

    Los pasos se acercaron y, justo cuando pensó que el extraño estaba a punto de pasarla, escuchó que algo se abría y algunos objetos se derramaron al suelo, uno de ellos rodó debajo de los arbustos y golpeó su brazo. 

    —Dispara. De todos los tiempos... —una voz se apagó con un suspiro.  

    Lendy tomó nota de lo femenino que sonaba. La cualidad suave y relajante la tranquilizó de inmediato. 

    Escuchó a la persona comenzar a recoger los artículos. —Espera... ¿Dónde está esa linterna? —la voz siguió hablando, y Lendy supo entonces que definitivamente pertenecía a una mujer. 

    Su corazón se aceleró cuando escuchó los pasos cerca de ella, y parpadeó cuando vio una mano llegar debajo del arbusto, buscando algo. Observó la mano, incapaz de moverse, cuando de repente tocó su antebrazo. 

    Escuchó a la mujer chillar y la mano se alejó de ella. —¿Qué ...? ¿E-hay alguien ahí? —preguntó la mujer, con un temblor nervioso en su voz. 

    Lendy quería desesperadamente responder, pero, por más que lo intentara, su cuerpo simplemente no lo permitía. Escuchó el movimiento de los pies y miró hacia arriba cuando escuchó que las frágiles ramas de los arbustos eran apartadas. De repente apareció un rostro envejecido. 

    —Oh, Dios mío —dijo la anciana, sus ojos grises crecieron hasta el tamaño de platillos mientras se apresuraba a apartar más ramas para ver mejor a la niña que yacía debajo de ellos—. ¿Qué estás haciendo aquí, cariño? 

    Lendy no pudo responder, solo vio a la mujer mirándola con tal preocupación que la dejó completamente inmóvil. Nunca antes la habían mirado de esa manera. 

    Al darse cuenta de que la niña no iba a hablar, la mujer rápidamente comenzó a romper más ramas para alcanzarla. —Ven, querida. No puedes quedarte aquí —dijo y se quitó uno de sus guantes para tocar la mejilla de la niña, estremeciéndose por la frialdad de su piel cuando lo hizo. 

    Por mucho que Lendy quisiera moverse, no podía. La anciana se dio cuenta de esto y rebuscó en su gran bolso de mano en busca de un chal que guardaba para emergencias. Se lo puso sobre Lendy, frotando sus manos arriba y abajo de los brazos de la niña para tratar de generar algo de calor . 

    —No soy muy fuerte, cariño. Entonces vas a tener que ayudarme levantándome —dijo la mujer mientras trataba de envolver a la niña con el chal lo mejor que podía. Aunque apenas ayudó. Se estaba congelando hasta el punto en que ya no podía generar calor corporal. 

    Lendy miró a la mujer por un momento antes de intentar, con todas sus fuerzas, hacer lo que decía. De alguna manera, se las arregló para pasar su pierna sana debajo de ella y se empujó hacia arriba con sus antebrazos, pero eso fue todo lo que pudo antes de que el cansancio la golpeara. 

    Sin embargo, eso fue suficiente para permitir que la mujer enganchara un brazo alrededor de su cintura mientras el otro la agarraba del brazo y la levantaba.  

    Lendy vaciló sobre su pie sano, ya que todo se sentía entumecido. Pero la mujer se las arregló para llevarla a su lado y envolverla con un brazo cálido. 

    —Vamos, cariño. No puedes quedarte así —dijo y comenzó a caminar cuando se dio cuenta de la horrible cojera de la niña.  

    Ella no dijo nada, pero caminó mucho más lento, sosteniendo a la chica helada cerca de ella mientras comenzaban el lento camino hacia su casa. 

    Estaba demasiado oscuro para que Lendy supiera a dónde iban o incluso para ver correctamente a la mujer que la estaba ayudando. Por un momento, entró en pánico cuando se dio cuenta de que estaba dejando que un completo extraño la llevara a un lugar desconocido. Pero luego recordó que nada podría ser peor que lo que ha tenido que vivir durante años. Entonces decidió confiar en este extraño. Fue la primera persona en mostrarle tanta amabilidad. 

    Aunque la casa de la mujer estaba a solo una cuadra de distancia, al paso lento que caminaban, tardaron unos diez minutos en llegar. La mujer ayudó silenciosamente a Lendy a subir los pocos escalones de su porche y dejó que la chica cansada se apoyara contra ella mientras buscaba las llaves en su bolso. Ella estaba agradecida cuando las encontró. Le había preocupado haberlas perdido cuando la correa de su bolso se rompió. 

    Lendy tragó nerviosamente mientras se dejaba llevar al interior de la casa. 

    El calor envolvió inmediatamente su cuerpo helado en el momento en que entraron en una pequeña sala de estar. Los ojos de Lendy se dirigieron a la chimenea rugiente y notaron un árbol de Navidad bellamente decorado un poco lejos de ella. El resplandor del fuego iluminó la nieve que caía fuera de la ventana frente a la cual estaba situado el árbol. La vista la tranquilizó instantáneamente. 

    —Vamos a llevarte al fuego, querida —dijo la mujer y gentilmente condujo a la niña dolorida hacia las cálidas llamas del fuego.  

    Se agachó y la ayudó a sentarse en la gruesa alfombra un poco lejos de la chimenea. La mujer no pudo evitar jadear cuando finalmente pudo ver bien a la joven. 

    Los cabellos oscuros de la niña eran un lío de enredos en su cabeza, mientras que su rostro estaba pálido con una horrible roncha en la mejilla. Parecía que alguien le había abofeteado en la cara con la hebilla de un cinturón. Ella notó muchos rasguños más pequeños ensuciando su rostro y brazos y supuso que debían ser del arbusto. El hecho de que vistiera una camisa de hombre no pasó desapercibido a los ojos de la anciana; era lo único que cubría el cuerpo diminuto y horriblemente delgado de la niña. 

    —Oh, cariño —pronunció la anciana mientras miraba hacia abajo, notando el trapo envuelto alrededor de uno de sus tobillos. 

    A la mujer le dolió el corazón al verlo. ¿Cómo podía alguien hacerle esas cosas a una niña inocente? 

    Sus ojos finalmente se conectaron con los de la niña, y no pudo evitar tomar una profunda inhalación mientras miraba sus ojos oscuros. Parecían mucho mayores que los años de la niña y parecía que les habían chupado toda la vida. Era como si la niña hubiera aceptado su destino de morir allí en la nieve.  

    La vista era inquietante. 

    Saliendo de su aturdimiento, la anciana se levantó tan rápido como pudo y sonrió. —Voy a ir a buscarte ropa nueva, querida. Por favor, no te acerques más al fuego, ya que podrías lastimarte. 

    Lendy asintió mínimamente mientras miraba a la anciana de cuerpo regordete y cabello gris rizado. Ella no dijo una palabra. 

    La anciana avanzó arrastrando los pies por el pasillo hasta el dormitorio de invitados donde su nieto dormía en alguna ocasión. Rápidamente abrió uno de los cajones de arriba y rebuscó en algunas de sus prendas, agarrando una de sus camisas más pequeñas y un par de pantalones. Definitivamente serían demasiado grandes para la niña, pero cualquier cosa era mejor que la camisa de un hombre. 

    Se dirigió al baño y agarró una toalla, junto con su cepillo de pelo y botiquín de primeros auxilios, antes de regresar a la sala de estar.  

    Los ojos de Lendy parpadearon lentamente hacia la mujer cuando entró en la habitación. Su cuerpo dolorido estaba temblando y su piel le rogaba que se acercara al fuego, pero escuchó la advertencia de la mujer y se quedó exactamente donde la dejó. 

    —Está bien, aquí estamos, querida —la voz de la mujer era tan suave como una nube mientras desdoblaba la camisa y la toalla de su nieto. Ella dudó por un momento—. Cariño, vas a necesitar quitarte esa camisa para que yo te ponga esta ropa. 

    La niña parpadeó, luego miró la ropa seca en sus manos, antes de mirar la camisa mojada que se aferraba a su pequeño cuerpo. En silencio, y con dedos temblorosos, se sacó la camiseta por la cabeza. 

    La anciana hizo todo lo posible por no darse cuenta de los enormes moretones que cubrían el cuerpo de la niña mientras envolvía la toalla mullida a su alrededor y comenzaba a secar la nieve derretida en su piel. El único sonido que se escuchó fue el extraño crujido del fuego cuando la mujer se pasó la toalla por el cabello durante unos segundos antes de dejarla a un lado y ayudar a la chica cansada a cambiarse a la ropa que había traído . 

    Una vez vestida, la mujer insitó a Lendy a ponerse de pie y la guió hasta el asiento más cercano al fuego. Sin embargo, los movimientos de Lendy se detuvieron tan pronto como se acercó al asiento. Nunca se le permitió sentarse en este tipo de sillas.  

    ¿Por qué la mujer quería que se sentara allí? 

    Pero no tuvo fuerzas para negarse y se dejó bajar sobre los suaves cojines, permaneciendo en silencio mientras la mujer le echaba una manta sobre los hombros. La anciana luego se inclinó y tocó el trapo atado alrededor de su pierna. Lendy se estremeció y apartó el tobillo, lo que hizo que la mujer frunciera el ceño. No le gustó lo azul que se veía el pie. Ella debería haber atendido a eso primero. 

    —¿Cuál es tu nombre, cariño? —Preguntó la mujer, y los ojos oscuros de Lendy se posaron en los suyos por un momento antes de mirar hacia abajo, cubriéndola con la manta. 

    —J-Lendy —susurró con una voz tan suave que la mujer casi no la escuchó. 

    La mujer sonrió. —Es un placer conocerte, Lendy. Puedes llamarme abuela Rose —se presentó. 

    —H-hola —fue la tímida respuesta de Lendy. 

    —Está bien, Lendy. Voy a quitarte este trapo del tobillo o de lo contrario podrías congelarte, ¿de acuerdo? 

    Lendy solo pudo asentir en respuesta y vio a la abuela Rose comenzar a desatar el trapo. Ella gimió de dolor cuando el entumecimiento del frío desapareció gradualmente de su tobillo y se mordió el labio inferior. 

    La abuela Rose vaciló al ver el tobillo hinchado, sabiendo que un médico tendría que verlo. Quería preguntar qué pasó, pero decidió dejar las preguntas hasta que hubiera terminado. 

    Dejando a un lado el trapo húmedo, acercó el botiquín de primeros auxilios y sacó una bola de algodón y un poco de crema antiséptica. Luego frotó la crema sobre la horrible roncha en la delicada mejilla de Lendy y luego sobre cada rasguño visible. 

    —Voy a ir a calentarte un poco de sopa. Si me necesitas para algo, solo llámame, ¿de acuerdo? —Dijo la abuela Rose mientras guardaba el botiquín de primeros auxilios y se levantaba. 

    Una mirada extraña cruzó los rasgos de Lendy, pero la mujer no pensó mucho en eso mientras se dirigía rápidamente a la cocina y calentaba un poco de sopa de papa sobrante. La cara de la abuela Rose tenía el ceño fruncido mientras esperaba, mirando la nieve que caía fuera de la ventana de la cocina. 

    Anoche se le acabó la medicina y decidió ir a la farmacia tan pronto como se despertara por la mañana. Eran alrededor de las cinco en este momento, pero eso no le importaba a una farmacia abierta toda la noche. Había intentado ir en coche, pero el viejo motor no arrancaba, probablemente debido al frío extremo de la nieve intensa. No tuvo más remedio que caminar.  

    Sin embargo, nunca pensó que se encontraría con algo como esto. No recibió su medicamento, pero llamará a su médico cuando termine aquí. 

    Al regresar, la abuela Rose le entregó el cuenco a Lendy. —Aquí estamos, querida —dijo. 

    Tan pronto como Lendy tomó la cantidad del tazón de sopa, sus ojos se agrandaron y miró a la mujer. —¿E-esto es todo para mí? —preguntó con incredulidad. 

    El ceño de la abuela Rose se profundizó. Era medio cuenco. No fue tanto. Sus ojos envejecidos se fijaron en el pequeño cuerpo de Lendy. ¿Cuánto se le ha permitido comer? 

    —Sí, cariño —respondió ella.  

    ¿Era esta niña una huérfana que perdió el rumbo? 

    Lendy le dirigió una mirada más de incredulidad, pero cuando la mujer la insitó a comer, se la llevó vacilante a los labios. Tan pronto como los sabores tocaron sus papilas gustativas, no pudo evitar beber la sopa, deleitándose con la cálida sensación que le dio el estómago vacío. 

    Sin embargo, tan pronto como miró el cuenco vacío, se sintió avergonzada. —Lo-lo siento, yo-yo-yo no quise comer-e-todo —murmuró, con la voz cargada de culpa mientras su cuerpo comenzaba a temblar de miedo. 

    La abuela Rose trató de no dejar que frunciera más el ceño ante sus palabras y reacción. —Está bien, cariño. Quería que te lo comieras todo. —Era como si la niña pensara que estaría en problemas por atreverse siquiera a comer algo que alguien le dio—. ¿Cuántos años tienes, Lendy? 

    —T-diez. 

    La anciana respiró hondo mientras sus labios se abrían en estado de shock. Su mirada se fijó en la forma en que Lendy casi parecía ahogarse en su pequeña manta. ¡Era endeble para su edad! 

    —¿Y cómo te lastimaste el tobillo? —Presionó la abuela Rose. 

    Lendy pareció encogerse mientras tragaba nerviosamente. —E-estaba tratando de alejarme de ellos. 

    —¿Quién, cariño? —preguntó la anciana, dándose cuenta de que la niña tartamudeaba horriblemente.  

    Tendría que ayudarla con eso. 

    Lendy apretó sus delgados y pálidos labios. —M-el inquilino de mis padres y su fr-amigo. 

    La abuela Rose ahuecó sus manos arrugadas sobre su boca mientras miraba a Lendy completamente horrorizada. La niña no necesitaba explicarle lo sucedido. Los hematomas en ciertas áreas de su cuerpo habían sido evidencia suficiente de lo ocurrido . 

    Vio cómo los hombros de Lendy se inclinaban hacia adelante y comenzaban a temblar con sollozos reprimidos. Era la primera vez que le contaba a alguien lo que le había sucedido en los últimos tres años. Sabía que estaría en problemas si lo hacía. Pero lo peor fue que no sabía qué palabras usar para describir lo que le hicieron.  

    Todo lo que sabía era que lo odiaba. 

    Pero esta anciana, la abuela Rose, pareció entender exactamente lo que quería decir y la idea fue liberadora y aterradora de que no pudo evitar empezar a llorar. 

    —Oh, Lendy —susurró la abuela Rose mientras envolvía a la pequeña niña en sus brazos, sentándose a su lado. Lendy no pudo evitar aferrarse a su reconfortante abrazo mientras sollozaba en el pecho de la anciana—. Shh, está bien, cariño. Estás a salvo aquí. Lo prometo. 

    La abuela Rose continuó tranquilizándola mientras tomaba el cepillo que traía consigo y comenzaba a pasarlo por el cabello de la angustiada niña.  

    Lendy dejó escapar un suspiro tembloroso ante la sensación relajante de las pinceladas emparejadas con los dedos de la anciana. Fue el sentimiento más agradable que jamás había sentido. 

    —¿Le has dicho a tus padres? ¿Has ido a la policía? —preguntó la anciana, y Lendy inmediatamente se congeló en sus brazos. Después de un momento ella negó con la cabeza—. ¿Por qué no, cariño? Pueden ayudar. 

    Lendy volvió a negar con la cabeza. —M-mis padres... e-ellos saben. El l-inquilino les paga extra —apenas logró decir a través de su hipo antes de sollozar de nuevo . 

    La abuela Rose cerró los ojos con fuerza para tratar de controlar su furia. ¿Cómo es posible que los padres sean tan malvados para hacerle esto a su propia hija? 

    —¿Qué pasa con la policía, Lendy? Están ahí para protegerte. 

    —¡N-no, no lo son! —Lendy casi gritó, lo más fuerte que la mujer la había escuchado hablar hasta ahora.  

    Al darse cuenta de las posibles repercusiones de su arrebato, Lendy se acurrucó de nuevo, esperando que la abofetearan. 

    Pero nunca llegó. 

    La abuela Rose simplemente la miró fijamente, sus manos deteniendo sus acciones. —Por supuesto que lo son, Lendy. ¿Cómo podrías pensar de otra manera? 

    —P-porque el inquilino y su amigo son p-policías. 

    Las palabras de Lendy dejaron a la anciana en silencio mientras miraba los ojos asustados de la niña.  

    —Policías... ¿te hicieron esto? —preguntó ella, completamente sorprendida. 

    Lendy asintió y miró su regazo. —O-oficial Jacob H-Hayes —susurró. 

    La abuela Rose negó con la cabeza con incredulidad. —No puedo creer esto —murmuró—. Cuando mi esposo estaba en la fuerza, ninguna de estas tonterías sucedió. 

    ¿Cómo podía ser que los hombres que se suponía que debían proteger a los que no podían protegerse a sí mismos fueran ahora los mismos criminales?  

    Ella dejó escapar un suspiro enojado. Esos dos hombres eran una vergüenza para todo lo que defendía su difunto marido. Se tomó un momento para calmarse antes de mirar lentamente a la asustada chica. —¿Tus padres saben dónde estás? 

    Lendy se estremeció mientras se miraba las manos. —P-por favor, no me hagas volver allí. 

    La abuela Rose la miró. La vista de sus grandes ojos llenos de lágrimas fue dolorosa.  

    —Lendy, tampoco quiero que vuelvas allí. Desafortunadamente, no tengo otra opción si no lo reportas a la policía. Tus padres son tus tutores legales. Pareceré un secuestrador si te dejo quedarte aquí sin decírselo . 

    —No me dejarán quedarme aquí, e-incluso si les pregunto. Les gusta el dinero extra que H-Hayes les da. 

    La abuela Rose respiró hondo mientras miraba a la pequeña niña sentada en su regazo por un momento. Se veía tan cansada y perdida, débil y asustada. Tampoco quería que la niña volviera con esos monstruos; sin embargo, también sabía que no podía retenerla aquí a menos que informara del incidente a la policía, algo que Lendy claramente no quería. 

    Ella dejó escapar un suspiro. —Hablaremos de esto por la mañana, Lendy. Ahora mismo necesitas descansar un poco. 

    

  


   
    Capitulo 23 

      

    —¿Lendy? 

    Una voz gritó en la tranquila sala de estar, sacando a la mujer de su ensueño. Giró sobre sus talones para mirar a la persona que se había acercado detrás de ella. El corazón le dio un vuelco en el pecho antes de reconocer los ojos color zafiro de Cristian mirándola fijamente, con una ceja levantada con curiosidad. 

    —¿No pudiste dormir? —preguntó, mirando su figura cubierta por una bata, el pelo de cama y las pantuflas mullidas.  

    Su rostro estaba desprovisto del maquillaje que usaba antes. Aunque se veía impresionante con los cosméticos, él prefería esta mirada en ella. Ahora se parecía a Lendy, una persona real. No una muñeca falsa como lo había sido su esposa. 

    La cara de Lendy se sonrojó cuando se dio cuenta de que él estaba frente a ella con solo un par de pantalones largos de pijama, y miró hacia otro lado avergonzada al recordar que se aferró a ese cuerpo para salvar su vida. Claramente, él también acababa de salir de la cama, ya que su cabello estaba revuelto en ángulos peculiares. 

    ¿Por qué nunca usó camisa? 

    —Sólo... sed —respondió, señalando el vaso vacío olvidado en sus manos, forzando la pregunta de su mente.  

    Mantuvo la mirada fija en sus pantuflas y no en el hombre frente a ella. 

    Cristian asintió con la cabeza mientras la veía juguetear con el vaso. No había podido conciliar el sueño, así que pensó que prepararse algo caliente para beber podría ayudar. No esperaba que Lendy estuviera despierta. 

    —Iba a hervir la tetera. ¿Quieres algo? —él ofreció. 

    Los ojos profundos de Lendy miraron en su dirección. Se había sentido como té en lugar de agua —siempre apagaba su sed— pero había tenido miedo de usar cualquiera de los electrodomésticos de la lujosa cocina por temor a romper algo. No solo eso, sino que también habría tardado demasiado. 

    Pensó en rechazar su oferta, queriendo volver a su tranquila vigilia sobre las chicas, pero algo en ella le dijo que aceptara. Ella no estaba segura de qué era. Por alguna extraña razón, quería pasar más tiempo con él.  

    Ella miró las escaleras antes de volver a mirarlo. Quizás una taza rápida no estaría de más. 

    Entonces, ella asintió con la cabeza y los dos se dirigieron a la cocina. Lendy se sentó en uno de los taburetes situados junto a la isla y observó a Cristian encender la tetera. 

    —¿Qué te gustaría? —preguntó, volviendo la cabeza para mirarla. 

    —Té, por favor —respondió ella. 

    Cristian asintió con la cabeza y se movió por la cocina, recogiendo todo lo que necesitaba. Sus ojos siguieron en silencio los gráciles movimientos de su ancho cuerpo. Sintió que se le secaba la garganta al ver los fuertes y desnudos músculos de su espalda flexionándose mientras tomaba dos tazas. 

    Ella apartó la mirada rápidamente mientras sus mejillas se calentaban incómodamente. ¿Qué estaba pasando con ella últimamente? Desde que se aferró a él en ese viaje, no parecía poder apartar los pensamientos de su cuerpo fuerte de su mente. La ponía nerviosa, sobre todo porque nunca pensaba así sobre los hombres.  

    Ella siempre encontró su fuerza desalentadora, nunca atractiva. 

    Lendy salió de sus pensamientos cuando le colocaron una taza de té frente a ella. Cristian tomó asiento junto a ella, su pierna rozó accidentalmente su rodilla expuesta mientras lo hacía. Ella se apartó, sin saber qué pensar de los golpes que recorrieron su pierna por su toque. 

    —Gracias —dijo, su voz apenas por encima de un susurro mientras miraba su té, tratando de ignorar el atractivo cuerpo sentado a su lado. 

    —De nada —respondió Cristian, su tono coincidiendo con el susurro silencioso. 

    El silencio los envolvió mientras ambos tomaban sorbos, cada uno perdido en sus propios pensamientos. El silencio fue cómodo. Le recordó las muchas veces que se sentaba con él en la terraza acristalada de Nueva York. 

    Respiró hondo mientras sus hombros se relajaban. Nunca pensó que se sentiría cómoda en la presencia de un hombre. Pero Cristian no era como los otros hombres que había conocido. Él era muy comprensivo y parecía saber cuándo mantener la distancia y no cuestionarla. Ella estaba extremadamente agradecida por eso. 

    —¿Cómo es que nunca me hablaste de tus estudios? —La voz de Cristian pareció envolver a Lendy cuando ella se volvió para mirarlo, sus ojos azules la miraron fijamente por un momento antes de apartar la mirada. 

    —No pensé que importara —respondió, y los ojos del hombre se posaron en los de ella. 

    —Estabas estudiando medicina , Lendy —enfatizó, dejando claro que era algo que importaba. Su expresión se volvió seria—. Perdiste tu beca. ¿Por qué? 

    Lendy parpadeó mientras inclinaba la cabeza hacia un lado, mirando al hombre a su lado con silencioso asombro. —Ya te dije por qué —dijo, refiriéndose a su respuesta al interrogatorio de su padre en la cena. 

    Las cejas de Cristian se juntaron en un ceño fruncido. —No respondiste a mi pregunta —dijo con voz severa. 

    La expresión de Lendy reflejó la suya. —¿Por qué quieres saber? 

    —Porque pensé que éramos amigos —respondió él, sin dejar nunca de mirarla. 

    Rompió el concurso de miradas después de unos segundos y suspiró mientras miraba su té.  

    —Yo... —hizo una pausa y se lamió los labios, no queriendo exponer su pasado, pero se dio cuenta de que él no dejaría de investigar hasta que se lo dijera—. Yo... tuve que irme por Isabella. 

    Su respuesta hizo que Cristian frunciera más el ceño y se volvió en su asiento para mirarla de frente. 

    Lendy, sintiendo su confusión pero manteniendo los ojos fijos en su taza, continuó. —Estaba en mi tercer año cuando la mamá de Isabella la dejó en mi dormitorio. Dijo que tenía que ir a Chicago y que regresaría por ella en unos días... pero nunca lo hizo. No podía echar a Isabella a la calle, y yo no tenía suficiente dinero para seguir estudiando y cuidar de las dos. La opción obvia era dejar la escuela para poder trabajar a tiempo completo. 

    Cristian permaneció en silencio durante el mayor tiempo hasta que finalmente lo miró, preguntándose por qué estaba tan callado.  

    —¿Por qué no me lo dijiste? —eventualmente preguntó, su voz baja y profunda, y causó que un escalofrío recorriera su columna mientras lo miraba confundida. 

    —No era tu carga, Cristian —respondió con voz mansa. 

    Frunció el ceño y la frustración brilló en sus rasgos mientras miraba hacia un lado. —Habías ganado una beca. Nunca supe que habías… —Cerró la boca de golpe y exhaló, pasando una mano por su cabello revuelto. 

    —¿Cristian?  

    Volvió a negar con la cabeza y se negó a mirarla, apretando el puño sobre la encimera. 

    Se hizo el silencio entre ellos mientras ella lo observaba de cerca. Se negó a mirarla a los ojos, su rostro se contrajo por la frustración. Por qué, ella no sabía. Todo lo que sabía era que odiaba ver esa expresión en su rostro. 

    Sin pensar, Lendy extendió la mano para tocar la parte superior de su mano para llamar su atención, pero un pequeño jadeo abandonó sus labios cuando su gran mano de repente capturó la suya. Sus ojos se agrandaron cuando él le tomó la mano con fuerza, se la llevó a los labios y le dio un suave beso en la parte posterior de los nudillos. 

    Ella se congeló en su asiento por eso. Su cuerpo inmediatamente quiso alejarse de él pero, al mismo tiempo, disfrutó del hormigueo en su mano. Su corazón latió dentro de su caja torácica cuando su mano apretó su agarre. Ella miró sus párpados cerrados y vio como exhalaba lentamente.  

    La piel de gallina se extendió por su brazo por el calor. 

    —Lo siento —murmuró Cristian contra su piel. Su rostro se profundizó en un ceño fruncido mientras agarraba su mano.  

    Lendy estaba completamente desconcertada por las palabras del hombre mientras lo miraba. —No es tu culpa, Cristian —susurró. 

    Mantuvo los ojos cerrados mientras negaba con la cabeza, sus labios rozaron sus nudillos mientras lo hacía. 

    La joven respiró hondo para tratar de calmar su corazón acelerado mientras lo miraba, pero él se negó a abrir los ojos para mirarla. Cualquiera que fuera su razonamiento sobre su comportamiento peculiar, Lendy descubrió que odiaba verlo tan alterado. 

    Ella dudó por un momento antes de decidir ir en contra de sus instintos extendiendo la mano para tocar su mejilla. Sus ojos se abrieron de inmediato para mirarla y ella detuvo sus movimientos. La emoción absolutamente cruda de la culpa con una mezcla de conmoción penetró directamente en su alma.  

    Sintió su corazón dolorido al ver a Cristian golpeándose a sí mismo por algo que no era su culpa, pero también le reconfortó saber que este hombre parecía preocuparse por ella. 

    Aunque los dedos de Lendy temblaban, a su cerebro no le gustaba la forma en que estaba cerrando la distancia protectora que siempre creaba entre ella y cualquier hombre, extendió la palma de la mano sobre el costado de su rostro para tomar su mejilla. Ella tomó nota de la ligera aspereza mientras hacía que su pulgar trazara un suave círculo sobre su pómulo, donde comenzaban las huellas de una barba oscura. 

    —No es tu culpa, Cristian —repitió ella, sus ojos se conectaron con su mirada zafiro para mostrar su sinceridad. Ella lo vio tragar saliva con dificultad y apartar la mirada. 

    —Renunciaste a una beca, Lendy. —Su cálido aliento le rozó los nudillos cuando habló, aún sin haber cedido el agarre de su mano. 

    —Fue mi decisión —pronunció, sintiendo su interior extraño. Realmente parecía estar concentrado en todo el trato de la beca. 

    Cristian volvió a cerrar los ojos. —Fue una decisión que no deberías haber tenido que tomar. 

    Lendy frunció el ceño ante sus palabras. —¿Qué quieres decir? 

    —Nada. 

    Un beso en el interior de su muñeca puso fin a la conversación. 

    - 

    Lendy no sabía lo que le pasó anoche que de repente se sintió tan cómoda con Cristian. Siempre estaba nerviosa con los hombres y se estremecía cuando uno entraba en su burbuja personal... pero ese no había sido el caso anoche. 

    Y ella no sabía por qué. 

    Era algo que la frustraba muchísimo. ¿Cómo podía haber bajado la guardia tan fácilmente a su alrededor? Lo clavó en su mente cansada y ansiosa; era la única razón por la que podía conjurar. No era propio de ella dejar que un hombre se le acercara, mucho menos tomar su mano y besarla. ¡Especialmente no cuando era su jefe de todas las personas! 

    Pero no podía negar la pequeña parte de ella que disfrutaba de su toque y los sentimientos que parecía evocar profundamente dentro de ella. 

    Fueron estos pensamientos contradictorios los que plagaron la mente de Lendy a la mañana siguiente mientras intentaba prepararse para ver a los padres de Cristian una vez más. Recordar todos los pequeños consejos y trucos que Amelia le había mostrado ayer no fue difícil, pero aplicarlos fue una historia diferente. 

    Lendy dejó escapar un pequeño silbido cuando el rizador le cortó el dedo. Después de dejar con cuidado la plancha, sostuvo la quemadura en su oreja mientras murmuraba para sí misma. Ha estado tratando de rizar su cabello durante la última hora. Hasta ahora, ella tiene cinco quemaduras y una cabeza de cabello medio rizado para mostrarlo. 

    Echando un vistazo al reloj y dándose cuenta de que llegaría tarde si no hacía algo presentable rápidamente, hizo un moño con el pelo y agarró su kit de maquillaje. Afortunadamente, el maquillaje fue un poco más fácil de aplicar y decidió mantenerlo lo más natural posible, como si eso fuera todo lo que sabía hacer. 

    Acababa de terminar de aplicar los toques finales cuando las chicas entraron a su habitación y le dijeron que el desayuno estaba listo.  

    Cuando Lendy entró en la sala de desayunos, una habitación que mostraba todo el amanecer, intentó mantener el mayor espacio posible entre ella y Cristian.  

    Desafortunadamente, ella estaba sentada a su lado, lo que no la ayudó mucho. 

    Podía sentir que Cristian la miraba de vez en cuando durante el desayuno, pero hizo todo lo posible por no prestarle atención. Si se concentraba lo suficiente, aún podía sentir el hormigueo en su muñeca donde los labios de él se habían encontrado con su piel, y eso la inquietaba porque sus sentimientos hacia eso no eran del todo malos. Se tragó el nudo en la garganta mientras apartaba el pensamiento y se obligaba a seguir comiendo. 

    Una charla ociosa pasó entre Cristian y sus padres, principalmente sobre sus planes para el día. Aunque Lendy no se quejaba, al mismo tiempo le parecía alarmante que el señor Calloway ni siquiera la hubiera mirado. Cuando ella los saludó a él y a su esposa, él nunca la reconoció. Su silencio le dio una sensación inquietante. 

    Después de lo que pareció una eternidad, el desayuno finalmente terminó y Lendy procedió a ayudar a Rosa e Isabella a prepararse para un día en la playa. Cristian había estado bastante emocionado por pasar unas horas a lo largo de las orillas arenosas de la playa privada de sus padres, y a Lendy tampoco le habría importado si no fuera por un problema: no quería usar traje de baño. 

    Desafortunadamente, cuando había ido de compras con Amelia, la estilista había querido lucir el cuerpo de Lendy lo mejor que podía comprando solo bikinis y algún que otro body que apenas tenía mucho más material. El estilista ni siquiera la dejó comprar unos cuantos bañadores porque "esconderán esas hermosas y largas piernas. 

    Pero su única gracia salvadora había sido que le permitieron algunos vestidos de playa. 

    Decidiéndose por un vestido verde claro sin tirantes, Lendy caminó hasta el baño de su habitación designada y se puso su traje de baño. Ella había optado por un traje negro de una pieza que consistía en un frente normal pero sin tirantes. Los lados, sin embargo, no tenían ningún material excepto las correas que le rodeaban la cintura y se sujetaban a la espalda. 

    No era el traje de baño más cubriente que le hubiera gustado, pero estaba bien. No era como si fuera a nadar de todos modos, y ciertamente no iba a quitarse el vestido frente a Cristian.  

    Se pasó el vestido por la cabeza y se lo puso en su lugar. El dobladillo le rozó la mitad del muslo y se tomó un momento para mirarse en el espejo mientras se acostumbraba a la sensación de restricción alrededor de su pecho. No era el atuendo más conservador, pero era el mejor que tenía. Suspiró, recogiendo su cabello en un moño desordenado, antes de agarrar una toalla y colocarla sobre el mostrador. 

    —¡Tía Lendy, estamos listas! —La voz emocionada de Isabella gritó desde detrás de la puerta cerrada del baño, haciendo que la joven sonriera. 

    —Saldré enseguida, cariño —respondió mientras se ponía un poco de protector solar en cualquier piel expuesta antes de abrir la puerta para revelar que Isabella y Rosa estaban listas para usar sus trajes de baño a juego. 

    Después de aplicarles una buena cantidad de protector solar a las niñas, Lendy las hizo salir de la habitación y las niñas volaron por el pasillo mientras luchaba por seguirles el ritmo. 

    La puerta de la habitación de Cristian se abrió, y él se asomó al sonido de pasos que pasaban por su lado. Su rostro mostró una expresión de sorpresa cuando se dio cuenta de que eran Isabella y Rosa ya desapareciendo por el primer tramo de escaleras. 

    —Están muy entusiasmadas con la playa —explicó Lendy mientras llegaba a su puerta, una sonrisa todavía adornaba sus rasgos cuando él se volvió para mirarla. 

    Los ojos de Lendy notaron de inmediato su complexión alta y musculosa y su piel bronceada que se hacía más prominente por sus shorts de baño gris oscuro. Tosió torpemente cuando se dio cuenta de que estaba mirando y apartó la mirada, recordando de repente que estaba tratando de mantener la distancia de él. 

    —Te... te veré en la puerta principal —dijo e intentó escapar rápidamente, pero Cristian negó con la cabeza. 

    —No, puedes esperar. Voy a agarrar una toalla rápidamente —dijo y regresó a su habitación, dejándola allí de pie, incómoda. 

    Su mirada revoloteó dentro de su habitación, y notó que era considerablemente más grandiosa que la suya. Una gran cama estaba colocada contra la pared derecha, sus sábanas azul marino y blanco, junto con mesitas de noche de madera oscura a cada lado. En el extremo opuesto había un gran televisor de pantalla de plasma y un conjunto de sofás inclinados hacia él. Todo esto se dio a conocer por la luz que se filtraba desde la enorme ventana que revelaba el impresionante paisaje de la finca más allá de su vidrio. 

    —Está bien, podemos irnos —dijo Cristian al regresar de su baño con una toalla azul marino colgada sobre su fuerte hombro. 

    Ella asintió con la cabeza y miró al suelo, evitando ver su cuerpo robusto, mientras caminaban en silencio. Cristian haría algún comentario extraño mientras descendían los incontables escalones, pero ella respondió con respuestas de una palabra. Finalmente, captó la indirecta y se quedó callado. 

    Aunque Lendy no estaba tratando de ser grosera, actuó así porque no sabía muy bien su posición con Cristian. Ella no sabía en qué soporte ponerlo después de anoche. Definitivamente ya no la trataba como a una empleada, por lo que ya no existía ese factor formal. ¿Pero los amigos realmente se besaron las manos?  

    Sabía que lo hizo como una forma de disculpa, pero ¿para qué? Estaba tan confundida por todo que sintió que era mejor comportarse con indiferencia... incluso si resultaba un poco grosero. 

    —Entonces, ¿están listas, chicas? —Cristian preguntó, sacando a Lendy de sus desconcertantes pensamientos. 

    Su mirada se movió hacia arriba de sus pies, y vio las enormes sonrisas que adornaban los rostros de Rosa e Isabella mientras vitoreaban la pregunta de Cristian.  

    Él rió entre dientes. —Bueno, vamos entonces —dijo e instintivamente puso su mano en la parte baja de su espalda para guiarla hacia adelante. 

    La respiración de Lendy se atascó en su garganta al sentir su mano cálida tocando su piel a través de la fina tela de su vestido, y rápidamente dio un paso adelante para evitar su toque. Ella miró hacia atrás a su expresión preocupada, pero desvió la mirada y rápidamente caminó detrás de las chicas. 

    - 

    —Tía Lendy, ¿no vas a nadar? ¡El agua es tan agradable! —Isabella llamó a su tía mientras salpicaba el agua que la rodeaba por la cintura. 

    Lendy sonrió a su sobrina desde su posición sentada en su toalla de playa. —No, cariño. Estoy bien —respondió mientras estiraba sus piernas blancas cegadoras frente a ella.  

    A diferencia de Cristian y las chicas, Lendy no había sido bendecida con un tono de piel oliva. Agregando a eso el hecho de que nunca dejó de trabajar en interiores, lo que significa absolutamente cero tiempo al sol, resultó en que su piel fuera de un color casi transparente. 

    Desafortunadamente, el ligero vestido de playa, que todavía usaba, no hizo nada para que se viera menos pálida. 

    Aunque a Lendy le hubiera encantado ir a nadar en el agua cristalina, estaba feliz de sentarse en su toalla de playa y ver a las niñas jugar en las olas poco profundas con Cristian. Tenía que admitir que era bueno con los niños. Había algo en verlo jugar con ellos sin esfuerzo que tiró de las fibras de su corazón. Era casi como si hubiera un instinto maternal pateando al decir que este sería un buen hombre para casarse. 

    Lendy rechazó el pensamiento al instante. Hace tiempo que renunció a la idea de casarse con alguien. Nadie querría a alguien con su tipo de equipaje. 

    Pero, en lugar de detenerse en sus pensamientos deprimentes, volvió su atención a las tres figuras que jugaban en las olas. Se sintió hipnotizada al ver a Cristian jugar con ellas. Era obvio que tenía un trato paternal natural con ellas. Era una gran lástima que un traje siempre ocultara tal cualidad. 

    Sin mencionar que la forma en que incluyó a Isabella en todo conmovió el corazón de Lendy. 

    Ella lo vio deslizarse silenciosamente bajo las olas con un brillo travieso en sus ojos. Unos segundos después, Rosa gritó cuando algo la agarró del pie antes de que Cristian emergiera con una gran sonrisa en su rostro. La pequeña escena hizo que Lendy se riera para sí misma. 

    —¡Papá, eso no tiene gracia! —Rosa se quejó, tratando de recuperarse del susto. 

    Las cejas de Lendy se hundieron en un ceño fruncido cuando vio el rostro repentinamente desamparado de Isabella mientras la niña miraba a Cristian comenzar a hacerle cosquillas a su hija en un intento de hacerla sonreír. Suspiró, dándose cuenta de lo que la molestaba, mientras veía a Isabella salir del agua y caminar lentamente hacia ella. Se detuvo ante su tía y sus tristes ojos marrones atravesaron a Lendy. 

    —Ven aquí, cariño —dijo, abriendo los brazos y permitiendo que la pequeña se derrumbara en su abrazo.  

    Murmuró palabras tranquilizadoras a la niña mientras pasaba los dedos por su cabello oscuro. 

    Aunque Lendy hizo todo lo posible, sabía que nunca podría llenar el agujero en el corazón de Isabella: un agujero que solo podía ser llenado por el amor de un padre. Ella experimentó lo mismo cuando era pequeña, pero desde entonces lo había aceptado.  

    Sin embargo, se sentía impotente con respecto a Isabella ya que ni siquiera sabía quién era el padre de la niña. Su hermana siempre había tenido tantos hombres en su vida que había perdido la pista: salía con un chico durante una semana antes de que alguien más rico llegara y llamara su atención. 

    En su mayor parte, Isabella estaba bien viviendo con su tía, pero Lendy sabía que había momentos, como estos, en los que veía a hombres jugando felices con sus hijos y deseaba tener un padre propio. 

    —¿Estás bien, Izzy? —Rosa preguntó mientras caminaba hacia ellos, Cristian seguía a su hija y miraba la expresión triste de Isabella con creciente preocupación. 

    —Estoy bien. Solo… cansada —murmuró Isabella e intentó darle a su amiga una pequeña sonrisa. 

    —Oh —Rosa asintió con la cabeza y miró a su alrededor antes de que sus ojos se iluminaran con un pensamiento—. ¿Quieres construir un castillo de arena? 

    La cabeza de Isabella se levantó lentamente de su posición sobre el hombro de su tía.  

    Tomando eso como una señal, Lendy desenvolvió sus brazos e Isabella se puso de pie antes de seguir a su amiga, dejando a los dos adultos solos. 

    —¿Está todo bien? —Cristian preguntó mientras se sentaba en su toalla, que había colocado junto a la de ella. 

    Lendy asintió con la cabeza mientras se volvía para mirarlo. —Sí, Isabella estaba... teniendo uno de sus momentos. 

    —¿Fue algo que hice? —preguntó, la preocupación aparente en su hermoso rostro. 

    —No, en absoluto —respondió Lendy con una sonrisa para tranquilizarlo. Ella notó que sus hombros se relajaban, pero su expresión se volvió curiosa. Al darse cuenta de que él quería una explicación, continuó: —A veces, simplemente extraña tener un padre. 

    —Oh —Cristian asintió lentamente mientras sus cejas se juntaban pensando—. No quiero entrometerme, pero... ¿qué le pasó? 

    Lendy suspiró mientras miraba a su sobrina. Observó a las dos chicas juntar arena para construir un edificio y notó una sonrisa que regresaba al rostro de Isabella.  

    —No lo sé. Nunca lo conocí —respondió ella con voz suave. 

    —Oh, una de esas historias, ¿eh? —preguntó, sus ojos como gemas llenos de simpatía. 

    —Supongo. 

    Los hombros de Cristian se hundieron mientras negaba con la cabeza, haciendo que unas gotas de su cabello mojado cayeran sobre su brazo. —Isabella no se merece eso. Es una buena niña. 

    —Lo sé —susurró Lendy, su voz inusualmente llena de emoción. —Me duele cada vez que pienso en ello. Hago lo mejor que puedo, pero... nunca podré ser todo lo que ella necesita. 

    —Solo eres humana, Lendy —murmuró, su voz la tranquilizó cuando su mirada oscura se conectó con la suya—. Deberías estar muy orgullosa de ti mismo. No muchas personas pueden o están dispuestas a hacer lo que tú has hecho por ella. 

    Por alguna razón desconocida, Lendy no podía apartar la mirada de Cristian.  

    Sus ojos eran del azul más suave que jamás había visto mientras la miraba con total honestidad y admiración. Había algo en la forma en que la estaba mirando y las amables palabras que dijo que hicieron que su pecho ardiera con una extraña emoción. 

    Fue tan agradable escucharlo decir esas palabras.  

    Durante tantos años, Lendy se sintió sola en este mundo desde que falleció la abuela Rose. Tratar de criar a un hijo por su cuenta no había sido tarea fácil. Hubo momentos en los que sintió deseos de renunciar a todo. Pero escuchar a alguien decirle el buen trabajo que estaba haciendo... Fue reconfortante para ella, y sus ojos se iluminaron con gratitud ante su elogio. 

    Sin embargo, al darse cuenta de que había estado mirando, sintió que la vergüenza subía por su cuello y apartó la mirada rápidamente con una sonrisa tímida en los labios. 

    

  


   
    Capitulo 24 

      

    Lendy siseó de dolor mientras movía sus extremidades, su piel ampollada le dificultaba cambiarse a un camisón muy suelta, sabiendo que cualquier cosa más apretada sería más que dolorosa. A pesar de sus esfuerzos por usar protector solar, su piel tenía un horrible color rojo sangre mientras untaba loción calmante sobre las quemaduras. 

    Su rostro, brazos y piernas se parecían a un tomate maduro mientras trataba de estirar la mano por encima del hombro para frotar un poco de loción en la espalda. Su vestido de playa se había hundido más de lo que pensaba cuando estaba sentada en la arena, exponiendo más de su espalda de lo que esperaba, y refunfuñó cuando llegó a la conclusión de que no podía llegar a todos los lugares donde se había quemado. 

    —Dispara —frunció el ceño para sí misma mientras dejaba caer los brazos a los lados mientras miraba su tez roja en el espejo del vestidor de su habitación.  

    Esto no habría sido un problema si Isabella hubiera estado presente, pero las chicas, una vez más, pidieron dormir en la misma habitación. En realidad, ahora las iba a arropar después de vestirse. 

    Dejó escapar un bufido de frustración mientras reflexionaba sobre cómo podría alcanzar la última sección de piel sin tratar en su espalda. Estaba un poco rosada antes de la cena, pero no pensó que se pondría tan roja. 

    —¿Lendy? 

    Miró hacia el sonido de la voz de Cristian llamándola desde la puerta de su dormitorio. 

    —¿Si? —preguntó, su voz tímida mientras miraba su reflejo. 

    —¿Estás bien? 

    Lendy suspiró, dándose cuenta de que probablemente él escuchó sus murmullos frustrados. —Uh, sí, solo estoy... luchando un poco con algo. 

    —¿Necesitas alguna ayuda? 

    Lendy se mordió el labio mientras torcía su cuerpo para mirar la piel de aspecto enojado de su espalda, apretando los dientes mientras la tela de su vestido rozaba la piel agitada. Tendrá dificultades para dormir esta noche si no lo trata, no hay duda de eso. 

    —¿Lendy? 

    Ella dejó escapar un profundo suspiro, la preocupación en su voz fortaleció su decisión. —Sí, Cristian. Podría... necesitar tu ayuda —pronunció, con el corazón latiendo en su pecho mientras su cuerpo se ponía ansioso de inmediato por lo que planeaba pedirle que hiciera. 

    —¿Qué es? 

    Preparándose, Lendy agarró la botella y salió del vestidor. Cristian se paró respetuosamente al otro lado de la puerta de su dormitorio, su mirada se movió hacia ella en el momento en que salió del armario. Su cuerpo se congeló al verla en ropa de dormir antes de darse cuenta del estado agitado de su piel. 

    Sus cejas se arquearon un poco mientras dejaba escapar un silbido bajo, sus ojos brillaban. —¿Has oído hablar del protector solar, Lendy?  

    —Sí —murmuró ella, sus mejillas se sentían extremadamente calientes. Aunque no estaba segura de si era por las quemaduras solares o por la vergüenza. Ella le mostró la botella—. ¿Te importaría ponerme un poco en la espalda, por favor? Yo... no pude alcanzar —susurró, su voz era mansa mientras sus ojos se posaban en sus pies. 

    La sonrisa burlona en el rostro de Cristian cayó instantáneamente a petición de ella, su corazón de repente golpeó contra su pecho. Ella se retorció, claramente incómoda por su prolongado silencio, y él se dio cuenta de que estaba de acuerdo. 

    Apretó los labios mientras se giraba lentamente para revelar la piel enojada de su espalda. Tomando eso como una señal para que él entrara, lentamente cruzó el umbral y caminó hacia ella, sus ojos contemplando su pequeña figura en ropa de dormir. Se tragó el nudo en la garganta mientras tomaba la botella de su mano y vertía un poco en su palma. 

    La postura de Lendy era rígida, sus dedos temblaban levemente, mientras esperaba con ansiedad a que la mano de Cristian le tocara la espalda. De repente se arrepintió de haberle preguntado.  

    ¿Qué estaba pensando ella? Ni siquiera podía ver lo que estaba haciendo detrás de ella. ¿Cómo podía dejar que un hombre, que se elevaba sobre ella y claramente la superaba en fuerza, permaneciera en su punto ciego? ¡Se estaba preparando para el desastre! Esto no era propio de ella. No confiaba en hombres así. Y si- 

    El más mínimo jadeo escapó de los labios de Lendy, todos los pensamientos volaron de su mente, cuando sintió la gran mano de Cristian conectarse con la piel sensible de su espalda, congelándola en su lugar. El aire se sentía espeso alrededor de ellos mientras su mano frotaba suavemente la loción calmante en sus poros, su toque provocó que los golpes recorrieran su columna mientras trabajaba en la loción. 

    Su mano dejó su espalda por un momento, Lendy se sintió extrañamente fría por la ausencia de su toque, antes de que regresara y se aplicara más loción en su hombro derecho. Hizo todo lo posible por mantener la respiración uniforme; sin embargo, las agradables sensaciones de que su toque de repente se agitaba en su vientre la hicieron sentir horriblemente nerviosa y no pudo controlar la leve aceleración de su respiración. 

    Su mano volvió una vez más para aplicar loción en su hombro izquierdo. La sensación de su mano suave dejando con éxito sus rodillas débiles. Sin que ella se diera cuenta, su cuerpo se relajó bajo su toque y sus ojos se cerraron por su propia voluntad. Sintió su mano masajeando la loción en la base de su cuello y casi suspiró ante la sensación. 

    Pero, incluso cuando ya no quedó más loción en su mano, Cristian no quitó la mano de su piel. En cambio, se movió lentamente por su columna, su pulgar acariciando pequeños círculos en la piel caliente mientras trazaba cada bulto que sobresalía. Intentó ser lo más gentil posible, sabiendo que a su piel agitada no le gustaría un toque áspero, mientras se aseguraba de que todos los poros de su piel hubieran sido tratados. 

    Hizo una pausa cuando alcanzó la tela de su camisón. Sin embargo, la sensación relajada de sus músculos bajo sus dedos lo animó, y continuó recorriendo su columna, deleitándose con la sensación de la suave seda bajo sus dedos. 

    Dio un pequeño paso más cerca, inhalando el aroma de su cabello limpio y con aroma a vainilla mientras su mano se extendía lentamente por su espalda baja y se movía hacia la curva de su cadera, su otra mano se atrevía a hacer lo mismo. 

    Lendy no sabía lo que le estaba pasando cuando sintió que sus piernas temblaban por la sensación de su toque. ¿Cómo podía Cristian hacerla sentir que no podía estar de pie? ¿Cómo era posible que un hombre fuera tan amable? Durante toda su vida, nunca supo que un hombre podía evocar sentimientos tan placenteros en ella. Sentimientos tan fuertes y agradables que la tentaron a chuparla bajo su control y someterse por completo a ellos. 

    Un pequeño pliegue se formó entre sus cejas. Control . Esa palabra no le sentó bien por alguna razón, y viejos recuerdos intentaron romper su aturdimiento inducido por Cristian. 

    —Lendy —susurró, su aliento acariciando la piel de su cuello expuesto mientras sus manos agarraban suavemente sus caderas. 

    Sus ojos se abrieron de golpe ante la presión, el corazón le dio un vuelco en la garganta cuando la repentina sensación de estar atrapada la golpeó. Ella saltó lejos de su agarre. El corazón le latía con fuerza en el pecho mientras lo miraba con ojos muy abiertos y aterrorizados. 

    El repentino cambio de disposición dejó a Cristian desorientado mientras la miraba completamente desconcertado. 

    —¿Lendy? —preguntó, su voz un poco ronca. 

    Su primer instinto fue acercarse a ella, pero el par de pasos temblorosos que ella dio hacia atrás detuvieron sus movimientos. La mirada que le estaba dando le atravesó el corazón mientras veía que su cuerpo comenzaba a temblar. Sus ojos se agrandaron al ver su expresión aterrorizada cuando rápidamente apartó la mirada de él, envolviendo sus brazos alrededor de sí misma. 

    —G-gracias por tu ayuda —susurró, su voz se quebró ligeramente mientras bajaba la cabeza y rápidamente se apresuraba a entrar al baño, cerrando la puerta detrás de ella con un sólido clic. 

    - 

    Lendy no estaba segura de cuánto tiempo permaneció en ese baño, pero fue lo suficientemente largo como para que le dolieran los pies de estar de pie sobre las frías baldosas mientras miraba su reflejo en el espejo sobre el mostrador. Respiró hondo mientras cerraba los ojos y sacudía levemente la cabeza mientras sus manos se agarraban a los bordes del mostrador. 

    Su mente estaba luchando por procesar todo lo que había sucedido. Había bajado la guardia de nuevo y la dejó aterrorizada. No sabía cómo lidiar con las fuertes emociones que solo Cristian parecía evocar profundamente dentro de ella, y estaba aterrorizada de que los muros que había construido se derrumbaran por eso. 

    Exhaló profundamente mientras se pasaba la mano por el cabello, mirando la fría encimera de granito. Ella no sabía qué hacer. Se sentía como si su mente estuviera constantemente luchando con su corazón. Su corazón quería explorar estas nuevas emociones mientras su cerebro le recordaba rápidamente lo que pasaba si un hombre se acercaba demasiado. 

    Con un pequeño gemido, Lendy se inclinó hacia adelante para que sus codos descansaran sobre el mostrador mientras enterraba su rostro entre sus manos. Todo lo que había pedido era que Cristian le frotara loción en la espalda. No esperaba sentirse tan en conflicto por eso. 

    ¿Quizás todo esto fue culpa suya? No, definitivamente fue su culpa. Ella había salido modo fuera de línea en pedirle a hacer eso por ella. El era su jefe. ¡No le pida a su jefe que le frote loción en la espalda! Es muy poco profesional y está destinado a causar este tipo de confusión. 

    —Eres una empleada, Lendy. Nada más —murmuró mientras se enderezaba y miraba su reflejo en el espejo una vez más—. Estás aquí para cuidar a Rosa. No importa lo que haga Cristian, lo que hagan sus padres o lo que sientas. Estás aquí porque es tu trabajo. Nada más, nada menos. 

    Con un asentimiento decidido, salió por la puerta y agarró su vestido, estremeciéndose cuando el material tocó su piel agitada. La abrochó alrededor de su cintura mientras se dirigía al dormitorio de Rosa.  

    Solo mantén la calma e indiferente, y haz tu trabajo, le cantó en su cabeza mientras ella caminaba por la puerta abierta de la habitación de Rosa, pero sus pasos vacilaron y su determinación disminuyó cuando la conmoción la reemplazó. 

    Cristian estaba allí, en la cama, leyendo un cuento tanto a Rosa como a Isabella. La mandíbula de Lendy se aflojó al ver su alto y fuerte cuerpo luciendo completamente fuera de lugar en el edredón rosa con volantes de la cama de su hija. Rosa estaba apoyada en su brazo derecho mientras Isabella se sentaba a su izquierda y miraba las imágenes en la página. 

    Cuando Cristian se detuvo para pasar la página, su mirada pasó por encima del libro y sus ojos se conectaron con Lendy. Ella se tensó bajo su mirada introspectiva, y su larga pausa en la lectura hizo que ambas chicas también miraran hacia arriba. 

    —¡Señorita Lendy! —Rosa sonrió mientras se despejaba de abrazar el brazo de su papá, y sus cejas se alzaron cuando vio la apariencia de su niñera—. ¿No deberías poner algo en eso? 

    Lendy le dedicó una pequeña sonrisa, las imágenes de lo que acababa de suceder todavía estaban frescas en su mente. —Sí, lo hice, Rosa —respondió ella, evitando la mirada inquebrantable de Cristian.  

    De repente se sintió bastante nerviosa y avergonzada, pero esperaba que la quemadura solar lo ocultara. Isabella levantó la cabeza desde su cómoda posición sobre la almohada mientras miraba a su tía, pero su mirada somnolienta le impidió decir nada mientras se acurrucaba en su almohada una vez más. 

    —¿Puedes ayudar a papá a leernos? —Rosa preguntó mientras señalaba el libro en las manos de su padre. 

    Lendy parpadeó ante la petición de la niña. —Parecía que a tu papá le estaba yendo muy bien solo, Rosa —respondió. 

    Rosa negó con su cabecita. —No, no hace bien la voz de la gallina. 

    Lendy no pudo evitar sonreír ante esa declaración. Por supuesto, no podría hacer bien la voz de una mujer. Al menos, no con su suave y masculino sonido. 

    —¿Por favor? —Rosa suplicó, y la mujer se sorprendió cediendo. 

    —Okey. 

    Rosa sonrió feliz mientras gateaba sobre el regazo de su padre para sentarse a su izquierda y al lado de Isabella, diciéndole a su amiga que se acercara más a ella para que Lendy tuviera suficiente lugar para sentarse también. Lendy se dirigió hacia ellos y suavemente se sentó encima de las mantas del lado desocupado de Isabella. Esperó a que las dos niñas se acomodaran en sus mantas antes de que Cristian sugiriera que comenzaran a leer desde el principio. 

    Con las dos niñas entre ellos, Cristian y Lendy sostuvieron cada uno un lado del libro mientras leían, Lendy hablaba cada vez que había un personaje femenino mientras Cristian pasaba las páginas. Después de un rato, la historia terminó y los adultos miraron hacia abajo para ver a ambos niños profundamente dormidos. 

    Pequeñas sonrisas aparecieron en sus rostros mientras se miraban el uno al otro, pero la sonrisa de Lendy se desvaneció cuando notó la mirada que Cristian le estaba dando. Era una de esas miradas que parecían mirar directamente a su alma. Lo más probable es que estuviera tratando de averiguar por qué ella se asustó antes. Pero también fue el tipo de mirada que la mantuvo en su lugar. 

    Se sintió como una eternidad mientras estaban sentados mirándose el uno al otro, Lendy sintiendo una extraña mezcla de timidez y confianza al coincidir con la mirada del otro. Los ojos de Cristian eran de un azul oscuro en la penumbra mientras la miraba con una emoción profunda e indescriptible. 

    A pesar de que estaban a unos pocos pies el uno del otro, había algo tan íntimo en ese momento mientras se miraban, sentados en la misma cama con las dos preciosas niñas entre ellos. Casi como si fueran... una familia. 

    Los ojos de Lendy se agrandaron ante el pensamiento y se puso de pie. Le dio la espalda a Cristian mientras su rostro se sonrojaba de vergüenza, rompiendo el hechizo que de alguna manera se había apoderado de ellos una vez más en el lapso de una hora. 

    Respiró hondo, recordándose a sí misma que solo debía pensar en las cosas de manera profesional. Se dio la vuelta una vez más, su rostro ahora protegido y las paredes alrededor de su corazón reforzadas. 

    Metió a Isabella mientras Cristian colocaba el libro en la mesita de noche e hizo lo mismo con Rosa. En silencio, se dirigieron a la puerta. Lendy esperó a que Cristian apagara la luz antes de que él la empujara silenciosamente a pasar por la puerta con una mano en la espalda. 

    Aunque los mismos sentimientos recorrieron la espalda de Lendy, no era tan malo ahora que tenía una túnica gruesa cubriéndola.  

    No pienses en eso, Lendy, se recordó a sí misma mientras ella se alejaba de su toque. 

    Mientras avanzaban por el pasillo, Lendy se alejaba discretamente de Cristian con cada paso. Si quería que las cosas se mantuvieran profesionales entre ellos, tendría que ser profesional y mantener las distancias adecuadas entre ellos.  

    Con suerte, él entendería la indirecta porque ella no se sentía así con esa incómoda conversación. Ella no sabía por qué estaba constantemente tratando de romper su burbuja personal durante los últimos días.  

    —Estaba pensando en dejar a las niñas con mis padres mañana mientras vamos a la ciudad —habló Cristian, su voz baja en el pasillo silencioso. 

    Los pasos de Lendy vacilaron ante su declaración, y se volvió para mirarlo. —¿Por qué? —preguntó, tratando de mantener a raya la ansiedad de estar separada de Isabella. 

    —Bueno, mañana es Nochebuena, y todavía tengo que comprarle un regalo a Rosa. Yo también quería comprarle algo a Isabella; sin embargo, no sé qué le gusta a ella, así que me gustaría tu ayuda. 

    Eso hizo que Lendy se detuviera por completo. 

    —¿Comprarle un regalo a Isabella? —preguntó, completamente confundida—. ¿Por qué harías eso? 

    La mirada de Cristian se arrastró al suelo mientras se frotaba la nuca. —Estaba pensando en lo que dijiste hoy en la playa y en cómo Isabella nunca ha tenido una figura paterna en su vida. Sé que esto está un poco fuera de lugar, pero... me preguntaba... considerando que eres su tutor... si tal vez pudiera ser eso para ella?  

    Sus palabras dejaron atónita a la mujer y la dejaron en absoluto silencio. 

    El pánico se apoderó de Cristian ante la expresión de su rostro. —No estoy diciendo que la voy a adoptar o alejar de ti ni nada. Solo que... me gustaría estar ahí para ella, enseñarle a andar en bicicleta, y llevarla a ella y a Rosa por helado. Ese tipo de cosas... si lo permites . 

    —¿Y si se encariña? —Lendy no pudo evitar preguntar—. ¿Y si aparece su verdadero padre? ¿Y luego qué? 

    —¿De verdad crees que lo hará? —respondió, su voz completamente seria mientras miraba a la mujer frente a él. 

    Lendy suspiró y apartó la mirada. —No lo sé —susurró. 

    Ella permaneció en silencio mientras pensaba en su sugerencia. A pesar de tratar de mantener su distancia con Cristian, no pudo evitar notar cómo Isabella se estaba calentando con él, especialmente después de hoy cuando él jugó con ella en el océano y luego dejó que lo enterraran en la arena.  

    Nunca había visto a Isabella tan feliz. 

    Lendy sabía lo que se sentía crecer sin un amor paternal. Durante muchos años, se sintió inútil y no merecía la atención de la gente. Si su propio padre no podía amarla, ¿por qué lo haría alguien más?  

    Ella tenía una autoestima muy pobre en ese entonces. Incluso ahora, todavía lucha cuando se trata de hombres, aunque su razonamiento es mucho más profundo que la ausencia de afecto paternal. Quizás a Isabella le vendría bien tener un modelo masculino positivo en su vida. 

    Pero, al mismo tiempo, podría resultar horriblemente contraproducente.  

    Como ya había dicho, Isabella podría encariñarse demasiado con él. Causará caos si su verdadero padre entra en escena. No solo eso, Rosa no necesitará una niñera para siempre. ¿Dónde dejará eso a Isabella? Incluso más perdida que ella ante él. 

    Y Lendy no podía ignorar el hecho de que ella misma (por horrible que pareciera) todavía no confiaba completamente en Cristian. Aunque no ha hecho nada que la haga dudar de él, no se sentía cómoda con la idea de que él estuviera solo con Isabella. No estaba relacionado con ella de ninguna manera. No es que alguna vez impidiera que su padre la lastimara. 

    Además, era el jefe de Lendy. Así es como debe quedarse. 

    —Lo siento, Cristian, pero no creo que sea prudente —respondió después de un largo momento de reflexión. 

    Él asintió con la cabeza en comprensión, aunque la decepción era clara. —Está bien. Solo pensé... —se calló cuando ella lo miró y sacudió la cabeza—. No importa. Pero aún me gustaría que vinieras conmigo. Necesito ayuda con un regalo para Rosa, aunque probablemente ella ya lo tiene todo —murmuró la última parte en voz baja. 

    Lendy inclinó la cabeza hacia un lado. —¿Y qué van a hacer las chicas? 

    —Rosa siempre pasa la mañana antes de Navidad con sus abuelos. Normalmente toman helado, ven una película, etc. No les importará que Isabella venga también, especialmente porque ella y Rosa ahora están juntas. 

    Lendy se tensó ante la idea de que Isabella fuera a un lugar público sin su mirada atenta. No conocía a los padres de Cristian, pero ciertamente no les agradaba. ¿Y si le pasaba algo? Ella nunca se perdonaría a sí misma. 

    —Te prometo que la cuidarán bien —dijo Cristian, pareciendo leer su mente—. Mis padres pueden parecer un poco cerrados y distantes, pero saben cómo cuidar a los niños. 

    El ceño de Lendy se profundizó mientras lo miraba; sin embargo, la mirada reconfortante y confiada en sus ojos alivió suavemente su tensión. Estaba petrificada de que algo le pasara a Isabella.  

    Sin embargo, si Cristian la hubiera contratado para cuidar de su hijo sin siquiera conocer su pasado, debería poder confiar en sus padres, en quienes él tiene tanta fe, con Isabella por una mañana. 

    Y así, Lendy asintió tentativamente con la cabeza. 

    Mientras la Sra. Calloway estuviera allí, estaría bien con que su sobrina los acompañara. Había algo en el señor Calloway que no le sentaba bien.   

    —Okey. 

    Ella solo esperaba que esto no fuera contraproducente también. 

    

  


   
    Capitulo 25 

      

    El sol brillaba a la mañana siguiente cuando Cristian llevó a Lendy al garaje de sus padres. Acababan de terminar de desayunar y, después de despejar las dudas de Lendy sobre sus padres una vez más, los dos grupos se separaron. 

    Él la miró y notó que tamborileaba con los dedos contra el bolsillo de sus jeans que sostenía su teléfono. Su cara bonita, pero todavía muy roja, estaba fruncida con preocupación. 

    —Ella estará bien, Lendy —dijo por enésima vez. 

    —Lo sé —respondió ella en un murmullo, forzando a su ceño a relajarse—. No estoy acostumbrada a no saber dónde está todo el tiempo. 

    Cristian asintió con la cabeza en comprensión mientras dirigía su atención a la puerta cerrada frente a él. Presionando su pulgar contra el escáner, esperó a que aprobara antes de que la puerta sonara y se deslizara hacia un lado. 

    La mirada de Lendy captó instantáneamente la vista del enorme garaje lleno de todo tipo de vehículos lujosos. No conocía las marcas de los vehículos, pero la vista seguía siendo impresionante. 

    Cristian murmuró para sí mismo mientras caminaba hacia un pequeño armario y lo abría. Sus ojos escanearon el conjunto de llaves antes de elegir una y sonrió a Lendy. —Vamos —dijo y le hizo un gesto para que lo siguiera. 

    Pulsó un botón y un coche completamente negro cobró vida, sorprendiendo a la joven cuando el sonido resonó por todo el garaje.  

    —Lo siento, soy un poco tonto, si aún no lo has notado —dijo Cristian con una sonrisa mientras le abría la puerta del pasajero. 

    Lendy sonrió con gratitud mientras se deslizaba en su asiento. Cristian cerró la puerta detrás de ella antes de dirigirse hacia el lado del conductor. Estaba tarareando mientras seleccionaba otro botón para que se abrieran las puertas del garaje.  

    Puso el coche en marcha y se marcharon. La potencia del coche empujó a su pasajera hacia atrás en su asiento mientras conducía por el largo camino de entrada, saludando al guardia de seguridad antes de conducir por la carretera principal. 

    A pesar del ruido del motor del automóvil, era silencioso cuando estaba sentado dentro del vehículo, lo que permitía una fácil comunicación. No es que tuvieran mucho que decirse desde anoche. Nunca volvió a sacar el tema de Isabella, y ella no se molestó en recordárselo. Las cosas ya eran bastante confusas entre ellos.  

    No quería que Isabella se involucrara más. 

    Durante unos veinte minutos, condujeron en silencio. Lendy se tomó este tiempo para mirar el paisaje que pasó junto a ellos mientras Cristian aceleraba por la carretera. Todavía no había logrado ver mucho de Miami. La pista de aterrizaje privada estaba a solo unos minutos de la propiedad y no dejaba muchas oportunidades para hacer turismo. 

    Comprobó que su teléfono todavía estaba en su bolsillo, probablemente, por enésima vez esta mañana. Le había dado instrucciones muy estrictas a Rosa de que si algo le sucedía a ella o a Isabella, debía llamarla de inmediato. Fue la única vez que Lendy aprobó que la niña de cinco años tuviera un teléfono. También era la única forma en que la mujer tenía la menor tranquilidad de que Isabella estaba lejos de ella. 

    —Entonces... —Cristian finalmente rompió el silencio, mirando a la mujer a su lado. Ella se volvió para darle toda su atención—. ¿Qué te hizo querer ser médico? 

    Lendy parpadeó ante su pregunta. A menudo parecía volver a este tema. ¿Fue tan sorprendente para él que ella tuviera ese tipo de cerebro? Ella supuso que lo era. Era muy raro encontrar una chica inteligente trabajando como mesera a la edad de veinticuatro años. 

    —Siempre he encontrado interesante el lado médico de las cosas —respondió, sus pensamientos se remontan a la época en que conoció a la abuela Rose.  

    Recordó haberse despertado en una cama, algo que nunca había experimentado. La abuela Rose había preparado un gran desayuno y le dijo que tenía algunos invitados y que podía unirse a ellos. 

    Sin embargo, los invitados no fueron tan acogedores como la abuela Rose, especialmente su nieto. Hizo una rabieta masiva en el segundo que vio a Lendy vistiendo su ropa. La rabia en la voz del niño asustó a Lendy que inmediatamente corrió a la habitación en la que había dormido y se arrastró debajo de la cama, con el tobillo mal y todo. 

    Recordó algunos gritos que se produjeron antes de que la casa se silenciara. Poco después, los pies cubiertos de pantuflas de la abuela Rose aparecieron a la vista. Después de mucha persuasión, la anciana finalmente logró que saliera de debajo de la cama y se disculpó profusamente por el comportamiento de su nieto. La niña había sido abrumado por que: nadie había jamás disculpado con ella antes.  

    Después de un desayuno muy tranquilo, que consistió en que la abuela Rose alentara a Lendy a comer todo lo que pudiera, la anciana hizo una llamada telefónica. Poco tiempo después, alguien llamó a la puerta.  

    Todo el cuerpo de Lendy se tensó ante la idea de que fueran sus padres. Se relajó por una mínima fracción cuando la vista de una mujer alta con amables ojos verdes le sonrió. Su nombre era Dr. Kelley, el médico de la abuela Rose. 

    La abuela Rose le explicó brevemente a la mujer lo que sucedió esa mañana. La doctora escuchó atentamente, su rostro frunció el ceño de vez en cuando mientras asentía con la cabeza. Una vez que la abuela Rose le contó todo, la mujer se trasladó a su maleta, que estaba a sus pies, tomó un estetoscopio y se lo colocó alrededor del cuello. 

    Sonrió gentilmente a Lendy mientras se agachaba frente a la desconfiada niña. Ella explicó que solo iba a revisar algunas cosas y que todo estaría bien. Al principio, Lendy estaba nerviosa de que la mujer alta se acercara a ella, pero se quedó quieta para que la examinara.  

    Si la abuela Rose confiaba en ella, también lo hacía. 

    Lendy recordó que su miedo solo duró un momento hasta que vio cómo la mujer escuchaba su respiración con el estetoscopio. Estaba fascinada por cómo el médico podía escuchar algo que ella pensaba que era inaudible. El amable médico incluso le permitió probarlo en sus propios pulmones para que pudiera oír.  

    Después de eso, Lendy estaba completamente asombrada cuando la mujer le examinó el tobillo y le dijo que no estaba roto, pero que la hinchazón tardaría unos días en reducirse. La mujer también se aseguró de no sufrir congelación después de haber estado en la nieve durante tantas horas. 

    Lendy se enganchó después de eso. 

    —¿Qué tipo de médico querías ser? 

    La voz de Cristian sacó a Lendy de su pequeño recuerdo y ella se volvió para mirarlo.  

    —Un cirujano cardiotorácico —respondió sin dudarlo. 

    Se volvió para mirarla momentáneamente. —¿Qué te hizo decidirte por eso? —preguntó en voz baja. 

    Una punzada familiar golpeó a Lendy mientras miraba el paisaje fuera del auto. —Una mujer con la que estaba muy cerca cuando era pequeña tenía una terrible enfermedad cardíaca. No tenía suficiente dinero para el tratamiento y la cirugía adecuada. Quería abrir mi propio consultorio algún día y ayudar a quienes padecían enfermedades cardíacas que no podían No me puedo permitir el cuidado adecuado. No quería que le sucediera lo mismo a otras personas también . 

    Ella parpadeó para contener las lágrimas mientras pensaba en la abuela Rose. Esos últimos años de su vida habían sido muy difíciles y dolorosos para ambos. Después de todo lo que esa mujer hizo por ella, Lendy hubiera deseado poder hacer su vida un poco más fácil; sin embargo, solo tenía dieciséis años y acababa de empezar a trabajar cuando falleció la anciana. No había tenido tiempo suficiente para ayudarla. 

    —Oh —respondió Cristian, su voz tranquila—, eso es... muy encomiable de tu parte. 

    La mirada de Lendy se posó en el rostro de Cristian, su expresión solemne mientras miraba al frente de él. 

    Poco después de que terminara la conversación, Cristian se detuvo en un estacionamiento frente a uno de los muchos centros comerciales ubicados en la ciudad. Cuando Lendy salió del auto, notó que la gente ya miraba en su dirección y susurraba entre ellos mientras claramente miraban con los ojos el auto del multimillonario. 

    —Muy bien, pongámonos en marcha. Tenemos muchas compras que hacer —dijo Cristian.  

    Agarró la mano de Lendy sin pensar y tiró de ella mientras caminaba hacia el centro comercial. 

    - 

    Las compras navideñas siempre habían sido un terror para Lendy. No tenía dinero para los elegantes regalos que recibirían tantos niños de la edad de Isabella. Normalmente, ella escatimaba y ahorraba para comprarle a su sobrina un par de calcetines y luego contaba que los elfos de Santa los hicieron solo para ella.  

    Normalmente funcionaba, pero se dio cuenta de que Isabella no estaba tan convencida el año pasado. 

    —Entonces, ¿qué planeas comprar para Rosa? —Lendy preguntó mientras caminaban por el centro comercial. 

    —Bueno, Rosa hizo una lista muy extensa de 'Santa' —respondió Cristian mientras sacaba un papel de su bolsillo antes de ofrecérselo. 

    Ella le quitó el papel y miró a través de la lista, su mandíbula caía cuanto más leía. 

    —Estaba pensando en conseguirle el último teléfono. Seguro que me ahorraría el problema. 

    —Por supuesto que no —dijo Lendy con voz firme, haciendo que Cristian la mirara con una ceja levantada—. Rosa todavía es una niña. Ya es bastante malo que ya tenga su propio teléfono celular. ¿Por qué no pones algunas cosas en su lista? 

    —Bien. ¿Dónde voy a encontrar un unicornio rosa que pueda montar? —preguntó, su tono llano. 

    —Podemos improvisar —dijo y se detuvo mientras pasaban por delante de una gran juguetería—. Vamos, tiene que haber algo ahí. 

    - 

    Encontrar un regalo para Rosa no resultó tan malo como Lendy hubiera pensado, aunque tuvieron que ser un poco creativos. Encontraron un caballito de balancín en la sección de niñas pequeñas y, después de hacer un pedido especial, el gerente lo había llevado al fondo para pintarlo de un rosa suave y ponerle un cuerno. Sin embargo, dijo que tomaría algunas horas, por lo que Cristian y Lendy estuvieron atrapados en el centro comercial por un tiempo. 

    Cristian le había sugerido a Lendy que consiguiera un regalo para Isabella de su tarjeta. Como si aún no fuera fin de mes, Lendy aún no había recibido su salario. Aunque no estaba ansiosa por usar su tarjeta una vez más, esta vez lo permitió. No quería que su sobrina se sintiera excluida cuando Rosa recibiera sus regalos. Cuando pasaban el tiempo en una librería, un muy lindo regalo para Isabella llamó su atención. 

    El autor favorito de todos los tiempos de Isabella fue un famoso narrador de cuentos para niños llamado Roald Dahl; su favorito de sus libros es  Matilda .  

    Inicialmente, Lendy había estado muy preocupada de que ese fuera el libro favorito de Isabella debido a que los padres del personaje principal no la amaban y que pasaba todo el tiempo leyendo. Fue muy similar a la historia de la vida de Isabella; sin embargo, cuando Lendy le preguntó, su respuesta fue algo completamente diferente. 

    —Mi personaje favorito es el maestro —había dicho Isabella—. Y la razón por la que me gusta es porque me recuerda mucho a ti, tía Lendy. ¡Incluso tiene el mismo nombre! 

    Ahora, el regalo que Lendy había visto era una colección de libros de Roald Dahl, que incluía el favorito de Isabella. Cristian notó cómo la mujer llamó la atención sobre la colección. Sin decir una palabra, llevó el paquete al mostrador, lo pagó y se lo entregó a Lendy. 

    —Le pediremos a la juguetería que nos envuelva esto también —dijo, sin dejar lugar para discutir. 

    Finalmente, los dos regresaron a casa y Cristian escondió los regalos que compraron en uno de los estantes altos de su vestidor. No mucho después de eso, los padres de Cristian regresaron con las dos niñas, quienes charlaron alegremente sobre ver una nueva película. 

    Lendy, discreta pero cuidadosamente, examinó cada centímetro de Isabella para asegurarse de que nada fuera de lo normal. Cuando no vio nada, agradeció a los padres de Cristian por cuidar tan bien a su sobrina. Aunque el señor Calloway se marchó sin decir una palabra, la señora Calloway al menos le ofreció una pequeña sonrisa.  

    Lendy trató de no insistir en la actitud cortante del señor Calloway. 

    Más tarde esa noche, una vez que terminó la cena y ella acababa de bañarse; Lendy caminaba por la mansión con creciente ansiedad.  

    No pudo encontrar a las chicas.  

    Dando una mirada rápida a cada habitación mientras caminaba, su corazón comenzó a palpitar. No había ni rastro de ellos. 

    —¡Cristian! —llamó cuando la vio caminar por uno de los pasillos.  

    Se detuvo de inmediato y se volvió para mirarla. —¿Qué ocurre? —preguntó, su preocupación crecía al ver su estado de agotamiento. 

    —¿Has visto a las chicas? No las puedo encontrar por ningún lado —dijo rápidamente mientras lo alcanzaba.  

    ¿Por qué esta casa tenía que ser tan grande? 

    Cristian frunció el ceño mientras pensaba antes de que algo repentinamente le viniera a la mente.  

    —Ah, creo que lo sé —dijo y le hizo un gesto para que lo siguiera. 

    La llevó a la misma sala de estar que había encontrado la primera noche, la del árbol de Navidad, y miró a su alrededor antes de notar que algo se movía detrás de uno de los sofás. Ella frunció el ceño y caminó hacia él, mirando por encima. Ella exhaló un suspiro de alivio cuando vio a Isabella y Rosa acurrucadas en unas mantas y almohadas. 

    —¿Qué están haciendo chicas? —preguntó, su mirada vagando hacia Cristian momentáneamente cuando él se paró junto a ella para mirar por encima del sofá también. 

    —Estamos esperando a Santa —respondió Rosa. Una gran sonrisa se extendió por su rostro mientras miraba a su amiga, que coincidía con su expresión. 

    —Ya veo —respondió Lendy—. ¿Sabes que llega muy tarde por la noche? 

    —Lo sabemos. Vamos a esperarlo —respondió Isabella. 

    Lendy miró a Cristian y él la miró con una mirada de complicidad. —Ustedes chicas se van a quedar dormidas —dijo con un tono burlón, haciendo que las chicas fruncieran el ceño. 

    —¡No lo haremos! —Rosa replicó con una mirada inflexible. 

    Lendy negó con la cabeza con buen humor, dándose cuenta de que no había forma de que las chicas se movieran de su lugar. —Está bien, buena suerte entonces —les sonrió mientras se enderezaba de su posición mientras Cristian hacía lo mismo. 

    Podían escuchar risitas mientras salían de la sala de estar. —¿Cuánto tiempo crees? —preguntó con una sonrisa mientras estaban parados en la base de las escaleras. 

    Lendy se encogió de hombros con una sonrisa en los labios. —¿Dos horas? 

    El multimillonario se rió entre dientes mientras negaba con la cabeza. —Bueno, no pueden quedarse allí toda la noche. Mis padres no estarán felices con eso. 

    —Bueno, tendremos que esperar a que se duerman y luego llevarlos a la cama —respondió ella mientras lo miraba. 

    Sus ojos de zafiro parpadearon sobre su rostro. —¿Quieres un poco de chocolate caliente mientras esperamos? —Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas. 

    Los labios de Lendy se apretaron ligeramente ante su repentina sugerencia, y notó que él se volvía incómodo, mirando a todo menos a ella. La visión del hombre de negocios sereno y sereno que se ponía nervioso hizo que una pequeña sonrisa se dibujara en sus labios y se encontró asintiendo. 

    —Me encantaría. 

    El alivio que se apoderó de los rasgos de Cristian fue difícil de pasar por alto, y la hizo fruncir el ceño. ¿Estaba nervioso por preguntarle? ¿Por qué se pondría nervioso por eso?  

    Sin embargo, en lugar de reflexionar sobre su comportamiento, esperó a que él les preparara una taza de la bebida caliente antes de llevarla a una de las muchas salas de estar situadas en toda la mansión. 

    A diferencia de las últimas conversaciones que han tenido, sus palabras fueron ligeras y joviales mientras esperaban que pasaran los minutos y las horas. Al principio, comenzaron a ver una película, pero pronto se silenciaron cuando fue obvio que ninguno de los dos tenía ganas de ver películas navideñas. 

    Cristian habló mucho sobre su infancia y cómo solía hacer bromas al personal de sus padres. Lendy no pudo evitar reír al pensar en un Cristian de ocho años echando caviar en los zapatos del mayordomo gruñón, a pesar de que era una broma muy cara. 

    Cristian no podía apartar los ojos de Lendy mientras la veía reír. Aunque ha estado trabajando para él durante más de tres semanas, nunca escuchó más que una risa de ella. Escucharla reír con tanto entusiasmo... le dio una sensación indescriptible. Sus ojos oscuros brillaban, sus mejillas quemadas por el sol y su sonrisa cegadora todo lo tenía hipnotizado. 

    Entonces la culpa regresó a Cristian. Él era la razón por la que ella ya no se reía. Por mucho que ella dijera que no era culpa suya que hubiera perdido la beca, lo sabía mejor. Ella simplemente no lo sabía. 

    Pero hizo a un lado los pensamientos por el bien de este momento en el que ella estaba realmente feliz. Estaba complacido de haberle dado al menos una noche de risa. 

    Sólo una vez que el reloj del abuelo dio la una de la mañana, Lendy se dio cuenta de lo tarde que era. Ella miró a Cristian. —Estoy segura de que las chicas ya están dormidas —dijo. 

    Cristian asintió, y lentamente se levantaron de los cómodos sofás para regresar a la sala de estar donde Isabella y Rosa estaban 'vigilando'. Tal como esperaban, las dos niñas se desmayaron sobre su pequeña montaña de almohadas y mantas. 

    —¿Está bien si me llevo a Isabella? Ella es un poco más pesada que Rosa y te ves cansada. 

    Lendy asintió con la cabeza después de pensarlo en su mente. Estaba agotada por las últimas noches luchando por dormir. No quería caerse mientras subía los dos tramos de escaleras. Observó a Cristian tomar suavemente a Isabella en sus brazos. Esperó a que ella hiciera lo mismo con Rosa antes de subir en silencio a la habitación de Rosa. 

    No hablaron mientras caminaban, Lendy vigilaba de cerca la forma en que Cristian sostenía a Isabella. Parecía tan pequeña en sus brazos mientras su forma fuerte la sostenía. Pero su agarre solo fue respetable cuando la cabecita de su sobrina se apoyó contra el costado de sus costillas. Caminó tan suavemente como pudo para evitar que ella se moviera. 

    Lendy respiró hondo mientras miraba a Rosa, sus brazos comenzaban a arder por el tiempo que tuvo que cargarla. 

    No un momento demasiado pronto, finalmente llegaron a la habitación de Rosa, y Cristian abrió silenciosamente la puerta para que entraran y caminaron a ambos lados de la cama. Una vez apartadas las mantas, acostaron a las dos niñas en el suave colchón. 

    Cristian colocó suavemente las mantas sobre Isabella y miró a Lendy. Ese fuerte sentimiento que ha estado experimentando durante las últimas semanas regresó con mayor intensidad. Sus ojos estaban pegados a la escena frente a él mientras observaba a Lendy acariciar tiernamente sus dedos por el cabello de Rosa y besar su frente antes de tirar de las mantas hasta su cuello, deseándole buenas noches. 

    Tuvo que obligarse a moverse al otro lado de la cama para darle un beso de buenas noches a su hija mientras Lendy hacía lo mismo por Isabella, pero no parecía poder concentrarse. No podía dejar de ver la calidad maternal que tenía la joven con las niñas. La sensación en su pecho solo creció mientras observaba a la mujer, que rápidamente estaba ganando su atención, ser tan gentil con su hija. Ella era más una madre para Rosa de lo que su propia madre jamás podría ser. 

    En silencio, salieron de la habitación, y Cristian, siendo el caballero que era, acompañó a Lendy a su habitación. Al menos eso es lo que se dijo a sí mismo. A decir verdad, todavía no quería dejar su compañía. Disfrutó mucho la velada con ella. 

    —Bueno, buenas noches, Cristian —dijo mientras se giraba para mirarlo, con la sonrisa todavía presente.  

    El corazón de Cristian se aceleró ante el hecho de que ella todavía estaba sonriendo... y hacia él. 

    Su mirada se desvió hacia un pequeño mechón de cabello oscuro que besaba la curva de su cuello. Él extendió la mano instintivamente, rozando el mechón detrás de su oreja. 

    No se perdió el más mínimo jadeo que escapó de sus labios ni la repentina tensión en sus hombros. Pero tampoco se perdió la forma en que se sentía su cabello: suave y sedoso. Su mente vagó de regreso a cómo se había sentido su piel caliente bajo su palma. Incluso ahora, si cerraba los ojos y se concentraba, aún podía sentir el hormigueo que dejó el contacto en su mano. 

    Ahora, en el pasillo tenuemente iluminado, Cristian bebió de la apariencia de Lendy que estaba iluminada por la luz de la luna que entraba por una de las muchas ventanas de la mansión. Sus ojos oscuros parecían girar mientras lo miraba. Su cabello caía en cascada por su espalda en suaves ondas, y todavía tenía las quemaduras de sol prominentes en sus mejillas. Captó el más leve aroma de su perfume y no pudo evitar notar la forma en que su camisón, aunque no tan revelador como el anterior, parecía abrazar su cuerpo en todos los lugares correctos.  

    Sin mencionar el par de labios perfectamente besables. 

    En ese momento, no quería nada más que acortar la distancia entre ellos. El tirón fue tan fuerte que casi lo succionó bajo su poder. 

    Sin embargo, dio un paso atrás reaciono, creando una distancia educada entre ellos una vez más.  

    Ella no estaba lista para eso todavía. Sabía tanto. Su cuerpo le dijo que no estaba lista cuando su voz no pudo. Y respetaría eso. Sabía que ella le tenía miedo y no confiaba en él.  

    Dolía, pero sabía que tenía que tomar las cosas con calma con ella. Había sido demasiado celoso cuando le aplicó la loción en la espalda y le salió horriblemente mal. 

    —Buenas noches, Lendy —susurró y, antes de que se sintiera tentado más, se dio la vuelta rápidamente y se dirigió a su propia habitación.  

    Sabía que tendría que esperar. Sabía que ella se sentiría cálida con él y confiaría en él eventualmente. El hecho de que le dejara llevar a Isabella a la habitación era una señal alentadora de que se estaba sintiendo más cómoda con él.  

    Solo necesitaba ser paciente. 

    Después de todo, él ya la había dejado escapar una vez entre sus dedos. 

    No iba a volver a cometer ese error. 

    

  


   
    Capitulo 26 

      

    —¡Tía Lendy, despierta! 

    Los ojos de Lendy se abrieron de golpe cuando sintió una gran masa aterrizar en su estómago, y voló a una posición sentada. Sus ojos estaban muy abiertos por el miedo, sus hombros tensos, antes de notar la emoción en los rasgos de su sobrina. Parpadeó y se frotó la cara mientras veía a Rosa saltar a la cama junto a su amiga. 

    —¿Sí, chicas? —preguntó, su voz ligeramente aturdida mientras miraba sus rostros sonrientes. 

    Rosa saltó sobre la cama. —Santa vino anoche, pero papá no nos deja abrir nuestros regalos sin ti. 

    —Oh —respondió Lendy, reprimiendo un bostezo.  

    Estuvo tentada a volver a dormirse; sin embargo, antes de que pudiera, Isabella la agarró de la mano y trató de sacarla de la cama. —¡Vamos! 

    Lendy gritó cuando casi se cae de la cama debido a la fuerza de los tirones de su sobrina. ¿Desde cuándo se volvió tan fuerte? 

    —Está bien, está bien. Me estoy moviendo. Solo dame un momento para refrescarme primero —dijo mientras tomaba su bata. Sonrió para sí misma cuando escuchó los quejidos de las chicas al entrar a su baño. 

    Sabiendo lo impacientes que podían ser dos niñas, rápidamente se cepilló el cabello y los dientes y se recogió el cabello en un moño desordenado. No tuvo la oportunidad de cambiarse porque las chicas ya la habían agarrado de las manos y la sacaron por la puerta. 

    Lendy, que se movía demasiado rápido para haberse despertado, tropezó en alguna que otra ocasión mientras bajaban las escaleras y las chicas corrían hacia la sala de estar. Al ver al Sr. y la Sra. Calloway ya sentados, rápidamente se apretó más la bata, sintiéndose avergonzada por su apariencia descalza. Ella no sabía que ellos también estarían allí; de lo contrario, habría hecho que las chicas esperaran a que se vistiera. 

    Escondiendo otro bostezo detrás de su mano, se movió lentamente hacia Cristian, quien le hizo un gesto para que se sentara a su lado. Una vez que estuvo sentada, le dedicó una sonrisa de agradecimiento mientras él le entregaba una taza de café caliente, tal y como se hacía en casa. 

    Lendy se quedó paralizada ante la idea. Hogar. Ella acaba de llamar a la casa de Cristian... a casa . 

    De repente se sintió incómoda y tomó un sorbo rápido de su café, ignorando la forma en que le quemaba la lengua, mientras su atención se concentraba en las chicas. Rosa estaba rasgando el papel de regalo, su rostro se extendió en una enorme sonrisa mientras abría la caja para encontrar el unicornio rosa hecho a medida y soltó un chillido de emoción. 

    La mirada de Lendy luego se volvió hacia Isabella, quien adoptó un enfoque mucho más delicado, deshaciendo suavemente el papel de regalo y asegurándose de que no se rasgara. Observó con ansiedad mientras los ojos de Isabella contemplaban su presente. Su carita se iluminó y se puso de pie de un salto antes de lanzarse a los brazos desprevenidos de su tía, casi derramando su bebida en el proceso. 

    —Gracias, gracias, gracias —le susurró Isabella al oído mientras envolvía sus brazos alrededor del cuello de Lendy. 

    La joven sonrió y le devolvió el abrazo. —Es un placer, cariño —dijo y besó la frente de Isabella. 

    La forma en que Lendy había explicado los regalos era que la gente enviaba una 'solicitud' a Santa. Cuando entregaba los regalos, mostraban quién solicitó ese regalo específico para el destinatario. Fue una de las explicaciones más realistas que Lendy pudo conjurar. La persona que compró el regalo obtendría el reconocimiento, pero el niño aún tendría la fantasía de que un anciano vestido de rojo se lo trajera. Era algo que nunca tuvo cuando era más joven, y no quería que Isabella se perdiera la diversión. 

    Isabella miró a su amiga por un breve momento antes de sentarse cerca de la chimenea con su libro favorito, incapaz de resistirse a llamar por las palabras en las páginas. Rosa, por otro lado, se puso manos a la obra para abrir el último de sus regalos de sus abuelos.  

    Lendy se inclinó hacia un lado para que su rostro estuviera más cerca del de Cristian. —Recuérdame que te pague por esto —susurró, viendo a Isabella ahondar en el mundo del libro en segundos. 

    Los gritos de alegría de Rosa llamaron su atención hacia la niña más joven, y ella tomó nota del regalo que recibió. Era un enorme juego de creyones lleno de todos los colores posibles y algunos libros para colorear para acompañarlo. Definitivamente valía una pequeña fortuna.  

    Aunque a Lendy le sorprendió que no le hubieran comprado una docena de ponis. Parecían el tipo de abuelos que hacen eso. 

    Cristian se inclinó más cerca de ella, sus mejillas a una distancia de un suspiro. —Eso no será necesario, Lendy —habló en voz baja, el sonido de su voz suave hizo que su estómago se retorciera en un nudo.  

    Se volvió lentamente para mirarla cuando ella se centró en él. 

    —No, por favor. Ya has hecho tanto por nosotros. Déjame pagarte por esto —pronunció, su voz se volvió tímida cuando se dio cuenta de la proximidad de sus rostros. 

    —Bueno, entonces considera este tu regalo de Navidad —respondió.  

    Sintió que su rostro se sonrojaba y rápidamente miró hacia un lado. —Se supone que no debes dar regalos a los empleados, Cristian. 

    —¿Y cuándo te he tratado como a una empleada, Lendy? —Cristian respondió, sus ojos color zafiro tirando de su iris oscuro hacia su mirada.  

    Cristian maldijo mentalmente su suerte. Si tan solo no estuviera tan quemada por el sol. Quería ver si su proximidad evocaba en ella los mismos sentimientos que en él. Era difícil leer normalmente, la quemadura solar lo empeoraba. 

    La joven soltó un pequeño bufido mientras miraba hacia un lado, incapaz de sostener su mirada. —Okey.  

    Cristian le dio una sonrisa alegre mientras se inclinaba hacia atrás y colgaba su brazo sobre el respaldo donde ella estaba sentada, su mano rozando su hombro mientras lo hacía. Ella desvió la mirada aún más cuando su sonrisa y su toque hicieron que su estómago se retorciera agradablemente, sus labios se curvaron en una tímida sonrisa. 

    Sin embargo, poco sabían los dos, el padre de Cristian estaba observando todo el intercambio en silencio con una mirada acalorada dirigida únicamente a Lendy. 

    - 

    —Se ve muy bien, chicas —elogió Lendy mientras se inclinaba sobre la mesa para mirar los dibujos que Rosa e Isabella estaban dibujando con el nuevo juego de Rosa. Aunque no parecía tan nuevo después de estar en manos de dos niñas durante un par de días. 

    Mañana regresarán a Nueva York y sus vidas volverán a su rutina habitual. Lendy se sintió aliviada y disgustada. Se sintió aliviada porque finalmente estaría en su zona de confort una vez más y molesta por dejar el hermoso clima para volver a la nieve helada. Pero tal vez fue lo mejor. La piel de Lendy todavía estaba bastante enojada y dolorida en algunas áreas, pero no estaba tan mal como antes. 

    —Señorita Manzol, ¿puedo hablar con usted, por favor? 

    La fuerte voz sorprendió a Lendy, y rápidamente se volvió para encontrar al señor Calloway de pie en la entrada del comedor, con la mirada de acero fija en ella. La forma en que estaba parado, mirando, le dio una sensación siniestra. 

    —S-sí, señor —dijo, maldiciendo internamente al permitirse tartamudear. 

    Los ojos del señor Calloway se entrecerraron un poco antes de inclinar la cabeza hacia un lado, indicándole que lo siguiera. Miró hacia atrás para ver a ambas chicas absortas en su tarea. Respiró hondo y siguió al padre de Cristian. 

    Sus pasos eran seguros y firmes mientras caminaba por uno de los muchos pasillos de la mansión, sus zapatos hacían eco de sus pasos. 

    Lendy trató de mantener su ritmo con sus tacones de cuña, pero fue una hazaña complicada. Se detuvo en una gran puerta de roble y la abrió, indicándole que entrara primero. Ella vaciló antes de entrar rápidamente en un lujoso estudio. Su cautela aumentó cuando escuchó la puerta cerrarse detrás de ella. 

    —Tome asiento, Srta. Manzol —dijo el Sr. Calloway y señaló una suite de la sala de estar situada a la derecha de la habitación.  

    Ella lo vio caminar hasta uno de los sofás y tomar asiento, indicándole que hiciera lo mismo frente a él. 

    Extremadamente confundida, Lendy hizo lo que le dijeron. Se sentó con tanta gracia como pudo y se enderezó la falda lápiz gris de modo que rozara sus rodillas. 

    —¿Una bebida? —preguntó el hombre mientras se inclinaba hacia adelante, agarrando una botella de whisky situada en la mesa de café entre ellos y sirviéndose un vaso.  

    Lendy negó con la cabeza y se quedó callada. 

    Ella esperó mientras él tomaba un sorbo y finalmente bajó el vaso para descansar sobre su muslo, su agarre suelto sobre el vaso.  

    —Hermosa habitación, ¿no? —preguntó. Sus ojos recorrieron los costosos muebles y pinturas antes de encontrar la mirada confusa ante él—. Me costó un centavo la decoración. Mi esposa tiene tanto ojo para el más mínimo detalle. 

    Lendy frunció el ceño. —Disculpe, Sr. Calloway, pero ¿por qué me llamó aquí? —preguntó, tratando de mantener su voz lo más respetuosa posible mientras continuaba mirándolo con cautela.  

    No estaba segura de por qué la había traído aquí, pero tenía la fuerte sensación de que no se trataba de hablar de la belleza de la habitación. La incómoda sensación que le dio hizo que quisiera irse lo más rápido posible. 

    La mirada gris del señor Calloway se encontró con la de ella. Su rostro desprovisto de toda emoción mientras la miraba con atención. Se inclinó hacia adelante, tomó una pila de papeles de su maletín y la dejó en la mesa de café frente a ella. 

    La mirada de Lendy se posó en los papeles antes de volver al hombre confundida. —¿Que es esto? —ella preguntó. 

    El señor Calloway se reclinó en su asiento, su mirada ilegible. —Eso, señorita Manzol, es un contrato con la Universidad de Oxford. Ha sido aceptada para estudiar en la universidad que ocupa el primer lugar en el mundo por sus títulos en medicina. Todos los gastos pagados. 

    —Oxford... —Lendy susurró, su cuerpo se quedó quieto mientras lo miraba con incredulidad.  

    ¿Ella ha sido aceptada? ¡Ella ni siquiera se postuló! 

    —Sí —dijo Calloway mientras tomaba otro sorbo de whisky. 

    —Yo... no entiendo. 

    —¿Qué hay que entender, señorita Manzol? Se le ha dado una oportunidad increíble. Como dije, se pagarán todos los gastos. No tendrá nada de qué preocuparse. El único requisito es su firma. 

    —¿Por qué solicitó por mí? —Preguntó, su cerebro finalmente comenzó a funcionar después de su shock inicial. 

    —Porque odio ver que tanta capacidad intelectual se desperdicie. 

    Lendy frunció el ceño ante sus palabras. Calloway parecía todo menos caballeroso. ¿Por qué pagaría él para que ella se fuera a estudiar a otro país? ¿Sin ataduras? Algo no se sentía bien sobre esto. 

    Las cejas del señor Calloway se juntaron ante su silencio. —Estas son muy buenas noticias, señorita Manzol. Debería estar saltando de alegría ante una segunda oportunidad para perseguir sus sueños. —Sus ojos duros se clavaron en ella—. Eso es lo que quieres, ¿no? No quieres ser niñera para siempre, ¿verdad? 

    Lendy apretó los labios pero guardó silencio.  

    No, no quería ser niñera para siempre, pero había renunciado a su sueño de convertirse en cirujana años atrás. La posibilidad de poder estudiar de nuevo, francamente, la dejó atónita.  

    —Señor Calloway... ¿cuál es la verdadera razón por la que está haciendo esto? —susurró mientras intentaba mantener el contacto visual con el hombre mayor. 

    El señor Calloway respiró hondo, su mirada al nivel de la de Lendy. Se sirvió otro vaso. Se tensó ante la vista al recordar todas las veces que su madre solía emborracharse con esas cosas. 

    —Honestamente, no sé por qué está haciendo estas preguntas, señorita Manzol. Si yo fuera usted, simplemente firmaría el contrato y no cuestionaría nada. 

    —No —respondió ella, su voz extrañamente firme—. Quiero saber por qué de repente estás siendo tan amable conmigo. ¿Por qué gastas tanto dinero para que yo estudie en Inglaterra...? —Sus ojos se abrieron como platos cuando se dio cuenta de ello—. Quieres que deje mi trabajo. 

    Los ojos del señor Calloway se volvieron mortalmente fríos y apretó el vaso que tenía en la mano. —No es buena para ellos, señorita Manzol. No me importa lo que diga su contrato. No la quiero cerca de ellos. 

    —Mi contrato con su hijo es vinculante —se encontró diciendo Lendy, tratando de mantener su tono uniforme. 

    El hombre suspiró y negó con la cabeza como si estuviera hablando con una niña. —Señorita Manzol, ¿no lo ve? Estoy haciendo lo mejor para usted. 

    El ceño fruncido de Lendy solo se hizo más profundo, y eso hizo que el Sr. Calloway arqueara una ceja. 

    —¿No me crees? Déjame ponértelo en perspectiva. ¿Dónde te ves dentro de diez años? —Ante el silencio de Lendy, continuó: —Veo a Rosa siendo una adolescente, con ganas de salir y explorar el mundo y todo lo que tiene para ofrecer. Eso significa que ya no necesitará una niñera. Cristian encontrará inútil tenerte cerca y te despedirá. Entonces, ¿a dónde vas? A ninguna parte, porque pasaste los últimos diez años persiguiendo al hijo de otra persona. Ni siquiera tendrás una familia y los buenos años de tu vida ya se han ido . 

    Una pequeña sonrisa apareció en sus labios cuando vio que los engranajes comenzaban a girar en la cabeza de Lendy. 

    —Isabella se irá a la universidad a esa hora, dejándote sola en un apartamento vacío. Sería demasiado tarde para retomar tus estudios porque ya tendrás treinta y tantos años, por lo que lo único que tienes en tu curriculum vitae es ser niñera de Rosamund Calloway. Por lo tanto, encontrará otros trabajos de niñera y continuará cuidando a los hijos de otras personas hasta que llegue el momento de que lo coloquen en una casa de retiro, y permanecerá hasta el día de su muerte. solo... como aquella noche en la nieve cuando tenías diez años. 

    La sangre de Lendy se convirtió en hielo, sus ojos se agrandaron cuando su cuerpo se congeló.  

    Él sabe. 

    —¿Es eso realmente lo que quiere, señorita Manzol? 

    Lendy se quedó absolutamente en silencio mientras lo miraba. Trató de formar palabras, pero su lengua se convirtió en grasa. 

    El señor Calloway soltó un suspiro lento mientras se inclinaba hacia adelante en su asiento. Sus ojos se suavizaron por una mínima fracción mientras bajaba la voz para decir: —¿No ves, Lendy? Te estoy dando la oportunidad de cambiar esa vida. Puedes ir a estudiar. No tendrás que preocuparte por eso. pagando por cualquier cosa. Podrías conocer a un hombre guapo, casarte y formar tu propia familia. Todo esto mientras vives tu sueño. ¿No crees que es una opción mucho mejor? Todo lo que tienes que hacer... es firmar.  

    Lendy simplemente se sentó allí, completamente congelada en su lugar, mientras su mirada se movía lentamente del Sr. Calloway a la pila de papeles que la miraban lascivamente. Ni siquiera se dio cuenta del nudo en la garganta hasta que trató de tragar. 

    —Ya veo. Necesita algo de tiempo para pensar en ello —dijo Calloway mientras se levantaba, sacudiendo las partículas de polvo inexistentes.  

    Él tomó la pila de papeles y la ayudó suavemente a ponerse de pie, notando la forma en que le temblaban las manos. Parecía estar aturdida cuando él la sacó de la habitación y colocó los papeles en sus manos vacilantes.  

    —Tómate la tarde para pensarlo y vuelve conmigo a primera hora de la mañana —dijo mientras ella comenzaba a alejarse lentamente del estudio—. Oh, ¿y Lendy? —Lentamente, sus ojos oscuros se movieron para mirarlo. Los labios del señor Calloway se curvaron en la más pequeña sonrisa—. Confío en que eres lo suficientemente inteligente como para tomar la decisión correcta. 

    Con eso, la puerta se cerró en su cara, dejando a Lendy sola con sus pensamientos sofocantes. 

    

  


   
    Capitulo 27 

      

    Lendy no podía dormir. Su mente estaba demasiado ocupada tratando de envolver sus pensamientos en torno al contrato que el Sr. Calloway le había dado y que no estaba ni cerca del estado inconsciente. 

    Finalmente, rindiéndose, apartó las mantas y caminó hasta el escritorio de su habitación. Lentamente tomó la pila de papeles, se los colocó debajo del brazo y abrió las puertas de vidrio que daban al balcón. 

    Una respiración profunda llenó sus pulmones con el aire fresco de la noche que acariciaba su piel y calmaba el dolor de cabeza que se formaba entre sus ojos mientras entraba a la luz de la luna. Miró a su alrededor y notó una silla de mimbre acolchada a un lado. Respiró hondo otra vez mientras caminaba hacia él y se acomodó en su cómodo abrazo, colocando los papeles en su regazo. 

    La luna brillante arrojó suficiente luz para que Lendy viera la escritura en las páginas, y se mordió el labio mientras hojeaba cada una. Eran reales. La carta de aceptación, el contrato, el Sr. Calloway incluso había logrado obtener su ciudadanía completa. No estaba segura de cómo lo había logrado.  

    No solo eso, sino que también se aseguró de que ella tuviera un empleo en un hospital privado al finalizar sus estudios. Todo estaba ahí. Todo para asegurarse de que ella se mantuviera lo más lejos posible de su hijo y su nieta. 

    Lendy gimió mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para apoyarla contra la silla. Aunque nunca se había arrepentido de renunciar a la beca por su sobrina, siempre había deseado que las cosas hubieran salido de otra manera. Ahora, cuando finalmente tuvo la oportunidad de perseguir su sueño, se sintió desgarrada.  

    ¿Por qué fue esta una decisión tan difícil? 

    En el fondo, Lendy conocía la respuesta. A pesar de todos sus esfuerzos por cerrar sus sentimientos, la pequeña Rosa y Cristian de alguna manera se habían abierto camino hasta su corazón. Ella los consideraba más que un trabajo, especialmente desde esa noche en que ambos le leían a las chicas. Lendy nunca podría olvidar el sentimiento que la atravesó cuando Cristian la miró por encima de las chicas profundamente dormidas entre ellas. 

    Sin embargo, al mismo tiempo, Lendy deseaba desesperadamente seguir estudiando. Ha sido su sueño durante catorce años. No es algo que puedas simplemente esconder debajo de la alfombra. Quería hacer una diferencia en este mundo y en el suyo. Sintió que no podía hacer eso mientras era niñera. Sí, había marcado una diferencia en la vida de Rosa al deshacerse de esa horrible Sra. Jenkins. ¿Eso fue suficiente? 

    Sin mencionar cómo pudo haber sido posible que el Sr. Calloway supiera acerca de la noche en que la encontraron en la nieve. 

    La piel de gallina inundó su piel a pesar de la cálida noche, y se acurrucó en su asiento. ¿Cómo era posible que él supiera eso? Quizás la había visto caminar. No, eso no tendría sentido. Nunca la habría reconocido después de tantos años.  

    Entonces, ¿cómo lo supo? 

    Lendy gimió y se frotó las sienes en un intento por aliviar el dolor. Una cosa era segura: no podía confiar en él. No es que ella lo hiciera de todos modos. ¿Cómo podía estar segura de que lo que le estaba ofreciendo, a pesar de lo auténtico que parecía, era real? ¿Qué pasaría si se subiera a ese avión con Isabella y nunca más se supo de ella? 

    Pero... ¿y si fuera real? ¿Realmente sería feliz dejando todo atrás? 

    Abrió los ojos cuando se dio cuenta de algo. Ella estaba viendo todo esto mal. Aquí estaba pensando en lo que quería, no en lo que Isabella necesitaba. 

    La expresión de Lendy era de profunda reflexión mientras tamborileaba con los dedos contra los papeles de su regazo. Si aceptaba esta oferta, Isabella, sin duda, iría con ella. Sería un lugar extraño con gente diferente. Y, si estudiaba, apenas tendría tiempo para pasar con su sobrina. No solo eso, sino ¿adónde iría Isabella mientras estaba en las conferencias? No era como en Nueva York, donde conocía algún lugar seguro para dejar a una niña sin supervisión. 

    Además, ¿qué impacto tendría esto en su sobrina mentalmente? Por primera vez en su vida, la pequeña Isabella finalmente tenía una amiga y modelo masculino (podía ver la forma en que Isabella ya miraba a Cristian) junto con un lugar muy cómodo para quedarse. Esta fue la más feliz que Lendy la haya visto. ¿Y si no pudiera ser feliz en Inglaterra? No podrían exactamente regresar a Estados Unidos. 

    Lendy entonces se dio cuenta de algo. Desde el momento en que Isabella entró en su vida de forma permanente, Lendy ya no tuvo futuro. Su único objetivo en la vida ahora era asegurarse de que Isabella tuviera un futuro. Eso es lo que haría cualquier buen tutor o padre. Isabella fue lo más cerca que Lendy estuvo de tener hijos. Ella nunca planeó casarse un día y formar una familia. Confiaba muy poco en los hombres para que se acercaran tanto a ella. 

    Lendy se mordió el labio y miró hacia el cielo negro salpicado de estrellas sobre ella. Su mente estaba decidida. 

    No importa el sacrificio, ella hará lo mejor para Isabella... siempre. 

    - 

    A la mañana siguiente, Lendy se paró ante la intimidante puerta de roble, con los papeles agarrados con fuerza en una mano mientras con la otra golpeaba con los nudillos la madera lisa. 

    —¿Si? —llamó la voz fuerte del Sr. Calloway. 

    Lendy agarró la fría manija de latón mientras empujaba la puerta para abrirla, mirando hacia adentro para encontrar al Sr. Calloway sentado detrás de su gran escritorio y escribiendo en su costosa computadora portátil. Su mirada se levantó de la pantalla a la forma de Lendy todavía parcialmente escondida detrás de la puerta. 

    Cerró su computadora portátil de inmediato. —Ah, señorita Manzol. Entre y tome asiento —dijo, y señaló los asientos de felpa situados frente a su escritorio.  

    Lendy se acercó al escritorio pero no se sentó.  

    —¿Confío en que hayas tomado una decisión? —Preguntó el Sr. Calloway, sus ojos grises observando su rostro con atención. 

    La joven asintió lentamente con la cabeza, con los labios apretados en una delgada línea, mientras le entregaba los papeles al Sr. Calloway. Los tomó con una sonrisa de complicidad creciendo en su rostro; sin embargo, la expresión se desvaneció cuando pasó a la sección donde se requerían firmas. 

    —¿Cuál es el significado de esto? —preguntó en voz baja mientras tomaba nota de las líneas punteadas en blanco antes de dirigir su mirada hacia la mujer que tenía delante. 

    Lendy se tragó el miedo que le subió a la garganta ante la mirada irritada del señor Calloway. —Lo siento, señor Calloway, pero no puedo aceptar la oferta —dijo, manteniendo la voz lo más tranquila posible. 

    —¿Y por qué no? —Su tono era oscuro mientras se levantaba lentamente, su silla rodando hacia atrás un par de pulgadas del movimiento. 

    Perdió brevemente su coraje cuando notó cómo su alto cuerpo se elevaba sobre ella. Sus ojos se clavaron en los de ella mientras sus puños se apretaban a los costados. 

    Lendy había llegado a la conclusión anoche de que no podía volver a la universidad. Isabella podría no estar feliz allí, y la vería muy poco debido a la carga de trabajo. Era algo que ella simplemente no podía arriesgar. 

    La felicidad de Isabella fue lo primero. 

    —Estoy obligada por un contrato, señor Calloway —comenzó Lendy—. Soy la niñera de su nieta durante los próximos diez años, y Cristian Calloway solo despedirá mis servicios si se siente disgustado con mi trabajo. Si acepto su oferta, se considerará un incumplimiento de contrato. 

    Era una mentira absoluta, pero el señor Calloway no necesitaba saberlo.  

    —¿Incumplimiento de contrato? ¿Mi oferta no era lo suficientemente atractiva como para que no quieras arriesgarte a un juicio? ¡Bien! ¿Cuánto quieres? —espetó mientras rodeaba el escritorio, haciendo que Lendy retrocediera unos pasos en un intento de mantener la distancia entre ellos.  

    Ella comenzó a entrar en pánico por su mirada rapaz. 

    —¿Discúlpame? —ella preguntó. 

    —¿Cuánto quieres que te pague para salir de la vida de mi hijo? Dime tu precio —dijo el Sr. Calloway casi furioso cuando dio unos pasos más amenazantes hacia ella. 

    —No quiero dinero —no pudo evitar tartamudear mientras lo miraba a los ojos.  

    El corazón le subió a la garganta cuando de repente él la agarró de la muñeca y la inmovilizó en su lugar. 

    —Por supuesto que sí —se burló el Sr. Calloway, sus ojos escupieron fuego mientras sus dedos se clavaban en su piel, ignorando sus intentos de aflojarlos—. Eso es todo lo que tú mujer alguna vez quieres, ¿no? 

    —Por favor, Sr. Calloway. Y-me está lastimando... —Un jadeo de dolor escapó de sus pulmones cuando él sintió como si estuviera aplastando sus huesos. 

    —¡Quizás no lo dije claro! —Su ceño se profundizó cuando tiró de su muñeca hacia un lado, causando que ella perdiera el equilibrio y cayera dolorosamente sobre su trasero. Su agarre no desapareció, más bien hizo que las venas de su delicada mano amenazaran con estallar por la presión inquebrantable. 

    —Usted va a salir de la vida de mi hijo! No me importa cómo lo hace, pero me niego a dejar que algunos víbora STD-plagado venga a meterse con mi familia! ¿Me entiende? —rugió, su mirada quemando la piel de Lendy mientras ella temblaba de miedo. 

    Se estremeció cuando escuchó que la puerta del estudio se abría y unos pasos golpeaban el suelo. 

    —Oye, papá, ¿sabes dónde? ¿Qué crees que estás haciendo? —Cristian gritó, sus ojos se agrandaron ante la vista ante él al entrar al estudio de su padre. 

    El señor Calloway soltó inmediatamente la muñeca de Lendy y ella se apartó instantáneamente de él. Un pequeño gemido escapó de sus labios mientras acunaba su muñeca azul contra su pecho. Cristian corrió hacia ella, pero se congeló cuando ella también se apartó de él. Sus ojos estaban enloquecidos por el miedo mientras las lágrimas corrían por sus mejillas, el maquillaje manchaba bajo sus ojos. 

    Cristian sintió su ira estallar cuando se dio la vuelta para mirar a su padre. —¡Qué hiciste! 

    El señor Calloway miró a su hijo con el ceño fruncido. —Nada —respondió, su expresión indiferente una vez más—. Lendy y yo estábamos charlando un poco.  

    Su voz tenía un filo; una advertencia para que su hijo no interfiera. 

    —¡Eso no parece 'nada'! —Cristian le gritó a su padre mientras señalaba hacia la muñeca hinchada de Lendy y su estado de agitación. Ella se encogió aún más ante su tono fuerte. 

    Los ojos del señor Calloway se entrecerraron en una mirada dura. —Cuida tu tono conmigo, muchacho. 

    Los hombros del joven se tensaron mientras miraba a su padre. —Le hiciste daño. 

    Lo dijo con tal veneno que Lendy pudo sentir el odio brotar de cada célula de su cuerpo. La ira de Cristian solo la sacudió más. Su mente estaba nublada por tal miedo que ya no podía discernir quién era quién. Todo lo que sabía era que se tenía que alejar de quien sonara enojado. Siempre le pasaban cosas malas cuando esa emoción aumentaba. 

    Incluso cuando Cristian escuchó a Lendy salir corriendo de la habitación, no se movió en su postura. Su mirada estaba únicamente en su padre, y su pecho se agitaba cuando sus nudillos crujían. En ese momento, no quería nada más que enviar un puñetazo a la cara de su padre, pero de alguna manera logró controlar el impulso. Puede que su padre no sienta respeto por la mayoría, pero eso no significa que Cristian se rebajaría a su nivel. De todos modos, no en la casa de su padre.  

    Sería una historia diferente si esto hubiera sucedido en el ático de Nueva York. 

    —¿Por qué haces esto, hijo? —Preguntó el Sr. Calloway, su mirada coincidiendo con la de Cristian—. ¿Por qué haces esto ahora? 

    —Sabes por qué, papá —respondió Cristian con la mandíbula apretada mientras escupía las palabras. 

    —Nunca te importó hace ocho años. ¿Qué cambió? 

    La mirada de Cristian solo se intensificó, sus manos se cerraron en puños a los lados. —Lo que cambió fue que me di cuenta de que solo había una persona en este mundo que realmente se preocupaba por mí y que debería haberla escuchado hace mucho tiempo. No me importa lo que le dijeras a Lendy. Pero no puedo dejarla ir. No esta vez. 

    Con esas palabras colgando en el aire, Cristian giró sobre sus talones y salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. 

    - 

    Lendy hizo todo lo posible por estabilizar su respiración mientras tomaba breves bocanadas de aire. Las lágrimas continuaron corriendo por sus mejillas mientras colocaba su muñeca magullada e hinchada bajo el agua fría que fluía del grifo del baño. 

    La frialdad hizo poco para aliviar el dolor mientras fruncía el rostro y deseaba que las lágrimas se detuvieran. Sin embargo, solo cayeron más mientras pensaba en lo que había sucedido. Pensó en cómo la había llamado el señor Calloway, en cómo la miraba y en la fuerza de su mano. Me trajo horribles recuerdos. 

    Parpadeó apresuradamente cuando escuchó unos ligeros golpes en la puerta de su dormitorio y olfateó. 

    —¿Lendy? —llamó la suave voz de Cristian. 

    Ella no respondió. Ella no pudo. Sintió como si sus pulmones se hubieran derrumbado y se le hubiera alojado una piedra en la garganta. Tomó otro aliento tembloroso, y su corazón martilleó contra sus costillas cuando escuchó pasos que se acercaban. 

    Rápidamente cerró el agua y escondió su muñeca detrás de su espalda justo antes de que Cristian se asomara al baño. Ella agachó la cara, esperando que él no viera el estado en el que se encontraba, mientras tomaba otra respiración temblorosa. 

    Ella lo escuchó colocar algunos artículos sobre la encimera y presionó los labios en una delgada línea, haciendo todo lo posible por evitar alejarse de él mientras se acercaba a ella. Ella se estremeció cuando sintió las yemas de sus dedos tocar la parte inferior de su barbilla, insitándola a mirarlo.  

    Ella lo hizo, aunque con mucha vacilación. 

    Los ojos color zafiro de Cristian se llenaron de culpa al ver sus lágrimas, el maquillaje manchado y las facciones aterrorizadas.  

    —Oh, Lendy —susurró en voz baja mientras sus manos se acercaban lentamente a sus mejillas, pero ella se estremeció de nuevo y se apartó de su agarre.  

    Trató de no mostrar el dolor de su rechazo a su toque. 

    Su mirada se posó lentamente en su muñeca hinchada y sintió que su ira aumentaba. Una vez más, sintió una repentina necesidad de que su padre hiciera algo como esto. Claro, el hombre mayor tuvo sus momentos de ira, pero nunca se volvió violento.  

    ¿Fue solo porque Lendy era quien era que de repente sintió que no había nada malo en hacer esto? 

    Como si sintiera su ira, Lendy se apartó de él y Cristian se obligó a relajarse mientras volvía a centrar su atención en ella. Suavemente, tomó su mano ilesa y la sostuvo suavemente mientras caminaba hacia atrás, insitándola silenciosamente a que lo siguiera.  

    Sus ojos se arremolinaban con miedo y vacilación, y sus pies permanecieron clavados en el lugar. Él le dio una sonrisa reconfortante y la vio tragar mientras apretaba los labios. Después de unos tensos segundos, se dejó llevar fuera del baño. 

    Cristian odiaba esto. Odiaba el hecho de que finalmente estaba progresando con ella y de repente había vuelto al punto de partida porque su padre no podía controlar su temperamento. No sabía de qué habían hablado que le hizo reaccionar así, y no quería saberlo. Sintió que si lo hacía, podría perder el sentido y hacer algo de lo que se arrepentiría. 

    Movió a Lendy con el mayor cuidado posible hacia la cama y la convenció gentilmente de que se sentara, temiendo que, si actuaba con prisa, ella se alejara de él como un ciervo asustado. Regresó al baño, donde había dejado los productos sobre la encimera. Al regresar con ellos, se sentó lentamente junto a ella, pero se aseguró de mantener una distancia cómoda entre ellos. 

    —¿Puedo ver tu muñeca? —preguntó, su voz suave y gentil.  

    Miró los ojos oscuros de Lendy, que permanecieron enfocados en su regazo. Observó cómo sus cejas se fruncían mientras su mirada se posaba en las bolsas de hielo y las vendas en sus manos. La vio limpiarse las lágrimas que caían de sus mejillas con su brazo bueno antes de estirar su muñeca herida para que él la atendiera. 

    Cristian la agarró del brazo con la mayor suavidad posible mientras presionaba suavemente una bolsa de hielo sobre la piel hinchada. La escuchó tomar una profunda bocanada de aire y sintió que su culpa aumentaba en toneladas. 

    —Lo siento —murmuró mientras se ponía a trabajar en envolver el paquete de hielo con vendas para mantenerlo en su lugar.  

    En este punto, ni siquiera le importaba que se estuviera perdiendo el desayuno. 

    Eso fue lo que le llevó a buscar a Lendy inicialmente.  

    No era una glotona, pero tampoco se perdía una comida a menos que no se sintiera bien. Primero había ido a su habitación a buscarla, pero estaba desocupada. Cuando recordó que su papá tampoco estaba presente, fue a su estudio para preguntarle si la había visto. No esperaba ver lo que hizo. 

    Hubo un tenso silencio entre ellos mientras Cristian trabajaba. A pesar de que todavía estaba muy enojado por lo que sucedió, estaba agradecido de que Lendy le permitiera atenderla. Al menos ella todavía confiaba en él.  

    Su padre no ha destruido todo lo que ha estado intentando construir con ella durante las últimas tres semanas. 

    —Nos iremos tan pronto como estés lista —dijo Cristian con la mandíbula apretada una vez que le sujetó la venda en la muñeca—. ¿Necesitas ayuda para empacar? 

    Originalmente, estaba planeando irse por la tarde, pero cuanto antes se llevara a Lendy de aquí, mejor. Una de las ventajas de tener un avión privado.  

    Los ojos de Lendy se posaron en él brevemente antes de mirar su muñeca. —No, gracias —susurró, su voz ronca por el llanto.  

    Cristian asintió con la cabeza mientras se ponía de pie, y su mirada se suavizó cuando la miró. —Se lo haré saber a las chicas. 

    - 

    El aire frío golpeó los rostros de Lendy y Cristian cuando salieron del avión, la vista del suelo cubierto de nieve los saludó. Cristian hundió las manos en los bolsillos mientras caminaba hacia una de las camionetas esperando. Tomó el asiento del pasajero delantero mientras Lendy se subía en la parte de atrás con las chicas, y uno de los miembros del personal del aeropuerto cerraba las puertas detrás de ellos.  

    El conductor de Cristian le saludó con un breve asentimiento antes de dirigirse al ático. 

    Cristian suspiró, permitiendo que el calor de los calefactores del coche calentara su piel helada, mientras se miraba en el espejo. El rostro claro de Lendy miró el paisaje frío que los rodeaba. Su mirada se desvió hacia la muñeca herida que ya no estaba vendada con una bolsa de hielo.  

    Había ido con la excusa tonta de correr hacia la puerta cuando las chicas le habían preguntado qué había pasado. Afortunadamente, su muñeca no estaba rota ni torcida, solo estaba muy magullada e hinchada. 

    Obligó a sus ojos a mirar hacia adelante mientras apretó la mandíbula. Su madre ni siquiera mencionó la herida de Lendy cuando se despidieron, como si ya supiera cómo sucedió. Cristian terminó dándole una muy breve despedida, pero ni siquiera se molestó en mirar a su papá mientras salían de la mansión.  

    Podía ir y saltar por todo lo que a Cristian le importaba en ese momento. 

    El edificio familiar de la casa de Cristian pronto apareció a la vista, y exhaló un suspiro de alivio cuando el vehículo se detuvo frente a la entrada. Algunos guardias de seguridad corrieron hacia las puertas para ayudarlos a entrar lo más rápido posible. 

    Los ojos de Cristian se endurecieron cuando vio a un guardia, un joven, correr para ayudar a Lendy a salir del auto. Bloqueó el camino del hombre con una mirada tranquila, pero decidida, y se volvió para ayudar a la propia Lendy. Se atrevió a rodear su cintura con un brazo mientras la conducía al interior del cálido edificio. 

    Lendy no hizo ningún comentario sobre el brazo de Cristian alrededor de su cintura. Si ella no comentaba, él no lo quitó cuando entraron en el ascensor. La charla entre Rosa e Isabella fue el único sonido mientras subían al edificio. Cristian respiró hondo y acercó a Lendy un poco más a él, apreciando el aroma de su perfume. No era abrumador y tenía algo dulce.  

    Le sentaba perfectamente.  

    Suspiró y se obligó a relajar los hombros. Le gustó la sensación de tenerla segura en su abrazo, y su agarre la apretó un poco más. No permitirá que nadie vuelva a herirla. Él se asegurará de eso. 

    Sintió que Lendy se relajaba cuando llegaron a la puerta familiar de su ático, y no pudo evitar arder de orgullo al pensar que su casa le brindaba consuelo. Abrió la puerta y el aroma de tocino frito llegó a sus narices. Sabía que Lendy no desayunaba y le pidió a Alfredo que pasara un poco antes para prepararles algo. 

    Al sonido de la puerta cerrándose, los cuatro escucharon un ruido proveniente de la cocina antes de que apareciera Alfredo. Su rostro estaba radiante con su sonrisa de ardilla mientras corría hacia adelante, llevando a las tres chicas a su gran abrazo. 

    —¡Oh, mis munchkins, cuánto los extrañé! —gritó mientras las apretó con fuerza. 

    Cristian dio un paso adelante, preocupado de que su naturaleza extrovertida molestara a Lendy, pero soltó un suspiro de alivio cuando notó su sonrisa. Isabella y Rosa se rieron tontamente y hablaron efusivamente de cómo lo extrañaban también. 

    El multimillonario sintió que el estrés y la ira abandonaban su cuerpo mientras desenvolvía la bufanda de su cuello y colocaba su chaqueta en el gancho cerca de la puerta, escuchando los sonidos felices de las chicas riendo. 

    Sí, era bueno estar en casa. 

    

  


   
    Capitulo 28 

      

    Han pasado unos días desde esas vacaciones no tan agradables en Miami. Lendy y las niñas volvieron rápidamente a la rutina al regresar a casa, aunque se produjeron algunos cambios. El más destacado fue que Rosa e Isabella ahora duermen en la misma habitación. Habían pedido la primera noche de regreso de las vacaciones y Cristian lo permitió.  

    Sentía que era algo bueno que Isabella ya no durmiera en la misma habitación que su tía. La niña estaba envejeciendo y Lendy necesitaba cortar algunos de los hilos del delantal. Ésta era la mejor forma de empezar.  

    Sorprendentemente, a Lendy también le pareció bien. 

    El segundo cambio fue que cada vez era más evidente lo cerca que se estaban volviendo Lendy y Cristian. El cambio se produjo después de que él la ayudó con su muñeca ese día. Fue como si algo hiciera clic en su mente que, sin importar lo que sucediera, Cristian no la lastimaría. Él solo la protegería. 

    Al principio aterrorizó a Lendy, permitiéndose depositar toda su confianza en un hombre.  

    Pero se dio cuenta de que los hombres, aunque muy fuertes, podían ser tan amables como cualquier anciana. Cristian lo había demostrado una y otra vez. No solo eso, sino que había algo familiar en él, pero no lo suficiente como para que ella pudiera señalarlo. De cualquier manera, fue esa sensación de familiaridad lo que realmente la impulsó a ponerla para bajar la guardia y confiar en él.  

    Y así, con su nueva confianza, llegó el inevitable fortalecimiento de su relación. Aunque había vuelto al trabajo, de alguna manera se hizo tiempo para seguir viéndola, ya fuera con las chicas o sola. Era un momento que Lendy esperaba con ansias. También fue un momento en el que realmente sintió que comenzaba a pertenecer a algún lugar, y solo fortaleció su resolución de no aceptar la oferta del Sr. Calloway, que desde entonces ha estado tan silencioso como la tumba. 

    Ella estaba agradecida por eso. 

    Dos días antes de la víspera de Año Nuevo, Lendy se encontró en la cocina con las chicas. Le había pedido a Alfredo si podía darle unas horas en la cocina porque quería hacerles un pastel. Era una receta secreta que la abuela Rose le había enseñado y quería enseñársela a las niñas. Sabía que definitivamente obtendrían un subidón de azúcar de este pastel, por eso lo estaban preparando a media mañana. 

    —¿Cuánto azúcar, tía Lendy? —Preguntó Isabella mientras tomaba una taza de medir y se subía al taburete, la única forma en que podría alcanzar el mostrador. 

    Lendy le dijo la cantidad correcta y la observó medirla mientras removía la masa en el tazón. 

    —Señorita Lendy, no puedo abrir el azúcar en polvo —dijo Rosa, con las mejillas enrojecidas por la emoción de hacer algo diferente. 

    —Está bien, solo espera un minuto, Rosa. Isabella, por favor agrega el azúcar —instruyó Lendy mientras colocaba el tazón en el mostrador y se movía para ayudar a la niña más joven.  

    Frunció el ceño cuando agarró el paquete y no se abrió. Tarareó mientras se limpiaba las manos en el delantal antes de intentarlo de nuevo. Aún así, no se movió. 

    —¿Lendy? —llamó una voz profunda, y la joven miró hacia arriba para ver a Cristian entrar en la cocina.  

    La vista de su cuerpo fuerte en un traje bien ajustado nunca dejaba de debilitar sus rodillas y hacer que su corazón latiera esporádicamente. Ella ignoró los sentimientos y frunció el ceño, preguntándose por qué él estaba aquí a esta hora del día. 

    —¿Si? —preguntó mientras aún luchaba por abrir el paquete. 

    —Mañana hay una función... —Cristian se calló cuando notó su lucha—. ¿Necesitas alguna ayuda?  

    Se acercó a ella; sin embargo, cuando lo hizo, el paquete se abrió y un polvo blanco explotó, golpeando a Lendy en la cara y a Cristian en su costoso traje. 

    Lendy se quedó paralizada, todos lo hicieron, ya que todos se dieron cuenta de que ambos adultos estaban cubiertos de polvo. Lendy dejó lentamente el paquete sobre el mostrador y le dio a Cristian una tímida sonrisa. 

    Su rostro estaba inexpresivo mientras miraba el azúcar de repostería pegado a su traje antes de que sus ojos se fijaran en los de Lendy con un brillo travieso. 

    —¡Carrera! —Rosa gritó.  

    Como si se hubiera soltado una cobra, las tres chicas salieron disparadas de la cocina con Cristian cargando tras ellas. 

    Rosa e Isabella soltaron chillidos mientras subían corriendo las escaleras hacia su habitación con sonrisas en sus rostros mientras Lendy se agachaba por el lado opuesto. Su corazón latía contra su caja torácica por la excitación, y dejó escapar un pequeño grito cuando miró hacia atrás para ver a Cristian acercándose a ella. 

    Ella había planeado alejarse de él corriendo a través del equipo del gimnasio; sin embargo, debido a que era más alto y más rápido que ella, no tuvo más remedio que meterse rápidamente en su dormitorio. Le ganó unos segundos extra ya que Cristian no esperaba que se volviera tan repentinamente. 

    —¡Vuelve aquí, Lendy! —gritó, pero el volumen no la molestó cuando escuchó el humor en su tono. 

    Lendy hizo una pausa cuando llegó a una esquina de la habitación, respirando pesadamente después de su loca carrera. Se dio la vuelta y notó que Cristian la acechaba lentamente. La sensación de estar acorralada ni siquiera le preocupó mientras soltaba una ligera risa al ver su cuerpo cubierto de azúcar con algunas motas en la cara. 

    —Oh, piensas que esto es gracioso, ¿verdad? —preguntó, intentando enfadarse con ella, pero la sonrisa que tiraba de sus labios lo delataba.  

    Ella misma se veía bastante ridícula con todo el azúcar cubriéndola. 

    —Sí, lo hago —respondió ella mientras avanzaba lentamente hacia su cama, la adrenalina todavía la recorría. 

    Cristian arremetió. 

    Saltó a la cama, pero un chillido salió de sus labios cuando sintió un fuerte brazo envolver su cintura. Cayó boca abajo sobre el colchón, su falta de equilibrio hizo que Cristian cayera encima de ella. El repentino peso sacó todo el aire de sus pulmones, y escuchó a Cristian murmurar algo cuando inmediatamente la quitó de encima. 

    Una repentina sensación de risa burbujeante floreció en su pecho, y no pudo evitar reír mientras rodaba sobre su espalda. Nunca antes se había divertido tanto. Cristian todavía estaba sobre ella, con su peso posicionado sobre sus antebrazos y rodillas para no aplastarla. 

    Sabía que debía alejarse, pero estaba congelado en su lugar. No pudo evitar mirar a la belleza cubierta de azúcar en polvo debajo de él, riendo con tanta ganas que una lágrima se filtró de su ojo y corrió por su mejilla, dejando un claro tramo de piel bronceada visible para él. 

    Siguiendo un impulso, extendió la mano para tomar su mejilla y se secó la lágrima.  

    La risa de Lendy murió en su garganta cuando de repente se dio cuenta de su posición. Su mirada parpadeó lentamente hasta la de él, y su cuerpo pareció vibrar ante la mirada en sus ojos mientras la miraba. Se tragó el repentino nudo en la garganta. 

    Por extraño que parezca, no se sintió amenazada por su proximidad. Se sentía nerviosa, pero no era de mala naturaleza. 

    —Um —comenzó Lendy, tratando de formular palabras en su boca repentinamente seca—. Sabes, se supone que debes perseguir a tu chica en este tipo de juegos, ¿verdad? —Ella intentó distraerlo. 

    Los ojos de Cristian, que lentamente recorrían sus rasgos, se enfocaron en los suyos. Una profunda emoción se arremolinaba en ellos cuando murmuró: —Eso hago. 

    Esas dos palabras inmovilizaron a Lendy, más que al hombre que estaba encima de ella.  

    Sus labios se separaron en estado de shock mientras miraba al hombre que ni una sola vez había roto la mirada en ella. Un pequeño escalofrío recorrió su espina dorsal cuando Cristian lentamente le pasó el pulgar por el pómulo, la humedad de su lágrima creando una pequeña pasta transparente. Sus ojos se fijaron en la sustancia y pasó el pulgar por encima una vez más para tratar de limpiarla. 

    —Cristian... —Lendy susurró, sin saber cómo responder a la forma en que la miraba o al hecho de que su cuerpo todavía flotaba a menos de una pulgada sobre el de ella, el calor envolviéndola como una manta. 

    Él tarareó una respuesta mientras su rostro se acercaba un poco más, sus ojos se cruzaron con los de ella una vez más mientras sus dedos acariciaban suavemente su mejilla. 

    El rostro de Lendy, aunque estaba muy bronceado desde su quemadura solar, se puso rojo sangre ante su intensa mirada. Ella apartó la mirada tímidamente y se aclaró la garganta. —Um... lo siento por irrumpir en tu habitación de esa manera —pronunció con voz tímida mientras miraba a cualquier parte menos a él—. No estaba pensando. 

    No era propio de ella entrar en la habitación de un hombre. Quería dejar eso en claro. 

    Cristian inclinó la cabeza para que sus labios rozaran su oreja y ella no pudo evitar notar el aroma de su loción para después del afeitado. —Cariño, podrías irrumpir en mi habitación en medio de la noche tocando la gaita, y no me importaría —susurró, amando la forma en que ella tomó una respiración temblorosa ante su término cariñoso. 

    Él se inclinó un poco hacia atrás para mirar sus grandes y conmovedores ojos. Su mirada pasó por su rostro antes de posarse en sus labios, deseando más que nada que ella tuviera un poco de azúcar cubriéndolos para que él también pudiera tocarlos. Pero no quería presionar su suerte más de lo que ya lo había hecho. 

    —Cristian, las chicas... —Lendy se calló, y la observó mirar a un lado. 

    —Que hay de ellas- 

    —¡Pila de perros! —Rosa gritó. 

    Antes de que Cristian pudiera reaccionar, sintió dos cuerpos saltar sobre su espalda y aterrizó pesadamente sobre Lendy. La sintió hacer una mueca de dolor e inmediatamente trató de alejarse de ella para no lastimarla ni ofenderla. 

    —Lo siento —murmuró mientras la miraba mientras Isabella y Rosa seguían de espaldas, su risa estridente resonaba por toda la habitación.  

    Lendy negó con la cabeza. Una sonrisa adornaba sus bonitos rasgos mientras miraba a su sonriente sobrina antes de volver la mirada a sus ojos color zafiro. 

    —Está bien. 

    - 

    —Ahora, lo creas o no, había algo que quería decirte antes de todo ese fiasco horneado —dijo Cristian al regresar a la cocina con un traje limpio.  

    Levantó la vista de su teléfono recordándole sobre una reunión y observó a Lendy (que ahora no tenía azúcar) colocando una bandeja llena de masa de chocolate en el horno. 

    —¿Qué es? —preguntó, dando una mirada rápida a las chicas mientras corrían a la sala de estar para ver una película mientras esperaban que se horneara el pastel.  

    Volvió su atención a Cristian mientras se desataba el delantal. 

    —Bueno, mañana hay un baile benéfico anual... y me preguntaba si te gustaría acompañarme. —preguntó.  

    La vio hacer una pausa, y sus ojos se posaron en los suyos por un segundo antes de apartar la mirada y doblar su delantal para colocarlo sobre el mostrador. 

    —¿Qué pasa con las chicas? No puedo dejarlas aquí solas —dijo mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y apoyaba la cadera contra el mostrador.  

    —Estaba pensando en pedirle a Amelia que las cuide, parece que estará aquí de todos modos para ayudarte a prepararte si estás dispuesta a ir. 

    Lendy frunció el ceño. —¿A qué se parece? 

    —Es un tipo de bola de subasta en la que la gente apuesta por artículos caros. Los artículos de este año son joyas. Las empresas que los subastan tomarán el valor de las joyas, pero cualquier extra se destinará a obras de caridad: orfanatos, áreas de desastres naturales, etc. y así sucesivamente. Dependiendo de cuánto ganen, decidirá dónde se puede asignar todo . 

    —¿Vas a pujar por algo? —no pudo evitar preguntar con una ceja levantada. 

    Cristian se encogió de hombros mientras se acercaba a ella. —Depende —dijo en voz baja mientras colocaba una mano en el mostrador cerca del borde donde descansaba su cadera. 

    —¿En que? —preguntó, su atención se centró en la corbata que no estaba abrochada correctamente, e inadvertidamente respiró más profundamente ante el aroma de su colonia. 

    —Si hay algo que coincida con tu belleza. 

    Los ojos de Lendy se posaron en Cristian. Su rostro se calentó bajo su mirada y sus rodillas se debilitaron por sus palabras, aunque no las creía. Era fácil decir que tenía algo para ella cuando estaba maquillada y tenía lindos atuendos.  

    Si le quitaran eso... no era más que una Jane normal y corriente.  

    —Um, eso no será necesario —se obligó a responder mientras se concentraba en su corbata, ignorando la mirada que le quemaba la cara. —No tienes que pujar por nada por mí. 

    Ella cedió al impulso y levantó las manos para empezar a arreglarlo. 

    —¿Por qué no? —La voz de Cristian era suave, sus músculos se relajaban bajo el extraño y suave roce de sus dedos a lo largo de su pecho mientras trabajaba.  

    Sus ojos se fijaron en su rostro sonrojado y le encantó el hecho de que sus palabras la afectaran. Se veía entrañable en su estado nervioso. 

    —Bueno, los empleadores no suelen pujar por un empleado. 

    Esas palabras, sin que Lendy lo supiera, irritaron los nervios del multimillonario.  

    ¿Qué pasaba con ella siempre arrojándole esta tarjeta? ¿Sus palabras no  solo le dicen lo contrario?  

    Cerró los ojos por un momento y respiró hondo para calmarse. Lendy finalmente confiaba en él. Ahora era un punto crucial en su relación porque, si él actuaba de forma imprudente, podría asustarla y devolverla a su caparazón protector, y ella no querría dejarlo de nuevo. 

    —Lendy, creo que tú y yo sabemos que somos un poco más que eso —insinuó. 

    Su mirada permaneció pegada a su pecho. —Sí, ahora somos amigos. 

    Aunque Cristian también quería disputar esa afirmación, se lo pensó mejor. Tomaría todo lo que ella pudiera darle por ahora. No podía apresurarla a hacer cosas. Entonces, se obligó a sí mismo a estar de acuerdo.  

    —Sí. Por lo tanto, puedo pujar por algo para ti. 

    —¿Por qué no pujar por algo por Rosa? 

    Dejó escapar un suspiro silencioso. Ella realmente no estaba tomando una indirecta.  

    —Porque... —comenzó—, Rosa es todavía una niña y no creo que entienda bien el valor de una joya de un millón de dólares. 

    Las manos de Lendy se congelaron en sus movimientos, sus ojos se agrandaron. —Un millón ...  

    Estaba tan sorprendida que no se dio cuenta de que sus manos descansaban sobre su firme pecho hasta que tomó una respiración profunda y temblorosa. 

    —Bueno, todas las piezas que van a subasta tienen un precio inicial de eso. Así que, lo más probable es que valga más —explicó, con la voz un poco jadeante. 

    Lendy trató de apartar las manos de su pecho, pero sus grandes manos rodearon suavemente las suyas, manteniéndolas en su lugar.  

    —¿Dices que vendrás conmigo? —preguntó, y ella lentamente lo miró. 

    Ella no tenía palabras para la forma en que la estaba mirando, ya que hacía que todo su cuerpo hormigueara. Pero no pudo evitar sentirse nerviosa ante la idea de estar rodeada de tanta gente que fácilmente podría permitirse ese tipo de lujo. Ella se sentiría completamente fuera de lugar. 

    —¿Por favor? —Cristian preguntó, su voz acariciando sus sentidos mientras las yemas de sus dedos se deslizaban suavemente sobre sus nudillos.  

    Lendy se tragó el nudo en la garganta, el toque fantasmal de sus dedos casi la distrajo. Apretó los labios mientras se obligaba a concentrarse.   

    Supuso que su malestar sería por una buena causa. Al menos Rosa e Isabella estarían con una mujer a la que ella conocía y confiaba. 

    —Está bien —respondió ella. 

    Cristian le dedicó una sonrisa de infarto mientras le apretaba las manos. 

    —Gracias. Le avisaré a Amelia para que pueda hacer los arreglos —dijo y, antes de que pudiera pensarlo mejor, le dio un beso rápido en la mejilla antes de salir del ático. 

    Lendy se quedó completamente congelada y sus manos se sentían extrañamente frías por la ausencia de su calor. Lentamente, recorrió con las yemas de los dedos la mejilla que él había besado, sin saber cómo lidiar con la oleada de emociones que la golpeó con ese único gesto. 

    

  


   
    Capitulo 29 

      

    —¡Cristian! Me gustaría recibir una llamada de mi cliente favorito. 

    Cristian colocó el teléfono entre la oreja y el hombro para mantenerlo en su lugar mientras firmaba un contrato. —Debería ser tu único cliente porque te pago muy bien. No necesitas más trabajo, Amelia —respondió en un tono seco. 

    —Y por eso eres mi favorito —fue su inteligente respuesta. —Además, todavía trabajo para algunas personas. 

    Cristian tarareó en respuesta. 

    —Entonces... ¿Lendy estuvo de acuerdo? —Amelia preguntó después de un momento de silencio. 

    —Ella lo hizo —respondió mientras dejaba su bolígrafo para recostarse en su silla, el cuero chirriaba por el movimiento. 

    —¡Excelente! ¿Qué estás planeando para ella? —  

    Cristian pudo escuchar la emoción en su voz e imaginó su mente llena de ideas. 

    —Nada demasiado particular —comenzó—. Sólo quiero que ella vea lo que vale. 

    Otra pausa pasó entre ellos. Cuando volvió a hablar, pudo escuchar la sonrisa en su voz. —Tengo el vestido perfecto para ella. 

    - 

    A última hora de la tarde del día siguiente, el intercomunicador del ático zumbó, sacando con éxito a una renuente Lendy del libro que estaba leyendo. Suspiró y se puso de pie, dirigiéndose a la puerta principal. 

    —¿Hola? —preguntó una vez que presionó el timbre. 

    —Señorita Lendy, Amelia Griffin está aquí —respondió la voz grave del portero. 

    —Está bien, puedes enviarla. Gracias. 

    Lendy exhaló un suspiro mientras colocaba el libro que había estado leyendo en la terraza acristalada en la estantería. Preferiría estar leyendo que ir a esta función. Pero, supuso, era por una buena causa. 

    Cuando el timbre de la puerta resonó en todo el nivel inferior del ático, corrió hacia la puerta principal y la abrió. Amelia, luciendo tan perfecta como siempre, arqueó una ceja ante su abrupta aparición. 

    —Las chicas están tomando una siesta —explicó, y los ojos de la estilista se abrieron como platos antes de que una sonrisa tímida asomara a sus rasgos. 

    —Oh, lo siento. 

    Lendy la hizo pasar al interior y no pudo evitar pensar que la mujer mayor parecía lista para la batalla, equipada con su neceser de maquillaje y una cubierta que le llegaba hasta el cuerpo colgando del hombro. Lendy supuso que sujetaba su vestido, pero la tela negra lo ocultaba de sus ojos. 

    —Veo que ya te has bañado —dijo Amelia, mirando el cabello húmedo de Lendy mientras se quitaba la pesada capa de su cuerpo y la colocaba en uno de los ganchos junto a la puerta principal. Lendy asintió con la cabeza y el estilista sonrió—. Perfecto, comencemos con tu maquillaje entonces. 

    La mujer más joven contuvo un suspiro mientras seguía de mala gana al estilista preppy por las escaleras. Amelia entró en su dormitorio y tarareó para sí misma mientras cubría con cuidado la manta negra sobre la cama antes de preparar su puesto de trabajo en el tocador de Lendy. 

    Una vez que terminó, le indicó que tomara asiento. 

    Lendy se sentó en silencio mientras la estilista se arreglaba las uñas con una manicura francesa tradicional antes de pasar al maquillaje.  

    La mujer más joven se sentó mucho más tiempo que antes en su preparación para conocer a los padres de Cristian, y supuso que Amelia estaba siendo más intrincada en su trabajo para esta noche. No sabía muy bien qué estaba haciendo la mujer mayor ya que quería que la mirada de Lendy fuera una sorpresa; por lo tanto, sentó a Lendy a propósito para que su espalda quedara frente al espejo, cancelando cualquier posibilidad de echar un vistazo. 

    Finalmente, terminó el maquillaje y se puso a trabajar en el cabello de Lendy, peinándolo suavemente y luego rizándolo con una plancha. 

    —No tienes idea de cuántas veces me quemé con esa cosa cuando visité a los padres de Cristian —dijo Lendy, con un toque de envidia en su voz, mientras Amelia rizaba su cabello con pericia. 

    Una sonora carcajada escapó de los labios de Amelia. —Créeme, Lendy. Yo también he tenido mi parte justa. 

    Lendy respiró hondo y relajó los hombros mientras su mirada se posaba en su muñeca herida mientras pensaba en el evento que ocurrió en esa mansión. La hinchazón había remitido por completo; sin embargo, todavía quedaba un poco de color, aunque era más en la línea del amarillo con toques de verde. Al menos los moretones ahora no eran obvios. 

    Poco tiempo después, Lendy escuchó el familiar sonido de pequeños pasos contra el piso de mármol. 

    —Señorita Lendy —llamó Rosa, entrando en la habitación de Lendy solo para encontrar que Amelia rápidamente la bloqueó de la vista. 

    —Hola, chicas —Amelia saludó a las dos chicas, que todavía tenían expresiones de sueño—. ¿Te importaría mucho si pudieras esperar en la sala hasta que termine con Lendy esta noche? 

    —¿Por qué? —Preguntó Isabella, su voz sonaba somnolienta. 

    —Porque quiero que sea una sorpresa —respondió la estilista, lo que provocó que las dos chicas se emocionaran al pensarlo.  

    Lendy sonrió para sí misma. Amelia era buena con los niños... a su manera.  

    —Ah, ¿y Rosa? Por favor, dile a tu papá que tampoco venga aquí cuando vuelva del trabajo —dijo Amelia cuando las dos niñas salieron de la habitación. 

    Lendy sintió que el corazón le daba un vuelco ante la mención de Cristian. No quería avergonzarlo esta noche. Ella esperaba que él estuviera satisfecho con los resultados. El hecho de que Amelia se negara a dejarla ver el trabajo en progreso tampoco la calmaba. 

    Después de otra hora, Amelia finalmente terminó con su cabello y le hizo un gesto para que se pusiera de pie. La guió hasta la cama y abrió la cremallera de la manta negra. Los ojos de Lendy se agrandaron al ver el material satinado escarlata. Se quedó mirando el vestido en trance mientras Amelia lo sacaba delicadamente de su cubierta. 

    —Tendré que ayudarte a hacerlo para que no te arruines el cabello —dijo Amelia y Lendy obedeció.  

    Se sintió horriblemente expuesta mientras se quitaba la ropa interior, y más aún cuando Amelia le pidió que se quitara el sostén. La estilista rápidamente la tranquilizó diciendo que el vestido tenía una sembrada, lo que hizo que Lendy se sintiera un poco mejor. 

    Después de una pequeña cantidad de esfuerzo para ponerse el satén rojo sobre su cabeza de una manera que no arruinara su peinado, Lendy observó cómo la tela caía en cascada por su cuerpo. Inmediatamente, sus dedos recorrieron el suave material mientras Amelia enderezaba el vestido en su cuerpo. 

    No era el vestido más elaborado, pero seguía siendo impresionante. Su frente consistía en un escote que mostraba una inocente cantidad de escote. Dos correas hechas de diamantes falsos, o tal vez eran reales, le pasaron por los hombros y se cruzaron entre los omóplatos. La tela se hundió por su espalda, terminando justo debajo de la curva de su columna vertebral, y luego se acumuló en una cola corta a sus pies mientras una hendidura en la mitad del muslo recorría su pierna izquierda. 

    Entonces se dio cuenta de por qué Amelia le había pedido que le pusiera la loción autobronceadora en la espalda ayer. No se habría visto muy bien con los hombros bronceados y la espalda baja blanca. Cristian debió haberle avisado a la mujer de muy buen gusto sobre el hecho de que se había bronceado bastante por el viaje. 

    Amelia le dio algunos toques finales al cabello de Lendy antes de alejarse de ella. La sonrisa de la estilista era tan brillante como el sol cuando finalmente acompañó a la mujer más joven a enfrentarse al espejo. 

    Lendy no pudo evitar el jadeo de sorpresa que salió de sus labios cuando finalmente vio su reflejo. Apenas se reconoció a sí misma. En lugar del maquillaje natural que había estado esperando, Amelia la había dejado boquiabierta con un lápiz labial rojo intenso manchando sus labios y un delineador de ojos alado que hacía que sus ojos oscuros se vieran sensuales. 

    Lendy no podía creer que ella fuera la persona reflejada en el espejo. Aunque nunca se consideró fea, no tenía idea de que podía verse tan hermosa. Su cabello estaba rizado y recogido en un intrincado diseño, permitiendo la vista completa de su espalda, y se mantenía en su lugar con brillantes alfileres de joyas. 

    Todo lo que pudo hacer fue mirar el reflejo del espejo. No mostraba a una niña hambrienta y rota, sino a una mujer sana con la fuerza para asumir cualquier cosa que la vida decidiera lanzarle. 

    —Estoy tomando tu silencio como algo bueno aquí —bromeó Amelia.  

    Su voz sacó a Lendy de su aturdimiento y miró al estilista con una sonrisa tímida. 

    —Gracias. —Solo fue capaz de susurrar una respuesta, aún asombrada de cómo se había transformado. 

    Amelia sonrió. —Oye, para eso estoy aquí. Ahora, ponte esto, y me aseguraré de que todos estén listos para tu gran entrada —dijo y le entregó un par de tacones de aguja plateados—. Te llamaré en unos minutos.  

    Una vez que la estilista salió de la habitación, le permitió a la joven unos minutos calmar sus nervios antes de tener que enfrentarse al hombre que esperaba abajo. 

    - 

    —¿Está lista? —Cristian preguntó mientras terminaba de ajustar la corbata negra alrededor de su cuello.  

    Él y las chicas estaban sentadas en la sala de estar, e inmediatamente le preguntó a Amelia cuando la vio bajar las escaleras. 

    Amelia le dedicó una sonrisa maliciosa. —Oh, ella está lista. 

    Cristian no se perdió el brillo travieso en sus ojos cuando llamó a Lendy para que se uniera a ellos antes de correr a la cocina para llamar a Alfredo. Prácticamente irrumpió en la sala de estar, con el cuchillo de carne todavía en la mano. Miró a la gente que lo miraba con las cejas arqueadas y soltó un suspiro de alivio cuando notó que Lendy aún no había entrado. 

    El sonido distante de los tacones golpeando contra el suelo de mármol llamó la atención de todos, y se volvieron hacia la escalera. 

    Cristian sintió que se le quedaba sin aliento en la garganta cuando la vista de una belleza deslumbrante envuelta en un hermoso vestido rojo apareció en lo alto de las escaleras. Sus ojos se deslizaron lentamente desde sus zapatos hasta su cuerpo, y sintió que su boca se secaba cuando la vio descender lentamente las escaleras. La abertura del vestido mostraba una tentadora cantidad de piel mientras que la tela roja envolvía su cuerpo como un guante; unos pocos mechones de cabello oscuro besaron la piel de su cuello. 

    El multimillonario lamentó instantáneamente su decisión sobre cómo le había dicho a Amelia que la vistiera. Con la forma en que Lendy lucía, tendría la atención de todos los hombres en la función, algo que definitivamente no quería. Estuvo tentado de quitarse la chaqueta y envolverla con ella durante toda la noche. Él también podría salirse con la suya. Después de todo, afuera estaba nevando y todavía tenían que entrar al edificio. 

    Aunque Lendy podía sentir los ojos de todos sobre ella, no se atrevió a mirar hacia arriba mientras se dirigía con cuidado al nivel inferior del ático, asustada de tropezar con estos tacones ridículamente delgados que Amelia le hacía usar. Podía escuchar los jadeos de las chicas y su rostro se sonrojó de un bonito carmesí, pero se negó a mirar hacia arriba hasta que alcanzó los últimos escalones y notó que le ofrecían una mano. 

    Sus ojos parpadearon hacia el dueño y se encontraron con el llamativo azul de los iris de Cristian. Sintió que se le revolvía el estómago al ver su apariencia. Vestía el clásico traje negro con camisa blanca y corbata oscura, pero parecía lucir muy guapo esta noche. Quizás era la forma en que la miraba, como si no pudiera apartar los ojos de ella. Lendy no lo sabía. 

    Ella le dedicó una sonrisa tímida y colocó suavemente su mano en la palma que él le ofrecía. El contacto envió agradables sacudidas por su brazo cuando su mano envolvió la de ella. Ella le permitió ayudarla a bajar los últimos escalones. Una vez que estuvo en terreno llano, Isabella y Rosa saltaron de sus asientos y corrieron hacia ella, balbuceando cumplido tras cumplido sobre cómo se veía como una princesa. 

    Lendy les sonrió amablemente mientras Cristian seguía tomándola de la mano. 

    —¡Oh, Lendy! —Alfredo lloró, a punto de envolver a la belleza en un enorme abrazo de oso, pero Cristian rápidamente la atrajo hacia su pecho y fuera del alcance del chef. 

    —Alfredo, tu delantal —le recordó rápidamente al hombre bullicioso, sus brazos rodearon instintivamente la pequeña cintura de Lendy mientras la abrazó. 

    Alfredo frunció el ceño y miró hacia abajo antes de que sus ojos se salieran de sus órbitas. Maldijo algo en francés cuando notó que su delantal estaba salpicado de salsa de queso, lo que fácilmente habría arruinado el vestido de Lendy.  

    —Oh, lo siento mucho, Lendy. Estaba tan feliz de ver lo hermosa que te ves esta noche —se disculpó mientras el rojo manchaba su rostro. 

    Lendy sonrió. —Está bien, Alfredo —dijo, su voz contenía el más mínimo temblor al sentir el firme pecho de Cristian presionado contra su espalda expuesta, así como sus fuertes brazos alrededor de su cintura. 

    —Odiaría estropear el momento —comenzó Amelia, su voz sonando fuerte en la sala de estar—, pero ustedes dos llegarán muy tarde si no se van ahora. 

    Cristian se encogió de hombros, incapaz de resistirse a acercar a Lendy un poco más a su pecho. —No podemos llegar tarde dos veces, Amelia. Así que es mejor que nos apresuremos. 

    - 

    Lendy sintió que sus nervios se activaban cuando el conductor detuvo el vehículo frente a un edificio enorme. No fue el edificio en sí lo que petrificó a la mujer, sino los innumerables reporteros que abarrotaban la entrada, apenas mantenidos a raya por los guardias de seguridad. 

    Un hombre se acercó a la puerta de Cristian y la abrió, lo que le permitió salir del vehículo. Los reporteros se volvieron locos al ver al multimillonario. Sonrió cortésmente a la multitud mientras se movía hacia el lado de Lendy y le abría la puerta. 

    Por un momento, las docenas de destellos la cegaron e instantáneamente se aferró a la mano de Cristian mientras él la ayudaba a salir del vehículo. Sintió que él la rodeaba con un brazo para protegerla del frío mientras caminaban hacia el edificio. El parloteo frenético de la multitud era ensordecedor e incoherente: ruido blanco. 

    Lendy no pudo evitar dar un suspiro de alivio cuando las puertas se cerraron detrás de ellos, bloqueando todo el caos al aire libre. 

    —¿Estás bien? —Cristian preguntó, mirándola para ver cómo le estaba yendo. 

    —Sí, solo... no me esperaba eso —dijo, respirando profundamente.  

    Solo entonces su entorno la golpeó, y sus labios se abrieron con asombro ante la vista de la impresionante habitación. 

    Actualmente estaban parados en lo alto de una escalera que se extendía hacia un gran salón lleno de hombres con trajes caros y mujeres con vestidos elaborados. En el techo colgaban enormes candelabros de cristal que, junto con las paredes de champán y los pilares blancos situados en los bordes de la habitación, le daban al ajetreado salón una sensación íntima y cálida. 

    —Vamos —Cristian la insitó a avanzar, uniendo suavemente su brazo con el de ella mientras los dos descendían la elaborada escalera.  

    Cristian se sintió tan orgulloso de tener a Lendy del brazo; se sentía el hombre más afortunado del mundo. Pero rápidamente notó la creciente atención de los invitados masculinos. Aunque Lendy no notó las miradas crecientes debido a que ella vio que no se caía, no pudo evitar acercarla un poco más a él. 

    Cuando llegaron a la planta baja, envolvió su brazo firmemente alrededor de ella una vez más y envió una mirada de advertencia a un joven que la desnudaba mentalmente con los ojos. Quería que Lendy disfrutara de su noche, y sabía que se convertiría en una pesadilla para ella si los hombres comenzaran a hacer avances. 

    —¡Cristian! —una voz gritó por encima del parloteo de la multitud, y ambos se volvieron para ver quién lo había llamado. 

    Cristian sonrió cuando vio a un viejo amigo suyo correr hacia él mientras su pobre esposa luchaba por igualar su paso en sus talones.  

    —Jackson, ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que supe de ti —saludó.  

    Los dos hombres se encontraron en un abrazo con un solo brazo, como si el otro brazo de Cristian todavía envolviera la cintura de Lendy. 

    —Ha pasado demasiado tiempo —respondió Jackson, y su mirada se posó en Lendy. Una sonrisa encantadora apareció en su rostro—. ¿Y quién es la encantadora dama que está contigo esta noche? 

    —Ella es Lendy —presentó Cristian, y Jackson no perdió el tiempo en tomar su mano para darle un beso en los nudillos. 

    —Es un placer conocerla, milady —sonrió.  

    Lendy se sonrojó ante el gesto, tratando de mantener a raya su incomodidad. Se relajó cuando notó que una hermosa mujer aparecía junto a él y lo vio rodearla con un brazo. Le dio un suave beso en la mejilla antes de mirar a Lendy.  

    —Esta es mi querida esposa, Heather —presentó. 

    Las dos mujeres intercambiaron saludos, y Heather inmediatamente comenzó a conversar con Lendy felicitándola por su vestido y belleza mientras Jackson se movía junto a Cristian.  

    —Vi que Alison está aquí —susurró. 

    Los hombros de Cristian se tensaron y su agarre se apretó alrededor de Lendy, lo que hizo que ella lo mirara con una expresión interrogante. Él le dio una sonrisa tranquilizadora y aflojó su agarre. 

    —Genial —respondió con un tono sarcástico pero se aseguró de que fuera lo suficientemente bajo para que Lendy no lo escuchara. 

    Jackson le lanzó una mirada comprensiva. —Revisé la disposición de los asientos. Ella está al otro lado del pasillo con unos doscientos cuerpos entre ustedes. Dudo que la vean. 

    —Esperemos que sí —suspiró.  

    Jackson le dio una palmada en el hombro en un gesto reconfortante. —Al menos estás sentada con mi esposa y yo. Te vigilaremos. 

    —Gracias, te lo agradezco —dijo Cristian.  

    Jackson golpeó su mano contra su espalda una vez más antes de sugerir que avanzaran hacia las piezas que iban a ser subastadas, haciendo todo lo posible para intentar levantar el mal humor de su amigo. 

    

  


   
    Capitulo 30 

      

    La vida tiene la tendencia de arrojar cambios inesperados en los años que estás en esta tierra.  

    Lendy puede dar fe de eso. Nunca esperó conocer a la abuela Rose, renunciar a su beca o conseguir un trabajo para uno de los hombres más ricos del mundo como niñera de su hija. 

    Sin embargo, nunca, ni en sus sueños más salvajes, esperó asistir a un baile donde los hombres y mujeres más elitistas se unen para pujar por piezas que valen más de lo que la mayoría de la gente verá en su vida. El pensamiento en sí era tan asombroso que Lendy permaneció en silencio la mayor parte del tiempo, contemplando su ostentoso entorno y el puro lujo en el que vivían estas personas. 

    Cristian se marchó hace un rato para hablar con algunos hombres que conocía, dejándola a unos metros de distancia para contemplar las piezas de joyería expuestas. Incluso si ella no sabía el valor de estas piezas, las medidas de seguridad colocadas en el salón de baile eran una buena indicación. 

    Aunque las piezas eran impresionantes a su manera, no había nada que realmente llamara la atención de Lendy. Al menos eso es lo que pensó hasta que algo le llamó la atención. Volvió su atención hacia él y no pudo evitar mirar fijamente su pura exquisitez. 

    Era un collar de diamantes y rubíes. Comenzó con una fina hebra de diamantes que se envolvió alrededor del cuello. Cuando el hilo llegó a la clavícula, los diamantes se desplegaron en intrincados remolinos, los extremos tachonados de rubíes. Continuó con este delicado patrón hasta que se redujo a un gran rubí en la base del collar, y la gran gema estaba rodeada de muchos diamantes diminutos. 

    Tan embelesada por su belleza, Lendy no notó la figura que se cernía detrás de ella hasta que un brazo se deslizó alrededor de su cintura. Ella saltó y su cabeza giró para ver quién había invadido su burbuja. Se relajó al ver los amables ojos de Cristian. 

    —¿Te gusta? —preguntó en voz baja. 

    Ella le envió una sonrisa vacilante, incapaz de evitar mirar hacia atrás a la obra de arte. —Sí —respondió con voz suave.  

    Cristian tarareó y apretó su agarre sobre ella, acercándola a él. Él había estado bien con dejarla sola, pero notó que los hombres la miraban con demasiada frecuencia para consolarla. Lendy estaba demasiado enamorada del collar para darse cuenta de la atención. 

    De repente, una voz habló sobre el mar de cabezas, anunciando que la cena estaba a punto de ser servida.  

    Echó otro vistazo rápido al collar antes de guiar a Lendy hacia la mesa que compartirían con Jackson y su esposa. 

    Cristian, siendo el caballero que era, sostuvo la silla de Lendy para ella y silenciosamente arrulló la forma en que sus mejillas enrojecieron bastante mientras tomaba asiento. Escuchó la sonora risa de Jackson y lo miró al otro lado de la mesa mientras se sentaba a su lado. 

    —Veo que estás tratando a tu dama como una reina allí, Cristian —sonrió con satisfacción, tomando un pequeño sorbo de su champán mientras su esposa les enviaba una sonrisa cariñosa.  

    Lendy sintió que su rostro se sonrojaba de vergüenza mientras se movía en su asiento. No estaba acostumbrada a la tela ajustada del vestido. 

    —Debo decir que ustedes dos son una pareja encantadora —felicitó Heather. 

    Lendy no pudo evitar mirar a la mujer alarmada. ¿Nos? ¿Una pareja? ¿Fueron solo parejas las que asistieron a estas funciones?   

    Sintió que su corazón comenzaba a entrar en pánico, y sus manos se pusieron húmedas. Un plato principal de aspecto delicioso se colocó frente a ella, pero no pudo encontrar la voluntad para tomar su tenedor y probarlo. 

    Ella miró a Cristian. ¿Por qué no decía nada? 

    —Entonces... —Heather comenzó, tratando de ocultar la repentina incomodidad que invadió la atmósfera de la mesa ante la silenciosa recepción de su cumplido. Se echó hacia atrás para permitir que un camarero colocara un plato principal frente a ella—. ¿Dónde se conocieron ustedes dos? 

    —En un restaurante. 

    Lendy se dio cuenta un segundo demasiado tarde de que esas palabras probablemente no eran lo mejor que podía decir. Por un momento, se había olvidado exactamente con quién estaba sentada la pareja con Cristian y ella. Lo más probable es que Heather y Jackson solo hayan frecuentado restaurantes de cinco estrellas. Lendy se regañó a sí misma. Simplemente aprovechó la oportunidad de desviarse del tema de ser llamada pareja en la que no pensó antes de responder. 

    Sus ojos gravitaron hacia Cristian y notó que su rostro se había tornado en un pequeño ceño. Claramente había querido decir algo diferente, probablemente para evitarle a ella y a él la vergüenza. Miró el mantel de oro rosa y decidió que era mejor permanecer en silencio. 

    —Oh... Cristian, ¿qué podrías haber estado haciendo allí? 

    La pregunta de Jackson, sin darse cuenta, hizo que Lendy se sintiera avergonzada, y la confianza que había ganado con el vestido cayó al suelo.  

    Ella no pertenecía aquí.  

    Ella no pertenecía a los vestidos elegantes y las joyas elaboradas. Ella nació de clase baja y parecía haberla marcado para siempre. No importa lo inteligente que sea o lo duro que haya trabajado... nunca se alejará de su pasado. 

    —Yo... —Cristian hizo una pausa, eligiendo sus palabras con cuidado—. Solo quería un cambio de escenario, supongo. 

    Su mirada se posó en la mujer a su lado, y sus cejas se juntaron en un ceño fruncido cuando vio la expresión en su rostro. Miró alrededor de la mesa y notó que todos habían terminado sus entrantes y que el plato principal ya estaba siendo servido, mientras que Lendy ni siquiera había movido sus cubiertos. Él la miró y le dio un suave codazo con el suyo. 

    Sus ojos oscuros se posaron lentamente en los de él. Su ceño se profundizó mientras la miraba. Sus iris eran oscuros charcos de misterio, pero ahora parecían extremadamente cautelosos. Y, por más que lo intentaba, no podía entender lo que estaba pensando. 

    En lugar de llamar la atención sobre su disposición sombría, silenciosamente le hizo un gesto para que comiera. La vio apretar los labios antes de apartar la mirada de su mirada y tomar con cuidado los cubiertos necesarios. La miró por un momento más para asegurarse de que estaba comiendo antes de desviar su atención de regreso a Jackson. 

    Aunque Heather mantuvo una conversación ligera con Lendy durante la comida, la mujer más joven solo respondió con una palabra o dos como máximo. Afortunadamente, Heather era una de esas mujeres que fácilmente podía mantener una conversación sola con poca información de los demás.  

    Era la compañía perfecta para Lendy, que parecía tener un ladrillo de hierro atado a la lengua. La mujer habladora en realidad le recordó a la niña del libro Anne of Green Gables con su incapacidad para permanecer en silencio. 

    Una vez terminada la comida, los discursos comenzaron con el Maestro de Ceremonias agradeciendo a todos por su asistencia y los temas habituales. En poco tiempo, la subasta estaba lista para comenzar. Lendy notó al comienzo de la noche que todos tenían un número al lado de sus nombres que marcaba sus asientos. Supuso que los números se usarían para la licitación. Ella también tenía un número, pero no tenía intención de usarlo. 

    Pronto se sacó la primera pieza y comenzó la licitación. Muchos artículos se vendieron por más del doble de su valor, y Lendy finalmente se desconectó de los números que volaban por la habitación. Casi quería desmayarse por la riqueza de esta gente. 

    Uno pensaría que, después de ser la niñera de Rosa durante aproximadamente un mes, estaría acostumbrada a la riqueza, ya que vivía en la casa de los hombres más ricos del mundo. Sin embargo, no fue así. Aunque Cristian era rico, no hacía alarde de su dinero... Bueno, no demasiado drásticamente de todos modos. 

    Finalmente, la subasta comenzó a llegar a su fin, dejando la pieza más cara para el final. 

    Cuando revelaron el collar a la audiencia, Lendy notó que era el collar que había admirado antes. El subastador recitó las cualidades del collar, indicando de cuántas gemas estaba compuesto, etc.  

    No pudo ocultar su sorpresa cuando la oferta inicial fue de cinco millones o el hecho de que Cristian fue el primero en aumentar su número. Fue la única vez que participó en toda la noche. Casi pensó que él no iba a pujar en absoluto. 

    —El número 34 ofrece cinco millones. ¿Escucho cinco y medio? —el subastador habló en ese rápido discurso que sólo ellos parecían dominar—. Sí, el número 28 dice cinco y medio. ¿Escucho seis? 

    Cristian subió su número. El subastador continuó lanzando cifras a medida que el número de manos disminuía con el aumento del precio. —¿Escucho diez? —Cristian fue el único que aumentó su número—. A la una. A la dos. —El subastador contuvo la respiración mientras sus ojos escaneaban a la multitud, levantando su mazo en el aire—. Yendo al tr- 

    —¡Ofrezco veinte millones! —una voz fuerte resonó por toda la habitación. 

    Jadeos de asombro dejaron los labios de algunas mujeres cuando todas se dieron la vuelta rápidamente ante este giro de los acontecimientos. Los ojos de Lendy vieron a un hombre de unos treinta años. Iba vestido con un traje caro, cabello castaño claro cuidadosamente gelificado y una barba incipiente apenas visible. Se dio cuenta de que Cristian estaba tenso a su lado cuando la oscura mirada del hombre se fijó en él con una sonrisa desafiante. 

    Lendy se dio cuenta. Su mirada gravitó hacia la mujer sentada junto al hombre que se puso de pie para pujar. Sus cabellos dorados caían en cascada por su cuerpo en delicados rizos, la seda rosa bebé de su vestido revelador hizo que sus ojos azules estallaran, y sus labios formaron una sonrisa falsa mientras sus ojos miraban directamente al alma de Lendy. 

    Ex de Cristian. 

    —El señor Blackwell ofrece veinte millones. ¿Algún otro postor? —preguntó el subastador mientras sus ojos se movían hacia Cristian en una pregunta silenciosa. 

    Cristian levantó la barbilla y miró a Blackwell. —Ofrezco veinticinco. 

    —Cincuenta —Blackwell duplicó la oferta al instante.  

    Se escucharon murmullos de sorpresa en la habitación. 

    Cuando Cristian dobló la figura, Lendy lo miró con incredulidad.  

    Los ojos de Blackwell se entrecerraron en una pequeña mirada, pero mantuvo la expresión arrogante. —Ciento cincuenta —su tono arrogante viajó por toda la habitación. 

    Cristian no rompió el contacto visual con Blackwell, su voz fuerte y tranquila mientras hablaba: —Trescientos. 

    Lendy vio un momento de vacilación cruzar el rostro de Blackwell. Claramente había esperado que Cristian tirara la toalla ahora. —Cuatrocientos. 

    —Cristian —susurró Lendy, y sus ojos se movieron hacia ella por un momento para hacerle saber que estaba escuchando. —Por favor, no pujes más. Esto es demasiado para un collar.  

    Aunque era por caridad, la idea de gastar tanto en un solo collar la hacía sentir náuseas. 

    Cristian se volvió hacia ella, plenamente consciente de que todos lo miraban para ver si superaría la oferta. No pudo evitar suavizar su expresión al ver la preocupación en sus ojos. —Créeme, Lendy —dijo en voz baja que solo ella podía oír—. Esto no afectará mi patrimonio neto. 

    Antes de que la mujer pudiera responder, el multimillonario volvió su mirada hacia Blackwell y se puso de pie. Cuadró sus fuertes hombros y fijó una mirada desafiante en su rostro. —Ofrezco quinientos millones. 

    El subastador, olvidado, trató de mantener una cara de póquer profesional. Sin embargo, no pudo evitar balbucear la cantidad cuando le preguntó a Blackwell si estaba dispuesto a superar la oferta. 

    Un tenso silencio cayó sobre el pasillo mientras todos esperaban con ansiedad la decisión de Blackwell. Pasó un momento y Lendy vio que el hombre miraba a Alison. Su rostro estaba torcido en un ceño irritado mientras miraba a Cristian. 

    Lendy se dio cuenta entonces de que había mucho más en esta subasta que solo una batalla de quién era el hombre más rico. Esto fue entre Alison y Cristian. Aunque Cristian nunca le habló realmente de su ex esposa, se dio cuenta de que debía haber más sentimientos ocultos de los que él le había dicho.  

    Tal vez había tratado de hacer que las cosas funcionaran con ella y su constante infidelidad le hacía más daño del que él había hecho saber. Tenía el tipo de personalidad para mostrar un frente duro. 

    Blackwell volvió a mirar a Cristian, su expresión era de absoluta molestia. Cristian, por otro lado, permaneció estoico, pero levantó una ceja como para burlarse de su vacilación. Los hombros de Blackwell se cuadraron indignados; sin embargo, pareció darse cuenta de que sería mejor que Cristian le arrojara cualquier cantidad. 

    —Pase —dijo el hombre después de un momento tenso, con un tinte rojo creciendo en sus mejillas mientras se sentaba derrotado. 

    La sala estalló en aplausos cuando el subastador golpeó con su mazo el podio para concluir la venta y les dijo a todos que podían cobrar sus compras cuando quisieran. 

    La mente de Lendy todavía estaba tratando desesperadamente de comprender la idea de que Cristian acababa de comprar un collar por medio billón de dólares y un ligero toque en su hombro la sacó de sus pensamientos. Se volvió para ver a Cristian haciéndole un gesto para que se pusiera de pie. Cuando lo hizo, le tomó la mano con delicadeza y la llevó hacia el subastador. Cuando lo alcanzaron, el hombre hizo una señal a un fornido guardia de seguridad para que sacara su compra. 

    Lendy no pudo evitar estar fascinada por el collar una vez más cuando su delicada cubierta de vidrio fue apartada. Parecía brillar aún más sin la tapa. 

    —Aquí tiene, Sr. Calloway —dijo el subastador mientras el Sr. Calloway le estrechaba la mano—. Es un hermoso collar para una dama igualmente hermosa. 

    La cara de Lendy se sonrojó del mismo color de su vestido cuando Cristian estuvo de acuerdo. Ella lo vio tomar con cuidado el collar antes de pedirle que se volviera para poder sujetarlo alrededor de su cuello. El corazón le dio un vuelco en el pecho y rápidamente negó con la cabeza. 

    El subastador parpadeó sorprendido por la negativa de Lendy, pero Cristian lo esperaba.  

    —Es solo por esta noche, Lendy —le aseguró.  

    Sabía que ella no querría usar un artículo tan valioso. Ella creó un escándalo cuando él la obligó a gastar unos miles en ropa. Pero, poco sabía ella, él le había comprado el collar; solo le dijo que era por esta noche para que se acostumbrara a sentirlo. 

    Cuando se dio cuenta de la creciente atención por su vacilación, se tragó el nudo en la garganta y asintió levemente. Cristian le sonrió y se colocó detrás de ella, abrochando suavemente el collar alrededor de la parte posterior de su cuello. Escuchó un pequeño jadeo escapar de sus labios cuando permitió que sus dedos rozaran su piel. Dio un pequeño paso hacia atrás y colocó sus manos sobre sus hombros desnudos, insitándola a que lo enfrentara una vez más. 

    Cristian no pudo evitar sonreír al ver las facciones enrojecidas de Lendy. Ella era hermosa. Desafortunadamente, no tuvo la oportunidad de contarle sus pensamientos, ya que alguien se le adelantó. 

    —¡Guau, Lendy! Te ves impresionante —jadeó Heather cuando ella y su esposo se acercaron a ellos.  

    Las manos de Cristian soltaron a regañadientes sus hombros, dejando una sensación de hormigueo a su paso, mientras se volvían hacia la pareja.  

    Lendy sonrió tímidamente, sus dedos picaban por trazar el frío metal y la piedra descansando contra su pecho. Ella resistió el impulso por temor a que el collar se desintegre repentinamente bajo su toque.  

    Es poco probable, pero todo es posible. 

    —Señor Calloway, ¿le importaría si usted y su dama pudieran posar para una foto? —preguntó el Maestro de Ceremonias mientras se acercaba a ellos y estrechaba la mano de Cristian.  

    Cristian obedeció y rodeó con un brazo a Lendy, quien se quedó paralizada al ver una cámara. No sabía que tendría que posar para las fotos. 

    Una sonrisa forzada y un destello cegador más tarde, la joven quedó libre para ser llevada al lado de Heather mientras Cristian y Jackson fueron a saludar a algunos socios comerciales. Un camarero con una bandeja de copas de champán se acercó a las dos mujeres, y Heather sonrió cuando tomó dos y le ofreció una a Lendy. 

    —Gracias, pero no bebo —declinó Lendy, mirando la sustancia burbujeante como si fuera a saltar sobre ella. 

    Heather parpadeó sorprendida. —¿En serio? —Ante la confirmación de Lendy, asintió con la cabeza—. Está bien, bueno, ¿te importaría sostener un vaso para mí? No quiero parecer un alcohólico todavía —dijo con una ligera risa.  

    Las palabras de la mujer enviaron un temblor de miedo recorriendo la espalda de Lendy, pero ella ocultó su malestar y tomó suavemente el vaso que le ofrecían. 

    Lendy se sintió horriblemente incómoda en ese momento, ya que vestía ropas caras y joyas, además de sostener una copa de champán. 

    —Tendré que tener cuidado —dijo Heather mientras tomaba un gran sorbo de la bebida—. Ya he tomado unos vasos. 

    Lendy asintió, notando que los ojos de Heather parecían vidriosos. 

    Así fue como transcurrió la siguiente hora para Lendy: sosteniendo una copa de champán mientras Heather hablaba de todos los que no le gustaban en la habitación. La mujer borracha finalmente se inclinó contra ella para apoyarse.  

    Lendy se habría sentido muy incómoda con la situación; sin embargo, Cristian siempre estaba a la vista y, sin que él lo supiera, mantenía a raya su ansiedad. 

    —Vaya, necesito hacer una pequeña visita al baño de mujeres —dijo Heather arrastrando las palabras mientras colocaba, otro, vaso vacío en la bandeja de otro camarero mientras él pasaba—. Yo... sólo será un... —dijo entre dientes— minuto. 

    —Tómate tu tiempo —le aseguró Lendy, pero no estaba segura de si Heather la había escuchado mientras se balanceaba en dirección al baño.  

    Una vez que estuvo fuera de vista, la joven suspiró y se apoyó contra la pared, mirando la pista de baile ocupada por parejas. Pero su atención no estaba en ellos. En cambio, estaba mirando al hombre alto a poca distancia de ella. Sus fuertes hombros estaban realzados por un traje, y una agradable sonrisa en su rostro hizo que el estómago de Lendy se sintiera extraño mientras lo veía hablar con un anciano caballero. 

    Aparentemente, ella no era la única que miraba a Cristian, ya que sintió un cuerpo deslizarse junto a ella. El sofocante olor a perfume azucarado golpeó sus sentidos. 

    —Un hombre guapo, ¿no es así? —comentó una voz aguda y enfermiza, y Lendy miró a la persona que hablaba.  

    Parpadeó sorprendida cuando notó que era Alison. Sin embargo, la mujer no la estaba mirando: estaba mirando en dirección a Cristian. 

    Lendy se volvió rápidamente y permaneció en silencio. Quizás ella no le estaba hablando. 

    —Hermoso collar que él también te compró. Cristian siempre ha sido el tipo de otorgar obsequios elaborados a las mujeres. Aunque... —Alison hizo una pausa mientras se volvía para mirar a Lendy, sus ojos mirando hacia arriba y hacia abajo de su cuerpo—. Estoy sorprendida porque difícilmente eres uno . 

    Los ojos de Lendy se posaron en el suelo y sus hombros se encorvaron hacia adelante ante las palabras de la mujer, pero no se volvió para mirarla. Tal vez si se quedara callada, Alison se aburrirá y se irá. 

    Lendy trató de no dejar que sus palabras la afectaran mientras observaba en secreto la curvilínea figura de su inesperada compañía. Aunque sus propias curvas se volvieron más prominentes debido a una alimentación saludable, no estaba ni cerca de la forma de Alison. Le hizo preguntarse si se había sometido a una cirugía.  

    Más que probable. 

    —¿De cualquier manera, quien es usted? —Alison continuó, sacando a Lendy de sus pensamientos—. Conozco a todos los que son alguien, y sin embargo, nunca he oído hablar de ti. ¿Cómo te llamas? 

    Lendy apretó los labios pero permaneció en silencio. 

    Un bufido poco femenino salió de los labios de Alison mientras miraba fijamente a la tímida mujer larga y duramente. 

    Después de otro momento de silencio, se burló y apartó la mirada. —No importa. Estoy segura de que se cansará de ti en una semana y pasará todo su tiempo trabajando en su empresa. 

    —Eso no es cierto —respondió Lendy en voz baja cuando finalmente miró a Alison.  

    Sí, Cristian tenía sus días ocupados en los que ella casi no lo veía, pero, en su mayor parte, siempre se aseguraba de pasar tiempo con ella y su hija. Parpadeó ante el pensamiento. Sonaba como si fueran una pareja cuando lo veía desde ese ángulo. 

    Alison enarcó una ceja perfectamente esculpida. —¿Oh? ¿Por qué crees que lo dejé? 

    Lendy quería decir muchas cosas, pero era lo suficientemente inteligente como para permanecer en silencio. 

    —¡Porque nunca estuvo en casa! ¿Tienes idea de lo sola que me sentí al pasar todo el tiempo comprando y yendo a clubes para llegar a una casa vacía? 

    Lendy la miró con incredulidad. ¿No se dio cuenta de lo equivocada que sonaba esa declaración? Una repentina chispa de ira se encendió en su pecho. ¿Ella estaba sola? 

    —¿Y tu hija? —Lendy respondió mientras se volvía para mirarla completamente—. ¿Qué hay de una pequeña bebé que acabas de dejar en manos de una vieja bruja? 

    Un momento de sorpresa recorrió el rostro de Alison. Claramente no esperaba que ella supiera eso. Pero la conmoción duró poco, ya que la irritación tomó su lugar. —¿Quién eres tú para decirme lo que puedo y no puedo hacer con mi hija? Soy su madre. Lo sé mejor. 

    —¿Madre? ¿Madre? ¿Qué clase de madre casi hace que maten a su hija por su propia imprudencia? ¿Qué madre deja a su hija sola con una mujer que la asustaría hasta el punto de mojar la cama? He vivido allí durante un tiempo, y Nunca he visto ni escuchado que hagas un intento de verla. En lo que a mí respecta, ni siquiera eres digna de ese título . 

    Hizo todo lo posible por mantener la voz baja para evitar llamar la atención, pero había algo en Alison que la irritaba. 

    Los ojos azul hielo de la mujer le dispararon dagas. Dio un paso más cerca y señaló con un dedo bien cuidado el pecho de Lendy. —No tienes derecho a decirme qué hacer, tonta . Mi esposo nunca estuvo en casa, y- 

    —Tu exmarido —interrumpió Lendy con un tono brusco—, es el hombre más amable y considerado que he conocido. Y fue solo por tu egocentrismo que nunca llegaste a ver la persona increíble que es en realidad... Entonces, en mi opinión, el hecho de que hayas renunciado a un hombre tan maravilloso y a tu propia hija por razones completamente sin sentido sólo me demuestra que eres una tonta. 

    La espalda de Lendy estaba recta y tensa mientras miraba a Alison. Ella nunca fue de las que expresaron sus opiniones con tanta fuerza, pero el hecho de que esta mujer pudiera irrumpir en su vida y fingir ser la víctima después de todo el dolor que ha causado, especialmente a una niña pequeño, la enfureció sin fin. 

    La mirada helada de Alison estaba encendida de odio mientras le devolvía la mirada a Lendy. —¿Cómo me acabas de llamar? —susurró, la advertencia clara en su tono. 

    Lendy dio un paso adelante, igualando su mirada. Sin embargo, antes de que pudiera pronunciar una palabra, sintió que un brazo le rodeaba la cintura y la apartaba. 

    —Creo que tenemos que bailar —dijo Cristian mientras la hacía girar rápidamente hacia la pista de baile y la alejaba de su ex.  

    En cualquier otro momento, le habría encantado escucharla hablar con su ex, especialmente después de haber escuchado lo que Lendy había dicho sobre él, pero ahora no era el mejor lugar para hacerlo. Había reporteros por toda la habitación, y lo último que quería era una foto de Lendy estrangulando a su ex esposa, ya que parecía muy cercana a ese punto antes de que él interviniera. 

    Lendy, terriblemente tensa y todavía mirando fijamente el lugar donde estaba Alison, no reaccionó cuando Cristian le tomó la mano mientras la otra le tocaba suavemente la parte baja de la espalda expuesta. Sus músculos rígidos no se relajaron bajo su toque cuando comenzó a llevarla al vals que estaba tocando la orquesta. 

    —Relájate, Lendy —le susurró al oído.  

    La escuchó tomar una respiración profunda, sus hombros cayendo, mientras lentamente colocaba su otra mano sobre su hombro. Ella no dijo nada, pero él pudo sentir la agitación en sus movimientos mientras seguía distraídamente su ejemplo. 

    Cristian suspiró mientras negaba con la cabeza consternado. Sabía que no debería haberse apartado de su lado. Debería haber sabido que Alison intentaría encontrar alguna forma de meterse debajo de su piel porque esa era la forma en que esa mujer era. Ella era rencorosa... especialmente después de que él había logrado comprar un collar que ella solo quería porque lo vio pujando por él.  

    Se sentía orgullosa de la pequeña victoria que tenía sobre ella. Ella lo ha humillado frente a la gente el tiempo suficiente. Era hora de que probara su propia medicina. 

    Pero había deseado tanto que Lendy se vincule con Heather. No era saludable que ella no tuviera ninguna compañera de su edad, y él se volvió un poco ansioso y descuidado por eso. Solo quería que ella disfrutara de su velada, pero ahora estaba experimentando exactamente lo contrario. 

    Lendy respiró hondo de nuevo y notó el tentador olor de la colonia de Cristian. Sintió que su ira se evaporaba, solo para ser reemplazada por el conocimiento de que en realidad estaba bailando con su jefe.  

    Sus ojos se abrieron como platos mientras miraba a Cristian. Estaba tan enojada que ni siquiera se había dado cuenta de que había estado bailando con él durante los últimos minutos. Estaba agradecida de que la abuela Rose le hubiera enseñado a bailar o, de lo contrario, habría estado tropezando por toda la pista de baile. 

    Su hermoso rostro miró el de ella con cariño. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó, un pequeño pliegue formándose entre sus cejas mientras fruncía el ceño ante su expresión de sorpresa. 

    —Nada —murmuró mientras apartaba la mirada, sintiéndose de repente muy avergonzada de que él la hubiera visto así.  

    Sintió su agarre apretarse alrededor de su cintura cuando la atrajo más cerca de modo que su frente rozó el costado de su mandíbula. 

    —¿Está segura? —presionó, su voz aterciopelada llenó su oído y haciendo que se le pusiera la piel de gallina.  

    Su agarre se apretó en su hombro por la sensación en su pecho, y ella asintió en silencio con la cabeza. La sostuvo con el brazo extendido y la obligó a girar suavemente antes de tirar de ella hacia sus fuertes brazos. Una pequeña sonrisa tiró inadvertidamente de sus labios como resultado de la sensación de vértigo que le dio el movimiento. 

    —¿De verdad quisiste decir lo que dijiste? —preguntó, apenas por encima de un susurro, mientras su mejilla descansaba suavemente contra su sien. 

    Lendy se tragó el nudo nerviosa en la garganta cuando la acción íntima, pero inocente, provocó que sentimientos fuertes y desconocidos la recorrieran.  

    —¿Cuánto escuchaste? —preguntó en cambio, sintiendo sus mejillas incómodamente calientes. 

    —Suficiente para mí, quiero oírte decirlo de nuevo —respondió, su cálido aliento susurrando contra la piel expuesta de su cuello mientras se balanceaban con la música. 

    Lendy sintió que se ruborizaba y se mordió el labio. Había algo tan íntimo en la forma en que bailaban que la hizo sentir débil hasta las rodillas. Nunca había pensado que se encontraría tan cómodamente envuelta en los brazos de un hombre y, se atreve a decirlo, realmente disfrutaría. Sus fuertes brazos la abrazaron con tanta ternura que ella sintió que la estaba protegiendo de todo daño. 

    —¿De verdad piensas así de mí, Lendy? —preguntó, rompiendo su pequeño momento de disfrutar de la seguridad de su toque. 

    —¿Por qué eso importa? 

    Sus palabras hicieron que Cristian se inclinara un poco hacia atrás para que sus miradas se encontraran. Lendy parpadeó ante la expresión de su rostro y la emoción arremolinándose en esos ojos azules.  

    —Porque necesito saber —respondió, casi desesperado, mientras su mirada fijaba a Lendy en el lugar.  

    Ella se tensó bajo su toque y miró hacia un lado mientras tomaba una respiración profunda. Cristian siempre le daba espacio, pero tenía la sensación de que él no lo haría esta vez. 

    —Sí... —respondió ella en no mucho más que un murmullo, sin encontrarse con la mirada que quemaba un lado de su rostro—. Sí, quise decir lo que dije. Eres el hombre más amable y considerado que he conocido y el único amigo que he tenido en mucho tiempo.  

    Alfredo pasó por su mente, pero hizo a un lado el pensamiento. Era más un colega amistoso que cualquier otra cosa. Nunca la ha visto en su peor momento. Cristian lo hizo, y nunca la juzgó por eso. 

    —¿Sólo un amigo? 

    Lentamente, la mirada de Lendy se trasladó a la de Cristian. Ella trató de responder, pero las palabras parecieron morir en su lengua mientras lo miraba. La mirada en sus ojos la atrajo, y sus pensamientos se congelaron en su mente mientras su rostro se acercaba lentamente al de ella. 

    No estaba segura de lo que estaba pasando, pero su cuerpo parecía tener mente propia. La atracción que sentía hacia Cristian era innegable a medida que la distancia entre ellos se hacía cada vez menor. Ella vio sus ojos parpadear hacia sus labios manchados de rojo antes de regresar a sus iris oscuros. Su agarre en la parte inferior de su espalda expuesta envió sacudidas de electricidad por su columna mientras atraía su cuerpo lo más cerca posible del suyo. 

    Su corazón golpeó contra su caja torácica con tanta fuerza que estuvo casi segura de que Cristian podía oírlo mientras inclinaba la cabeza.  

    —Lendy —susurró, su cálido aliento acariciando sus labios mientras su mirada se movía entre ellos y sus ojos. 

    La mirada en esos iris de zafiro trató de decirle todo lo que su lengua no podía, y ella se encontró hambrienta de escucharlo todo. Bajó la cabeza un poco más hasta que apenas hubo un pelo de distancia entre sus labios. 

    Una luz blanca repentina cegó momentáneamente a Lendy, y se estremeció.  

    Rápidamente se alejó de Cristian, y el corazón le dio un vuelco en el pecho cuando el pánico se apoderó de ella cuando notó que un hombre pequeño en traje se escabullía con una cámara en la mano. 

    El hechizo se rompió cuando los recuerdos de su infancia se estrellaron contra ella como un maremoto. Sus ojos miraron a su alrededor, repentinamente consciente de todos los hombres que la miraban, haciendo que su piel se erizara y su corazón casi fallara. No pudo evitar dejar escapar un pequeño gemido cuando el miedo se apoderó de ella. 

    —¿Lendy? —Cristian preguntó con preocupación evidente en su voz mientras trataba de abrazarla, pero ella se soltó de su agarre mientras los ojos aterrorizados lo miraban con horror. 

    Había estado tan cerca de besarla. Estaba tan cerca de romper la barrera protectora que ella había mantenido a su alrededor durante años, y se quedó sin aliento cuando se dio cuenta de que quería que lo hiciera. Estaba tan fascinada por la noche y el hombre que tenía delante que ni siquiera se dio cuenta de lo que estaba haciendo. 

    Los ojos de Cristian se abrieron con preocupación cuando notó que su cuerpo comenzaba a temblar. —Lendy- 

    —Necesito irme a casa —susurró. Su voz se quebró cuando las lágrimas brotaron de sus ojos, y un pequeño gemido escapó de sus labios mientras se abrazó—. Por favor. 

    

  


   
    Capitulo 31 

      

    De los labios de Lendy no salieron palabras a la mañana siguiente cuando ella tomó su asiento habitual en la terraza acristalada mientras Alfredo colocaba algunos platos de desayuno sobre la mesa. La fatiga bajó por sus hombros y una mirada intensa quemó un lado de su rostro, pero mantuvo sus ojos enfocados en el plato frente a ella y esperó a que Isabella y Rosa terminaran de elegir su comida antes de servirse ella misma. No tenía mucho apetito, pero pensó que la mirada fija en ella solo se intensificaría si no comía algo. 

    Cristian había intentado preguntarle sobre lo que había sucedido en su camino a casa anoche, pero ella ignoró su sondeo. Ella no... no podía hablar, todavía sin creer lo que casi sucedió. Cómo ella había... 

    Hizo a un lado el pensamiento y se obligó a comer. 

    Cristian no habló, solo escuchó a las chicas hablar sobre el tiempo divertido que tuvieron con Amelia anoche y de vez en cuando respondió preguntas que hicieron sobre la noche. De vez en cuando, miraba a Lendy, su mirada absorbía la fatiga debajo de sus ojos y el tinte rojo que rodeaba sus iris oscuros.  

    No había dormido anoche. 

    Un pequeño pliegue se formó entre sus cejas mientras su mente vagaba de regreso a los eventos de la noche anterior. ¿Había sobrepasado un límite? No creía que lo hubiera hecho. Al menos no después de lo que la había oído decir sobre él. Sus afectos no eran unilaterales, ¿verdad? Debe haber sentido algo en ese momento mientras bailaban. 

    Un fuerte sentimiento se apoderó de él al pensar en cuando casi se besan. Sus ojos se posaron en sus labios mientras la veía tomar un tentativo bocado de tocino. Se le formó un nudo en la garganta y apartó la mirada de ella, tragando sus sentimientos y pensamientos de lo que podría haber pasado... de lo cerca que habían estado de que algo sucediera. 

    Pero ella se había asustado y no le dijo una palabra más después de eso. No pudo evitar notar que, incluso ahora, ella seguía manteniéndose a distancia de él. Su silla se movió lo más lejos posible de la de él, y su rostro se inclinó lejos de su posición. Lo mató por dentro, sabiendo que acababan de dar un gran paso hacia atrás, cuando todo lo que estaba tratando de hacer era amarla. 

    Un tono de llamada sonó inesperadamente por toda la terraza acristalada y Lendy saltó en su asiento al sentir la vibración, emparejada con la melodía predeterminada, saliendo de su bolsillo. Murmuró una disculpa en voz baja mientras sacaba el ruidoso dispositivo y parpadeaba confundida ante el número desconocido. 

    Su mirada se encontró brevemente con la de Cristian. El azul de sus ojos se arremolinaba con curiosidad antes de asentir con la cabeza en señal de permiso. 

    Lendy se levantó rápidamente y salió de la habitación, presionando el teléfono para contestar. 

    —¿Hola? —preguntó, la confusión entrelazando su tono. 

    —¡Lendy! —respondió una voz hiperactiva en un tono emocionado—. No pensé que te conseguiría tan temprano en la mañana. 

    Lendy parpadeó, su mente cansada tardó unos segundos en reconocer la voz. —¿Heather? 

    —la única —respondió la mujer, y Lendy se imaginó su bonito rostro cubierto de una sonrisa. 

    —Um... ¿cómo obtuviste mi número? —Lendy preguntó, su mente completamente desconcertada. 

    —Oh, se lo pedí a Cristian en el evento anoche. Solo estaba llamando para ver cómo estaban ustedes. Se fueron de repente. 

    Se tomó un momento para registrar esas palabras. Se sentía extraño que alguien se preocupara por ella. —Estoy bien. Me estaba cansando un poco. 

    —¿Oh, en serio? ¿Estás segura de que esa es la única razón? 

    Lendy frunció el ceño. —¿Qué quieres decir? 

    —Bueno, tú y Cristian se veían bastante cómodos. Si sabes a lo que me refiero —insinuó.  

    La insinuación hizo que el rostro de Lendy estallara de color y ella negó con la cabeza vigorosamente. 

    Como si eso fuera a suceder alguna vez. 

    —No. Solo estaba cansada —dijo una vez más. 

    —Sí, solo estaba bromeando. Sé que esos eventos pueden ser bastante agotadores. —Se hizo un breve silencio por teléfono antes de que ella continuara: —Entonces, me preguntaba si te gustaría quedar para tomar un café hoy. Mi esposo necesitaba regresar a Los Ángeles por alguna u otra crisis laboral, y yo quería gastar un poco más de tiempo aquí. ¿Estás interesada?  

    Lendy se quedó sin palabras. Fue la primera vez que tuvo a alguien de su edad pidiendo pasar el rato con ella. Fue un shock. 

    Miró hacia la terraza acristalada donde estaban comiendo las chicas. ¿Cómo podría conocer a Heather si tenía que cuidar de Rosa e Isabella? En ese momento, Cristian se volvió en su asiento y sus ojos se conectaron. Su ceño se hizo más profundo al ver su expresión de asombro. Se puso de pie y se dirigió hacia ella. 

    Lendy apretó su teléfono mientras lo veía acercarse. Su corazón traidor golpeó contra su pecho mientras observaba sus hermosos rasgos. 

    —¿Quién es? —Le pregunto, y sus ojos involuntariamente gravitaron hacia sus labios.  

    Ella tragó la sensación de opresión en su garganta. 

    —Heather —respondió ella, apenas por encima de un susurro. 

    Sus iris de zafiro se arremolinaban al darse cuenta, y le hizo un gesto para que le pasara el teléfono.  

    Su agarre se apretó sobre el dispositivo por un segundo, un pequeño ceño frunció sus rasgos, antes de que ella le extendiera la mano a regañadientes. Pequeñas sacudidas de energía eléctrica subieron por su brazo cuando sus dedos se tocaron. 

    —Oye, Heather —la suave voz de Cristian habló en el teléfono, sus ojos no dejaron los de Lendy mientras ella lo miraba confundida—. No, ella todavía está aquí. —Pasaron un par de segundos y asintió con la cabeza—. Claro, le encantaría.  

    Lendy le arqueó una ceja. ¿Que estaba haciendo?  

    —Perfecto, ella te verá entonces. 

    Ella lo miró con incredulidad tan pronto como terminó la llamada. —Cristian, ¿por qué harías eso? ¿Qué pasa con- 

    Él silenció sus preguntas presionando un dedo sobre sus labios. Se congeló ante el contacto y sintió que sus mejillas se calentaban en respuesta. 

    —Tienes que pasar algún tiempo con mujeres de tu edad, Lendy —explicó en su tono aterciopelado. Su mirada zafiro era suave mientras la miraba—. Yo cuidaré de las chicas. 

    Su estómago inmediatamente dio un vuelco ante la idea de dejar a Isabella. 

    Cristian vio la incertidumbre en sus ojos, y los suyos se empañaron de tristeza. Ella todavía no confiaba en él. Después de todo lo que hizo para demostrarle lo contrario, ella todavía no confiaba en él. Cerró los ojos por un breve momento.  

    Por eso ella le rehuía anoche. 

    Respiró hondo y abrió los ojos una vez más mientras quitaba el dedo de sus labios, solo para rozar sus nudillos suavemente contra su mejilla. —No te preocupes. Te prometo que cuidaré de Isabella. 

    La vacilación todavía nublaba sus rasgos. —¿No tienes que trabajar? —preguntó, sus labios todavía hormigueaban por el contacto de su piel con los suyos. 

    —Iba a tomarme el día libre hoy, parece que es la víspera de Año Nuevo —susurró, con los ojos fijos en los suyos.  

    Ella vaciló mientras miraba su atuendo informal y cómo realzaba la forma fuerte de su cuerpo. 

    —Por favor. 

    Los ojos de Lendy volvieron a fijarse en los suyos. Había una expresión de emoción tan cruda en sus ojos mientras la miraba que ella no pudo evitar sentirse culpable por dudar. Se sintió frustrada consigo misma. 

    Cristian solo ha sido amable con ella. Él nunca la lastimó. Ella eligió quedarse con él, a pesar de que le habían ofrecido ir a Londres. Entonces, ¿por qué no podía simplemente dejar ir su miedo? ¿Por qué seguía pensando que pasaría lo peor? 

    Lendy se humedeció los labios secos mientras miraba hacia la terraza acristalada para ver a las chicas riéndose a carcajadas por algo. Sus ojos oscuros regresaron lentamente al hombre que tenía ante ella, su propia mirada de zafiro se clavó en la de ella con una súplica silenciosa. Se llevó el labio inferior entre los dientes por un momento para pensar. 

    Luego, lentamente, muy lentamente, asintió con la cabeza. 

    - 

    —¡Lendy, por aquí! —la voz aguda de Heather resonó sobre las numerosas cabezas situadas en el elegante comedor de uno de los muchos hoteles de cinco estrellas de Manhattan.  

    Lendy se sonrojó de vergüenza cuando Heather frunció el ceño con irritación por ser tan ruidosa, pero la mujer no les prestó atención cuando prácticamente saltó hacia Lendy y se agarró a su brazo. 

    —Estoy tan contenta de que pudieras asistir. Me encantan tus zapatos, por cierto —felicitó la mujer mientras guiaba a Lendy hacia la mesa donde estaba sentada. 

    Lendy esbozó una pequeña sonrisa y tiró del dobladillo de su vestido hasta la rodilla mientras se tambaleaba con sus tacones negros. —Gracias, el tuyo también se ve muy bien —respondió ella, torpemente tratando de encontrar un cumplido. 

    Heather le lanzó una sonrisa deslumbrante mientras tomaban sus asientos, y un camarero se acercó inmediatamente a la mesa. 

    —¿Qué les puedo traer a las dos señoras esta mañana? —preguntó con una sonrisa agradable. 

    —Tomaré un café con leche desnatado, por favor —ordenó Heather.  

    El camarero asintió y miró a Lendy. La mujer mayor enarcó una ceja cuando notó que sus ojos se agrandaron mientras el rosa empolvaba sus mejillas. 

    —Yo tomaré lo mismo, gracias —murmuró Lendy, sin notar la mirada del camarero, mientras enterraba su rostro en el menú. 

    El camarero asintió de nuevo, anotando los pedidos. Su mirada se detuvo en Lendy por un momento más antes de alejarse de ellos. 

    —Tendré que darle una advertencia al camarero cuando regrese —comentó Heather, haciendo que Lendy la mirara por encima del menú en sus manos. 

    —¿Por qué?  

    La mujer mayor frunció el ceño. —¿No te diste cuenta de que te estaba mirando? —Su mirada se convirtió en una de sorpresa cuando su compañía respondió con un movimiento de cabeza—. Chica, seguro que no te das cuenta, ¿no? 

    Las mejillas de Lendy estallaron de color mientras colocaba suavemente el menú y jugueteaba con los pulgares. —Yo no diría eso ... 

    Heather sonrió. —Eres tan adorable. Sin embargo, todavía tengo que hablar con él. A Cristian no le gustará que alguien se coma con los ojos a su chica. 

    Lendy sintió que su estómago se retorcía ante la mención de Cristian, y sus dedos ansiaban que su teléfono llamara a Isabella. Aunque ella se contuvo. Ella le dijo a Cristian que confiaría en él. Bueno, no con tantas palabras, pero lo sabía. 

    —Um... no creo que a él le importe —respondió ella en no mucho más que un susurro. 

    Heather parpadeó mientras la miraba confundida. —¿Por qué no lo haría? Él es tu novio. —Cuando Lendy no respondió, sus ojos se agrandaron—. Espera, ¿no están saliendo ustedes dos? 

    Lendy se movió en su asiento antes de sacudir la cabeza, sus ojos fijos en el mantel blanco. —No, no lo estamos —respondió ella, sus mejillas se sentían calientes por la vergüenza. 

    —Pero... te quedaste a pasar la noche en su casa. Él contestó tu teléfono- 

    —Todavía nos estamos conociendo. 

    Lendy quería morir en ese mismo momento, tan pronto como esas palabras salieran de sus labios.  

    Lo que Heather debía pensar de ella ahora, no quería saberlo. Sin embargo, preferiría que la mujer burbujeante comenzara a cuestionarla sobre por qué tomó un trabajo como niñera.  

    Sorprendentemente, Heather simplemente le sonrió. —Oh, está bien. Eso es comprensible. Admito que me sorprendió cuando escuché que trajo una compañera al evento anoche. Siempre asiste solo a esos eventos. 

    —¿En realidad? —Preguntó Lendy, sus ojos llenos de interés. 

    La mujer tarareó una respuesta. —Sí, pensé que nunca volvería a traer a una compañera a una función después de su desagradable divorcio con Ali... —Heather de repente cerró los labios con fuerza y sus ojos se abrieron como platos—. Lo siento mucho. No quise decir nada. 

    —No, está bien. Quiero saber —le aseguró Lendy.  

    Tenía auténtica curiosidad por saber más sobre Cristian. 

    Heather la miró vacilante por un momento. Sin embargo, cuando Lendy la insitó, prosiguió: —Bueno, no estoy segura de que ya lo sepas, pero él pilló a su ex esposa engañándolo con Ashton Blackwell. —Su mirada se movió hacia Lendy—. Bueno, esa es la historia que los medios publicaron de todos modos. La verdad es que fue sólo un encubrimiento. 

    Aunque Lendy ya sabía esto por Cristian, asintió para que Heather continuara. 

    —Bueno, supongo que porque pasaste la noche, sabrás sobre su hija —hizo una pausa y observó la reacción de Lendy con atención. Cuando la mujer más joven asintió con la cabeza, se relajó por completo y continuó: —La razón por la que el divorcio fue tan desagradable fue porque Alison había chocado su auto una noche mientras conducía bajo los efectos del alcohol, y Rosa estaba en el asiento trasero. Cristian estaba furioso con ella y se divorció de ella tan pronto como pudo. Le costó mucho dinero, pero no le importaba. Simplemente ya no la quería cerca de su hija. Ama a Rosa más que a nada en el mundo, ya sabes . 

    Heather hizo una pausa, su mirada completamente seria. —Seré honesta... Me sorprende que incluso confiara en ti para conocerla. Pensé que nunca volvería a salir con otra mujer en caso de que ella fuera otra Ali. 

    No dijeron nada mientras el camarero regresaba con sus bebidas. Las palabras de Heather, sin que ella lo supiera, hicieron que la culpa se comiera a Lendy. 

    Se sintió horrible mientras se sentaba allí y hablaba con Heather bajo el pretexto de ser una novia potencial. Pero no era la única razón por la que se sentía culpable. Se sentía horrible por el hecho de que Cristian, un hombre con el que nunca había hablado más que para tomar su orden, había confiado en ella para cuidar a su propia hija todo el día, mientras que ni siquiera podía confiar en él para cuidar de Isabella. una hora. 

    —Pero me alegro de que lo haya hecho. Puedo decir que le gustas mucho —dijo Heather, sacando a Lendy de sus profundos pensamientos.  

    Un rubor subió desde su cuello hasta sus mejillas. —¿Q-qué quieres decir? 

    Los labios de la mujer se curvaron en una suave sonrisa. —Lendy, nunca bailó con Alison de la forma en que bailó contigo anoche. Créeme. Ese hombre está completamente enamorado de ti, y no puedo esperar a verlos a los dos como pareja. 

    El rubor de Lendy se volvió escarlata mientras se movía incómoda en su asiento. —Él no está... enamorado de mí. 

    Una risa fuerte y poco femenina abandonó a Heather mientras negaba con la cabeza. —Y dijiste que no eres ajena. 

    - 

    —¡Tía Lendy, has vuelto! —Isabella saludó cuando Lendy entró en el ático y se quitó el abrigo.  

    Lendy le sonrió a su sobrina, sus ojos inadvertidamente recorrieron su cuerpo rápidamente. Ella soltó un suspiro interno de alivio cuando solo notó una sonrisa feliz y ojos brillantes. 

    —Sí, cariño. ¿Espero que te hayas portado bien? —preguntó y arqueó una ceja mientras sonreía a la pequeña niña. 

    —Sí, lo hice. ¡De hecho, estábamos empezando a hacer galletas! 

    Lendy se sorprendió por eso y dejó que Isabella la tomara de la mano antes de llevarla a la cocina. Cuando entró en la habitación, la vista hizo que su corazón hiciera cosas extrañas en su pecho. 

    El gran cuerpo de Cristian estaba encorvado sobre el mostrador, y sus cejas se juntaron en concentración mientras leía la receta. Sus fuertes manos y antebrazos estaban completamente cubiertos de harina y mantequilla cuando le dijo a Rosa que agregara una taza de azúcar a la masa. Lendy no pudo evitar mirarlo por un momento mientras Isabella se acercaba a él. 

    Él le dijo lo que tenía que llevar y Lendy observó cómo Isabella corría felizmente hacia el refrigerador a buscar la leche mientras él comenzaba a mezclar la masa. Observó al hombre agradecer a su sobrina mientras la niña colocaba la caja junto al cuenco que estaba usando y sintió que sus rodillas se debilitaban ante la dulzura que poseía este hombre grande. 

    —Tía Lendy, ¿te gustaría ayudar? —Isabella la llamó.  

    Un fuerte rubor se extendió por todo el cuerpo de Lendy cuando se dio cuenta de que había estado mirando y que los ojos azules de Cristian se habían disparado para encontrarse con los de ella. 

    Ella sonrió tímidamente mientras caminaba hacia ellos. —Pareces estar manejando las cosas bien por tu cuenta —respondió ella, tratando de mantener la voz firme.  

    Sus ojos se posaron en el rostro de Cristian y notó una mancha de harina en su mejilla. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, instintivamente extendió la mano y la apartó. Su mano se congeló contra su mejilla, y ambos ojos se abrieron de par en par por la acción. 

    Ella rápidamente trató de apartar su mano, pero la de él la mantuvo en su lugar mientras se inclinaba hacia su toque. No parecía molesto por el hecho de que su mano mantecosa tocó su mejilla. En cambio, la miró profundamente a los ojos mientras ella le devolvía la mirada. Su respiración se atascó en su garganta cuando sus ojos se suavizaron en el tono azul más hermoso que jamás había visto. 

    Confía en mí. Ese hombre está completamente enamorado de ti. 

    La voz de Heather resonó en la mente de Lendy. Ella parpadeó cuando la suave presión de su mano sobre la suya la hizo consciente de la leve aspereza de su mandíbula. 

    —¿Como estuvo? —Cristian preguntó en voz baja, sus ojos enfocados únicamente en su rostro.  

    La intensa suavidad de su mirada hizo que las rodillas de Lendy temblaran. La miraba como si fuera la única mujer del mundo. 

    —Fue... agradable —respondió después de un momento de intentar encontrar su voz.  

    Ella no estaba mintiendo. De hecho, disfrutaba mucho de la compañía de Heather. Estaban planeando encontrarse de nuevo justo antes de que ella se fuera a Los Ángeles. Eso es... si Cristian le permitiera ir de nuevo. 

    Los labios de Cristian se tiraron en una sonrisa mientras entrelazaba lentamente sus dedos con los de ella. —Eso es bueno.  

    Su voz aterciopelada rozó sus sentidos, y su cuerpo se inundó con la piel de gallina. 

    —Papá... —gritó un quejido infantil, rompiendo a los dos adultos de la pequeña burbuja que de alguna manera habían creado. Ambos parpadearon y se volvieron para ver a Rosa haciendo pucheros con impaciencia, ya que estaba tardando tanto en mezclar la masa. 

    Los ojos de Cristian se posaron en Lendy. Su agarre se apretó en su mano y tiró suavemente de su brazo para hacerla hacer un pequeño giro de modo que su espalda tocara suavemente su pecho. Sus dedos todavía estaban entrelazados mientras su fuerte brazo ahora la envolvía. La acción hizo que su corazón estallara de emoción. 

    —¿Quieres ayudar? —preguntó en voz baja. Su brazo fortaleció su agarre alrededor de ella mientras inclinaba la cabeza para mirarla. 

    —S-seguro —chilló Lendy, sin saber cómo responder a la proximidad.  

    El tentador olor de su colonia golpeó sus sentidos y nubló sus pensamientos, y los fuertes sentimientos que recorrían su cuerpo la dejaron estupefacta. Sintió que necesitaba un poco de distancia para poder tratar de averiguar qué estaba pasando con ella. 

    —Pero... tendrás que lavarte las manos de nuevo —le instruyó mientras miraba su mano que todavía agarraba firmemente la suya, sabiendo muy bien que no se había lavado las suyas antes de entrar al ático—, y me gustaría hacerlo. cámbiate a algo más cómodo . 

    Al oír sus palabras, vio los ojos de Cristian deslizarse lentamente a lo largo de su cuerpo, notando la forma en que el vestido gris abrazó su cuerpo perfectamente, antes de que volvieran tranquilamente a los de ella. Una sonrisa juvenil se extendió por su rostro mientras ella se sonrojaba bajo su mirada.  

    —Sí, señora —dijo, y la liberó de su agarre. 

    Lendy sintió que su pecho se agitaba ante la mirada afectuosa en sus ojos antes de que él se volviera y caminara hacia el fregadero para lavarse las manos. Respiró temblorosamente para tratar de calmarse y rápidamente se dirigió a su habitación, cerrando la puerta firmemente detrás de ella mientras pateaba sus tacones.  

    Su corazón siguió latiendo en su pecho mientras caminaba rápidamente hacia su baño y se lavaba la mantequilla y la harina de sus manos antes de colocarlas en la fría encimera. Ella miró su reflejo sonrojado en el espejo. 

    ¿Qué estaba pasando con ella? ¿Por qué estaba reaccionando así ante Cristian? ¿Por qué se sonrojaba cada vez que él se acercaba a ella? ¿Y por qué su toque la hacía sentir como si pudiera permanecer en su abrazo por la eternidad? No solo eso, sino los sentimientos que la envolvieron cuando vio lo bien que trataba a Isabella...  

    ¿Podría un hombre ser más gentil? 

    Lendy continuó mirando fijamente su reflejo largo y tendido, luchando contra todas estas emociones arremolinándose en su mente, cuando de repente se dio cuenta. Ella jadeó, sus ojos se agrandaron en estado de shock, mientras se tambaleaba hacia atrás unos pasos. Su mano se cerró instantáneamente sobre su boca mientras se miraba en el espejo con incredulidad. 

    No, no fue posible. ¿Cómo es que algo que ella era tan inflexible nunca le pasaría, se deslizó en su vida sin ser notado? ¿Cómo no se dio cuenta antes de ahora? ¿Cómo podía haber sido tan alegremente inconsciente de algo tan obvio? 

    A ella le agradaba Cristian. 

    

  


   
    Capitulo 32 

      

    —Sabes, te has convertido en una chica muy bonita, Lendy. Me sorprende que aún no me hayas dicho que tienes novio —dijo la abuela Rose desde su posición sentada en la encimera de la cocina mientras observaba a la joven de catorce años de edad mezclando una masa de chocolate amargo en un bol. 

    Las manos de Lendy detuvieron su trabajo. Frunció el ceño y se apartó un mechón de pelo de los ojos. —No quiero un novio, abuela Rose —respondió en un tono serio y continuó trabajando. 

    El rostro envejecido de la abuela Rose se arrugó en un ceño fruncido. —¿Por qué, querida? 

    Lendy suspiró, cerró los ojos y negó con la cabeza. —Yo-tengo miedo de acercarme a cualquier chico, abuela Rose. Ellos solo han... —hizo una pausa y tragó con dificultad, parpadeando para borrar los recuerdos—. No quiero acercarme a ninguno de ellos. 

    La expresión de la abuela Rose cayó con simpatía. —Lendy... no todos son así. 

    La joven apretó los labios en una delgada línea. —Lo sé. Su esposo fue uno de los pocos elegidos. 

    —Sí, Alan era un hombre maravilloso —respondió la anciana con un suspiro melancólico al pensar en él. Sí lo extrañaba mucho a veces.  

    Sus ojos grises se dirigieron lentamente hacia la joven y no pudo evitar comparar cómo se veía ahora con cómo había estado hace cuatro años. Se había llenado muy bien y crecido considerablemente más. La anciana no tenía ninguna duda en su mente de que la niña ya estaba captando la atención de algunos niños pequeños. 

    —¿Has pensado alguna vez en la posibilidad? —Presionó la abuela Rose. 

    Los ojos oscuros de Lendy se posaron en la anciana sentada junto a ella antes de sacudir la cabeza y continuar trabajando . 

    Sus ojos envejecidos se suavizaron. —Lendy, sé que piensas que podría estar presionándote con esto, pero yo solo... —su mano arrugada tocó el antebrazo de Lendy para llamar su atención—. Simplemente no quiero que te pierdas algo maravilloso por tu miedo. 

    Las cejas de Lendy se arquearon en un ceño fruncido. —Los hombres no son maravillosos, abuela Rose. Son exactamente lo contrario —murmuró, y un escalofrío recorrió su espalda mientras visiblemente se estremecía. 

    La abuela Rose negó con la cabeza con una sonrisa triste. —No tienes idea de lo mucho que te pareces a mí en ese momento. 

    El ceño de Lendy se profundizó mientras miraba a la anciana. —¿Qué quieres decir? ¿Pensé que habías dicho que tu marido era maravilloso? 

    —Cariño, voy a ser honesta contigo. —Sus ojos grises recorrieron los rasgos de Lendy antes de continuar: —Lo que dije es cierto, Alan era un hombre maravilloso; sin embargo, eso no significa que mi primer marido lo fuera. 

    Lenta, muy lentamente, Lendy soltó el cuenco que sostenía y volvió toda su atención a la mujer. —¿Estuviste casada antes? 

    Los ojos de la abuela Rose se sumergieron en tristeza. —Si cariño. 

    —Pero pensé ...  

    Lendy se sorprendió por decir lo menos. En los cuatro años que ha conocido a la abuela Rose, nunca hubo un indicio de que estuviera casada con alguien antes que su difunto esposo. 

    —Cariño, la única razón por la que te digo esto es porque quiero que veas de dónde vengo con lo que voy a decirte- 

    La abuela Rose se congeló, su respiración se entrecortó y presionó una mano marchita contra su pecho. Al darse cuenta de lo que estaba sucediendo, Lendy corrió hacia el botiquín y sacó un frasco de píldoras antes de regresar rápidamente con la anciana y colocar dos en su palma. 

    Observó ansiosamente a la abuela Rose tragar las pastillas y respirar profundamente mientras intentaba relajarse. Lendy se mordió el labio mientras miraba a la mujer que la ayudó a superar tanto y no pudo evitar sentir una punzada de culpa en el pecho. Parecía que la anciana empeoraba un poco con cada semana que pasaba, y la medicina tampoco era más barata. Solo deseaba ser un poco mayor para poder conseguir un trabajo y ayudarla. 

    —Vamos —dijo Lendy y la instó a que la tomara del brazo. La condujo con cuidado fuera de la cocina y dentro de la sala de estar y rápidamente acomodó algunos cojines en la silla favorita de la abuela Rose antes de ayudarla a tomar asiento—. Te traeré un poco de agua —dijo y comenzó a moverse cuando la abuela Rose la tomó de la muñeca. 

    —No, cariño. Estoy bien. Quiero terminar de decirte lo que tengo que decirte. 

    Lendy frunció el ceño, apenas creyendo sus palabras, pero asintió de todos modos. Se agachó para sentarse de rodillas frente a la anciana y la miró mientras sostenía su mano con fuerza.  

    La abuela Rose respiró hondo antes de hablar. —Cariño, amaba a Alan más que a nada, pero mentiría si dijera que él fue mi primer amor. Era joven cuando me casé con mi primer marido, de hecho dieciséis. Pensé que lo amaba. Tanto es así, no escuché las advertencias de mis padres sobre él. En cambio, me escapé con él. Él siempre soñó con triunfar algún día, y lo apoyé al cien por cien. Estábamos enamorados, e incluso tuvimos un niño pequeño, pero una vez que tuvo éxito... Las palabras de la abuela Rose vacilaron y cerró los ojos con fuerza.  

    Jenny sintió que su dolor de corazón mientras veía el destello de dolor en el rostro de la anciana, y ella le apretó la mano con comodidad en silencio. 

    La abuela Rose parpadeó para quitarse las lágrimas y resopló. —Me engañó, y estaba tan devastada por sus acciones que no pude soportar mirarlo más. Me divorcié de él y también perdí a mi hijo. 

    Lendy frunció el ceño. —¿Qué quieres decir? 

    La abuela Rose se tragó el nudo en la garganta. —Hace mucho tiempo, las mujeres no tenían el mismo tipo de libertad que tenemos hoy. En ese entonces, era inaudito divorciarse de su esposo, incluso si el matrimonio era insoportable. Las mujeres no podían ir a estudiar y abrir negocios o ser independiente de cualquier manera. Sabía que, cuando me divorciara de él, difícilmente tendría suficiente comida para alimentarme, y mucho menos para mi hijo. No tuve más remedio que dejarlo con su padre donde sabía que obtendría un buen comida cada noche y una buena educación . 

    —Pero... ves a tu hijo —dijo la joven, recordando el primer día que conoció a la abuela Rose.  

    No podía recordar muy bien cómo era él, pero sí recordaba un parecido entre ellos, específicamente los ojos grises. 

    La anciana asintió lentamente con la cabeza. —Sí, lo hago. De vez en cuando, pero sé que nunca me ha perdonado del todo por dejarlo con su padre. 

    Hubo silencio entre ellos por un rato antes de que los ojos grises de la abuela Rose se posaran en la pensativa mirada de Lendy. —La razón por la que te cuento todo esto es para hacerte saber que yo tampoco quería tener nada que ver con los hombres después de mi divorcio. Sentí que si alguna vez dejaba entrar a uno, me aplastaría tan horriblemente como el primero . 

    Lendy notó un pequeño destello entrar en los ojos de la anciana cuando una sonrisa cariñosa apareció en sus delgados labios. —Entonces llegó Alan. Era el único lo suficientemente persistente como para luchar contra mis problemas de confianza. En el fondo, sabía que él era el indicado para mí, pero ignoré el sentimiento en innumerables ocasiones. Estaba demasiado asustada para seguir a mi corazón de nuevo. Y... ¿sabes lo que hizo eso?  

    —No —respondió Lendy, completamente embelesada por la historia de la anciana. 

    —Podría haber tenido veinte años maravillosos con mi Alan si hubiera escuchado a mi corazón, pero solo tuve doce. Y, cariño, esos doce años fueron algunos de los mejores años de mi vida. La razón por la que te digo esto es que no quiero que te pierdas a alguien especial por tu miedo. Sé que es difícil abrirte a él, pero prefiero que vivas sabiendo que lo has intentado en lugar de vivir toda tu vida. arrepentida. Pero sé que va a tomar tiempo, y todavía eres muy joven. Solo quería que supieras que un día el hombre adecuado te amará sin importar nada. Solo tienes que abrirte para dejarlo . 

    La mirada de Lendy era pensativa mientras miraba la alfombra burdeos debajo de ella. —Pero... —se interrumpió cuando su mirada se desvió lentamente hacia la anciana—, ¿cómo sabré si quien quiera que conozca algún día... será el indicado? 

    La cara de la abuela Rose se arrugó mientras le sonreía. —Lo sabrás. Eres una chica inteligente, Lendy. Todo lo que tienes que hacer es escuchar a tu corazón, no a tu miedo. 

    - 

    A la mañana siguiente se oyeron fuertes silbidos en todo el piso inferior del ático de Cristian. Lendy no pudo evitar levantar una ceja a Alfredo mientras entraba en la terraza acristalada con los labios fruncidos mientras continuaba silbando una melodía desconocida. 

    —Seguro que pareces de buen humor esta mañana, Alfredo —dijo con una sonrisa mientras él colocaba comida frente a ella y las niñas. 

    El bullicioso chef inclinó la cabeza hacia un lado, y su característica sonrisa de ardilla se extendió por su rostro. —Sí, Lendy. Es el día de Año Nuevo y he decidido ser tan feliz como pueda este año. 

    La sonrisa de Lendy creció cuando ella y las chicas empezaron a repartir lo que querían. 

    —Está bien, Alice. Sí, estaré allí ahora —dijo la voz que hizo que las entrañas de Lendy se hicieran un nudo, y todas las chicas se volvieron para ver a Cristian hablando por su teléfono cuando entró en la habitación.  

    Lendy miró hacia otro lado, sintiéndose de repente extremadamente tímida. Hoy estaba vestido con un traje gris claro, lo que hizo resaltar el azul brillante de sus ojos. 

    —Sí, avísale a Adrian también —dijo y terminó la llamada antes de guardar el teléfono en su bolsillo. 

    —¿Vas a trabajar, papá? —Preguntó Rosa.  

    Lendy no se perdió la mirada triste en sus ojos. Ella entendió por qué. Todos estaban planeando pasar el día juntos, parecía como si fuera el comienzo de un nuevo año. Todos estaban demasiado cansados para esperar la celebración de medianoche de anoche. 

    Cristian suspiró. —Me temo que sí, Rosa. Tengo que ocuparme de una emergencia —dijo y la besó en la cabeza mientras tomaba un panecillo de arándanos—. Los veré a todos más tarde. 

    Cuando sus ojos se encontraron con los de Lendy, le ofreció una sonrisa. Ella le devolvió el gesto tímidamente antes de apartar la mirada rápidamente, metiéndose un mechón de cabello suelto detrás de la oreja. No se dio cuenta de que se había olvidado de respirar hasta que él salió de la habitación. 

    Lentamente volvió a mirar a las niñas y frunció el ceño cuando vio a la pequeña Rosa mirando fijamente su plato con expresión sombría. 

    —No te preocupes, Rosa —dijo Lendy con una sonrisa, y los ojos azules de la niña se posaron en los de ella—. Tengo algo que podemos hacer hoy. 

    - 

    —Señorita Lendy, ¿por qué estamos aquí de nuevo? —Rosa preguntó mientras tomaba la mano de la mujer mayor, dejándose llevar por una de las muchas islas de la tienda. Isabella estaba ocupada empujando un carrito a su lado. 

    —Porque esto es algo que Isabella y yo siempre hacemos en Año Nuevo —respondió Lendy mientras sus ojos se movían sobre la mercancía antes de encontrar lo que necesitaba.  

    —¿Mira las mantas? —Rosa preguntó con confusión clara en su rostro mientras veía a la mujer clasificar a través de la amplia gama. 

    Lendy no pudo evitar reír. —No, Rosa. Vamos a comprar mantas. 

    —¿Por qué? 

    —Porque hay gente que los necesita durante este clima frío —respondió mientras la miraba. 

    —¿Por qué no se van a casa entonces? —Rosa continuó preguntando. 

    —No todo el mundo tiene un hogar, Rosa —dijo Isabella esta vez. —La tía Lendy y yo siempre donamos mantas en este día. 

    Rosa parpadeó sorprendida, y Lendy, una vez más, recordó cómo esta pequeña niña ha tenido todos los lujos del mundo. Mientras Lendy luchaba para llegar a fin de mes la mayor parte del tiempo, siempre trataba de ahorrar un poco para comprar algunas mantas baratas para las personas sin hogar. Pero este último año, con Isabella teniendo un crecimiento acelerado como lo hizo ella, nunca se habría permitido hacer la pequeña tradición si no fuera por su trabajo como niñera de Rosa. 

    Su salario había llegado de Cristian ayer. Era una cantidad exorbitante, pero planeaba hacer un buen uso de ella. Iba a comprar unas cuantas mantas de buena calidad, usaría parte del dinero para pagar la deuda de su beca cuando la universidad abriera después de las vacaciones y guardaría el resto para la matrícula de Isabella algún día. Incluso logró saldar su antigua cuenta con su anterior propietario. 

    No le había contado a Cristian sus planes para hoy. Sabía que él insistiría en que usara su tarjeta, y era algo que no haría ahora que había recibido su salario. No quería parecer que se estaba quitando de encima. 

    —Ya veo.  

    Lendy volvió a sintonizar la conversación de las chicas.  

    —¿Está bien si puedo ayudar, señorita Lendy? —Rosa preguntó, con un adorable brillo en sus ojos. 

    Lendy le sonrió. —Por supuesto cariño. 

    Y así, durante los siguientes minutos, Lendy permitió que las niñas escogieran sus mantas favoritas y las metieron en el carrito antes de caminar hacia el cajero. En el camino, pasaron un revistero y Lendy escuchó a Isabella jadear. 

    —Tía Lendy, ¿no eres tú? 

    Lendy se volvió para mirar a su sobrina y frunció el ceño cuando la pequeña niña señaló la revista un poco por encima de su cabeza. Sus ojos se posaron en la revista y sus ojos se agrandaron por la sorpresa. 

    Allí, en la primera página de una de las revistas de chismes de celebridades más importantes, estaban Lendy y Cristian. Había sido tomada en el evento la otra noche, y Lendy supo instantáneamente el momento en el que había sido tomada. 

    Lendy sintió que se ruborizaba al mirar la foto. Ella y Cristian se miraban fijamente el uno al otro intensamente, sus narices apenas se tocaban, sus brazos se envolvían alrededor del otro sin dejar distancia entre sus cuerpos, y sus labios apenas a una distancia de un suspiro. Fue el momento en que casi se habían besado. 

    Su mirada recorrió lentamente la leyenda debajo de la foto. 

    Multimillonario con amante misterioso adornando un collar de 500 millones de dólares. 

    —¿Qué significa 'amante', tía Lendy? —Preguntó Isabella con su voz inocente e infantil. 

    Lendy sintió que su rostro se ponía rojo como una remolacha. —Uh... significa que eres, um, 'buenos amigos', cariño —respondió ella, luchando por encontrar una respuesta mientras sus mejillas ardían de vergüenza. 

    —¡Oh, Izzy! ¡Eso significa que somos amantes! —Rosa vitoreó y abrazó a su amiga, quien instantáneamente le devolvió el abrazo, y ambas rieron felices. 

    Lendy miró hacia arriba en una súplica silenciosa antes de mirar a las dos niñas felices, solo para notar que una anciana le fruncía el ceño.  

    Las mejillas de Lendy se volvieron malva. —No, Rosa. Ustedes dos son simplemente buenas amigas —intentó corregirla.  

    Las dos chicas la miraron con el ceño fruncido. —Pero tu dijiste- 

    —Lo entenderás cuando seas mayor. Ahora, tenemos que ponernos en movimiento —dijo y rápidamente las condujo hacia la caja para poder salir de la situación embarazosa lo antes posible. 

    - 

    Desafortunadamente para Lendy, la vergüenza no la abandonó nada más salir de la tienda... ni siquiera cuando llegaron al pequeño edificio donde se realizan las distribuciones de donaciones. Sus mejillas mantenían su apariencia sonrojada, y no era por el frío. No, era el hecho de que no podía dejar de pensar en lo que podría ser como estar con Cristian... como que . 

    El pensamiento la aterrorizó. 

    Ella acababa de darse cuenta de sus sentimientos por el hombre, pero sus pensamientos estaban adquiriendo un punto de vista completamente nuevo. ¿Cómo sería tener una relación íntima con él? ¿Valdría la pena poner su corazón en su manga así? 

    Lendy trató de apartar los pensamientos mientras entregaba las mantas al comité de caridad, que comenzó a distribuirlas entre las pocas personas mayores que ya llegaban. Se quedó allí con las niñas por un tiempo, ayudando donde sea que se necesitara ayuda. 

    Se sintió bien para Lendy volver a hacer esto. Solía ayudar en estos eventos de recaudación de fondos de caridad con mucha más frecuencia cuando era más joven; sin embargo, dado que tenía que cuidar de Isabella, ya no tenía tiempo, ni dinero, para hacer mucho.  

    No pudo evitar sonreír al ver a las niñas entregar algunos paquetes a unas ancianas. Las mujeres arrullaron ante sus rasgos bonitos y jóvenes y lograron que las niñas se ruborizaran con grandes sonrisas. Fue como un soplo de aire fresco para Lendy, verlos a las dos tan felices de ayudar. 

    Lendy pensó que con todo el trabajo de la mañana, habría hecho desaparecer sus pensamientos anteriores sobre Cristian. Sin embargo, de camino a casa, esos pensamientos regresaron con gran intensidad. No pudo evitar moverse incómoda en su asiento, su corazón latía ansiosamente en su pecho.  

    Recordó las palabras de la abuela Rose. ¿Estaba su corazón tratando de decirle que Cristian era el indicado para ella? 

    Se tragó el nudo en la garganta, el miedo se apoderó de ella. ¿Y si ella estaba leyendo todo esto mal? Claro, Cristian no había sido más que amable con ella, pero aparte de sus pocos… momentos íntimos, no tenía nada más de qué hablar sobre sus sentimientos por ella. Ella tampoco tuvo un amigo varón, así que probablemente estaba leyendo mal sus acciones. 

    Probablemente se estaba sintiendo un poco ansiosa. Después de todo, esta es la primera vez que le agrada un chico. No sabía cómo se suponía que debía responder a sus sentimientos, y todavía era extremadamente cautelosa con todo este enigma. 

    Pronto, el automóvil se detuvo frente al elaborado edificio que Lendy había llegado a asociar como su hogar. Ayudó a las chicas a salir del coche antes de acompañarlas al cálido edificio y al ascensor. 

    Cuando finalmente atravesaron la puerta principal del ático, el olor a salchichas chisporroteando golpeó sus sentidos, y todos se dieron cuenta de lo hambrientos que realmente estaban. 

    —Vayan a lavarse para el almuerzo, chicas. Solo voy a comprobar si el señor Calloway ya ha vuelto —dijo Lendy y las ayudó a quitarse los abrigos antes de subir por el lado derecho de las escaleras hacia la oficina de Cristian. 

    Su corazón se aceleró, y sus palmas se sentían un poco húmedas ante la idea de verlo.  

    Actúa con naturalidad, pensó para sí misma . Era la misma frase que se decía desde ayer.  

    Respiró hondo para intentar calmarse antes de llamar a la puerta entreabierta. —¿Cristian? —preguntó y abrió un poco la puerta, asomando la cabeza por el hueco. 

    La oficina de Cristian era una habitación de buen tamaño con paredes color champán y fresco suelo de madera. Se colocó un gran escritorio de caoba frente a una ventana que permitía que la luz del sol llenara toda la habitación. Había un sofá de aspecto cómodo colocado contra una pared, mientras que el resto estaba alineado con filas y filas de libros. 

    Lendy entró un poco más en la oficina. Cristian aún no había regresado y solo había estado aquí una vez antes. Incluso entonces, no tuvo la oportunidad de echar un vistazo a los títulos de las innumerables tapas duras. 

    Abrió la puerta por completo y miró alrededor de la habitación antes de moverse hacia una de las estanterías, sus ojos revoloteando sobre los títulos. La mayoría eran revistas de negocios y libros de texto que debió haber acumulado en su etapa universitaria. 

    Al darse cuenta de que no había nada demasiado interesante que tal vez pudiera leer en su tiempo libre, volvió a la puerta, pero su mano derribó accidentalmente algunos libros que habían estado sobresaliendo de uno de los estantes. 

    —Qué torpe —murmuró mientras caían desordenadamente al suelo. 

    Se agachó y rápidamente comenzó a recogerlos cuando un trozo de papel blanco arrugado le llamó la atención. Inicialmente, lo consideró un trozo de papel, a juzgar por el hecho de que estaba horriblemente arrugado y un poco roto, pero la vista de la tinta que cubría la página la hizo detenerse. 

    Lentamente colocó los libros recolectados en el suelo antes de recoger el papel, solo para descubrir que era una carta.  

    Lendy apretó los labios, sabiendo muy bien que no debería leerlo. Pero luego echó un vistazo más de cerca a la caligrafía... lo familiar que parecía. 

    Frunció el ceño y empezó a leer. 

    Sus labios se separaron cuando las palabras en el papel comenzaron a llenar su mente, y lentamente se hundió en el suelo, agarrando el papel con fuerza en su mano. Sus ojos recorrieron la página mientras sus manos comenzaban a temblar. 

    El nombre firmado en la parte inferior provocó que un pequeño jadeo saliera de sus labios; sus miembros se volvieron pesados y el papel se le cayó de la mano. Flotó en el aire por un momento antes de aterrizar suavemente frente a ella, sus palabras la miraron lascivamente mientras ella lo miraba con incredulidad. 

    Una lágrima se deslizó lentamente por su mejilla, reuniéndose en su barbilla, antes de caer y manchar una sección de tinta. Pero no la limpió, no pudo. Sintió como si acabara de ser alcanzada por un rayo cuando las palabras cayeron a su alrededor en su mente y la dejaron sintiéndose horriblemente entumecida mientras su corazón se rompía en su pecho. 

    A mi querido Cristian. 

    He escrito esta carta innumerables veces y, sin embargo, nunca parecía encontrar las palabras adecuadas hasta hoy. Si estás leyendo esto, significa que ya no estoy en esta Tierra. Mi vida, supongo, ha sido más agitada que algunas con muchas decisiones que desearía haber cambiado. Aunque pasé años tratando de compensar a las personas a las que he agraviado en el pasado, sé que nunca sería suficiente.  

    Pero hay un momento del que nunca me arrepiento, y fue conocer a mi dulce Lendy. 

    Cristian, sé que no tienes la primera impresión más placentera de ella. Sé que cada vez que la menciono, la primera vez que se conocieron juega en tu mente. No solo eso, sino que soy más que consciente del hecho de que a tu padre no le agradaba por mi culpa y por todo lo que le hice. Pero le pido que lo deje de lado por un momento mientras lee esta carta. 

    Sé que me preguntaste por qué la ayudé y les repetiré lo que les dije a ti y a tu padre esa mañana. Algo hizo clic dentro de mí esa noche que la conocí. No sé cómo puedo describirlo, puede que hayan sido los instintos maternales el que se activa, pero era solo esta innegable necesidad de cuidarla, una niña que ni siquiera conocía. 

    Se suponía que iba a morir hace años, Cristian. Pero aguanté el tiempo suficiente para ver a Lendy conseguir su primer trabajo y alquilar un piso pequeño para ella. Ojalá pudiera haber durado más porque, aunque Lendy finalmente se alejó de su horrible familia, sé que la vida nunca la deja descansar. Y por eso te escribo esta carta. 

    Por favor... cuida de Lendy cuando me vaya. 

    Ahora no me refiero en el sentido romántico, porque sé lo fuerte que se sintió en contra de mi sugerencia cuando lo mencioné hace unos años. Sin embargo, todavía me aferraré a la creencia de que creo que ustedes dos están hechos el uno para el otro. Pero esta carta no es para obligarte a hacer algo así, ya que respeto tu deseo de querer encontrar el amor en tu propio tiempo. 

    Por favor, todo lo que les pido es que se aseguren de que Lendy siempre será cuidada y nunca tendrá que pasar por lo que hizo cuando era más joven. Su familia la trató con vergüenza y ella lucha con muchas cosas por eso. Aunque estoy segura de que tu padre te ha llenado la mente de muchos malos pensamientos con respecto a ella, realmente es un alma amable y hermosa. 

    Sé que no quieres saber de ella; sin embargo, si existe la más mínima posibilidad de que usted cambie de opinión acerca de ella, me gustaría advertirle que le resulta muy difícil confiar en las personas, así que tenga paciencia con ella. Ella se abrirá contigo eventualmente. Todo lo que necesita un poco de tiempo y espacio. 

    Pero si no lo hace, está bien. Descansaré felizmente en paz siempre y cuando la vigiles, te asegures de que se mantenga a salvo y viva una vida que nunca experimentó cuando era pequeña. 

    Por favor, haz esto por mí, Cristian. Es lo único que te pido. 

    Todo mi amor 

    Abuela Rose. 

    

  


   
    Capitulo 33 

      

    El sonido de la música heavy metal explotó en los oídos de Cristian mientras respiraba profundamente. Sus manos estaban firmemente cerradas alrededor de una barra de metal con pesas unidas a cada lado mientras se cernía sobre su torso. Gruñó, con los brazos ardiendo, mientras levantaba la barra con peso en el aire antes de acercarla a su pecho y repetir el movimiento. 

    Hacer ejercicio siempre fue una liberación perfecta para él cuando se sentía frustrado, y últimamente se ha sentido muy frustrado. La razón es una belleza de cabello oscuro que no le ha dicho una palabra en dos días. 

    Cristian resopló y volvió a levantar la barra.  

    No tenía idea de lo que podría haber pasado esta vez. Ella estuvo bien hasta la tarde en que él regresó a casa después de solucionar una crisis en el trabajo. Siempre que él entraba en una habitación, ella no podía irse lo suficientemente rápido, murmurando una excusa sin sentido tras otra. 

    Bueno, si fuera un idiota, los habría aceptado; sin embargo, no lo fue. Sabía que ella lo estaba evitando. Pero, ¿qué podría haber hecho esta vez? Estrujó su cerebro en busca de una respuesta, pero no surgió nada. 

    Acercó el peso a su pecho y le dolían los músculos mientras continuaba haciendo press de banca. Obligado a sus brazos a presionar hacia arriba, tomó otra respiración estremecida. El sudor goteaba por sus sienes cuando sus ojos vieron a Lendy pasando por el gimnasio, cargando un cesto de ropa sucia. A ella siempre le gustaba lavar su propia ropa y nunca permitía que su criada lo hiciera. Era algo que encontraba particularmente extraño.  

    Todas las mujeres odiaban lavar la ropa, ¿verdad? 

    Sin embargo, en la fracción de segundo que su mente divagó, su mano se deslizó de su agarre húmedo en la barra de metal, y el peso cayó sobre su pecho. Dejó escapar un grito ahogado cuando el dolor atravesó su torso y se aferró a la barra de metal, retorciéndose bajo el aplastante peso. Se las arregló para agarrar el peso y arrojarlo a un lado, la pesadez causó una gran abolladura en el piso al rebotar en las baldosas. 

    Tosió mientras trataba de recuperar el aliento y se arrancó los auriculares de las orejas antes de caer pesadamente sobre su espalda. 

    —¡Cristian! 

    Escuchó un grito ahogado mientras continuaba luchando por respirar. Sus ojos parpadearon hacia la puerta y vio a Lendy dejar caer su canasta antes de correr hacia él. 

    —Len... —comenzó mientras instantáneamente trataba de sentarse, pero el dolor se disparó a través de su pecho, haciéndolo estremecerse y respirar profundamente. 

    —No te muevas —dijo mientras lo alcanzaba. 

    Quería hablar, pero descubrió que su voz la abandonaba al igual que su respiración mientras veía la expresión de Lendy convertirse en una de concentración total. Sus manos ni siquiera dudaron mientras sostenía firmemente sus hombros, insitándolo a que se recostara en el banco. 

    La miró en silencio mientras sus ojos oscuros evaluaban su pecho, todavía tratando de regular su respiración. Pero se tomó el momento para volver a familiarizarse con sus delicados rasgos. Tampoco se había unido a ellos en el desayuno o la cena. Sintió que no la había visto en semanas. 

    Un gemido estremecedor retumbó desde la parte posterior de su garganta cuando sus dedos de repente tocaron su piel. Tragó saliva para tratar de aliviar la sequedad mientras la veía rastrear lentamente dónde había aterrizado la barra. Las sacudidas corrieron por su espina dorsal por el contacto, y tuvo la repentina necesidad de guiar sus manos hacia su cabello, preguntándose cómo se sentiría tener esos delicados y pequeños dedos peinando a través de él. 

    Sus ojos se posaron en Lendy. Por la expresión de su rostro, ni siquiera era consciente de cómo su toque lo estaba afectando, su enfoque únicamente en medir la cantidad de daño que había sufrido su pecho. 

    Cristian estaba absolutamente en silencio mientras la veía trabajar, tan completamente cautivado por ella que ni siquiera se inmutó cuando ella agregó un poco más de presión a lo largo de su pecho, sus dedos trazando sus costillas. 

    —No parece que haya nada roto —dijo después de un largo momento. Su voz sonaba como una música relajante que no había escuchado en años.  

    Sus ojos no dejaron su pecho mientras buscaba heridas restantes. 

    —Bueno... ahora sé lo que tengo que hacer para que me hables —intentó bromear.  

    Sin embargo, instantáneamente deseó no haberlo hecho, porque ella miró a los ojos. Vio una emoción destellar a través de esos iris oscuros demasiado rápido para descifrar, y ella apartó las manos de su pecho. Se puso de pie y retrocedió unos pasos, sus ojos repentinamente cautelosos y sus hombros tensos. 

    Cristian trató de incorporarse en un esfuerzo por insitarla a que volviera a su costado, pero todavía sentía un latido sordo en el pecho e hizo una mueca.  

    —Lendy- 

    —Ponle un poco de hielo, y estará bien —dijo en un tono sólido, haciendo imposible averiguar qué estaba sintiendo mientras le daba la espalda antes de salir rápidamente de la habitación, agarrando su ropa sucia en la salida.  

    Cristian no pudo hacer nada más que verla irse, deseando en silencio que se quedara. 

    - 

    Era tarde esa noche cuando Lendy finalmente encontró el valor para salir de su habitación. Se había perdido la cena una vez más, y su estómago le roía las entrañas, deseando desesperadamente ser llena. Lentamente, abrió la puerta de su dormitorio, asomándose por el hueco y mirando a ambos lados del pasillo.  

    Estaba tranquilo y oscuro. Perfecto. 

    Caminó de puntillas en silencio por el suelo de mármol y bajó las escaleras lo más rápido posible. Asegurándose de que no hubiera nadie acechando en el comedor, rápidamente se metió en la cocina y se dirigió a la nevera, sacando las sobras que Alfredo le había prometido. Ella le había dicho que no tenía hambre durante la cena, por lo que se aseguró de que le dejara algo. 

    Miró el recipiente y pensó en calentarlo antes de sacudir la cabeza y agarrar un tenedor del cajón. Hacer eso tomaría más tiempo, y quería regresar a su habitación lo más rápido posible. Cuando se volvió para subir las escaleras con su comida, la vista de una figura apenas iluminada por la luz del refrigerador le llamó la atención.  

    Ella gritó de miedo, la comida casi se le cayó de las manos. 

    —¿Lendy? 

    La seductora y aterciopelada voz de Cristian la llamó, y sintió que sus entrañas se retorcían ansiosamente mientras apretaba su comida con más fuerza. Los ojos de ella parpadearon sobre su cuerpo mientras él caminaba hacia ella, tomando nota de la franja azul que se extendía por su pecho desnudo. Estaba vestido con solo un par de pantalones de pijama sueltos, y la vista de su fuerte figura y cabello oscuro despeinado hizo que sus rodillas se sintieran débiles. Frunció el ceño ante la sensación y apretó los labios en una delgada línea.  

    No, ella no podía sentirse así. Ella lo rechazó. 

    —Lo siento, me estaba yendo —murmuró, sus ojos bajando la mirada hacia sus pies mientras trataba de moverse alrededor de él.  

    Presionó su lengua contra el interior de su mejilla con agitación cuando él se movió para bloquear su camino. 

    —¿Por que me estas evitando? —Cristian preguntó, su voz suave con un trasfondo de frustración y confusión. 

    —No lo hago —negó un poco demasiado rápido, todavía mirándose los pies. 

    —Deja de mentirme, Lendy. Ni siquiera puedes mirarme —respondió en un tono firme, la frustración que sentía se hizo más evidente en su voz. 

    Lendy apretó los labios cuando sintió que su ira aumentaba. ¿Ella era la mentirosa?  

    Sin embargo, en lugar de llamarlo por eso, habló con voz firme: —Por favor, muévete. 

    —No —dijo Cristian, frunciendo las cejas—. No hasta que digas lo que está mal. 

    Lendy resopló cuando su mirada se posó en la de él con indignación. ¿Quería jugar así? Multa.  

    Sin una palabra, giró sobre sus talones y comenzó a caminar por la cocina hacia la salida opuesta. Ella simplemente irá por el camino más largo. 

    Sin embargo, antes de que pudiera llegar al arco que conectaba la cocina con el vestíbulo del ático, sintió un firme agarre en su antebrazo, y de repente se dio la vuelta para enfrentar los ojos agitados de Cristian, su tono zafiro parecía más oscuro desde la única fuente. de luz sigue siendo la de la nevera abierta. 

    —¿Qué deseas? —Lendy no pudo evitar sisear mientras lo miraba fijamente, tratando de soltar su brazo de su firme agarre. 

    —Quiero que me digas qué está pasando contigo —dijo, sus ojos tratando de llamar su atención, pero ella se quedó mirando todo lo que no fuera él. 

    —No pasa nada —respondió ella, luchando continuamente contra su agarre. 

    —Por el amor de Dios, Lendy. ¡Deja de mentirme! —espetó, haciendo que la mujer que tenía entre sus manos se congelara ante el tono.  

    Cristian instantáneamente quiso disculparse, sabiendo que a ella no le gustaban las voces elevadas, pero descubrió que no podía esta vez. Ella acaba de agotar su paciencia un poco. 

    Observó cómo sus ojos oscuros se arrastraban lentamente desde su mano todavía cerrada alrededor de su brazo, luego a su pecho, y finalmente se encontró con su mirada. Vio cómo sus delicadas cejas se fruncían profundamente y sus labios se hundían en las comisuras. 

    —¿Estoy mintiendo? —habló en un susurro mientras lo miraba fijamente, sus ojos se oscurecieron por la emoción—. ¿Y tú, Cristian? ¿Has sido completamente honesto conmigo? 

    Cristian sintió que su corazón se detenía por un momento antes de que su propia expresión reflejara la de ella. 

    —¿Qué estás tratando de decir, Lendy? —preguntó, su agarre apretando su brazo mientras se acercaba un paso más a ella. 

    Sus ojos brillaron con una emoción indescifrable mientras sostenía su mirada.  

    —Sé lo de la carta. 

    Cinco palabras.  

    Cinco palabras fue todo lo que Cristian necesitó para sentir que todo su mundo se hacía añicos a su alrededor.  

    Lendy siguió mirándolo, midiendo su reacción con cuidado. Abrió la boca para intentar hablar, pero no se formaron palabras. Él tragó saliva con dificultad, aflojando su agarre en su brazo. 

    —Lendy... yo-yo puedo explicar —susurró, incapaz de ocultar la desesperación en su voz. 

    —No quiero escucharlo —espetó. Su voz vaciló cuando las emociones comenzaron a ahogarla—. Todo esto... es una mentira, una simulación. 

    Cristian rápidamente negó con la cabeza, su agarre apretó su brazo cuando ella trató de dar un paso atrás. —No, Lendy- 

    —Nunca me contrataste porque confiabas en mí para cuidar a tu hija. Me conocías desde el principio y todo… —Cerró la boca cuando sintió que un bulto la estrangulaba. Ella miró hacia otro lado mientras parpadeaba, las lágrimas calientes presionando sus ojos. 

    —No, Lendy, estás equivocada. Confío en ti —susurró Cristian, extendiendo la mano para tocar su mejilla, pero ella se apartó de su mano. La acción le hizo sentir como si le acabaran de dar una patada en el estómago—. Lendy- 

    —No soy más que una obligación —pronunció, sus ojos se posaron lentamente en sus pies. 

    —No, Lendy. No lo eres —respondió con voz firme mientras la agarraba por los hombros. 

    Los ojos de Lendy se dispararon hacia los suyos. Sus ojos oscuros brillaron con emoción mientras lo miraba en la cocina oscura y se encogió de hombros bruscamente ante su toque.  

    —¿No? Entonces, por favor, dime por qué te pidieron que me cuidaras? ¿Por qué venías al restaurante todos los días? Me ofreciste un trabajo con un salario exorbitante e incluso un lugar para quedarme. No me dejaste más remedio que usar tu tarjeta y comprar todo lo que necesitaba, ¡y me aseguré de que comiera todas las comidas! ¿Por qué harías todo eso si no fuera una obligación?  

    —Porque yo lo- 

    Cristian se quedó helado, la desesperación clara en su voz mientras la miraba. Tragó y miró hacia un lado por un momento antes de volver a mirarla. —No eres una obligación, Lendy —dijo en un tono suave para tratar de calmarla, pero su expresión de desconfianza nunca vaciló. Suspiró y desvió la mirada—. Sí, pudo haber comenzado así, pero ahora es diferente. 

    —No, no lo es —respondió Lendy—. Yo... ya ni siquiera te conozco. 

    Vio que algo se rompía en sus ojos cuando esas palabras salieron de sus labios.  

    —Tú me conoces, Lendy —casi gimió, como si ella acabara de darle un puñetazo duro, dejándolo sin aliento. 

    —No, no lo sé. Pensé que sí, pero resulta que estaba equivocada. 

    —Lendy- 

    —El Cristian que pensé que conocía habría hecho todo lo posible por su familia. No habría dejado morir a su abuela, porque ciertamente habría tenido suficiente dinero para pagar la operación que ella necesitaba o, al menos, visitar ella en el hospital. Estuve con ella casi cada minuto que estuvo allí, ¡y nunca mostró su rostro ni una vez!  

    —¡No sabía que estaba enferma! 

    —¿Y cómo se supone que voy a creer eso? —Lendy espetó en respuesta—. Me has mentido sobre todo. Y yo... fui tan estúpida al pensar... —Tragó saliva y negó con la cabeza, las lágrimas presionando sus ojos—. Fui tan tonta al pensar que podrías haber sido diferente. ¡Fui tan estúpida al confiar en ti! 

    Una emoción cruzó por sus ojos mientras se acercaba lentamente a ella. —Lendy- 

    —¡No! —Contuvo los sollozos, sin importarle que alzara la voz y que las chicas pudieran escucharla—. ¡No tienes permitido hacerme esto! No puedo creer que te defendí y me permití cuidar de ti, porque claramente no te preocupas por mí ni por mis sentimientos. Todo lo que alguna vez pensé sobre ti no es más que una mentira. Y yo... no puedo creer que me enamoré de ti cuando no sientes lo mismo por...  

    Pero las palabras de Lendy murieron en su lengua, sus labios de repente no pudieron moverse, ya que la sensación de los labios de Cristian en los suyos la dejó completamente inmóvil. Sus ojos se agrandaron en estado de shock mientras miraba sus ojos cerrados. Los sentimientos estallaron en su pecho cuando él la rodeó con sus fuertes brazos, acercándola. 

    Lendy estaba completamente congelada en su lugar. Su cuerpo estaba en tal estado de shock que su agarre soltó el recipiente de comida en su mano, y este golpeó ruidosamente en el suelo, su corazón martilleaba contra su caja torácica al contacto de sus suaves labios. 

    Su mente corría con tantas emociones abrumadoras que le daba vueltas la cabeza. Pero había una que no podía negar: se sentía débil bajo el toque de Cristian.  

    Era un sentimiento que quería dejar en el fondo de su mente, pero se estaba volviendo demasiado difícil de ignorar, y sintió que se rendía a él. 

    Lentamente, y por su propia voluntad, los ojos de Lendy se cerraron a la deriva y se fundió en sus brazos mientras se apretaban alrededor de su pequeña cintura. 

    Tentativamente, respondió al beso y sintió las manos de Cristian agarrar sus caderas mientras profundizaba su asalto en sus labios. Sus rodillas se doblaron bajo la pura intensidad de las emociones que la abrumaban, pero él la abrazó, no permitiéndole caer mientras comenzaba a besarla con mayor urgencia. 

    Tímidamente levantó las manos para descansarlas contra su pecho desnudo, y no pudo evitar notar cómo su corazón latía rápidamente bajo su palma, igualando el suyo. Sus brazos la acercaron más, una mano se arrastró hacia arriba para enredar sus dedos en su sedoso cabello oscuro mientras continuaba besándola con una pasión que la mareó. 

    Esto no era algo que ella esperaba que un hombre pudiera hacer. Se sentía tan segura y protegida en sus brazos... como si estuviera en casa. 

    Pero una sensación inquietante entró en su mente y frunció el ceño. Algo en ese pensamiento la atrajo. Trató de ahuyentarlo, pero regresó, trayendo a otros con él. Abuela. Obligación. 

    Salvaje. 

    Un pequeño gemido escapó de Lendy, la realidad de la situación se apoderó de ella. Sus manos agarraron su firme pecho, y cerró los ojos con fuerza antes de obligarlo a alejarse de ella. La mirada en sus ojos desgarró su núcleo mientras lo miraba. Sus ojos eran del azul más oscuro que jamás había visto, pero brillaban con confusión, así como con una sensación de pérdida y desesperación. 

    Lendy se mordió el labio y se alejó de él.  

    Cuando se acercó a ella, ella negó con la cabeza y dio unos pasos más hacia atrás, mirando la comida olvidada que yacía esparcida por el suelo a sus pies. Se mordió el labio con más fuerza y parpadeó para quitarse las lágrimas. 

    Estaba tan confundida por los sentimientos que se arremolinaban en su mente. ¿Qué significó ese beso? ¿Significaba que le correspondía sus sentimientos? O... ¿lo había hecho simplemente porque vio una oportunidad? ¿Estaba jugando con ella? 

    —¿Lendy? 

    La voz de Cristian rompió sus pensamientos y sus ojos se movieron lentamente para encontrarse con los de él. La mirada en sus ojos, la pura desesperación y anhelo como si ella fuera el mismo aire que respiraba, casi la hizo correr de regreso a sus brazos. 

    Pero ella no pudo.  

    Por lo que ella sabía, él solo estaba jugando con ella como los hombres antes que él.  

    Ella tomó una respiración temblorosa. Ella era una tonta. ¿Cómo pudo bajar la guardia así? No podía confiar en él. Le había ocultado un enorme secreto. ¿Cómo podía confiar en que él estaba diciendo la verdad esta vez?  

    Sabía por experiencia lo excelentes que eran los hombres para retratarse a sí mismos de diferentes maneras para adaptarse a ellos. Tenía que afrontar los hechos. Ella era solo una obligación, nada más. No sentía por ella de la forma que ella esperaba. Solo estaba jugando con ella... como todos los demás 

    Las lágrimas brotaron de los ojos de Lendy mientras miraba a Cristian. Envolvió sus brazos alrededor de sí misma y trató de formar la mayor barrera física posible entre ellos. Se sentía usada y sucia.  

    —Deberías haberlo sabido mejor... —hizo una pausa mientras se mordía el labio tembloroso—, que hacerme esto a mí también. 

    Cristian frunció el ceño ante sus palabras y sus ojos observaron cuidadosamente su apariencia despeinada y sonrojada, la forma en que su cuerpo comenzó a temblar y las lágrimas que se acumulaban en sus ojos.  

    La culpa lo golpeó desde todos los ángulos cuando de repente se dio cuenta de cómo la habían tratado cuando era más joven... Qué le había sucedido. 

    Sin embargo, antes de que pudiera responder, Lendy negó con la cabeza y una lágrima rodó por su mejilla mientras salía corriendo de la cocina, dejando a Cristian atónito detrás de ella. 

    

  


   
    Capitulo 34 

      

    —Viniste —la débil voz de la abuela Rose revoloteó por la habitación del hospital. 

    —Su médico nos llamó —dijo Lloyd Calloway mientras entraba a la habitación, con su esposa e hijo detrás de él. 

    Cristian miró a su alrededor, observando el piso de linóleo y la pintura que se desprendía de las paredes, antes de obligar a sus ojos a mirar a su abuela. Parpadeó al verla. Han pasado algunos años desde que la vio. Solía ser una mujer bastante regordeta, pero ahora era un esqueleto y su piel era de una tez mortalmente pálida.  

    Aparentemente, ella tenía alguna u otra afección cardíaca que solo se les informó a él y a sus padres esta mañana cuando llamó el médico. 

    —Estoy tan contenta de que lo hayas hecho —dijo la abuela Rose, con lágrimas en sus ojos grises. 

    Lloyd suspiró y pasó una mano por su cabello cuidadosamente peinado antes de caminar hacia su cama. Él la miró con expresión dura. —¿Por qué no nos dijiste que estabas enferma, mamá?  

    Su voz no tenía un toque de ternura cuando habló. 

    La abuela Rose inclinó levemente los labios hacia arriba, probablemente lo más parecido que podía dar a una sonrisa. —No quería molestarte, querida. 

    Lloyd negó con la cabeza pero no dijo nada más cuando su teléfono empezó a sonar. Él la miró antes de salir de la habitación para contestar la llamada. Cristian observó cómo la mirada de su abuela seguía la figura en retirada de su padre con expresión derrotada. Una vez que la puerta se cerró con un clic detrás de él, sus ojos cansados se encontraron con los de Cristian y le hizo un gesto para que se acercara a ella. 

    Cristian apretó los labios y metió las manos en los bolsillos de la chaqueta antes de dirigirse hacia ella. 

    —Tengo algo que necesito que hagas por mí, Cristian —dijo la abuela Rose. 

    El joven le arqueó una ceja. Hizo un gesto hacia la mesita de noche donde había un papel cuidadosamente doblado. 

    —¿Qué es? —preguntó mientras la miraba, con las manos todavía firmemente metidas en los bolsillos. 

    La abuela Rose respiró hondo. —Es algo que necesito que leas cuando te vayas de aquí. Necesito que me prometas que harás algo. 

    Cristian miró a su abuela con el ceño fruncido antes de coger con cautela el papel. Su mirada parpadeó hacia ella. —¿Qué es? —preguntó, incapaz de ocultar el tono sospechoso en su voz. 

    —Solo quiero que leas eso y me prometas que harás lo que dice —respondió la abuela Rose con palabras vagas, sabiendo que no le estaba pidiendo que le dijera que es una carta.  

    El ceño de Cristian se profundizó por la agitación. Normalmente, cuando hablaba vagamente, era porque estaba mencionando esa rata callejera que recogió hace seis años. la única niña al que casualmente dejó que usara su ropa de diseñador. 

    En cualquier otro caso, se habría negado a prometer algo sin saber qué era; sin embargo, mientras miraba a los moribundos ojos de su abuela, no tuvo más remedio que asentir con la cabeza. 

    La abuela Rose le tendió la mano, insitándole en silencio a que la tomara. Él lo hizo con vacilación y se sorprendió por la fuerza en su mano mientras ella agarraba su palma. 

    —Di que me lo prometes, Cristian. 

    Su voz tenía una desesperación que dejó al joven sin habla. Lo que fuera que estuviera en esta carta era claramente muy importante para ella. 

    Oyó abrirse la puerta y miró a su padre regresar. Un suave apretón le devolvió la atención a su abuela, sus ojos medio caídos mirándolo en una súplica silenciosa. 

    Cristian tragó y la miró a los ojos. —Lo prometo. 

    Sus labios delgados y pálidos se curvaron en la más pequeña sonrisa cuando le apretó la mano. 

    —Gracias —susurró antes de que sus ojos se cerraran por completo.  

    La tensión de su mano se aflojó cuando el monitor cardíaco junto a ella cayó en un único y largo pitido. 

    En cuestión de segundos, el personal del hospital entró apresuradamente en la habitación y Cristian se alejó lentamente de su abuela, sin soltar la carta que tenía en la mano. Miró a sus padres. Su madre parecía indiferente a lo que había sucedido, mientras que los ojos de su padre tenían el más mínimo rastro de remordimiento, aunque su rostro permanecía firme. 

    Cristian miró a su abuela por última vez antes de mirar el papel en su mano. Sin una palabra, salió de la habitación y entró en el pasillo, apoyándose contra la pared opuesta y desdoblando el papel. 

    Mientras leía las palabras, apretó los dedos en puños y un músculo de la mandíbula le hizo un tic de irritación. 

    No es de extrañar que ella nunca le dijera lo que le estaba haciendo prometer. ¡Fue indignante! Sabía lo que sentía por la pequeña mocosa y, sin embargo, le hizo prometer que cuidaría de ella. ¡Era un joven de veinte años! No quería cargar con la responsabilidad todavía. 

    Cristian frunció el ceño ante las palabras. Su mirada era cruel, esperando que chamuscara las palabras que había prometido cumplir. Su agarre estaba tan fuerte en el papel que sus dedos comenzaban a perforarlo cuando sintió que su ira aumentaba. 

    —Lendy. 

    El sonido de un nombre que despreciaba hizo que su mirada se disparara hacia arriba en la dirección de la llamada. Se dio cuenta de que el Dr. Kelley se acercaba a una adolescente y parpadeó sorprendido al verla.  

    Tenía catorce años cuando conoció a la chica. Era pequeña, escuálida y, para ser honesto, bastante monstruosa. Ahogada en su ropa de diseñador, el pequeño de diez años apenas daba la impresión de convertirse en algo más atractivo. 

    Pero la niña que le devolvió el saludo del médico, que se encontraba a unos metros de él, hizo que su mandíbula se aflojara con incredulidad.  

    Por supuesto, sabía que ella habría crecido y madurado en seis años, pero su mente nunca dejó de imaginarse al niño escuálido que conoció. Era la misma imagen que le repugnaba cuando su abuela se ofrecía a presentársela unos años después. No lo atraparían muerto con cosas como esa cosa insignificante. 

    Pero esta Lendy no se parecía en nada a la que conoció hace seis años.  

    Sus ojos recorrieron lentamente su cuerpo, tomando nota de la forma en que sus jeans blancos resaltaban las curvas largas y delgadas de sus piernas, el suéter granate que hacía que sus ondas de chocolate profundo parecieran aún más oscuras mientras caían en cascada por su espalda, y el tobillo negro. botas que la hacían parecer más alta de lo que ya era. 

    Finalmente, sus ojos estudiaron su rostro. Sus mejillas estaban enrojecidas de un delicado color rosa, sus pómulos salientes le daban a su rostro una bonita forma ovalada. Tenía una nariz perfectamente formada y un par de labios regordetes y besables.  

    Cristian se tragó el nudo en la garganta antes de que finalmente la mirara a los ojos. 

    Eran más profundos que su cabello, su vitalidad te atraía como una polilla a una llama. Eran el tipo de ojos en los que uno podía perderse: interminables lagos oscuros de misterio. Pero sus ojos estaban enfocados únicamente en el doctor frente a ella que ni siquiera notó la intensa mirada del joven que estaba a unos metros de ella. 

    Cristian observó en silencio mientras el médico comenzaba a explicarle algo a Lendy, de dieciséis años. Notó que su expresión facial cambiaba, y el ramo de caléndulas se deslizó de sus manos, esparciéndose por el suelo. Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando se tapó la boca con las manos y miró al médico con incredulidad. 

    El médico dijo una última cosa, y Cristian vio a la niña caer al suelo como las flores y envolvió sus brazos alrededor de ella mientras sollozaba histéricamente. El médico se agachó junto a ella y la estrechó en un abrazo reconfortante. 

    El sonido de sus gritos agonizantes llenó los oídos de Cristian y le hizo recordar la carta que tenía en la mano. Él frunció el ceño.  

    Aunque Lendy definitivamente había mejorado en el departamento de apariencia, no tenía ninguna intención de cumplir su promesa. Era un joven universitario que quería divertirse. No quería verse atado por las responsabilidades de una adolescente con problemas. 

    Y conocía las intenciones de su abuela. Aunque ella dijo que respetaría sus deseos, él sabía que quería que él cuidara de Lendy y se enamorara de ella.  

    Bueno, no quería establecerse con nadie y, incluso si lo hiciera, ciertamente no lo haría con una chica de clase baja como Lendy. Después de todo, tenía una imagen que defender. Además, su padre siempre le decía que ese tipo de chicas nunca eran buenas: encantarte, casarte contigo y luego llevarte todo lo que tienes.  

    Los medios de comunicación devorarían esa historia como una manada de leones hambrientos. 

    Obligándose a bloquear los lamentos de la chica de dieciséis años, Cristian arrugó la carta en una bola y se la metió profundamente en el bolsillo antes de girar sobre sus talones y caminar por el pasillo. 

    Si nunca volvía a ver a Lendy, sería demasiado pronto. 

    - 

    Cristian suspiró mientras se revolcaba en la cama, pensando en ese día hace ocho años. Más precisamente, qué tonto había sido. Todo lo que le importaba cuando era más joven era su estatus. Nada más le importaba. Solo quería seguir siendo soltero y libre de responsabilidades. 

    Por supuesto, sus planes cambiaron cuando sus padres anunciaron su compromiso con Alison. Estaba furioso con ellos y salió a bailar hasta que quedó completamente destrozado solo para molestarlos.  

    Pero luego conoció a Alison y vio lo hermosa que era con su piel perfecta y su figura de reloj de arena. No solo eso, sino que ella tenía la riqueza. Ella era la esposa perfecta para él. No encontraría una pareja mejor. 

    Entonces estuvo de acuerdo con los planes de compromiso. Solo que... deseaba no haberlo hecho.  

    Una vez casados, Alison demostró que estaba lejos de ser su esposa perfecta. Eso es si ir de discotecas toda la noche, despertarse en los brazos de otro hombre y luego echarle la culpa a Cristian por no estar nunca en casa fuera algo por lo que pasar.  

    De todos modos, no era como si ella le diera mucho para ir a casa. 

    Pero su mundo se puso patas arriba cuando nació Rosa. En cierto sentido, la había puesto el nombre de su abuela. Como su matrimonio con Alison apenas pendía de un hilo, comenzó a pensar de manera diferente en su abuela. 

    La anciana había querido que él conociera a Lendy. Nunca dijo nada sobre el matrimonio, solo un posible noviazgo. Conocía bien a Lendy; la niña había vivido con ella durante tantos años que definitivamente habría sabido si serían una pareja probable o no.  

    Sus padres, en cambio, lo alentaron a casarse con una mujer a la que apenas conocían. Todo lo que habían estado en sus mentes era el hecho de que el sindicato aportaría más riqueza a la empresa. 

    Toda su vida había crecido resentido con su abuela. Así fue como lo habían criado.  

    A la Sra. Jenkins (que pasaba más tiempo con él que con su propia madre) no le agradaba por todo ese calvario con su abuelo. El hecho de que su romance provocó el divorcio, pero su abuelo no se casó con ella porque todavía estaba enamorado de su ex esposa, dejó muchos sentimientos de amargura en la Sra. Jenkins.  

    Su padre también le guardaba rencor a la abuela Rose, lo que significaba que había una gran cantidad de malos sentimientos dirigidos hacia ella, y Cristian simplemente asumió que él también debería albergarlos.  

    Siempre admiró a su padre. Él también aspiraba a ser como él. ¿Por qué no iba a hacerlo? Fue el hombre que llevó la empresa de su padre a nivel internacional. No tenía ninguna razón para no escucharlo cuando dijo que Lendy solo apareció en la vida de la abuela Rose porque sabía de la conexión con la fortuna de la familia Calloway. Pensaba que sus padres lo amaban lo suficiente como para protegerlo de mujeres así. 

    Solo que Cristian se dio cuenta demasiado tarde de que su abuela era probablemente la única persona que realmente se preocupaba por él. Sus padres se preocupaban demasiado por la riqueza y el estatus, y Alison era como ellos.  

    Aunque Cristian no podía mentir sobre el hecho de que él era como ellos. Todo fue superficial. 

    Pero la abuela Rose había acogido a una niña pequeña, que ni siquiera podía hablar sin tartamudear, y la cuidó, sin importarle que no fuera de origen adinerado. Seguramente, una mujer que mostró tanta compasión por un extraño estaría aún más preocupada por su único nieto. Tal vez su padre se había equivocado con Lendy del mismo modo que se había equivocado con Alison. 

    Por eso, cuando nació la hija de Cristian, y le hicieron las pruebas para asegurarse de que era suya, la llamó Rosamund, su apodo era Rosa.  

    Fue cuando sostuvo al pequeño bebé en sus brazos por primera vez que se dio cuenta de cómo se sentía amar a alguien tan intensamente que haría cualquier cosa por él. Fue su primer toque de realidad. Después de eso, comenzó a despreciar a su esposa, la mujer soñada de muchos hombres. 

    Pero solo se dio cuenta de lo tonto que había sido cuando Rosa casi muere en ese accidente de coche. Todavía podía recordar claramente el pánico y la impotencia que recorría todo su ser mientras se sentaba ansiosamente en la sala de espera del hospital. Fue en ese momento que se preguntó por su abuela: si se sentiría ella por no estar más allí para Lendy. 

    Esa fue la noche en que Cristian decidió cumplir su promesa. 

    Tan pronto como finalizó el divorcio, Cristian se propuso como misión tratar de localizar a Lendy.  

    Pero fue casi imposible.  

    Había contratado a una de las mejores investigadoras privadas del país, pero lo más cercano que lograron encontrar fue que había dejado la escuela de medicina después de tres años. Después de eso, no quedó rastro, lo que significaba que, en el espacio de un año, cualquier cosa podría haberle pasado. 

    Cristian también habría salido a buscarla. Pero dado que los medios de comunicación habían arruinado su divorcio, eso significaba que dejar cualquier edificio para registrar las calles de Manhattan estaba fuera de discusión. 

    Fue un día después de una mañana particularmente difícil que decidió ir a dar una vuelta para aclarar su mente. Condujo a una parte de Nueva York a la que normalmente nunca conduciría. Estaba a punto de dar media vuelta y regresar a una parte más rica de la ciudad, pero la vista de un pequeño y destartalado restaurante le llamó la atención. 

    Se sintió bastante hambriento y decidió detenerse allí para ver si servían algo comestible. Imagínese su sorpresa cuando notó a la única persona que había estado buscando durante los últimos cuatro meses. 

    Una vez más, se veía diferente a como se veía hace seis años, y esta vez... no fue para mejor. Su uniforme de camarera estaba hecho jirones y era viejo, y su cuerpo esquelético, lo que provocó que sus pómulos sobresalieran de una manera poco saludable. Sus mejillas, una vez sonrosadas y vibrantes, ahora estaban hundidas y pálidas.  

    Cristian sintió que la culpa lo consumía.  

    La abuela Rose probablemente se estaba revolviendo en su tumba al verlo frente a él. 

    Una joven camarera se le acercó y le ofreció una mesa. Tomó asiento aturdido. Sus ojos no podían dejar a Lendy mientras la veía moverse entre las mesas. Tantas preguntas llenaron su mente.  

    El multimillonario había sido completamente desconcertado por el drástico giro de los acontecimientos. ¿Debería acercarse a ella? ¿Ella lo conocía y cuán estrechamente estaban relacionados? Si lo hiciera, definitivamente lo echaría después de todo lo que hizo... o, en su caso, no pudo hacer. 

    Lendy no fue quien sirvió la mesa en la que estaba sentado, y pensó que podría haber sido lo mejor. Necesitaba ordenar sus pensamientos. Si ella supiera quién era, no habría forma de que pudiera cumplir su promesa, ya que ella, sin duda, no querría tener nada que ver con él.  

    Pero... si ella no lo sabía, aún podría tener una oportunidad. 

    Al día siguiente, regresó al restaurante y exhaló un suspiro de alivio al encontrarla allí una vez más. Eligió sentarse en una mesa diferente y ella se acercó a él.  

    No sabía qué le sucedió, pero su estómago se revolvió con culpa tan pronto como ella habló. Oyó el cansancio en su voz y vio el cansancio en sus miembros. Si hubiera escuchado a su abuela, Lendy no estaría trabajando muchas horas en este horrible restaurante. El pesar que lo invadió lo dejó inmóvil, incapaz de hablar y de mirarla. 

    Cuando ella le preguntó una vez más qué quería pedir, se obligó a responder. Solo una vez que ella se levantó de la mesa, él miró su figura en retirada, completamente avergonzado de sí mismo. ¿Cómo podría ayudarla cuando ni siquiera podía mirarla a los ojos?  

    A juzgar por su voz, no lo recordaba, lo que no era sorprendente. Habían pasado doce años desde la última vez que lo vio, y ambos habían cambiado mucho en ese tiempo. 

    De hecho, Cristian no la habría reconocido si no la hubiera visto fuera de la habitación del hospital hace tantos años. También sirvió como respuesta: no conocía la conexión y nunca buscaba dinero. Después de tantos años, ella se habría acercado a él si lo hubiera hecho. No era como si fuera un miembro desconocido de la sociedad. 

    No pudo evitar preguntarse por qué su padre decía esas cosas sobre ella entonces. Tal vez fue porque en realidad podría haber estado celoso de ella debido al hecho de que la abuela Rose la cuidó y, sin embargo, lo dejó cuando era más joven. 

    Era muy posible que hubiera arremetido por eso. Quizás sus padres también la vieron como una amenaza para el futuro matrimonio entre él y Alison y por eso dijeron todo lo posible para disuadirlo. 

    Un plan comenzó a formarse en su mente mientras se sentaba en el restaurante ese día. Recordó en la carta de la abuela Rose que tenía que ser paciente con Lendy y que llevaría mucho tiempo ganarse su confianza.  

    Por supuesto, una chica así difícilmente se dejaría ayudar por un extraño con dinero. Allí y entonces, decidió volver a la cafetería todos los días. Si la veía allí, significaba que tenía un trabajo y que estaba bien. Y, por supuesto, se aseguraría de darle una buena propina. Era lo único que podía pensar para ayudarla sin llamar la atención. 

    Sin embargo, Cristian se sentía como un acosador que iba a ver cómo estaba todos los días. Fue por esa precisa razón por la que nunca miró más a fondo su vida. Nunca supo dónde se quedó ni con quién. Estaba contento de estar ayudándola de alguna manera. 

    Sin embargo, a medida que pasaban los meses y los años, Cristian se encontró deseando alguna otra forma de ayudarla. Claramente ella estaba luchando financieramente, y era algo que lo confundía. Le dio una propina lo más generosamente posible sin ser obvio. Debería ser suficiente para mantenerse a sí misma.  

    Entonces, ¿por qué parecía estar cada vez más delgada? ¿Hubo alguna otra razón? Tal vez algo parecido a por qué había dejado la escuela de medicina. Siempre pensó que tal vez la carga de trabajo era demasiado o que existía la posibilidad de un agotamiento.  

    ¿Cómo pudo siquiera permitirse un título tan caro?  

    Las preguntas continuaron atormentando su mente cuando una idea comenzó a formarse en su cabeza. La señora Jenkins se jubilaría pronto y Lendy podría ser un buen reemplazo para ella. 

    Sin embargo, ni siquiera estaba seguro de cómo era ella con los niños o si incluso le gustaban. Pero si llegaba a conocerla un poco antes de ofrecerle el trabajo, podría aceptar. Fue entonces cuando empezó a hablar con ella y fingió no conocerla. 

    Pero el multimillonario finalmente encontró la respuesta a la mayoría de sus preguntas una tarde fría cuando estaba en el restaurante. Una hermosa niña se había apresurado a entrar, y Cristian se dio cuenta de algo en ese momento: Lendy no se mantenía sola. 

    Un momento de pánico lo invadió. ¿Y si, durante todo este tiempo, hubiera estado manteniendo a una familia?  

    No creía que estuviera casada, porque no llevaba anillo, pero todo era posible. 

    Cuando vio cómo trataba a la niña y la defendió contra su jefe, renunciando a un trabajo que necesitaba desesperadamente, Cristian pensó que la niña era su hija. ¿Por qué si no sería tan protectora? Pero algo no tenía sentido. Si ella pudiera ser la razón por la que dejó la escuela de medicina, no cuadraría correctamente. La niña era claramente mayor que los tres años desde que Lendy dejó la universidad. 

    Sin embargo, después de ver esa exhibición, supo que ella sería perfecta para el puesto de niñera de Rosa. Entonces, en un acto de fe, le ofreció el trabajo.  

    Y ahí era donde había comenzado la historia para ellos. 

    Aunque había comenzado como una obligación, Cristian no pudo evitar que sus sentimientos crecieran por este diamante real que había conocido en la forma de Lendy. Ella realmente era todo lo que él quería en una mujer: amable, trabajadora, inteligente, y amaba y cuidaba a su hija. 

    No solo eso, sino que también era una mujer hermosa. Aunque había aprendido la lección con respecto a las apariencias externas, tenía que admitir que el ojo también quería algo. 

    ¿Y cómo no podría amarla cuando ella desinteresadamente perdió una beca para cuidar de su sobrina? Aunque sabía que ella iba a la universidad, nunca supo cómo podía pagarla. Sólo cuando su padre la interrogó en Miami se dio cuenta de que había ganado una beca. Eso hizo que su culpa se disparara. Una cosa era dejar la universidad cuando pagabas, pero cuando habías trabajado tan duro por una beca solo para ... 

    Realmente no podía creer cómo alguien podía ser tan desinteresado. 

    Cristian había estado tan cerca de decirle lo que sentía por ella esta noche, pero se había reprimido justo a tiempo. Lendy estaba sufriendo al darse cuenta de que él le había ocultado un gran secreto. Ni siquiera estaba seguro de los sentimientos de ella por él, pero pensó que confesarle de manera repentina no habría sido lo mejor que podía hacer en ese momento.  

    Ella no le creería. 

    Pero luego ella le dijo que se preocupaba por él, se  enamoró de él. Cristian no pudo evitar besarla, tratando de demostrarle que él sentía lo mismo.  

    Sin embargo, esa acción fue contraproducente horriblemente, y él no pudo entender por qué hasta que ella dijo esas palabras que aplastaron su pecho peor que las pesas de press de banca. 

    Cuando sus palabras se registraron en su mente, de repente todo encajó en su lugar. Siempre supo que a ella le costaba confiar en la gente. Supuso que abusaron de ella cuando era más joven. Recordó haberla visto la mañana después de que la abuela Rose la encontró y todavía podía recordar, con bastante claridad, el verdugón de la hebilla del cinturón en su mejilla.  

    Pero no tenía idea ... 

    Sus manos se curvaron en puños apretados que tan desesperadamente quería enviar a la cara del hombre que se atrevió a poner un dedo sobre su Lendy. La que la llenó de tal miedo que se negó a perder de vista a Isabella cuando estaban rodeados de hombres, y que la hacía mantener constantemente una navaja debajo de la almohada. 

    Él había reconocido la espada, la que luchó de su agarre cuando ella estaba teniendo una pesadilla. La abuela Rose definitivamente se la había dado. Había sido la posesión favorita de su difunto esposo y ella siempre la exhibía en su casa.  

    Sin embargo, le sorprendió que se la hubiera quedado. Era muy valioso y tendría un buen precio para ayudar a una persona con dificultades económicas. Demostró cuánto amaba a la abuela Rose y quería tener un poco de la anciana con ella en todo momento. 

    Pero una pregunta que atormentaba su mente era ¿quién era la persona responsable de infundir todo este miedo en Lendy? La abuela Rose mencionó que su familia la trató con vergüenza. ¿Podría un padre hacerle eso a su propio hijo? Quizás había alguien más. 

    Cristian suspiró mientras se sentaba en su cama y pasaba una mano por su cabello. Se había equivocado, y ahora que conocía la causa de la desconfianza de Lendy, sabía que sería aún más difícil recuperarla. 

    Pero estaba decidido. Como le había dicho a su padre cuando los visitaron, no iba a dejarla ir de nuevo. 

    Se ganaría la confianza de Lendy y le demostraría que no era como la gente de su pasado. 

    Pero él le dará espacio y no la presionará de ninguna manera.  

    Sabía que tenía que andar con cuidado con esto, porque si no lo hacía, ella correría... y él no podrá volver a encontrarla. 

    

  


   
    Capitulo 35 

      

    Lendy exhaló profundamente y el calor provocó que se formara una gran nube de humo blanco frente a ella. Se acurrucó en su capa y presionó el timbre junto a la puerta principal. El aire frío le mordió las mejillas y sollozó. Sus ojos estaban rojos por las lágrimas que estaba tratando desesperadamente de reprimir.  

    Se mordió el labio y volvió a presionar el timbre, pensando en cómo había terminado aquí. 

    La noche anterior había sido una vorágine de emociones. Sus pensamientos estaban en completo desorden mientras su cuerpo libraba una guerra interna consigo misma. Su mente fue tan rápida para recordarle los recuerdos de su pasado. Tan rápido para decirle que se fuera de allí; solo toma la mano de Isabella y corre. Esa era la voz que gritaba en su mente. 

    Pero luego estaba la voz más pequeña y tranquila. El que le rogó que no se fuera, que no dejara a Cristian sin que él se explicara primero. Estaba convencida de que tenía una razón válida para hacer lo que hizo. Fue su corazón. Era el órgano que latía más rápido al menor toque, el que saltaba un latido cada vez que sonreía, el que se derretía cuando la besaba y el que se enamoraba de él. 

    Su mente se apresuró a discutir, ya que le recordó cómo la había tratado cuando se conocieron hace tantos años: la había mirado como si tuviera algo atascado debajo del zapato. Estaba convencida de que nada ha cambiado desde entonces. Estaba haciendo una fachada como lo hizo el oficial Hayes con el resto de la sociedad. 

    Estos dos lados en conflicto hicieron que Lendy se retorciera en su cama, agarrara su cabello con sus manos y deseara gritar como una almohada. Pero se obligó a permanecer en silencio. Las chicas estaban justo al lado. Ella no quería despertarlas. Era bastante sorprendente que no se hubieran despertado de la anterior pelea de gritos. 

    Pero ella necesitaba desesperadamente una liberación, algo que la consolara, o alguien que simplemente la escuchara y le diera algunos consejos sobre qué hacer. 

    Instantáneamente pensó en la abuela Rose, y le dolió el corazón al pensar que la amable mujer ya no estaría allí. Lendy todavía se sentía culpable por su muerte. Aunque la abuela Rose le había dicho una y otra vez que se estaba deteriorando debido a la enfermedad, Lendy sabía que era por ella. Todo el estrés por el que hizo pasar a la anciana definitivamente había acelerado los efectos de la enfermedad. 

    Lendy cerró los ojos con fuerza y se quitó las sábanas. Se estremeció por el leve mordisco en el aire, pero lo ignoró y se trasladó a su armario. Se puso de rodillas y, después de palpar debajo de ella en busca de la llave, la metió en el cajón. Un suave clic y un pequeño tirón revelaron lo único que le quedaba de la abuela Rose. 

    Tan pronto como la fría manija de madera tocó sus dedos, se sintió reconfortada y protegida. Era casi como si los brazos de la abuela Rose todavía estuvieran envueltos alrededor de ella.  

    Lendy se sentó en la alfombra suave y pasó los dedos por el detalle de la navaja. Se sintió como si hubiera pasado una vida desde la última vez que lo tocó. No había sentido la necesidad de su protección en tanto tiempo que la idea de necesitarla de nuevo le hizo llorar. 

    Parecía que no importaba lo que hiciera, su pasado siempre la dominaría. Hayes siempre la dominaría. La abuela Rose le había dado la navaja justo antes de que la hospitalizaran y le dijo que la usara para protegerse si alguien intentaba hacerle daño nuevamente.  

    Pensó que algún día sería normal y sería capaz de confiar en los hombres como otras mujeres parecían capaces de hacerlo. Nada en la línea romántica, pero al menos poder ser amigo de uno. 

    Pensó que la hoja siempre la protegería si las cosas salían mal. 

    Pero se dio cuenta de algo en ese momento. No pudo proteger su corazón. No podía protegerla de sus sentimientos contradictorios por Cristian. No podía aconsejarla sobre qué hacer ahora. Necesitaba hablar con alguien... incluso si eso significaba revelar su pasado. 

    Así era como Lendy ahora se encontraba parada en el umbral de una hermosa casa adosada y soplando aire caliente en sus manos. Se fue poco después del desayuno, dejando a las niñas con Alfredo. Era algo que normalmente nunca haría, pero no tardaría en irse y rezó para que nada saliera mal en su ausencia. 

    Cristian no estaba en el desayuno. Alfredo dijo que se había ido temprano por algún que otro asunto. Lendy estaba agradecida por eso. No sabía qué habría hecho si tuviera que echar un vistazo a esos fascinantes ojos de zafiro suyos. 

    Se estremeció cuando un viento frío pasó a su lado, y presionó el timbre de nuevo, mirando hacia atrás al vehículo que la esperaba en la acera. Por capricho, le había preguntado a Oliver si conocía la dirección.  

    Afortunadamente, lo había hecho. 

    Justo cuando Lendy estaba a punto de darse por vencida y girarse para irse, escuchó que la puerta se abría, y fue recibida con la vista de Heather mirándola con una mirada soñolienta, una máscara facial colocada sobre sus rasgos. Parpadeó una vez y se envolvió más con la bata mientras el aire helado entraba en su vestíbulo. 

    —¿Lendy? —preguntó con una voz aturdida mientras luchaba por despertarse sin la ayuda del café. 

    Lendy sintió que sus labios temblaban y sus hombros temblaron con sollozos reprimidos cuando los pensamientos de la noche anterior se precipitaron a un primer plano, lo que la hizo inclinar la cabeza—. ¿Puedo pasar? —preguntó, su voz apenas por encima de un susurro. 

    Heather se despertó instantáneamente al escuchar el tono desgarrador de la voz de Lendy. Le dio a su visitante una sonrisa reconfortante, a pesar de que sus ojos tenían una mirada de confusión.  

    —Sí, por supuesto —dijo y se hizo a un lado, haciendo señas a Lendy para que entrara a la casa que su esposo compró para usar cuando necesitara viajar a Nueva York. 

    El dulce olor a canela y vainilla golpeó los sentidos de Lendy cuando el calor la envolvió y descongeló sus mejillas congeladas. Heather se ajustó la bata y acompañó a su amiga a la sala de estar, sentándola en el sofá. 

    —¿Te gustaría algo de té? —preguntó con voz suave, finalmente tomando nota de los rasgos agotados de Lendy. 

    Su invitada inesperada solo pudo asentir en respuesta, sus ojos se enfocaron en sus manos apretadas con fuerza sobre sus muslos. Cuando se colocó una taza humeante frente a ella, miró a la mujer que se sentó a su lado, sin máscara facial.  

    Incluso sin maquillaje, Heather se las arregló para lucir hermosa, y sus cejas perfectas se hundieron en un ceño preocupado. —¿Qué pasa, Lendy? 

    Las lágrimas brotaron instantáneamente de los ojos de la mujer más joven ante la preocupación que llenó los rasgos de Heather.  

    Cristian fue la única persona en los últimos ocho años que le mostró el mismo tipo de preocupación. ¿Entonces por qué? ¿Por qué terminó siendo como el resto de ellos? 

    Los labios de Lendy temblaron mientras se cubría la cara con las manos, mirando hacia otro lado. —Estoy tan confundida. 

    —¿Acerca de? —Preguntó Heather, su voz suave y tierna. 

    Era el mismo tono en el que solía hablar la abuela Rose, y Lendy sintió que se le rompía el corazón al pensar en ella. 

    —Cristian. 

    Heather parpadeó, sorprendida por esa respuesta, antes de que sus ojos se arremolinaran con simpatía. —¿Qué hizo él?  

    ¿Una pelea de amantes? Se preguntó Heather. De alguna manera lo dudaba. Algo más debe haber sucedido para que Lendy pareciera tan angustiada. 

    —Yo... —la joven vaciló, sopesando las consecuencias de lo que iba a decir en su mente. 

    La abuela Rose era la única persona que sabía lo que le había pasado... Bueno, además de Cristian ahora. Lendy siempre fue muy reservada sobre su pasado. Era algo de lo que no estaba orgullosa, y sentía que la gente la juzgaría y la compadecería o incluso la culparía si se lo decía. No quería ser juzgada constantemente por lo que le sucedió cuando era niña. 

    Pero ella se sentía diferente por Heather. Había algo en la mujer que la consolaba, hacía que Lendy se sintiera cómoda a su alrededor. Era como si pudieras contarle tus secretos más profundos y oscuros y aún así recibir el mismo trato. 

    Al menos... eso era lo que esperaba Lendy. Le hubiera gustado no contarle todos los detalles de su pasado, pero era casi imposible si iba a pedir consejo sobre cómo resolver sus sentimientos conflictivos por Cristian. 

    Lendy respiró hondo después de reflexionar sobre esto en su cabeza. Ella miró a Heather, quien le dio una sonrisa alentadora. Apretó los labios pensativamente. No sabía cómo reaccionaría la mujer ante todo, pero esperaba que lo entendiera.  

    —Yo... no he sido del todo honesta contigo —murmuró Lendy después de un momento mientras miraba a Heather, con los nervios en la garganta. 

    Heather frunció el ceño ligeramente antes de insitarla a continuar.  

    Entonces Lendy le dijo. Ella le contó todo, desde su infancia, lo que la llevó a conocer a la abuela Rose y su familia, cómo conoció a Cristian y comenzó a trabajar para él, cómo crecieron sus sentimientos por él y, finalmente, la carta. 

    Heather había permanecido en silencio durante todo el proceso, alentando en silencio a Lendy cuando perdió la voz y dándole a su mano un apretón reconfortante cuando las lágrimas amenazaban con caer. Su corazón estaba con la joven y todo lo que ha tenido que soportar.  

    Heather había nacido en una familia adinerada y protectora. Ni siquiera sabía que existían tales dificultades cuando era más joven, pero Lendy las vivió y aun así se las arregló para seguir adelante. Su respeto por la mujer más joven creció en metros. 

    Cuando Lendy terminó su relato, no pudo evitar las lágrimas que caían en cascada por sus mejillas mientras los sollozos sacudían su cuerpo. Había pasado demasiado tiempo desde que se permitió llorar así. Nunca ha tenido la oportunidad de dejar salir todo porque siempre estaba demasiado ocupada tratando de sobrevivir.  

    Heather pareció sentir esto y la abrazó, permitiéndole llorar en su hombro y aferrarse a ella como un salvavidas. Hizo callar a la angustiada mujer y susurró palabras tranquilizadoras hasta que finalmente logró calmarse. 

    Lendy tomó respiraciones temblorosas, dejando que el champú con aroma a lavanda de Heather calmara su mente atribulada. 

    Esto no era propio de Lendy. Nunca mostró emociones tan fuertes a nadie, mucho menos a alguien a quien solo ha visto dos veces. Pero había esa cualidad maternal en Heather, algo que la hizo confiar instantáneamente en la mujer.  

    Y Lendy realmente estaba en su punto más bajo. No tenía a nadie más a quien acudir. Nunca tuvo a nadie más que a la abuela Rose. A veces... la carga simplemente creció demasiado para soportarla. 

    —Bueno, esto ha dado un giro extraño a los acontecimientos para mí —dijo Heather en un tono bastante ligero, pero deprimido. 

    —¿Qué quieres decir? —Preguntó Lendy, alejándose lentamente del reconfortante abrazo de la mujer y secándose las lágrimas restantes de sus mejillas.  

    Le ofreció a Heather una pequeña sonrisa de gratitud cuando le entregó un pañuelo. 

    —Bueno, siempre te envié a ti y a Cristian juntos. Es bastante incómodo ahora considerando quien en realidad eres ... 

    Heather vio la mirada que cruzó los rasgos de Lendy y su mirada se volvió empática. —Escucha, Lendy. Sé que te sientes traicionada en este momento. No puede hacer mucho más que la persona que te inculcó ese sentimiento para hacerte sentir mejor. Pero quiero que sepas algo. 

    Cuando la mujer mayor estuvo segura de que contaba con toda la atención de Lendy, continuó: —Te gusta, Lendy; me lo dijiste tú misma. Pero ahora tienes miedo de bajar la guardia con él desde que te enteraste de que es el mismo chico. Que conociste hace todos esos años, al que fue tan horrible contigo y te trató como basura. Pero, Lendy, ya no es el mismo chico. 

    Lendy se mordió el labio. —¿Cómo lo sabes?  

    Heather esbozó una sonrisa triste. —Porque lo vi cambiar. —Al ver la expresión confusa de Lendy, ella explicó: —Lo conocí cuando estaba en la universidad. Acababa de comenzar a salir con Jackson, y él y Cristian eran buenos amigos. Él era todo el chico que describiste. Era arrogante, engreído, y egoísta. Un mocoso muy rico y mimado al que no le importaba nada ni nadie. Se ablandó mucho cuando nació Rosa, pero solo cambió por completo cuando ella casi muere en ese accidente de coche. Yo estaba allí con él. estaba devastado. Esa noche le dio un serio control de la realidad. Créame. Él no es el hombre que alguna vez fue. 

    Lendy la miró fijamente por un momento, asimilando lo que decía, pero su rostro todavía tenía el ceño fruncido. Heather suspiró y tomó la mano de la joven, dándole un ligero apretón.  

    —Lendy, sé que no estuvo bien por su parte ir a tus espaldas, pero venía de un buen lugar. Y sé honesta conmigo, Lendy. 

    Los ojos oscuros de Lendy se encontraron con una mirada seria. 

    —¿De verdad le habrías dejado que te ayudara si supieras la verdad? 

    - 

    El ático estaba en silencio cuando Lendy entró horas después. No esperaba estar en casa de Heather durante tanto tiempo. A juzgar por el reloj de la pared, las chicas estarían tomando la siesta de la tarde ahora mismo.  

    Encontró a Alfredo en la cocina, según la norma, y él le preguntó si la había pasado bien en la ciudad. Había notado que ella no estaba muy bien en los últimos días y esperaba que algo de aire fresco aliviara sus problemas. Por eso no se había molestado en lo más mínimo cuando ella le pidió que cuidara de las chicas por un tiempo. 

    En realidad, no le importaba en absoluto. Se divirtieron mucho en la cocina, mientras él les enseñaba algunos trucos del oficio. Se lo había dicho a Lendy cuando ella le preguntó cómo estaban. Después de unos minutos de hablar, Lendy se dirigió al baño de las niñas. Abrió la puerta en silencio y exhaló un suspiro de alivio cuando las vio durmiendo plácidamente en la cama. No parecía haber ninguna incomodidad o miedo en sus rostros. 

    Lendy se dirigió a su propia habitación, decidiendo que un baño relajante estaba en orden después de los últimos días estresantes que había tenido. 

    Mientras se sentaba en la bañera que había llenado hasta el borde con burbujas de aroma celestial, no pudo evitar pensar en la pregunta que había hecho Heather.  

    ¿Habría dejado que Cristian la ayudara si supiera la verdad? Ella conocía la respuesta. Ella no lo habría hecho. 

    Por primera vez, Lendy intentó ponerse en el lugar de Cristian. Trató de imaginar cómo debía haber sido para él estar en tal posición. ¿Qué habría hecho ella si alguna vez hubiera estado en tal situación? Encontró la respuesta bastante aterradora.  

    Ella habría hecho lo mismo. 

    Quizás Heather tenía razón. Tal vez realmente haya cambiado y no solo sosteniendo una fachada. Tal vez él en realidad era la persona que ella pensó que era primero y que estaba diciendo la verdad cuando dijo que ella no era solo una obligación. 

    Pero Lendy no podía negar que todavía se sentía terriblemente herida por el hecho de que él le había ocultado esto durante tantas semanas. Hubo muchas ocasiones en las que podría habérselo dicho. Entonces, ¿por qué no lo hizo? ¿Qué le impedía decirle? ¿Se lo habría dicho si no hubiera encontrado la carta? 

    Todas estas preguntas se agolparon en la mente de Lendy mientras vaciaba el baño y se envolvía con una toalla mullida. Regresó a su dormitorio y se decidió por un conjunto que consistía en un bonito par de jeans, un suéter abrigado y un par de calcetines peludos. 

    Aunque todavía no estaba segura de su próximo movimiento, sentía que estaba empezando a ver las cosas con un poco más de percepción. Sabía que no podía simplemente levantarse e irse. No antes de que tuviera algunas respuestas de todos modos.  

    Rosa no se merecía eso y, aunque Lendy intentó negarlo, Isabella también se había encariñado mucho con Cristian. Ella lo miró, y Lendy no estaba segura de su opinión sobre eso. De cualquier forma, no podía actuar precipitadamente, no sin conocer ambos lados de la historia. 

    Ahora, si pudiera encontrar el coraje para enfrentarse a Cristian. Fue un pensamiento que la hizo sentir náuseas. 

    Los oídos de Lendy reconocieron un timbre y se dio cuenta de que era el sonido del intercomunicador. Ella frunció. Extraño. Ella no esperaba a nadie. 

    La curiosidad se apoderó de ella y bajó las escaleras para escuchar a Alfredo hablar. Caminó por el comedor y notó el cuerpo robusto del chef flotando cerca de la pared donde estaba situado el intercomunicador. 

    —Sí, la llamaré —dijo Alfredo y se volvió.  

    Sus ojos se agrandaron de miedo al ver de repente a Lendy parada a unos metros de él. Sin embargo, se recuperó rápidamente e hizo un gesto hacia la caja situada en la pared, indicándole que debía atender la llamada. 

    El ceño fruncido de Lendy se profundizó cuando se acercó al dispositivo y presionó el botón. —¿Hola? 

    —Buenas tardes, señorita Lendy —habló la voz familiar del portero—. Lamento molestarla, pero hay una mujer joven aquí en el vestíbulo que dice que la conoce. 

    —¿Una mujer? —Lendy preguntó confundida.  

    El hombre definitivamente conocía a Amelia. ¿Fue Heather? 

    —Sí, señorita Lendy. Dice que es su hermana. ¿Una, eh, señorita Clara Manzol? 

    

  


   
    Capitulo 36 

      

    Lendy no se movió. Ni siquiera podía respirar. Lo único que pasó por su mente fue lo que había dicho el portero. 

    Clara. 

    —Señorita Lendy, ¿le gustaría que la envíe o llame a seguridad? —preguntó el hombre por el intercomunicador, su voz profunda la sacó de su conmoción.  

    Claramente no le creía a la mujer, lo cual no era sorprendente. Lendy nunca ha tenido familiares que la visiten y, considerando que ella vivía en el ático de un multimillonario, sospecharía mucho de cualquier personaje desconocido por razones de seguridad. 

    Lendy se mordió el labio, preguntándose si debería bajar a su encuentro, pero se lo pensó mejor. No quería que el portero escuchara lo que podría suceder entre ellas. 

    —Um, sí. Puedes enviarla —respondió ella. 

    —Muy bien, señorita Lendy. 

    El intercomunicador se apagó y la mano de Lendy cayó a su costado mientras seguía mirando la pared con incredulidad. 

    —Yo... no sabía que todavía estabas en contacto con tu familia, Lendy —dijo Alfredo en un tono inusualmente suave.  

    Lentamente volvió la cabeza para encontrarse con la mirada del chef. —No lo hacia —susurró. 

    Las espesas cejas de Alfredo se fruncieron mientras la miraba. Estaba bastante pálida. Decidió que sería mejor permanecer dentro de la distancia auditiva cuando se encuentren, solo para estar seguro. 

    Lendy se tragó el repentino nudo en la garganta y su mirada parpadeó hacia las escaleras mientras se mordía el labio. ¿Por qué estaba Clara aquí? ¿Por qué estaba ella aquí ahora? 

    El timbre de la puerta casi hizo saltar a la joven.  

    No se dio cuenta de que Alfredo ya había regresado a la cocina, dejándola sola. Respiró hondo y se pasó la mano por el pelo mientras se dirigía con cautela al vestíbulo. Su mano se detuvo en la manija por un momento antes de abrir la puerta. 

    La visión de Clara Manzol trajo muchas emociones con su presencia: nostalgia, confusión y amargura. Golpearon a Lendy de una vez, dejándola sin palabras y tirándola al carril de la memoria. Todas las veces que Clara la ayudó con sus heridas cruzaron su visión. 

    Por lo que Lendy supuso, Clara nunca supo lo que le sucedió cuando era pequeña: siempre estaba demasiado asustada para contarlo por miedo a las repercusiones. Nunca nadie trató mal a Clara y dejó a Lendy sola cuando estaba en casa. Por eso la hermana menor siempre fue la sombra de la mayor cuando eran pequeñas. 

    Sin embargo, para Clara, Lendy era solo la molesta y pegajosa hermana menor. La hermana pequeña, que era tan torpe que parecía que casi todas las semanas tendría que ayudar a tratar una muñeca torcida o una cara magullada. Constantemente le decía que no jugara con los cigarrillos y el encendedor de sus padres, ya que tendría una nueva marca de quemadura cada dos días. A Clara le fastidiaba muchísimo que su hermana no prestara atención a sus advertencias.  

    Lendy la dejó creer eso. 

    —Hola Lendy. 

    La mujer más joven parpadeó para borrar los recuerdos.  

    Sus ojos recorrieron la apariencia de su hermana. Ella todavía se veía igual, solo un poco mayor. Ella siempre fue la más hermosa de las dos hermanas en opinión de Lendy. Su cabello castaño dorado siempre estaba peinado en ondas perfectas, y su hermoso rostro siempre se acentuaba por el impecable maquillaje que usaba. La única característica similar entre ellas eran sus ojos: el tono chocolate oscuro. 

    —Hola —murmuró Lendy mientras su hermana seguía sonriéndole.  

    Tantas preguntas plagaron la mente de Lendy. La más destacada de ellas es por qué había desaparecido durante tres años. A veces, Lendy ni siquiera estaba segura de si su hermana mayor aún estaba viva. No había forma de contactarla; ella simplemente desapareció. Así que el hecho de que ella estuviera parada frente a ella, viva y coleando, fue un gran impacto para ella.  

    Bueno, claramente ella no estaba muerta. Entonces, ¿qué pudo haberle impedido regresar? Quizás había tenido un accidente y estuvo en coma durante los últimos tres años. Fue posible. 

    Sin embargo, cuando Lendy miró los rasgos de su hermana, no encontró cicatrices ni indicios de estar incapacitada. 

    Ella frunció el ceño, pero decidió dejar esos pensamientos a un lado por el momento. Hubo tiempo más que suficiente para encontrar esas respuestas. La dejaba entrar un rato para que pudieran hablar. Pero quería que se fuera antes de que Isabella se despertara de su siesta.  

    Tenía miedo de la reacción de su pequeña sobrina al ver a su madre de la nada así.  

    —¿Te gustaría entrar? —ella ofreció. 

    Clara asintió con la cabeza en agradecimiento y entró en el ático. Lendy tomó su abrigo y lo colgó de uno de los ganchos situados junto a la puerta. Se volvió para ver los ojos de su hermana vagando por la decoración de la sala de estar justo detrás de ellos antes de finalmente mirarla. 

    —Bonito lugar —dijo con otra sonrisa. 

    Lendy asintió lentamente, su lengua un poco pesada para responder. 

    —¿Has estado aquí por mucho tiempo? —Preguntó Clara. 

    —Poco más de un mes —forzó una respuesta. 

    Clara asintió con la cabeza, y ese fue el momento en que Alfredo entró al vestíbulo desde la entrada de la cocina.  

    —Buenas tardes, Clara —dijo con su marcado acento francés, pero Lendy notó que su expresión carecía de la calidez habitual.  

    Desconfiaba de ella. 

    Clara parpadeó y se tomó un momento para mirar su uniforme de chef. —Sí, lo soy —respondió ella. 

    Murmuró algo inaudible en voz baja antes de volverse para mirar a Lendy. —¿Quieren que les prepare algo de beber? 

    —Un poco de té estaría bien, gracias —respondió Clara antes de que Lendy pudiera hacerlo. 

    Las cejas de Alfredo se hundieron en un pequeño ceño mientras forzaba una sonrisa cortante en la dirección de la extraña. —Por supuesto —respondió, casi siseando, antes de girar sobre sus talones y regresar a la cocina. 

    Clara frunció el ceño mientras observaba su figura en retirada antes de volver a mirar a su hermana. —No es el rayo de sol más brillante, ¿verdad? 

    Lendy miró a su hermana pero permaneció en silencio. Estaba perpleja por la actitud lacónica de Alfredo hacia su hermana antes de que se diera cuenta. Debe haber descubierto que Clara era la mamá de Isabella. Una persona ciega podía ver la debilidad que el bullicioso chef tenía por su sobrina. Casi la consideraba una hermana muy joven.  

    Fue ese sentimiento el que le permitió a Lendy dejar a Isabella con él esta mañana. Le tenía mucho cariño y a menudo le preguntaba por su madre ausente... Una madre que ahora ya no estaba ausente. 

    —¿Quieres tomar asiento? —Lendy preguntó en lugar de responder a la pregunta de su hermana. 

    Clara asintió con la cabeza y se dirigieron hacia la mesa de café situada cerca de la pared de vidrio que miraba hacia la ciudad. Tomaron asiento y Lendy observó a Clara pasar los dedos por la costosa tela de la silla antes de mirar la vista. 

    —Wow —suspiró mientras contemplaba la vista—. Nunca antes había visto la ciudad desde tanta altura. Tienes mucha suerte de tener esta vista. 

    Un pequeño pliegue se formó entre las cejas de Lendy mientras miraba a su hermana. ¿Por qué está hablando de tonterías? ¿Por qué no pregunta por su hija? Eso es por qué está aquí, ¿verdad? 

    Clara no dijo nada más, mientras Alfredo regresaba, balanceando una bandeja con una tetera y dos tazas de té, además de leche y azúcar. Lo dejó sobre la mesa frente a ellas y Lendy le dio las gracias. Él le sonrió, pero ella notó que el gesto no llegaba a sus ojos. En cambio, sus iris oscuros estaban mirando a su hermana, quien tranquilamente comenzó a preparar su té sin siquiera volver a mirarlo. 

    Solo una vez que él se fue, refunfuñando algo en voz baja, Clara continuó hablando mientras miraba los patrones en la taza en sus manos. —Este es un hermoso juego de té. ¿De qué marca? 

    —Porcelana de Meissen —respondió Lendy mientras preparaba su propia taza de la bebida caliente.  

    Un poco de leche y dos terrones de azúcar era lo que le gustaba, y acababa de tomar un sorbo delicado cuando las siguientes palabras de Clara casi obligan al té a salir de su boca. 

    —¿Cuánto tiempo han estado juntos Cristian y tú? 

    Lendy se obligó a bajar el té por la garganta y colocó suavemente la taza de té en su plato antes de mirar a su hermana en estado de shock. —¿Perdón? 

    Al ver su reacción de asombro, Clara frunció el ceño. —Tú y Cristian —repitió—. Ustedes dos están saliendo, ¿no? 

    Lendy negó lentamente con la cabeza, lo que solo hizo que el ceño de su hermana se hiciera más profundo. —¿No? Pensé que ustedes dos... Bueno, la portada de la revista... —se calló cuando Lendy negó con la cabeza de nuevo. 

    —No, no lo estamos —susurró.  

    No pudo evitar recordar ese beso que compartieron. ¿Qué hubiera pasado si ella no lo alejara? ¿Estarían juntos ahora mismo? 

    —Oh —respondió Clara. 

    Lendy miró a su hermana y notó un destello de emoción en sus ojos, pero desapareció antes de que pudiera decir lo que significaba. 

    Clara se enderezó y miró alrededor del ático con un poco más de valentía. —Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? 

    Lendy dudó en su respuesta. A Cristian le gustaba mantener en secreto la existencia de su hija, pero estaba segura de que no le importaría que se lo dijera a su hermana. Después de todo, su contrato establecía que podía recibir visitas, lo que significaba que de todos modos verían a Rosa. 

    —Soy la niñera de su hija —respondió ella, obligándose a tomar otro sorbo de té. 

    La conmoción que se extendió por el rostro de Clara fue inconfundible.  

    —¿Hija? —preguntó, con una pizca de pánico en su voz.  

    Lendy asintió con la cabeza, sin pensar mucho en eso. —Sí, su nombre es Rosa. He estado cuidando de ella durante más de un mes. 

    —¿Qué edad tiene ella? 

    Lendy arqueó una ceja ante la extraña serie de preguntas de su hermana, pero respondió: —Cinco años. 

    Observó cómo se relajaban los hombros de Clara. —Oh, está bien —dijo, el alivio inundó sus rasgos.  

    Lendy miró a su hermana y trató de comprender por qué estaba actuando de manera tan... peculiar. 

    La expresión de Clara se iluminó cuando volvió a mirar el juego de té. —Entonces, ¿'porcelana de Meissen', dices? 

    Lendy apretó los dientes, finalmente teniendo suficiente del parloteo sin sentido de su hermana. —¿Por qué estás aquí, Clara? —habló, su voz mucho más firme de lo que había sido antes.  

    Su encerrado en su hermana le hizo saber a la mujer mayor que había terminado con las sutilezas. 

    Clara parpadeó ante el repentino cambio de tono de su hermana. —Vine a verte, por supuesto. 

    —¿Y Isabella? 

    —¿Ella esta aquí? —preguntó en cambio, mirando alrededor del ático una vez más. 

    —No respondiste a mi pregunta —dijo Lendy, tratando de mantener la voz tranquila. 

    Clara volvió a mirarla. —Sí, vine a ver a Isabella también. 

    —¿Porqué ahora? —presionó, y notó que la agitación atravesaba los ojos oscuros de Clara. 

    —¿Qué pasa con todas estas preguntas, Lendy? 

    —Porque merezco saber por qué dejaste a tu hija conmigo durante tres años y no has intentado contactarme, ni una sola vez. 

    Algo que se parecía al arrepentimiento llenó los ojos de Clara por un breve momento, y se movió en su asiento. —He estado ocupada —murmuró. 

    Persiguiendo hombres,  pensó Lendy, pero tuvo que morderse la lengua para no decirlo en voz alta.  

    Ella podría estar viendo todo esto mal. Ella podría haber estado en un hospital todo este tiempo. Quizás su hermana había cambiado sus costumbres. Sin embargo, el hecho de que todavía tuviera que preguntar por su propia hija hizo que Lendy dudara de esos pensamientos.  

    En cambio, enderezó los hombros y tomó un sorbo de té. Pensó por un momento, mirando a su hermana en silencio. 

    —¿Cómo está Jeremy? —preguntó en un tono casual y notó cómo las cejas de Clara se hunden en la confusión. 

    —¿OMS? 

    Lendy esperaba esa respuesta. —Tu novio. El hombre con el que te fuiste para ir a Chicago —dijo. 

    Clara asintió con la cabeza lentamente, pero estaba claro que todavía no podía ponerle rostro al nombre. —Oh, sí. No sabría cómo está. Rompimos las cosas un poco después de llegar a Chicago. Tuve que encontrar un trabajo y seguir adelante, así que no pude volver a Nueva York. Tú entiendes, ¿verdad?  

    Los dedos de Lendy apretaron su taza de té, demostraron sus sospechas.  

    Después de todos estos años, ella estaba igual que cuando eran más jóvenes. Su hermana, aunque un par de años mayor que Lendy, nunca entendió la responsabilidad. Ella siempre fue la socialité sin preocupaciones en la escuela.  

    Sus dedos agarraron la porcelana en sus manos con fuerza suficiente para romper la taza.  

    —Entonces... —Clara pensó por un momento antes de continuar—, ¿cómo está Isabella? 

    Los ojos de Lendy se entrecerraron mientras miraba a su hermana por encima del borde de su taza de té. Se obligó a respirar profundamente para calmarse antes de responder: —Le ha ido bien. Empezó la escuela el año pasado. 

    Algo que debes saber. 

    Clara asintió pero no miró a su hermana. En cambio, miró alrededor del ático, buscando algo. —¿Puedo verla? 

    Tan pronto como Clara preguntó eso, Lendy sintió que todo su cuerpo se tensaba. 

    —No —dijo antes de que pudiera siquiera pensar. 

    Fue como si algo hubiera estallado en su mente, una emoción protectora, que lindaba con lo posesivo, recorriendo sus extremidades. No sabía por qué, pero algo en su hermana no se sentía bien, y una parte cruel de su mente quería negarle a la mujer mayor la oportunidad de ver a su hija.  

    Ella no se ha preocupado por ella durante tres años. ¿Por qué le importaría ahora? 

    Clara miró a su hermana completamente conmocionada. —¿No por qué no? 

    Lendy se tragó sus pensamientos negativos. Clara era la madre de Isabella. Tenía derecho a verla. Sin embargo, temiendo la reacción de su sobrina, pensó en la primera excusa que pudo. 

    —Ella está tomando una siesta. 

    Clara parpadeó. —Oh. Bueno, ¿es posible que la despiertes? Me gustaría verla. 

    Lendy apretó los dientes. —No creo que este sea el mejor momento, Clara. 

    La hermana mayor se puso de pie y le lanzó a Lendy una mirada de sospecha mientras se volvía hacia las escaleras. —¿Por qué no? No la he visto en tres años. 

    Lendy se puso de pie rápidamente también, poniéndose delante de ella para bloquear su camino. Se dio cuenta de que era un poco más alta que Clara, incluso con los tacones que usaba su hermana. 

    —Exactamente lo que quiero decir, Clara —dijo con voz firme, tratando de que su hermana entendiera la situación—. No la has visto en tres años. Así que te sugiero que le des una mejor impresión que simplemente aparecer al azar. Al menos dame la oportunidad de decírselo antes- 

    —¡Tía Lendy, has vuelto! 

    Lendy respiró hondo en sus pulmones cuando escuchó la voz de su sobrina llamar desde el piso superior del ático. Claramente, su voz había sido más fuerte de lo que pretendía, subió las escaleras y los despertó. 

    Cerró los ojos con fuerza cuando escuchó dos pares de pasos corriendo escaleras abajo.  

    No. No. No. Quédate ahí arriba, Isabella. Por favor, no bajes aquí. 

    —Señorita Lendy, ¿dónde ...? ¿Quién es usted? 

    Lendy se mordió el interior de la mejilla cuando escuchó la voz de Rosa a poca distancia detrás de ella. Abrió los ojos y miró a Clara. Su hermana estaba mirando detrás de Lendy, la conmoción se extendió por sus rasgos.  

    La mujer más joven respiró hondo y trató de ocultar sus emociones mientras se volvía para mirar a las chicas con una sonrisa. —Hola, chicas. ¿Dormiste bien? —preguntó con una sonrisa educada. 

    Rosa e Isabella continuaron mirando a Clara antes de que sus ojos se posaran en Lendy. Cada uno de ellos asintió levemente. 

    —Señorita Lendy, ¿quién es? —Preguntó Rosa mientras miraba a Clara. 

    Lendy se mordió el labio y miró a Isabella, quien siguió mirando a Clara con expresión burlona. No había un indicio de reconocimiento en sus ojos.  

    Lendy se tragó el nudo en la garganta, decidiendo que era mejor morder la bala. —Esta es Clara. Es mi hermana y... la madre de Isabella. 

    La conmoción que pasó por los rostros de ambas chicas fue innegable. Lendy contuvo la respiración, observando atentamente la reacción de su sobrina.  

    Isabella se quedó tan quieta como una estatua, mirando a la mujer frente a ella. 

    Clara se inclinó y sonrió dulcemente a su hija. —Hola, Isabella. 

    La niña dio un paso atrás instantáneamente, las emociones repentinamente se arremolinaron en sus ojos oscuros. Miró a Clara antes de volver a mirar a su tía, preguntándole en silencio si lo que decía era cierto. Lendy asintió lentamente con la cabeza y observó la mirada de Isabella de regreso a Clara, quien intentó acercarse a ella.  

    Rápidamente dio unos pasos más hacia atrás y negó con la cabeza. —No. 

    —Isabella... —comenzó Clara, tratando de acercarse a ella una vez más. 

    —¡No! 

    El grito repentino hizo que todos se congelaran. A Lendy le dolió el corazón al ver las lágrimas en los ojos de su sobrina. La culpa inundó la expresión de Clara, aunque trató de disimularla con una sonrisa. 

    Lendy escuchó pasos apresurados y su mirada se dirigió a la entrada de la cocina donde Alfredo apareció de repente. No fue su rápida aparición lo que provocó su mirada de sorpresa, sino el cuchillo que tenía en la mano.  

    Lo había visto usar un cuchillo muchas veces antes, pero era la primera vez que lo había visto sostenerlo como si estuviera listo para clavarse en el estómago de alguien. Sintió un latido sordo dispararse por su costado desde donde residía una leve cicatriz. 

    Alfredo, notando la expresión de miedo de Lendy, rápidamente bajó su cuchillo. Recordó la advertencia de Cristian el primer día que llegó.  

    No hagas nada que pueda asustarla.  

    El chef le lanzó una pequeña mirada de disculpa antes de volverse para ver por qué Isabella gritó, la razón por la que salió corriendo de la cocina. 

    —Isabella, soy yo. Soy tu mami —comenzó Clara, sin darse cuenta de lo que acababa de suceder detrás de ella. Trató de sonar lo más tranquilizadora posible mientras le dirigía a su hija una mirada suplicante. 

    El rostro de Isabella se arrugó y sus mejillas se pusieron rojas mientras miraba a la mujer. —¡No, no lo eres! No eres mi mami. 

    Lendy se quedó completamente quieta, un poco conmocionada por las acciones de Alfredo y también sin saber cómo responder a su sobrina. Sus ojos se hundieron en el dolor, ya que no podía hacer nada más que ver la escena que se desarrollaba ante ella.  

    Esto es justo lo que deseaba evitar. 

    Clara se tragó la sensación de restricción en su garganta. —Isabela- 

    —¡No! —Isabella la interrumpió mientras se alejaba más de ella y negaba con la cabeza, las lágrimas caían en cascada por sus mejillas sonrojadas—. ¡No, no eres mi mami! ¡No te quiero como mi mami! ¡No te quiero! —ella gritó y se dio la vuelta, corriendo de regreso por las escaleras. 

    —¡Isabela! —Lendy la llamó, sus pulmones se contrajeron al escuchar los sollozos de la chica que se retiraba. 

    Rosa, insegura de qué más hacer, inmediatamente salió tras su amiga. Lendy la vio irse, deseando nada más que seguirlos.  

    Por un momento, pensó que no podía ser peor, pero el universo parecía tener otras ideas porque una voz profunda habló desde la distancia detrás de ella. 

    —¿Qué está pasando aquí? 

    Las dos mujeres se volvieron hacia la dirección de la nueva presencia, y Lendy sintió que su corazón se saltaba un latido al ver el hermoso rostro de Cristian. A juzgar por su tono, claramente no había querido volver a casa para una pelea de gritos. 

    Lendy vio cómo sus ojos se fijaban en los suyos por un momento, un toque de ternura parpadeó en sus ojos mientras recorrían su rostro, antes de mirar a la mujer que estaba a su lado.  

    De repente, la suavidad de su expresión desapareció y sus hombros se cuadraron, haciéndolo parecer un hombre de negocios intimidante. 

    Lendy, recordando sus modales, dio un paso adelante para presentar a su hermana. Sin embargo, antes de que pudiera, Cristian habló con la voz más fría que jamás había escuchado. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? 

    

  


   
    Capitulo 37 

      

    Por lo que se sintió como un golpe de más en las últimas horas, Lendy miró a Cristian con incredulidad. Su expresión era fría, los ojos entrecerrados hasta convertirse en una mirada furiosa, mientras miraba a su hermana, que se había vuelto bastante tímida y callada bajo su mirada penetrante. 

    Cristian cruzó los brazos sobre su ancho pecho y frunció el ceño. —Bueno, ¿no vas a decir algo? ¿O debería llamar a seguridad de nuevo? 

    Lendy no habló, solo los miró a los dos con incredulidad. Tantas preguntas nuevas bombardearon su mente, dejándola atónita. Clara parecía extremadamente incómoda, cambiando su peso de un pie a otro, mientras jugaba con sus dedos. Miró a Lendy, como pidiéndole ayuda, pero la hermana menor le devolvió la mirada con la suya perpleja.  

    ¿Cómo se suponía que iba a ayudar en una situación como esta? 

    —Bueno, si no tienes nada que decir —comenzó Cristian mientras sacaba su teléfono de su bolsillo—. Entonces solo llamaré- 

    —No, por favor —imploró Clara. 

    Cristian continuó marcando números en la pantalla. —Dame una buena razón por la que no debería echarte en este mismo instante. 

    Lendy escuchó a su hermana tragar saliva, temblando los dedos. —Yo-yo vine aquí para ver a mi hija. 

    Los dedos de Cristian se detuvieron en medio del movimiento. Su mirada se dirigió bruscamente a Clara, y ella retrocedió visiblemente ante la intensidad de sus ojos. 

    —¿Qué? —su voz era baja, casi desafiándola a que dijera eso de nuevo. 

    Clara se tragó el miedo alojado en su garganta mientras asentía con la cabeza. —Isabella. 

    La mirada de Cristian se intensificó. —Estás loca de la cabeza. La única forma en que podrías ser la madre de Isabella es si... —se interrumpió, y se dio cuenta de que mientras miraba entre las dos mujeres que tenía delante—, son hermanas. 

    Clara asintió con la cabeza. —Sí. 

    Metió su teléfono en su bolsillo y comenzó a caminar hacia las escaleras. —Bueno, la viste, y ella claramente no quería hablar contigo. Así que lárgate. No te quiero aquí —dijo con clara animosidad mientras pasaba junto a ella. 

    —¡Espera! —Llamó Clara, agarrándose a su antebrazo con ambas manos. 

    Por alguna extraña razón, cuando Lendy vio eso, quiso apartar las manos de Clara de él inmediatamente. El pensamiento la hizo fruncir el ceño, pero permaneció en silencio, mezclándose con el fondo, como Alfredo. 

    Cristian se dio la vuelta y la miró con crueldad. —No me toques —siseó y apartó su brazo de su agarre mientras se alejaba de ella. 

    —Cristian... —comenzó Clara, encontrando difícil formar palabras bajo su mirada firme—. Yo… Hay algo más que debes saber. 

    —No quiero escuchar nada de lo que tienes que decir —frunció el ceño y se volvió para subir las escaleras. 

    —¡Ella también es tu hija! 

    Cristian se quedó paralizado a medio paso, Alfredo jadeó y los ojos de Lendy crecieron hasta el tamaño de platillos. El ambiente en la habitación cayó en lo negativo a pesar de la calefacción interior. 

    Lenta, muy lentamente, Cristian se volvió hacia ella, sus ojos clavándola en el lugar. 

    —¿Qué?  

    Clara se humedeció los labios secos y se tragó el nudo que se le formaba en la garganta. —Isabella... ella es tu hija. 

    Los ojos de Cristian estaban indignados. —Estás mintiendo. 

    —¡No! —Clara exclamó, la desesperación se filtró en su voz—. Ella es tu hija. Tiene seis años, y nos conocimos hace siete años- 

    —¿De verdad esperas que le crea a una mujer que conocí en un club y posteriormente necesité obtener una orden de alejamiento porque ella no captaba la insinuación de que yo no estaba, y nunca estaría, interesado en ella? 

    Las palabras parecieron abofetear a Clara, y ella dio un paso atrás, el dolor reflejó en sus ojos. 

    Aunque la expresión de Cristian no reveló ninguna de sus emociones, Lendy notó que un indicio de incertidumbre comenzaba a asomarse a sus ojos. Estaba empezando a considerar lo que había dicho Clara, contemplando la posibilidad. 

    —Estoy diciendo la verdad, Cristian —dijo Clara, casi suplicando, mientras las lágrimas se formaban en sus ojos—. Si no me crees, puedo hacerme una prueba de paternidad- 

    —No.  

    La voz de acero de Cristian silenció a Clara instantáneamente, su mirada la mantuvo en su lugar.  

    —Si se va a realizar una prueba de paternidad, me aseguraré de que se haga porque no confío en usted. Hasta que se obtengan los resultados, y solo si se establece oficialmente que lo que ha dicho es cierto. No quiero verte cerca de este edificio o no dudaré en llamar a la policía. ¿Entiendes?  

    Las mejillas de Clara se encendieron de un rojo brillante mientras asentía lentamente con la cabeza. 

    Los ojos de Cristian se posaron en Lendy. Trató de suavizar su voz, pero no pudo evitar sonar brusco mientras hablaba. —Por favor, asegúrate de que tu hermana se vaya de inmediato. Si quieres verla, insisto en que lo hagas en otro lugar que no sea aquí. 

    Lendy solo pudo asentir y vio como Cristian se volvía y subía las escaleras, haciendo una mueca cuando escuchó la puerta de su oficina cerrarse de golpe. Un tenso silencio los envolvió. Alfredo tomó eso como una señal para irse, y Lendy miró a Clara. 

    La mujer mayor respiró hondo, frotando sus palmas contra sus muslos. —Bueno, eso... no salió como había anticipado. 

    —Te dije que no era un buen momento —le recordó Lendy.  

    Honestamente, ¿qué podía haber esperado su hermana? ¿Que Isabella corriera a sus brazos? Lendy no quería pensar en Cristian todavía. Todavía no podía creer el hecho de que se conocían.  

    Al darse cuenta de que Clara no iba a decir mucho más, Lendy señaló la puerta principal. —Déjame mostrarte entonces. 

    Clara exhaló un suspiro mientras caminaba hacia el vestíbulo con Lendy, tomando su abrigo con movimientos letárgicos. —¿Crees que... Isabella alguna vez me hablará? 

    Lendy miró a su hermana, asimilando sus rasgos abatidos, mientras la mujer miraba sus botas. Lendy se encogió de hombros pero nunca respondió. 

    Las cejas de Clara se juntaron pensando. —¿Hay algo que pueda hacer... —hizo una pausa y miró a Lendy—, ya sabes, para hacerla sentir cariño por mí? 

    Lendy miró a su hermana por un momento, notando la mirada suplicante que le estaba dando Clara. Se mordió el interior de la mejilla y miró las escaleras. El sonido de los gritos de Isabella todavía estaba fresco en su mente. Su pequeña sobrina estaba llorando por la mujer que tenía delante. 

    —Sugiero que quizás traigas un regalo la próxima vez que la veas, algo que le guste —respondió Lendy en voz baja. Su voz era seca y sus ojos duros mientras miraba a su hermana. 

    Clara asintió. —¿Qué le gusta? 

    Tú deberías saberlo. Eres su madre.  

    Lendy contuvo el comentario presionando la punta de su lengua. Aunque no estaba nada complacida con la repentina aparición de su hermana, no era de las que pateaban a un perro herido cuando estaba caído. Si perdía los estribos en esta situación, no le haría ningún bien a nadie. 

    —Le gustan los caballos y los libros —añadió. 

    Una pequeña peculiaridad apareció en el lado derecho de los labios de Clara. —Bueno, eso no me suena en absoluto —intentó bromear. 

    Pero Lendy no sonrió.  

    No encontró nada gracioso en esta situación. Aunque Clara era la madre de Isabella, aún había hecho llorar a la niña. Ese sonido, para Lendy, era peor que los cuchillos incrustados en su espalda... y conocía demasiado bien la sensación de una herida de cuchillo. 

    La sonrisa de Clara se desvaneció al ver la expresión seria de su hermana. —¿Podré verla pronto? 

    —No lo sé —respondió Lendy, su voz no traicionó sus pensamientos—. Tendré que ver cómo le va y volver contigo. 

    Los ojos de Clara se iluminaron al pensarlo. —Oh, sí. Necesitarás mi número —dijo mientras buscaba en su bolsillo—. ¿Asumo que todavía no tienes teléfono? 

    —No, tengo uno —murmuró Lendy, un poco molesta por la declaración de su hermana, mientras sacaba su propio teléfono. 

    —Bien, cuál es tu... —Clara se calló.  

    Sus ojos se abrieron de par en par al ver el costoso teléfono en la mano de Lendy. No dijo nada por un momento antes de que de repente sacudiera la cabeza y apretó los labios para evitar fruncir el ceño.  

    Qué vergüenza que mi hermana menor sea dueña de algo más caro que yo, pensó. 

    Con un último adiós incómodo, Clara salió del ático. Lendy la vio caminar hacia el ascensor antes de cerrar suavemente la puerta principal detrás de ella. Respiró hondo y se volvió para ver a Alfredo de pie en la entrada de la cocina, mirándola en silencio. 

    —Bueno, seguro que no esperaba que mi día fuera así —no pudo evitar murmurarle. 

    Los ojos de Alfredo se arremolinaban con simpatía mientras asentía con comprensión. —Yo tampoco, y... siento haberte asustado —se disculpó con una voz amable, y Lendy vio su rostro destellar con culpa—. Es solo... cuando escuché a Isabella gritar así... —se calló, incapaz de terminar su oración mientras la preocupación brillaba en sus ojos.  

    Lendy sintió que se relajaba ante sus palabras. Solo estaba tratando de proteger a Isabella. 

    Ella asintió con la cabeza. —Está bien, Alfredo. 

    El chef suspiró aliviado mientras la miraba fijamente, notando sus rasgos considerablemente pálidos. —Sabes, Lendy, si alguna vez necesitas a alguien...  

    No continuó, pero Lendy entendió lo que quería decir: él estaba allí para ella. 

    Ella le sonrió, la gratitud brillando en sus ojos. —Gracias. 

    Alfredo asintió con la cabeza y volvió a sus deberes en la cocina mientras Lendy respiró hondo antes de dirigirse al baño de niñas. Cuando se acercó, pudo escuchar los gritos ahogados de Isabella. El sonido le rompió el corazón cuando se apoyó contra la puerta. Escuchó a Rosa tratando de consolarla, pero estaba claro que la niña realmente no sabía qué decir. 

    Lendy golpeó suavemente la puerta y escuchó que los gritos se calmaban momentáneamente. —Isabella, soy la tía Lendy. ¿Puedo pasar? —habló con suave ánimo. 

    Se quedó en silencio por un momento antes de escuchar a Isabella responder entre hipo. —Yo... realmente no quiero... ver a nadie... ahora mismo. 

    Lendy parpadeó, la decepción tomó la delantera. Isabella siempre la dejaba consolarla. 

    La joven cerró los ojos con fuerza, sintiendo sus propias lágrimas presionar sus ojos. Se tragó el nudo en la garganta.  

    —Está bien, cariño. Solo sé que siempre estoy aquí para ti, ¿de acuerdo? Te amo —dijo, tratando de evitar que su voz temblara.  

    Lentamente se alejó de la puerta y caminó hacia su propia habitación, sintiendo el corazón pesado en su pecho. 

    ¿Por qué sintió que le había fallado? 

    - 

    La cena había sido diferente debido al hecho de que solo estaban Rosa y Lendy en la mesa. Cristian todavía tenía que dejar su oficina e Isabella su dormitorio. Alfredo estaba muy molesto porque la niña no había bajado a cenar. No le gustaba la idea de que ella no comiera, pero pensó que necesitaba algo de tiempo para sus pensamientos, así que no insistió en el asunto. 

    Lendy respiró hondo mientras le servía algo de comida a Rosa. Cuando le entregó su plato a la niña, Rosa le dio las gracias en voz baja pero no tocó el surtido de verduras y carne. 

    —¿Qué pasa, cariño? —Lendy preguntó mientras servía su propio plato. 

    Rosa se chupó el labio inferior entre los dientes antes de mirarla. —Señorita Lendy, ¿por qué Izzy está tan triste de ver a su mami? 

    Lendy hizo una pausa por un momento antes de volverse hacia Rosa. Los ojos color zafiro de la niña la miraron fijamente, y Lendy no pudo evitar notar las similitudes entre Rosa e Isabella. Ella frunció. ¿Su hermana estaba diciendo la verdad? Siempre había pensado que las dos chicas compartían cualidades sorprendentemente similares, pero parecía un poco surrealista. 

    Lendy hizo a un lado los pensamientos y volvió su atención a Rosa. —Estaba un poco molesta porque no había visto a su mamá en mucho tiempo. 

    El delicado rostro de Rosa se frunció levemente. —¿Por qué? Si tuviera una mamá, estaría muy feliz de verla. 

    Los movimientos de Lendy vacilaron ante ese comentario. Ni una sola vez le ha mencionado a Alison a la niña, pero nunca pensó que Rosa asumiría que no tenía madre.  

    Por supuesto, el divorcio entre sus padres se había producido cuando ella aún era muy joven. A juzgar por el carácter de Alison, la mujer probablemente no ha intentado verla desde entonces.  

    Lendy sintió que se le rompía el corazón por enésima vez ese día. 

    —No me gusta que Izzy esté triste —admitió Rosa mientras miraba su comida—. ¿No hay algo que podamos hacer? 

    Lendy sonrió ante la preocupación de la joven y suavemente tomó su pequeña mano, dándole un suave apretón. —Podemos estar allí para ella cuando nos necesite. Es todo lo que podemos hacer en este momento. 

    Rosa todavía parecía un poco poco convencida, pero lentamente asintió con la cabeza y comenzó a cenar. 

    - 

    —Lendy. 

    La voz profunda que nunca dejaba de hacer que el corazón de la joven se saltara un latido hizo que sus piernas se pararan mientras subía las escaleras más tarde esa noche. Se volvió y notó que Cristian descendía por el lado opuesto de la escalera. 

    Lendy notó la forma en que sus ojos carecían del brillo habitual y la forma rebelde en la que caía su cabello. Parecía exhausto y, sin embargo, ni siquiera era medianoche. 

    —¿Si? —ella respondió. 

    Cristian se quedó callado por un momento, mirando sus pies cubiertos de calcetines. —¿Cómo están las niñas? 

    Su voz era suave, y Lendy se encontró igualando su tono cuando respondió: —Isabella no ha salido de su habitación, y Rosa está muy confundida por todo esto. 

    Los ojos de Cristian finalmente se encontraron con los de ella, y casi contuvo el aliento ante la mirada de él. Se veía... perdido, como un niño pequeño solo en la calle. Asintió con la cabeza y miró hacia otro lado. Pensó por un momento antes de mirarla. 

    —Voy a hacer la prueba de paternidad —dijo, metiendo las manos en los bolsillos. 

    Una extraña emoción revolvió el estómago de Lendy. Si estaba haciendo la prueba, significaba que había una posibilidad. Significaba que él y su hermana habían...  

    Demasiados pensamientos para comprender pasaron por la mente de Lendy. Los obligó a un lado, tratando de mantener su voz y expresión lo más neutrales posible. 

    —Oh. 

    Cristian asintió vacilante con la cabeza, casi como si no pudiera creerlo él mismo. —Si no te importa —comenzó, apenas por encima de un susurro—, ¿es posible que obtenga una muestra de cabello de su cepillo? 

    Lendy asintió con la cabeza. —Seguro. Lo conseguiré ahora. 

    Se sintió como si estuviera aturdida mientras subía los últimos escalones y caminaba hacia su habitación. Podía escuchar a Cristian caminando detrás de ella, pero había una distancia considerable entre ellos. Se quedó al otro lado de la puerta mientras ella se movía hacia su tocador y tomaba el cepillo rosa de Isabella. El color favorito de su sobrina era el rosa, por lo que el pincel era del mismo tono, mientras que el de Rosa era morado. Regresó al umbral de su dormitorio y se lo entregó a Cristian. 

    —Gracias, lo devolveré por la mañana —dijo.  

    Sus ojos se negaron a encontrar los de ella mientras miraba el cepillo en sus manos. 

    —¿Cuánto tiempo tardará? —Lendy no pudo evitar preguntar. 

    —Tan rápido como el dinero pueda comprar. 

    Lendy asintió con la cabeza y un silencio incómodo los envolvió. Han pasado tantas cosas en el transcurso de unos pocos días que Lendy no estaba muy segura de cómo responder a ellas. 

    Cristian movió el cepillo entre sus manos antes de mirarla. —¿Cómo has estado? 

    La pregunta tomó a Lendy por sorpresa. Frente a ella había un hombre que posiblemente podría tener otra hija que ni siquiera supo que existía hasta hace un mes, y sin embargo preguntaba cómo estaba ella . Por un momento, su corazón se llenó de emoción, pero luego recordó... su preocupación puede no ser genuina. Estaba obligado a asegurarse de que ella estuviera bien. 

    Con ese pensamiento, Lendy enderezó la espalda y cuadró los hombros. —Mi única preocupación es Isabella. No tienes que preocuparte por mí. 

    Cristian apretó los labios, dándose cuenta instantáneamente de su naturaleza cautelosa. Él la miró por un momento, su mirada buscó sus ojos, antes de suspirar y asentir con la cabeza.  

    —Tienes razón. No tengo que preocuparme por ti —hizo una pausa mientras la miraba directamente a los ojos, permitiéndole ver lo serio que estaba cuando agregó—, pero quiero. 

    La duda cruzó por los rasgos de Lendy mientras miraba al hombre que la miró a los ojos, tratando de hacerla ver que él realmente quería decir lo que decía.  

    El conflicto desgarró todo su ser. Sus pensamientos volvieron a su conversación con Heather esta mañana, específicamente a cómo iba a hablar con Cristian para tratar de aclarar las cosas. Sin embargo, ella no quería mencionar eso en este momento. Estaba agotada por todo lo que había pasado hoy para intentar superar otro obstáculo. 

    En cambio, miró hacia otro lado. Ella no respondió a sus palabras mientras sostenía el pomo de la puerta de su dormitorio en un gesto para mostrar que había terminado de hablar por la noche.  

    Él captó la indirecta y se alejó de ella, asintiendo con la cabeza una vez. —Buenas noches, Lendy. 

    Su agarre se apretó en la manija y miró al suelo, incapaz de mantener su mirada. 

    —Buenas noches, Cristian. 

    - 

    Lendy luchó por conciliar el sueño esa noche, sus pensamientos corrían desenfrenados sobre todos los giros del día solo. 

    Si Isabella realmente era la hija de Cristian, ¿cómo sucedió? ¿Cuándo se conocieron él y Clara? Habló de un club. ¿Fue una de esas aventuras únicas?  

    Lendy frunció el ceño ante la idea. No sonaba como Cristian. Aunque... él era diferente cuando era más joven, entonces todo es posible. 

    Lendy estaba tan absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta de los suaves pasos que se acercaban a su cama hasta que una pequeña y mansa voz la llamó. 

    El cuello de Lendy se partió hacia arriba y miró a Isabella mirándola. A pesar de que era de noche, había suficiente luz para ver las mejillas llenas de manchas y lágrimas de su sobrina y los ojos hinchados. Sus pequeños hombros estaban encorvados y sus dedos estaban entrelazados inquietamente. 

    Sin una palabra, Lendy apartó las mantas. Isabella instantáneamente se subió a la cama y cayó en el abrazo que esperaba de su tía. Las lágrimas rodaron por sus mejillas una vez más mientras su tía la cubría con el cálido edredón. 

    Lendy cerró los ojos con fuerza mientras abrazaba a Isabella, ahogando sus sollozos y frotando su mano arriba y abajo de la espalda de la niña. —Está bien, cariño. Estoy aquí —murmuró en el oído de la niña. 

    No supo cuánto tiempo estuvieron allí mientras hacía todo lo posible por consolar a su sobrina. Eventualmente, las lágrimas de Isabella cesaron y solo se escuchó un extraño sollozo. La niña todavía la sostenía con fuerza, pero a Lendy no le importaba. Estaba más que agradecida de que su sobrina finalmente viniera a ella. No le gustaba sentirse tan impotente para ayudar. 

    —¿Por qué me dejó? 

    La pregunta de Isabella hizo que la garganta de Lendy se contrajera mientras pasaba sus manos por el largo cabello de su sobrina. Un método que siempre funcionó antes, ahora parecía incapaz de calmarla. 

    —No lo sé, querida —respondió mientras se le formaba un nudo en la garganta. 

     Isabella se aferró a ella con fuerza. 

    —No la quiero como mi mamá. 

    Lendy suspiró. —Isabella- 

    —No —dijo, negando rotundamente con la cabeza—. No la quiero como mi mamá. Ella nunca ha sido una mamá para mí, sólo tú. Te quiero como mi mamá, no como ella. 

    Lendy se quedó paralizada ante las palabras de su sobrina.  

    Aunque debería haber estado horrorizada por ellos, no pudo evitar sentirse un poco orgullosa. Significaba que había estado haciendo un buen trabajo y que Isabella la amaba.  

    Sin embargo, Lendy no era su madre e Isabella tendría que aceptar que ahora había otra mujer en su vida. Al menos... ella lo asumió. Esperaba, por el bien de Isabella, que Clara no hiciera otro acto de desaparición. 

    Pero tenía la sensación de que Clara estaría por allí de ahora en adelante. No le habría dicho a Cristian sobre la posibilidad de que Isabella fuera su hija si estuviera planeando irse de nuevo. Conociendo a Clara, no renunciaría a la oportunidad de estar cerca de un hombre tan rico. 

    El pensamiento hizo que Lendy se tensara, una punzada de celos recorrió su cuerpo. Ella frunció el ceño e instantáneamente desterró el sentimiento. 

    No, ella no tenía derecho a sentirse así. Su principal preocupación es Isabella. Con todo lo que sucede en la vida de su sobrina en este momento, no puede permitirse el lujo de distraerse con sus propios escrúpulos. Tenía que concentrarse en Isabella y no en el hombre que de alguna manera había encontrado el camino hacia su corazón protegido. 

    

  


   
    Capitulo 38 

      

    El desayuno había sido tenso. 

    Isabella no había querido volver a bajar a comer, pero Alfredo, preocupado por la salud de su amada pequeña crítica, prometió hacer cada uno de sus platos favoritos para convencerla de que bajara. Funcionó, pero Isabella todavía no tenía mucho apetito. 

    Las chicas no solo estaban extremadamente calladas, sino que Cristian era casi como un fantasma, permaneciendo completamente en silencio. El único sonido que hizo fue el de sus cubiertos al raspar contra su plato. Pero Lendy notó cómo su mirada miraba a Isabella de cerca. Ella sabía que él estaba buscando similitudes entre él y la niña pequeña. La forma en que sus ojos parpadearon sobre su rostro y luego los de Rosa mostraron la forma en que él también los estaba analizando. 

    Se fue antes de que terminara el desayuno. 

    El resto de la mañana transcurrió tranquilamente. Isabella no habló, solo miró en silencio una película en la sala de estar mientras Rosa se sentaba a su lado envuelta en una manta. Lendy siempre se mantuvo al alcance del oído y se mantuvo ocupada leyendo un libro. 

    Cuando estaba cerca de la hora del almuerzo, Lendy escuchó sonar su teléfono. Apoyándose en una almohada suave en el sofá, tomó su teléfono en la mesa de café y se detuvo cuando vio el nombre. Su mirada se posó en las chicas. Isabella seguía mirando distraídamente la pantalla del televisor. 

    Lendy apretó los labios y rápidamente caminó hacia la terraza acristalada y cerró la puerta detrás de ella mientras se ponía el teléfono en la oreja. 

    —¿Hola? 

    —Hola, Lendy —respondió la voz de Clara—. ¿Cómo está Isabella? 

    Lendy se mordió el labio mientras miraba los edificios cubiertos de nieve de Manhattan. —Ella todavía está tratando de procesar las cosas. 

    —Oh. Bueno, me preguntaba si es posible para mí verla esta tarde. 

    Lendy podía escuchar la esperanza en la voz de Clara, pero no pudo evitar sentir desconfianza hacia su hermana. —No lo sé, Clara. 

    —Por favor, Lendy. Me gustaría darle una mejor impresión que ayer. Tenías razón. Estuvo mal por mi parte aparecer de la nada. Tengo un regalo para ella. 

    Estaba sorprendida por las palabras de su hermana. Clara nunca admitió que Lendy tenía razón en algo cuando eran más jóvenes, aunque Lendy a menudo la tenía. 

    —No estoy segura, Clara- 

    —Por favor, Lendy. Yo... —La voz de Clara se atascó por la emoción—. Extraño a mi pequeña niña. 

    El rostro de Lendy frunció el ceño ante las palabras de su hermana. Si la extrañaba, ¿por qué no volvió por ella? 

    —Por favor, Lendy —la voz de la hermana mayor vaciló ante el silencio en el teléfono. 

    Lendy cerró los ojos y respiró hondo. Quizás su hermana se había dado cuenta de su error y quería enmendarlo. De cualquier manera, Lendy no pudo evitar que viera a su hija. Ella era la madre de Isabella. 

    —Está bien, hablaré con ella, pero no voy a hacer ninguna promesa. 

    —Gracias —respondió Clara con voz llorosa. 

    Lendy terminó la llamada y respiró hondo antes de regresar a la sala de estar. 

    Los ojos de Isabella gravitaron hacia su tía cuando se arrodilló frente a ella. 

    —Isabella, tu mami preguntó si podía verte esta tarde —dijo Lendy, y vio que los ojos de su sobrina se endurecían. 

    —No. 

    Lendy suspiró, ya esperando que esa fuera su respuesta. —Ella dijo que te extraña. 

    —Entonces debería haberme visitado hace mucho tiempo —murmuró Isabella y se cruzó de brazos, sus mejillas haciendo un puchero adorable. 

    Rosa, que había observado en silencio el intercambio, miró a Lendy y vio a la mujer sin palabras. Sintiendo que tenía que ayudar de alguna manera, porque no le gustaba cómo ninguno de los dos parecía molesto, la niña más joven se volvió hacia Isabella.  

    —La vería si fuera mi mamá, Izzy —dijo. 

    Cuando Isabella dirigió su atención a Rosa, la joven continuó: —Al menos tienes una mamá. 

    Eso pareció hacer pensar a Isabella, pero su rostro todavía tenía el ceño fruncido. Volvió a mirar a su tía y apretó los labios con fuerza antes de preguntar: —Si la veo, ¿te quedarás conmigo, tía Lendy? 

    —Siempre —respondió Lendy sin perder el ritmo. 

    Isabella pensó por un largo momento antes de asentir lentamente con la cabeza. 

    —Vale. 

    - 

    El restaurante estaba bastante tranquilo cuando Lendy entró esa misma tarde. Sosteniendo firmemente las manos de ambas niñas en su agarre, miró por encima de las cabezas que salpicaban el establecimiento, y una ola llamó su atención. 

    —Vamos —dijo y llevó a las niñas por una de las islas hasta que llegaron a la mesa que ocupaba su hermana. 

    Clara tenía una sonrisa agradable en su rostro mientras se levantaba y les daba la bienvenida. Frunció un poco el ceño ante la presencia de Rosa antes de esconderlo y hacer un gesto para que se sentaran. 

    —Hola, Isabella —Clara le sonrió, pero Isabella no le devolvió el cálido saludo y murmuró una breve respuesta. 

    Los ojos de Clara se posaron en los de Lendy con incertidumbre. La mujer más joven se encogió de hombros pero insitó a su hermana a seguir hablando.  

    La mujer mayor asintió y miró a Isabella. —Tengo un regalo para ti —dijo con una sonrisa reservada mientras buscaba en su bolso. 

    Aunque Isabella no estaba contenta de estar allí, Lendy notó su interés en la bolsa de regalo colocada en la mesa frente a ella. Isabella miró a Lendy, quien la animó a aceptarlo, antes de tomar la bolsa y mirar dentro. Sacó un libro delgado con una imagen de un caballo en la portada. 

    —Elegí uno con muchas fotos para ti —explicó Clara, claramente satisfecha de su compra. 

    Las cejas de Isabella se fruncieron. —Puedo leer, ya sabes —respondió en un tono muy seco. 

    —Isabella . 

    La niña miró a su tía, quien la miró a modo de advertencia. Isabella se humedeció los labios y miró a la mujer sentada frente a ella.  

    —Quiero decir, gracias —susurró.  

    Siempre se avergonzaba de sí misma cuando su tía usaba ese tono, ya que no le gustaba decepcionarla. 

    La sonrisa de Clara se atenuó al ver el intercambio entre Lendy e Isabella, y cómo la niña la escuchaba sin vacilar. ¿Llegaría alguna vez a ese punto?  

    Ella hizo a un lado la negatividad e iluminó su sonrisa. —Es un placer. Ahora, ¿qué te gustaría pedir? 

    - 

    La tarde transcurrió tranquilamente después de eso. Isabella todavía desconfiaba de su madre, pero le habló un poco más a medida que avanzaba la salida.  

    Ahora, ahora estaban de regreso dentro del ático y sirviendo comida de uno de los platos característicos de Alfredo, cuando Lendy notó que Cristian entraba al comedor. 

    Estaba vestido con uno de sus muchos trajes caros, pero su apariencia elegante no fue lo que llamó su atención esta vez. No, era la carpeta marrón que tenía en la mano. Miró de cerca y se dio cuenta de que el sello aún no se había roto, pero sabía lo que era. 

    —¡Hola papá! —Rosa saludó con mucho más ánimo que esta mañana, feliz de que su amiga comenzara a comportarse como su yo normal nuevamente. 

    Cristian respondió a su saludo, pero Lendy pudo ver que su mente estaba en otra parte. Sin duda, ella sabía que él se sentía ansioso por lo que podría implicar el contenido de esa carpeta. Lendy quería llamarlo, preguntarle si estaba bien, pero se contuvo. Supuso que él querría estar solo para leer el veredicto. 

    Así que no hizo nada más que mirarlo en silencio subir las escaleras y hacia su estudio, agarrando la carpeta con fuerza en su mano. 

    Lendy pensó que volvería a cenar, pero nunca salió de su oficina. Su ausencia la estaba poniendo nerviosa. Se quedó en la planta baja del ático hasta la hora de dormir, pero él nunca apareció. Finalmente, se retiró por la noche. 

    Sin embargo, a medida que pasaban las horas, Lendy no podía dormir, por muy cansada que se sintiera. Al final, su garganta estaba demasiado seca para ignorarla, y se obligó a salir de su cómoda cama y dirigirse hacia la cocina. 

    Pero cuando llegó al pie de las escaleras, notó que una pequeña luz se filtraba en el comedor desde la sala de estar. Frunció el ceño, pensando que tal vez se había olvidado de una lámpara encendida cuando había estado leyendo antes. Se movió hacia la fuente y se detuvo cuando notó que la figura se desplomaba en la silla situada junto a la fuente de luz. 

    Cristian estaba sentado completamente inmóvil en su silla, papeles esparcidos por la mesa de café frente a él, pero el único que llamó su atención estaba en su mano. Lendy lo vio pasar su otra mano por su cabello mientras sus ojos permanecían pegados a las palabras en la página. Parecía estar aturdido. 

    Pensó en acercarse a él, pero pensó que sería mejor dejarlo en paz. Aunque la estaba matando saber cuál era el resultado de la prueba, en realidad no era su lugar para entrometerse. Con ese pensamiento, intentó meterse en la cocina por agua; sin embargo, las pocas palabras de Cristian la detuvieron en seco. 

    —Ella es mía. 

    Lendy se volvió lentamente para mirarlo. Su corazón latió en su pecho cuando sus palabras se registraron en su mente. La mirada de Cristian abandonó gradualmente la página para encontrarse con la de ella, y su pecho se retorció de dolor al verlo. Se veía tan perdido, y era perturbador ver venir de alguien que siempre estaba dos pasos por delante de todo. 

    Cristian dejó escapar un suspiro lento mientras negaba con la cabeza con incredulidad, agarrando el papel con fuerza en su mano. —Todo este tiempo... y nunca lo supe. 

    Lendy miró a su alrededor, sin palabras. Tenía ganas de acercarse a él pero, al mismo tiempo, sentía que no era su lugar. Sin embargo, al ver a Cristian en este estado, no pudo evitar moverse hacia él y tomar asiento suavemente frente a él. 

    Cristian la miró por un momento antes de volver a sacudir la cabeza y agarrar su cabello con fuerza en su mano. 

    —¿Quién hubiera pensado que un error de borrachera cambiaría cosas como esta? —Murmuró después de una pausa mientras miraba la alfombra bajo sus pies. 

    La atención de Lendy se centró en él. —¿Qué quieres decir? 

    Los ojos de Cristian se posaron en los de ella por un segundo antes de apartar la mirada, incapaz de mantener su mirada. —Fue el día en que me enteré de que estaba comprometido con Alison. Estaba furioso con mis padres y fui al club más cercano para beberme mi ira. Tu hermana estaba... en el lugar correcto en el momento correcto —dijo con una mueca—. Estaba demasiado borracho para pensar con claridad. Me arrepentí instantáneamente cuando me desperté a la mañana siguiente. Le dije que era un error y me fui. 

    Sus cejas se arquearon en un ceño fruncido. —Entonces... ¿la orden de restricción? 

    Suspiró mientras enderezaba su espalda. —Desafortunadamente, ella no me creyó. Pensó que éramos una pareja y no me dejaría en paz; me acechó, por así decirlo. No quería que mis padres se dieran cuenta de mi error en caso de que se le escapara. presionó y dañó la empresa de mi padre. Así que obtuve la orden de restricción en su contra . 

    Lendy solo pudo asentir ante la información, sin saber cómo responder. Se sintió tan avergonzada de que fuera su hermana de quien hablara así. Era vergonzoso lo desesperada que podía estar por la riqueza.  

    La expresión de Cristian brilló de dolor. —Pero nunca hubiera pensado que todo este tiempo había estado… —se detuvo y suspiró profundamente, dejando caer el papel en la mesa de café antes de pasarse las manos por el cabello. Balanceó los codos sobre los muslos y entrelazó los dedos detrás del cuello mientras inclinaba la cabeza—. Soy un mal padre —murmuró. 

    Lendy podía ver cómo esta revelación lo estaba devorando. El dolor era tan evidente en su voz que ella no pudo evitar decir: —No eres un mal padre. Debería saberlo. 

    Ella dijo la última parte más para sí misma que para él, pero aún así logró escucharla. 

    Ella vio cómo sus ojos se llenaban de emoción y supo que él se dio cuenta de que estaba hablando por experiencia. Tragó con dificultad mientras sus ojos buscaban los de ella. —Sí, pero tu padre aún sabía que eras su hija. 

    —No cambió nada —susurró en respuesta mientras se movía en su asiento, incapaz de mantener su mirada. Odiaba pensar en su pasado—. Él nunca me trató como tal. 

    Se dio cuenta de que él quería preguntar más, pero tenía miedo de presionarlo.  

    En cambio, suspiró y miró hacia otro lado. —Es solo que... me he perdido tanto. No sé cuándo es su cumpleaños o cuándo dio sus primeros pasos, cuál fue su primera palabra o cualquier cosa que deba saber. Diablos, ella ha estado viviendo bajo mi techo durante más de un mes, ¡y no tenía ni idea!  

    Las cejas de Lendy se hundieron pensativamente mientras veía a Cristian seguir golpeándose por esto. Se le ocurrió una idea, se levantó y salió de la habitación sin decir una palabra. 

    Cristian presionó el pulgar y el dedo medio contra sus sienes y gimió, pensando que se había equivocado con ella una vez más debido a su abrupta partida. ¿Por qué no estaría enfadada con él? Tuvo que sacrificar todo su futuro por su hijo mientras él vivía en un cómodo ático con todo el dinero del mundo.  

    ¡Por supuesto, ella estaría enojada con él! 

    Pero no pudo ocultar su sorpresa cuando Lendy regresó, sosteniendo algo en sus manos. En lugar de sentarse frente a él, como lo había estado antes, se sentó a su lado y le entregó lo que tenía a mano. Parpadeó cuando se dio cuenta de que eran fotos, la primera de ellas era una ecografía. 

    —Isabella nació el 16 de junio —comenzó Lendy y le hizo un gesto para que pasara a la siguiente imagen. Era una de Clara en el hospital y sostenía a un pequeño bebé en sus brazos—. Fue un parto sin problemas. Sin complicaciones. Era un poco más pequeña que el promedio pero saludable. 

    Cristian pasó al siguiente. Mostraba a una Lendy más joven sonriendo a un bebé regordete con una pequeña sonrisa adorable. Mientras continuaba revisando las fotos, Lendy decía una pequeña narración para cada una. No pudo evitar notar el brillo cariñoso que entraba en sus ojos mientras recordaba las fotos. Escuchó con atención y se aseguró de recordar cada pequeño detalle. 

    La última foto fue cuando Isabella tenía cuatro años. No pudo evitar mirar. La niña estaba sentada en un sofá desgastado, y su pequeño codo apoyado para sostener su cabeza mientras miraba un libro en su regazo, completamente absorta en la historia. Se parecía mucho a Rosa en esa foto. 

    Cristian se tragó el nudo en la garganta mientras trazaba suavemente el borde de la imagen con su dedo. Su visión se nubló. 

    —Sabes... siempre me pregunté por qué me llevaba tan bien con Isabella —comenzó, su voz era un suave susurro, mientras continuaba mirando la foto en su mano—. Nunca he sido muy bueno con los niños, y sin embargo Isabella y yo simplemente... hicimos clic. No sé de qué otra manera explicarlo. 

    —Como si supieras que ella era tu hija inconscientemente —agregó Lendy. 

    Cristian finalmente la miró, y ella contuvo el aliento cuando vio el tinte rojo en sus ojos. 

    —Exactamente —susurró mientras la miraba fijamente por un momento antes de apartar la mirada y pasar una mano por su cabello con un profundo suspiro. —Supongo que será mejor que le admita a su madre que estaba diciendo la verdad, y tendré que decírselo a mis padres. 

    Se encogió ante el pensamiento antes de que sus ojos bajaran a la alfombra bajo sus pies. 

    —E... Isabella —murmuró. Se mordió el interior de la mejilla mientras el miedo se arremolinaba en sus ojos—. ¿Qué pasa si no quiere tener nada que ver conmigo? ¿Qué pasa si me odia ahora? El hecho de que no estuve allí desde el principio... Me he perdido toda su vida. Ella nunca me aceptará. Ella pensaré-  

    —Cristian. 

    Una voz suave pero firme y un fuerte agarre en su mano sacaron al multimillonario de sus pensamientos de pánico. Sus ojos se dirigieron a Lendy para verla sacudir la cabeza y darle un fuerte apretón a su mano.  

    —No te hagas eso a ti mismo. No lo sabías. No tienes la culpa aquí. 

    Su voz estaba llena de un tono tan tranquilizador que no pudo evitar relajarse con el sonido hasta que sus dudas volvieron a asentarse. —¿Pero cómo se lo diré? 

    —Solo dilo —dijo con una sonrisa suave que hizo que sus entrañas se volvieran papilla—. Ella es una chica inteligente. Lo entenderá si le demuestras que realmente te preocupas por ella y que nunca lo hiciste a propósito. 

    Cristian asintió lentamente con la cabeza. —Supongo que sí —murmuró, la vacilación se ve claramente en sus orbes de zafiro. Su mirada se posó en los ojos oscuros de Lendy. —¿Te importaría... estar ahí cuando se lo diga? 

    Lendy no pudo evitar la pequeña mueca de sus labios a petición suya, específicamente por lo similar que era a los de Isabella esta tarde. —Por supuesto que no —respondió con una pequeña sonrisa. 

    Un ligero apretón en su mano de repente la hizo darse cuenta de que todavía sostenía la de Cristian. Ella jadeó y rápidamente se apartó de su toque, tratando de ignorar el dolor que cruzó por su rostro. 

    Se puso de pie y miró a todo lo que no fuera el hombre frente a ella. —Uh... —balbuceó—, será mejor que vuelva a la cama entonces... —dijo, su voz revelando su creciente pánico, y rápidamente se dio la vuelta para irse. 

    —Espera. 

    Un suave agarre en su muñeca inmovilizó a Lendy en su lugar, y lentamente miró por encima del hombro a Cristian, que permanecía sentado en el sofá. Sus ojos azules miraron directamente a sus propios iris oscuros, y Lendy vio que el arrepentimiento se extendía por sus rasgos. 

    —Lo siento, Lendy —susurró, sus palabras la hicieron congelar en el acto. Tragó y miró hacia un lado antes de regresar con ella—. Lo siento. Nunca fue mi intención lastimarte. 

    La joven sintió muchos sentimientos diferentes chocar contra ella mientras contemplaba su mirada suplicante. Sintió que le temblaba el labio inferior y apartó la mirada. Cerró los párpados con fuerza cuando sintió que el corazón le latía con fuerza en el pecho. Fue increíblemente difícil ignorar la forma en que su toque en su muñeca envió esa electrizante carrera a través de ella, así como la forma en que sintió su mirada en el costado de su rostro, rogándole en silencio que lo mirara. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó, su voz ronca por las emociones atascando su garganta. Ella se mantuvo de espaldas a él mientras continuaba—, Lo entiendo al principio, pero... pensé que estábamos más cerca que eso. 

    Sintió el agarre de Cristian apretarse ligeramente sobre su muñeca, pero nunca hasta el punto en que le doliera. 

    —Lendy —murmuró.  

    Lo escuchó ponerse de pie y dar un par de pasos hasta que estuvo justo detrás de ella. Ella se puso rígida instintivamente al sentir su presencia cerniéndose sobre ella, pero se negó a darse la vuelta. Ella sintió que tenía más control de esta manera. 

    Su agarre en su muñeca se aflojó solo para que él pudiera arrastrar sus dedos hasta su codo. No pudo evitar dejar escapar un jadeo sin aliento cuando su toque quemó su piel de una manera placentera. Cerró los ojos con fuerza, sintiéndose frustrada de que él aún lograra evocar esas sensaciones.  

    Sin embargo, su mano nunca pasó por su codo, solo se arrastró lentamente hacia su muñeca antes de que su toque la dejara por completo. 

    Ella lo escuchó respirar profundamente antes de responder en voz baja que hizo que su interior se estremeciera. 

    —Tenía miedo de perderte. 

    

  


   
    Capitulo 39 

      

    Los labios de Lendy se separaron en estado de shock mientras se giraba lentamente para mirar sus ojos color zafiro. 

    —¿Qué? —preguntó, su voz sonaba sin aliento y un poco tímida. 

    Cristian se humedeció los labios mientras miraba hacia un lado. —No te lo dije porque tenía miedo de que corrieras. Todavía lo estoy —admitió mientras la miraba. 

    —¿Por qué? Solo soy un- 

    —Por última vez, usted es no una obligación para mí, Lendy —le interrumpió con voz firme.  

    ¿Cuántas veces tuvo que decirlo para que ella se diera cuenta de eso? 

    Lendy vaciló con una mirada desconcertada en sus ojos. —¿Qué soy yo para ti entonces? 

    El zafiro en los ojos de Cristian pareció volverse un tono más oscuro cuando dio un valiente paso hacia ella. —Eres mucho más —susurró, su mirada se negó a dejar la de ella. 

    La mirada paralizante en los ojos de Cristian hizo que el interior de Lendy se retorciera y girara. Sus ojos estaban tratando de decirle mucho, pero ella no podía comprender lo que decían. Todo lo que sabía era que la mirada que él le estaba dirigiendo y la pura intensidad de ella la debilitaban hasta las rodillas. 

    —Cristian... t-me estás asustando. 

    En realidad, él no la estaba asustando. Fueron más las emociones que estaba evocando desde lo más profundo de ella lo que la dejó petrificada. Nunca se había sentido así antes mientras lo miraba. Ella pensó que le gustaba, pero esto se sentía mucho más profundo, mucho más íntimo. 

    Pero Cristian lo tomó en el contexto equivocado, y se apartó de ella, retrocediendo unos metros para darle más espacio.  

    —Lo siento —susurró mientras el miedo asomaba a sus ojos.  

    Gritó en su cabeza por olvidarse de tomar las cosas con calma. Parecía como si perdiera todo sentido de razonamiento cada vez que ella estaba cerca, y se regañó a sí mismo por eso. 

    Sacudió la cabeza. —Lo siento. No era mi intención.  

    Dio otro paso hacia atrás por si acaso y se arriesgó a mirarla, solo para ver su expresión de sorpresa. Frunció el ceño, sin esperar esa reacción. 

    Lendy parpadeó mientras miraba a Cristian, quien la miró con una expresión igualmente burlona. —¿Por qué...? —Se calló mientras fruncía el ceño, completamente confundida por su comportamiento. 

    Las cejas oscuras del multimillonario se hundieron en un ceño más profundo. —Dijiste que te estaba asustando. No quiero que me tengas miedo, Lendy —habló con una expresión seria, sus ojos parpadeando hacia la alfombra debajo de ellos. 

    El pecho de Lendy se sintió como si estallara de emoción por sus palabras, pero lo ocultó antes de que sus sentimientos llegaran a su rostro. 

    El hombre que tenía delante cambió su peso y miró alrededor de la sala de estar, de repente parecía muy incómodo. —Supongo que debería dejarte volver a tu habitación —murmuró y señaló las escaleras.  

    Sería mejor que se fuera. No volverá a estropearlo esta noche si ella lo hiciera. 

    Lendy asintió con la cabeza y comenzó a moverse hacia las escaleras cuando se detuvo, un pensamiento plagó su mente. Se volvió para mirar a Cristian. 

    —Solo tengo una pregunta y... necesito que responda con sinceridad —dijo.  

    Cristian la miró. Él vaciló antes de insitarla gentilmente a continuar.  

    Lendy respiró hondo y lo miró directamente a los ojos. —¿Me habrías hablado de la carta? 

    La pregunta dejó al hombre atónito y el corazón le dio un vuelco en la garganta mientras miraba a la mujer que tenía delante.  

    Esto puede salir mal muy rápidamente, pensó mientras miraba los ojos expectantes de Lendy.  

    Abrió la boca para responder, pero las palabras de repente le fallaron cuando su mente se quedó en blanco. Miró hacia un lado, maldiciéndose por su falta de elocuencia en estas situaciones. 

    La verdad es que él no se lo habría dicho. Quizás en los próximos años, pero ciertamente no ahora. Sabía que ella no confiaba en él por completo, y eso era lo que le había impedido revelarle la carta.  

    Quería que ella confiara en él completamente antes de explicarle la carta. Ella le habría creído entonces cuando dijo que ella no era una obligación con él y que realmente la quería. También quería decir que era un hombre cambiado. Pero nunca esperó que ella encontrara la carta.  

    Ahora el daño era mucho peor de lo que hubiera sido si se lo hubiera dicho desde el principio. 

    Volvió a mirar a Lendy y notó que sus ojos comenzaban a oscurecerse ante su silencio. Comenzó a entrar en pánico mientras intentaba explicarse, pero nada pudo salir de su lengua.  

    Los ojos de Lendy gravitaron hacia la alfombra debajo de ellos, y vio sus hombros encorvados por la más mínima pulgada. —Ya veo —susurró, tomando su silencio como la respuesta que realmente no quería.  

    Sintió que las lágrimas pinchaban sus ojos cuando su corazón comenzó a partirse en dos.  

    ¿Por qué? ¿Por qué tuvo que enamorarse de un hombre que le ocultaba secretos? ¿Cómo podría ella alguna vez confiar en él?  

    Ella no pudo. 

    Ahora no importaba si le explicaba la razón para mantenerlo en secreto. El quid del asunto seguía siendo el mismo: si había algo crucial que ella debía saber, él aún se lo ocultaría. No decírselo era mentira y significaba que podía estar mintiendo sobre cualquier otra cosa.  

    ¿Miedo a perderla? La razón obvia era porque era una buena niñera para Rosa. Cualquier otra razón posible podría ser mentira. 

    Ella no estaba siendo hipócrita. No contarle a Cristian sobre su pasado no era lo mismo que no hablarle de la carta. Su pasado no le afectó. No le cuentas todos tus secretos a una persona después de haberlos conocido durante poco más de un mes. No necesitaba saber nada sobre su pasado ni sobre el suyo. Pero esa carta, la única razón por la que estaba hoy en este ático ...  

    No decirle eso era mentira. 

    Lendy parpadeó para eliminar las lágrimas que le apretaban los ojos.  

    No, no podía gustarle. Quererlo le causaba demasiado dolor. Tenía que detener estos sentimientos antes de que la destruyeran por completo.  

    Concéntrese solo en Isabella e Isabella. 

    Cristian observó con la respiración contenida mientras sus ojos se encontraban lentamente con los de él una vez más, su mirada carecía de cualquier emoción. Sus hombros se cuadraron mientras miraba a su jefe. 

    —Buenas noches, Sr. Calloway. 

    - 

    La repentina formalidad dejó a Cristian azotado a la mañana siguiente mientras se sentaba a desayunar.  

    Aunque Lendy todavía trataba a las niñas como cualquier otro día, la repentina frialdad en su tono formal hacia él lo hizo sentir como un cachorro golpeado con la cola metida entre las piernas. Realmente se había equivocado esta vez, y no tenía ni idea de poder arreglarlo. 

    Sin embargo, no era su única preocupación en este momento. 

    Llamó a Clara después del desayuno y le admitió a regañadientes que le estaba diciendo la verdad. Ella estaba feliz, exultante incluso, al escuchar esas palabras y le preguntó cuándo le iba a decir a Isabella que le gustaría estar presente. Él dudaba sobre eso, sabiendo que Isabella todavía no estaba en los mejores términos con su madre, y le pidió consejo a Lendy. 

    Se tomó un momento para pensar antes de responder: —Ella es la madre de Isabella, Sr. Calloway. Tiene derecho a estar allí. 

    Una vez más, su formalidad hacia él se sintió como una bofetada en la cara que terminó murmurando a Clara que podía venir de inmediato solo para terminar la llamada. 

    Cristian respiró hondo para tratar de calmar sus nervios mientras caminaba por la sala, decidiendo cómo darle la noticia a Isabella. El timbre del timbre lo distrajo temporalmente de sus pensamientos y vio a Lendy acercarse a la puerta. La vio sonreír a Clara cuando entró la mujer mayor, pero notó que no llegaba a sus ojos. Era obvio, incluso desde donde estaba. 

    Clara se le acercó entonces y sonrió. Sus ojos se posaron en los de ella por un momento antes de regresar a Lendy. La mujer más joven entendió su señal y asintió con la cabeza, subiendo las escaleras para llamar a las chicas del juego que estaban jugando. 

    —Te dije que estaba diciendo la verdad —dijo Clara, desviando su atención de las escaleras donde Lendy había desaparecido. 

    Cristian se encogió de hombros y se miró los zapatos. —Necesitaba asegurarme. 

    Clara asintió con la cabeza, y ambos miraron hacia las escaleras cuando los dos adultos escucharon los pasos que se acercaban. El pecho de Cristian se contrajo con los nervios al ver el rostro confuso de Isabella tornarse un poco amargo al ver a su madre. 

    —¿Qué pasa, papá? —Rosa preguntó cuando las dos chicas lo alcanzaron, Lendy siguiéndolas muy lejos. 

    Cristian respiró hondo mientras se sentaba en una de las sillas. —Necesito decirles algo, chicas —comenzó. Trató de mantener la voz incluso cuando les pidió que se sentaran en el sofá frente a él. 

    Su corazón golpeó contra su caja torácica mientras dudaba, mirando las expresiones confusas de las niñas y lo similares que se veían en ese momento. ¿Cómo era posible que nunca se diera cuenta del parecido? 

    Respiró hondo y estuvo a punto de hablar hasta que sintió que un cuerpo se sentaba cerca de él, un olor dulce y enfermizo llenando su nariz. Rápidamente miró a un lado, parpadeando en estado de shock por el hecho de que Clara estaba sentada tan cerca de él que su brazo rozó el suyo con el menor movimiento.  

    Él frunció el ceño y se apartó de ella. 

    Volvió a mirar a las chicas y se centró en Isabella. Se mordió el interior de la mejilla antes de empezar a hablar: —Isabella, ¿recuerdas esa vez cuando estábamos jugando en la playa en la casa de mis padres? 

    Isabella frunció el ceño, sin esperar que la conversación se centrara en ella; sin embargo, asintió con la cabeza. —Sí, lo hago. Fue muy divertido. 

    Cristian le dedicó una pequeña sonrisa. —Sí, lo fue. Bueno, ese día me hizo empezar a preguntarme acerca de algunas cosas, y cuando tu mamá- 

    —Ella no es mi mamá —intervino Isabella, su voz tenía un filo agudo. 

    Cristian se tomó un momento para reorganizar sus pensamientos. —Bueno... cuando ella nos visitó, ella y yo tuvimos una pequeña charla. 

    El ceño de Isabella se profundizó mientras miraba a Clara y luego a Cristian. —¿Lo hiciste? 

    Cristian asintió con la cabeza. —Lo hicimos. 

    —¿Acerca de?  

    —Sobre ti —respondió. Isabella le lanzó una mirada de desconcierto, sus ojos parpadeando constantemente entre los dos—. Ella me dijo algo y yo quería saber si era verdad. Así que le llevé algunas cosas a una amiga para ver si tenía razón. Recibí la respuesta anoche. 

    —¿Y cuál es esta respuesta? —Preguntó Isabella, sin saber cómo sentirse acerca de lo vago que estaba siendo. 

    Cristian tragó el nudo que se le formaba en la garganta. Miró a Lendy, que estaba a un lado. Notó que sus ojos oscuros se suavizaron cuando ella notó su aprensión y gentilmente le hizo un gesto para que continuara.  

    Asintió con la cabeza y respiró hondo antes de mirar a Isabella. —Isabella... eres mi hija. 

    Isabella jadeó. Sus ojos se agrandaron mientras miraba a Cristian con incredulidad, Rosa reflejando su expresión a la perfección.  

    —Tía Lendy, ¿de verdad ...? —Isabella no pudo terminar su pregunta mientras miraba a su tía con incertidumbre.  

    El hecho de que ignorara por completo la presencia de Clara no pasó desapercibida para la hermana mayor. 

    La mirada de Lendy se suavizó por completo y le dio a Isabella una tierna sonrisa. —Sí, cariño. Me lo dijo anoche. 

    Los ojos de Isabella volvieron a fijarse en Cristian, y vio que la inseguridad se acumulaba en sus ojos. Se tomó un momento para mirarlo fijamente, absorbiendo todo lo que había escuchado. Sus ojos se agrandaron y miró a Rosa, quien la miró con la misma expresión.  

    —Entonces, ¿eso significa ...? 

    —Sí, Isabella —habló Cristian en un tono suave—. Rosa es tu hermana. 

    Pasaron unos segundos horriblemente tensos antes de que amplias sonrisas se extendieran por los rostros de ambas chicas. —¡De ninguna manera, somos hermanas! —gritaron al mismo tiempo. 

    El afecto repentino le permitió a Cristian relajarse, y una sonrisa propia se extendió por su rostro mientras observaba a las dos chicas abrazarse y reír felizmente.  

    —¿Puedo... unirme al abrazo? —preguntó con voz juguetona, pero Lendy vio el aparente miedo al rechazo en sus ojos. 

    Isabella y Rosa sonrieron antes de saltar y correr hacia él, arrojándole sus diminutos cuerpos. Sus fuertes brazos los rodearon instantáneamente mientras enterraban sus pequeñas cabezas en su pecho. Lendy vio que sus ojos se cerraban con fuerza, su agarre se fortaleció cuando una pequeña lágrima se deslizó de su ojo. 

    —Mis chicas —les susurró y les besó la cabeza a ambas. 

    Lendy, aunque le dolía el corazón, no pudo evitar sentirse conmovida por la escena que tenía delante. Isabella tenía la sonrisa más grande que jamás había visto en el rostro de la niña, y tiró de las cuerdas de su corazón mientras sus labios se curvaban hacia arriba en una sonrisa cariñosa. 

    Sin embargo, su sonrisa desapareció cuando vio a Clara acercarse más a Cristian, apoyando su mano en su rodilla. Cristian estaba demasiado absorto por las niñas en sus brazos como para notar su movimiento audaz, y Lendy no pudo evitar los sentimientos que se agitaban en su estómago. 

    Los ojos de Clara se encontraron con los de ella, y Lendy vio a su hermana hacer un gesto hacia la cocina. Ella frunció el ceño, sin comprenderla. Clara repitió el movimiento. Solo que esta vez, agregó una inclinación de cabeza y una mirada fuerte.  

    A Lendy le dio un vuelco el corazón cuando se dio cuenta de que su hermana quería que saliera de la habitación. 

    Su mandíbula se aflojó con incredulidad, su hermana continuó mirándola con esa mirada autoritaria. Ella vaciló, cambiando su peso a un pie. Vio que Clara comenzaba a trazar la rodilla de Cristian con su dedo mientras se inclinaba más hacia él para que su barbilla rozara su hombro. Le dio a Lendy otra mirada dura. 

    Lendy lentamente dio un paso atrás, con la mirada baja. Supuso que deberían tener un momento para ellos mismos. Cristian e Isabella tienen mucho que ponerse al día. Tragó con dificultad mientras se giraba lentamente y entraba en la cocina. 

    Además, solo sería por la mañana. 

    - 

    Lamentablemente, la mañana terminó convirtiéndose en un día entero en el que Clara se quedó con ellos.  

    Por primera vez en mucho tiempo, Lendy se sintió fuera de lugar en la casa de los Calloway. Había pasado el día con Alfredo en la cocina, ayudándolo a preparar su comida más grandiosa para celebrar que Isabella era la hija de Cristian. El pobre chef casi ahoga la cocina con sus lágrimas de alegría, aunque insistió en que era culpa de las cebollas. 

    Aunque a Lendy no le importaba ayudarlo, el hecho de que no estuviera cerca de Isabella cuando escuchó sus risas alegres envió una punzada dolorosa a través de su cuerpo. Quería estar allí con Isabella, pero sabía que Cristian necesitaba algo de tiempo con su hija. 

    Sin embargo, en lugar de dejar que nadie supiera cómo se sentía, dejó los sentimientos en el fondo de su mente y se concentró en la tarea de ayudar a Alfredo. Cuando finalmente llegó la noche, ayudó al chef a preparar los muchos platos exóticos que prepararon antes de sentarse a la mesa con el resto de la familia. 

    Lendy trató de encontrar consuelo al ver el rostro feliz de su sobrina, pero no pudo evitar sentirse deprimida. Cortar a Cristian la había lastimado más de lo que quería admitir, pero era lo mejor. Tenía que estar ahí para su sobrina. No podía luchar contra pequeños problemas y descuidar a Isabella en el proceso. 

    Además, era la única manera que sabía de cómo protegerse de ser herida por sus sentimientos por el hombre. Si ella lo trataba formalmente, sus sentimientos eventualmente también desaparecerían. Seguirán siendo jefes y empleados sin nada que los confunda. Isabella no necesitaba más confusión en su vida en este momento. 

    Sin embargo, a pesar de que era lo mejor, el estado de ánimo de Lendy solo se desplomó más cuando miró alrededor de la mesa. Clara estaba feliz. Isabella estaba feliz. Rosa estaba feliz. Y Cristian... parecía estar igual de feliz.  

    ¿Entonces por qué? ¿Por qué, cuando Lendy sabía que lo que estaba haciendo era lo mejor, se sentía tan miserable? 

    - 

    Debido a sus sentimientos encontrados, Lendy no durmió mucho esa noche, y la mañana siguiente fue una batalla para que ella se levantara de la cama. Sabía que había pasado un poco de la hora normal en que se servía el desayuno cuando finalmente se levantó de la cama y se obligó a ponerse ropa adecuada. 

    Murmuró para sí misma mientras arrastraba los pies hacia el baño para despertarse un poco antes de dirigirse al solárium para desayunar. 

    Sin embargo, cuando llegó al final de la escalera, sus oídos notaron el sonido de la voz de una mujer. Ella frunció el ceño, su somnolencia se evaporó al escuchar a la inesperada soprano. Caminó hacia la terraza acristalada, pero se detuvo en sus pasos. 

    Ni siquiera estaba cerca de la puerta, pero aun así se las arregló para ver el interior debido al reflejo en las ventanas. Su corazón de repente cayó en su pecho.  

    Clara estaba allí... sentada en su silla. 

    Lendy no se movió mientras miraba el reflejo en la ventana. Vio a Clara reírse de algo mientras comía con Cristian y las niñas.  

    Lendy sintió como si alguien la estuviera estrangulando. 

    No podía ver la expresión de Cristian, porque estaba de espaldas a la ventana, pero podía ver la de Isabella. La niña se veía feliz mientras conversaba con su papá. 

    Cuando vio que la mano de Clara se extendía y tocaba el brazo de Cristian, sintió como si una daga le hubiera destripado el pecho. Dio un paso atrás repentinamente y miró hacia otro lado, las lágrimas empañaron su visión. Se mordió el labio inferior mientras miraba al suelo.  

    ¿Por qué todavía me dolía? ¿Por qué todavía sentía estas emociones? 

    Lendy supuso que merecía sentir el aguijón. Había querido que fuera estrictamente profesional entre ella y Cristian, y eso significaba que ya no tenía derecho a comer en la misma mesa que él. Incluso si su contrato estipulaba que debía hacerlo, ¿cuándo realmente lo acató alguno de ellos? Además, estaba acostumbrada a comer en la cocina mientras la familia comía en la mesa. Había sido su forma de vida cuando era pequeña. 

    Al menos no era como si este arreglo fuera a durar para siempre. Clara no estará aquí cada momento del día a partir de ahora. Ella debe tener un trabajo que debe atender y cosas que hacer donde sea que viva. 

    Echó un vistazo a la cocina y respiró hondo antes de dirigirse hacia ella, sin ver que Cristian había apartado su brazo del toque de Clara. 

    Sin embargo, a pesar de sus pensamientos, algo tiró de Lendy. Una pizca de duda se deslizó en su mente cuando entró a la cocina, solo para encontrarse con la expresión confusa de Alfredo. 

    Seguramente, esto solo sería por hoy... ¿verdad? 

    

  


 
    Capitulo 40 

      

    —Lendy... ¿qué estás haciendo fuera de la cama? ¿Te sientes mejor? 

    Las preguntas de Alfredo dejaron perpleja a Lendy, y ella frunció el ceño. —¿Perdón? 

    La mirada profunda del chef recorrió lentamente su cuerpo, concentrándose en su rostro antes de hacer un gesto hacia la terraza acristalada. —Tu hermana dijo que no te sentías bien. 

    Sus palabras sorprendieron a Lendy, y lentamente miró hacia la terraza acristalada, sin comprender lo que estaba pasando. ¿Desde cuando estaba enferma? Ella no se sintió enferma. Ni siquiera ha hablado con Clara desde ayer. Su ceño se profundizó.  

    ¿Por qué mintió? 

    —¿Te sientes mejor? —Alfredo llamó a sus pensamientos. 

    Decidiendo no llamar la atención sobre el asunto, la joven se volvió hacia el chef y forzó una pequeña sonrisa en su rostro. —Supongo que todo lo que necesitaba era dormir un poco —respondió. 

    Alfredo siguió mirándola con expresión seria. Era algo que no estaba acostumbrada a ver en su rostro. Finalmente, suspiró e hizo un gesto hacia la estufa. —¿Quieres algo de comer? 

    —Sí por favor. 

    Alfredo la observó un momento más mientras se sentaba junto a la isla antes de prepararle algo. Colocó el plato delante de ella brevemente y la estudió mientras comenzaba a comer. Su mirada constante la puso un poco nerviosa y ella se movió en su asiento, deseando que algo rompiera el silencio entre ellos. 

    Alfredo inhaló profundamente, y sus espesas cejas se juntaron en un ceño fruncido mientras la miraba. 

    —No estás enferma... ¿verdad? 

    Lendy tragó lentamente la comida en su boca antes de mirarlo. La mirada en sus ojos le dijo que no le creía, por lo que no encontró ningún motivo para continuar con la mentira. Ella sacudió su cabeza. 

    —No. 

    La ira repentina pareció encenderse en los ojos del chef. —Debe decírselo a monsieur Calloway. La única razón por la que permitió que Clara comiera con ellos fue porque pensó que estaba usted enferma. 

    Esto tomó a Lendy por sorpresa, y ella lo miró con incredulidad. Por un momento, un breve destello de felicidad revoloteó en su pecho antes de recordar sus pensamientos anteriores.  

    Ella miró el plato frente a ella. —No importa, Alfredo —dijo—. Ya no merezco comer en la misma mesa que él. 

    La frente del hombre rechoncho se arrugó. —¿Qué quieres decir? 

    Ella se encogió de hombros, intentando parecer indiferente. —Soy su empleada, Alfredo. No puedes comer en la misma mesa que él. ¿Por qué debería yo? 

    Alfredo suspiró y, para alguien con un cuerpo tan grande, logró sentarse con gracia en el taburete de la barra junto a ella. —Porque eres mucho más para él que una empleada, Lendy. Eres su amiga y la tía de su hija, la que la cuidó durante tres años. Tienes tanto derecho a sentarte en esa mesa como la bruja que está sentada actualmente. en tu lugar. ¡Eso es! ¡Se lo voy a decir ahora mismo!  

    La repentina acción de él de ponerse en pie empujó a Lendy y rápidamente lo agarró del brazo. —No, Alfredo. Detente, por favor. 

    Se dio la vuelta para mirarla. —Pero, Lendy... tu hermana- 

    —Está bien —intentó tranquilizarlo—. Este no es un arreglo permanente, y no quiero complicar las cosas. Así que, por favor, déjelo. 

    Lo último que quería era hacer una escena, especialmente frente a Isabella. Nunca había visto a su sobrina tan feliz, y no quería arruinarle esto siendo mezquina con la disposición de los asientos. 

    —Pero, Lendy... —Alfredo vaciló mientras miraba la terraza acristalada—. El señor nunca se habría permitido que su hermana comer con él si eso significaba que comió en la cocina. 

    —No estoy tan segura de eso, Alfredo —susurró, mirando las baldosas bajo sus pies. 

    —¿Qué quieres decir? 

    Sus pensamientos regresaron a Clara tocando su brazo y cómo lo permitió. Una punzada de dolor se extendió por su pecho, pero lo ocultó. Lentamente volvió a mirar a Alfredo. 

    —Por favor, solo... déjalo así. 

    - 

    —¡Oh, esto se vería bien! —Clara dijo efusivamente mientras se movía hacia una de las exhibiciones llenas de ropa. 

    —A Isabella no le gusta el amarillo —comentó Lendy mientras llegaba al lado de su hermana, suspirando por cómo terminó en una tienda de ropa tan temprano en la mañana. 

    Fue justo después del desayuno cuando Cristian, a regañadientes, hizo la llamada telefónica a sus padres, informándoles de otro nieto. Lendy no estaba presente en la llamada: había vuelto a subir sigilosamente a su habitación incluso antes de que salieran del solarium. 

    Ella sintió que era mejor seguir la pequeña mentira de Clara. No era porque ella lo aprobara, pero no haría bien que Isabella se confundiera porque su tía estaba enferma y luego de repente no. Si revelaba la mentira de su hermana, se produciría una discusión, que tampoco sería buena para las niñas. 

    Entonces, esperó hasta que Clara entró en su habitación y fingió preocupación por su hermana menor debido a la presencia de Cristian. Lendy trató de ignorar la forma en que el hombre la miraba, casi la analizaba. Sin embargo, su malestar fue reemplazado por la conmoción cuando Clara dijo que el Sr. y la Sra. Calloway iban a llegar a almorzar para ver a Isabella. 

    El primer pensamiento que pasó por la mente de Lendy fue el último día que pasó en su mansión; le dolía la muñeca al recordarlo. Cristian claramente tampoco estaba muy emocionado con la visita, lo cual no era sorprendente. No los dejó en buenos términos... y todo fue por Lendy. 

    Ella miró hacia abajo con culpa y se encontró accediendo a la sugerencia de Cristian de comprarle a Isabella algo bonito para usar, a pesar de que sabía que su sobrina ya tenía mucha ropa bonita. Cristian le preguntó si estaba bien para ir a comprar ropa. Cuando ella lo miró, sus ojos casi parecían mirar directamente a través de ella, succionándola en sus brillantes profundidades de zafiro. 

    Ella apartó la mirada apresuradamente y asintió rápidamente con la cabeza mientras sus mejillas se sonrojaban por su mirada. 

    —Aw, esto se vería tan lindo en ella —arrulló Clara mientras tomaba el vestido del perchero, sacando a Lendy de su ensueño. 

    La mujer más joven frunció el ceño al mirar el vestido. —A ella tampoco le gustan los adornos —agregó. 

    Clara la miró por una fracción de segundo antes de volver su atención hacia las chaquetas. Ella jadeó y corrió hacia la exhibición de maniquíes. —¡Me encanta esto! —chilló al tocar la tela azul marino con un forro de piel. 

    Lendy miró la etiqueta del precio. —Ella no usará artículos de piel genuinos, Clara —afirmó. 

    Clara se volvió lentamente para mirarla. Sus ojos se entrecerraron mientras daba un paso fuerte hacia su hermana menor. Aunque tenía la misma altura que ella debido a los ridículos tacones que usaba, de alguna manera se las arregló para superar a su hermana menor como su lenguaje corporal al exudar dominio en su postura. 

    —Vamos a aclarar una cosa, Lendy —dijo. Su tono era frío y contundente mientras sus ojos inmovilizaban a la joven en su lugar. Se acercó tanto que Lendy pudo ver los diferentes tonos de marrón en sus ojos—. Yo soy la madre de Isabella. Eso significa que siempre tendre la última palabra. ¿Entiendes? 

    Lendy miró a su hermana, completamente sin palabras. No fue el hecho de que Clara le gritara lo que le dolió, fue porque lo que dijo era la verdad. 

    Lendy siempre supo que ella no era, y nunca sería, la madre de Isabella. Sin embargo, había cuidado a la niña durante años exactamente de la misma manera que lo haría una madre adecuada, por lo que a menudo se veía a sí misma como la madre de Isabella. Pero ahora que alguien realmente se lo estaba diciendo a la cara ...  

    Le dolió más de lo que se atrevía a mostrar. 

    —Oh, mi querida hermana. Deja de verte tan triste —dijo Clara con voz suave mientras miraba la expresión abatida de Lendy—. ¡Mira el lado bueno! Ya no tienes una carga sobre tus hombros. 

    Agarró el abrigo y le indicó a la mujer más joven que lo tomara.  

    Lendy vaciló, miró el artículo por un momento, antes de tomarlo lentamente de sus manos. Una sonrisa satisfecha asomó a los labios de Clara. —Ahora, veamos los zapatos. 

    Pero Lendy no se movió cuando su hermana se alejó al trote, y su agarre se apretó en la chaqueta mientras miraba el piso reluciente debajo de ella. 

    —Isabella no es una carga —susurró—. Ella nunca lo fue. 

    - 

    La mañana pasó demasiado rápido para el gusto de Lendy, y pronto llegó el momento de esperar a los padres de Cristian. Se iban a encontrar en uno de sus restaurantes favoritos, y ahí era donde se encontraba Lendy. Estaba sentada al final de la mesa con Clara a su lado. Isabella tomó el lado desocupado de Clara y estaba a la derecha de su padre. Cristian estaba sentado a la cabecera de la mesa con Rosa al otro lado. Eso dejó dos asientos restantes: uno frente a Lendy y el otro frente a Clara. 

    Lendy sintió que su ansiedad comenzaba a aumentar cuanto más tiempo permanecía sentada allí. No quería volver a ver al Sr. Calloway, especialmente después de su encuentro anterior. Le tenía miedo y no quería estar aquí. 

    Cristian se tragó el nudo en la garganta mientras miraba a Lendy. Podía ver su angustia creciente por la forma en que giraba la servilleta en sus manos hasta que estaba completamente arrugada. Pensó que tal vez ella todavía no se sentía bien, pero desterró ese pensamiento.  

    Le había molestado saber de Clara que no se encontraba bien esta mañana. Le pareció extraño que Lendy no estuviera presente en el desayuno y quisiera ir a ver cómo estaba. Pero Clara dijo que debería descansar y no ser molestada. Aunque tenía sus dudas sobre eso, lo dejó pasar.  

    Se dijo a sí mismo que le daría espacio y que podría parecer demasiado agresivo si irrumpiera en su habitación para ver cómo estaba. 

    Sin embargo, no pudo evitar preguntarse por qué no se lo dijo ella misma.  

    ¿Era porque todavía estaba tratando de ser tan formal con él que sentía que no necesitaba decirle lo que estaba mal? ¿Al igual que ella estaba tratando de ocultar el hecho de que se estaba volviendo más inquieta con cada segundo que pasaba? 

    Apretó la mandíbula, incapaz de seguir viendo su malestar. decidió acercarse a ella; sin embargo, justo cuando se puso de pie, llegaron sus padres. 

    —Mamá, papá —intentó saludarlos cortésmente, pero sus ojos se movieron hacia Lendy, que se había puesto bastante pálida. 

    —Hola, Cristian —dijo su madre mientras rodeaba la mesa hacia su hijo y le daba un beso en la mejilla—. Hola, cariño —saludó a Rosa y lo acompañó con un ruidoso beso en la frente de la niña. 

    Rosa rió mientras le devolvía el saludo. 

    Sólo entonces la señora Calloway pareció darse cuenta de las tres personas más sentadas a la mesa, y la más joven llamó su atención. 

    Al darse cuenta de esto, Isabella se levantó rápidamente también. —Hola, Sr. y Sra. Calloway —saludó con una sonrisa propia, pero su tía notó el leve temblor de sus labios. 

    La pobre estaba nerviosa. 

    Lendy deseaba estar sentada a su lado en ese momento para ayudarla a tranquilizarse, pero ella misma no estaba mejor, debido al hombre silencioso al lado de la Sra. Calloway. 

    La Sra. Calloway miró a Isabella durante unos segundos antes de que sus ojos cambiaran entre la niña, su tía y su madre. Una breve emoción cruzó por sus ojos mientras miraba a Clara antes de finalmente concentrarse por completo en Isabella. 

    Una agradable sonrisa apareció en el rostro de la anciana. —Hola, Isabella. Por favor, no seas tan formal. Puedes llamarnos abuela y abuelo. 

    Su respuesta tomó a Lendy por sorpresa, pero al instante se sintió aliviada. Al menos parecía que había aceptado a Isabella. Supuso que no ser un completo extraño para ellos lo hacía un poco más fácil. 

    Lendy miró lentamente al Sr. Calloway, quien permaneció tan inexpresivo como el momento en que puso un pie en el restaurante. Sintió una punzada de miedo correr por su espalda ante la mera visión de él. Sin mencionar lo fuerte y premonitorio que se veía con su impecable traje. 

    Cuando el hombre mayor la miró, Lendy instintivamente miró sus manos en su regazo y encorvó los hombros, haciendo todo lo posible por parecer lo más pequeña y no irritante posible. 

    —Y usted debe ser su madre —dijo la Sra. Calloway en un tono considerablemente más firme. 

    Clara se puso de pie con su sonrisa de un millón de dólares a la vista y se acercó para estrechar la mano de la señora Calloway. —Sí, es un placer conocerte —saludó con voz alegre. 

    Sin embargo, la Sra. Calloway no respondió a su saludo ni le estrechó la mano. Se quedó allí con su elegante falda lápiz y blusa, dándole a Clara una mirada muy lenta y calculada. 

    —Hm —fue todo lo que dijo antes de tomar asiento frente a Lendy mientras su esposo ocupaba el asiento restante al lado de Rosa. 

    En ese momento apareció un camarero para tomar su pedido. Los adultos le dieron al camarero sus propias órdenes antes de que Cristian le pidiera a Rosa su batido de chocolate favorito. La señora Calloway le hizo un gesto a Clara para que le dijera al camarero lo que le gustaría a Isabella. Clara vaciló de inmediato y miró al hombre con expresión de venado atrapado en los faros. 

    Lendy cerró los ojos por un momento y respiró hondo antes de mirar al camarero. —Ella tomará un batido de fresa —dijo. 

    La Sra. Calloway frunció el ceño mientras miraba entre las dos, preguntándose por qué la madre de Isabella no sabía cuál era su bebida favorita. Sin embargo, en lugar de expresar sus pensamientos, se volvió hacia la niña y sonrió. 

    —Entonces, Isabella, ¿cómo te ha ido? 

    Isabella sonrió mientras miraba a su padre. —Muy bien gracias.  

    Una pequeña sonrisa apareció en los labios de Lendy.  

    —Pero... —la niña hizo una pausa, su expresión pensativa—, es un poco diferente. 

    —¿Cómo es eso? —Preguntó la Sra. Calloway, genuinamente interesada en lo que tenía que decir la niña de seis años. 

    Isabella se movió en su asiento, sintiéndose un poco tímida. —Bueno, nunca antes había tenido abuelos o una hermana, así que todo es nuevo para mí. 

    La señora Calloway frunció el ceño. —¿Seguramente tu madre te llevó a ver a sus padres? 

    Isabella negó con la cabeza, mirando el mantel individual frente a ella. —No, ella realmente no ha estado presente para eso. 

    La sonrisa de Lendy se desvaneció mientras miraba a su sobrina. Sintió que su ritmo cardíaco aumentaba. Sabía exactamente a dónde iba esto. 

    —¿Oh? —La Sra. Calloway intentó mantener la calma mientras le sonreía a Isabella—. Y... ¿cuánto tiempo ha pasado? 

    —Tres años —respondió Isabella, sin saberlo, provocando que los labios de la Sra. Calloway se convirtieran en un pequeño ceño fruncido. 

    —Entonces, ¿quién te ha estado cuidando todo este tiempo? 

    —Tía Lendy. 

    Pasó un momento de tensión antes de que la Sra. Calloway hiciera un gesto hacia Isabella y Rosa. —¿Qué tal si ustedes chicas van a jugar un poco? Las llamaremos cuando llegue la comida. 

    Isabella miró vacilante a su tía. Sabía que a Lendy nunca le gustó que estuviera lejos de ella en un área pública. Cuando Lendy notó su vacilación, le dio a la niña un pequeño asentimiento. Las dos chicas sonrieron antes de dirigirse a la sala de juegos. 

    Tan pronto como las chicas se fueron, la señora Calloway se centró en Clara. —¿Dónde ha estado durante los últimos tres años, señorita Manzol? —espetó, su voz tan fría como el hielo mientras sus ojos color zafiro se clavaban en la hermana mayor. 

    Clara palideció ante la repentina animosidad que la mujer mayor sentía hacia ella. —Estuve en Chicago —tartamudeó. 

    —¿Haciendo qué? —Ella replicó con un mordisco agudo a las palabras mientras su mirada se intensificaba. 

    —Trabajando —respondió Clara, su voz cada vez más tímida bajo la mirada de la mujer. 

    —¿Qué trabajo? —Presionó la Sra. Calloway, arqueando una ceja. 

    Clara de repente se sentó más erguida, sus hombros se cuadraron y su rostro frunció el ceño con una mirada desafiante. —¿Sabes qué? Realmente no veo cómo eso es asunto tuyo —le respondió. 

    Nadie hizo un sonido mientras todos miraban a la hermana mayor. 

    La Sra. Calloway no hizo nada por un momento, se limitó a mirar a Clara impasible, antes de que una pequeña sonrisa se dibujara en sus labios. La sonrisa, sin embargo, era todo menos amable cuando se combinaba con el peligroso brillo en sus ojos zafiro. 

    —Eso es lindo —dijo, su mirada inquebrantable. La expresión de su rostro se transformó en algo que podría chamuscar la piel del rostro de una persona mientras sus ojos se oscurecían un poco—. Es lindo que pienses que puedes hablarme así. 

    Lendy sintió que una ligera capa de sudor comenzaba a acumularse en su frente. Ella pensó que el Sr. Calloway daba miedo por su fuerza y su voz. Sin embargo, en ese momento, se dio cuenta de que a la señora Calloway no le había ido demasiado mal. Clara se dio cuenta de esto también porque su rostro valiente vaciló ante las palabras de la mujer. 

    La señora Calloway movió la mano en un gesto desconocido. —No es asunto mío... —pronunció.  

    Su mirada se volvió feroz mientras se inclinaba hacia adelante en su asiento, haciendo que Clara se encogiera en el suyo. 

    —Vamos a aclarar una cosa aquí, señorita Manzol —siseó la señora Calloway—. En el momento en que viniste a Nueva York y nos revelaste la conexión de Isabella con nosotros, todo lo que tiene que ver con Isabella se ha convertido en todos los que están en esta mesa. No estás en posición de ponerte enfadada conmigo, ya que esto ya no se trata de ti sino sobre tu hija, a quien no has querido en los últimos tres años!  

    —Mamá —llamó Cristian en un tono de advertencia desde el otro lado de la mesa. 

    Le hubiera encantado escuchar a su madre intentar con Clara, pero no quería que se hiciera en un lugar público. Ya podía ver que las cabezas comenzaban a girar. 

    La mirada de la señora Calloway se dirigió a su hijo. —No, Cristian. No voy a guardar silencio acerca de esto. Ya he tenido una madre inútil para mi nieto. No voy a tolerar que ocurra de nuevo. 

    Su mirada volvió a Clara y notó que la mujer más joven se volvía dócil bajo su mirada. —Se lo advierto, señorita Manzol —dijo con una voz inquietantemente tranquila, pero estaba llena de promesas—. Si haces otro acto de desaparición con mi nieta o realizas tus deberes como madre de manera inadecuada..., una lección mía será la menor de tus preocupaciones. ¿Entiendes? 

    Clara miró hacia abajo y asintió lentamente con la cabeza. —Sí, señora —murmuró, con las mejillas enrojecidas de vergüenza por haber sido regañada por una anciana en público. 

    —Bien. 

    - 

    —Lendy, ¿te gustaría dar un paseo conmigo? 

    La joven en cuestión levantó lentamente la vista del abrigo que descansaba en su regazo y vio a la Sra. Calloway parada frente a ella. Estaba sorprendida por la solicitud y por cómo la mujer se había dirigido a ella con tanta indiferencia. 

    Actualmente estaban en el parque. Cristian estaba hablando con su padre mientras Clara intentaba jugar con su hija y Rosa, para consternación y desgana de ambas niñas.  

    Aunque las niñas le habían pedido a Lendy que se uniera a ellas, ella se había negado. Sintió que Clara estaba tratando de demostrarle algo a la señora Calloway. De cualquier manera, Isabella necesitaba pasar un poco de tiempo con su mamá.  

    Sin embargo, este arreglo hizo que Lendy se sentara en el banco del parque sola con sus pensamientos como compañía. No es que le importara... considerando la elección de la compañía. 

    Lendy vaciló, pero la señora Calloway le ofreció una pequeña sonrisa. La invitación fue inesperada, sobre todo porque había sido bastante aterradora durante el almuerzo. Se encontró asintiendo y se puso de pie. Se cubrió el brazo con el abrigo de Isabella y siguió a la Sra. Calloway por uno de los muchos senderos del parque. 

    Estaba más que confundida por la atención de la señora Calloway. La semana que pasó en su casa en Miami, Lendy casi nunca vio a la mujer mayor además de las comidas. El hecho de que quisiera caminar con ella era cuestionable, pero Lendy sabía que debía mantener la boca cerrada... si el almuerzo había sido algo por lo que pasar. 

    La Sra. Calloway inhaló profundamente antes de soplarlo lentamente por la boca, permitiendo que una nube de humo se alejara con la brisa. Parecía mucho más relajada ahora que en el restaurante, pero todavía se comportaba con tal aire de gracia que casi parecía deslizarse por el camino. 

    —Supongo que se está preguntando por qué le pedí que se uniera a mí —comenzó la Sra. Calloway mientras miraba el paisaje que las rodeaba. 

    Lendy no respondió, solo observó a la Sra. Calloway por el rabillo del ojo mientras su mirada se enfocaba en el suelo helado debajo de ella. 

    —Quiero preguntarte algo, Lendy, y... espero que me respondas con sinceridad. 

    Lendy se volvió para mirar a la Sra. Calloway, los ojos de gema de la mujer mirándola directamente. Se mordió el interior de la mejilla mientras esperaba que la señora Calloway continuara. 

    La mujer la miró un momento más antes de preguntar: —¿Sabías que Isabella era hija de Cristian? 

    Lendy observó cómo los ojos de su empresa parecían profundizar en las profundidades de su mente e intentar leer cada uno de sus pensamientos, y se dio cuenta de la complejidad de la situación.  

    A los padres de Cristian nunca les gustó, así que esta era una pregunta decisiva. 

    Pero Lendy respondió con sinceridad mientras negaba con la cabeza: —No, no lo sabía, Sra. Calloway. 

    Todo estaba en silencio a su alrededor mientras la mujer mayor la analizaba en busca de cualquier indicio de deshonestidad. —Pero... debiste haber tenido un indicio de un sentimiento, ¿verdad? 

    Lendy miró hacia un lado con un suave suspiro. —Para ser honesta, hubo momentos en los que pensé que Rosa e Isabella eran demasiado parecidas para que fuera una coincidencia. Sin embargo, aparte de eso, no tenía ni idea. Mi hermana y yo nunca estuvimos muy unidas, así que No sabía nada de su vida amorosa . 

    Tampoco quise saberlo nunca. 

    La Sra. Calloway no dijo nada mientras observaba brevemente a la joven frente a ella. 

    —Isabella... ¿Es ella la razón por la que dejaste la universidad? —preguntó en un suave murmullo, como si la respuesta a su propia pregunta se le hubiera ocurrido. 

    Lendy apretó los labios y asintió con la cabeza. —Sí. 

    —¿Es ella la razón por la que aceptó la oferta de Cristian de cuidar de Rosa? 

    Lendy asintió con la cabeza una vez más. 

    —Lo dejaste todo por tu sobrina. 

    Lendy se encogió de hombros ante eso. —Bueno, no es como si tuviera mucho que renunciar de todos modos —respondió ella, tratando de hacer la conversación un poco más jovial. 

    Pero a la señora Calloway no le hizo gracia, y su ceño solo pareció profundizarse. —Utilidad marginal, Lendy. Cuanto más tienes de algo, menos significado tiene para ti. Casi no tenías nada, lo que significa que renunciaste a todo. Fue un sacrificio que nunca debiste haber tenido que hacer. 

    Lendy tragó saliva mientras miraba directamente a la señora Calloway. —No me arrepiento, Sra. Calloway. Isabella vale más que cien becas de lujo para mí. Habría hecho exactamente lo mismo otra vez si alguna vez tuviera la oportunidad. 

    Una pequeña sonrisa curvó los labios de la señora Calloway. —Lo sé. Ya lo hiciste.  

    Al ver el ceño fruncido de Lendy, continuó: —Renunciaste a la oferta de mi esposo de ir a Inglaterra. Pensamos que no querías irte por culpa de Cristian, pero... no tenía idea de que Isabella estaba permanentemente bajo tu cuidado. Es cierto, me pareció extraño que la trajeras a Miami; sin embargo, cuando Isabella habló sobre ti esa vez, Lloyd y yo los llevamos al cine en Nochebuena, pensé que ustedes dos eran muy cercanos. todo este tiempo... no rechazaste la oferta de mi esposo por culpa de Cristian; lo hiciste porque te negaste a molestar a Isabella de nuevo, ¿no?  

    —Sí —respondió Lendy, mirando hacia el suelo. 

    —Tú... nunca buscaste la riqueza de mi hijo, ¿verdad? —Preguntó la señora Calloway, su voz apenas por encima de un susurro. 

    Lendy negó con la cabeza, pero nunca levantó la mirada y respondió con tanta seriedad como pudo: —No, señora Calloway. Mi único objetivo durante los últimos tres años ha sido mantener a Isabella. Nada más me importaba.  

    Hubo silencio entre ellas por un momento antes de que un suave gemido hiciera que Lendy se volviera hacia la señora Calloway. Sus ojos se agrandaron cuando notó que las lágrimas comenzaban a acumularse en los ojos de la mujer mayor, haciendo que el azul casi pareciera translúcido. 

    —Todo este tiempo... pensé que todo había sido un acto. No tenía idea de que... —Ella apartó la mirada de Lendy, parpadeando rápidamente mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos. 

    —Señora Calloway —trató de hablar Lendy, pero las palabras le fallaron cuando la mujer fuerte frente a ella comenzó a desmoronarse. 

    La señora Calloway se llevó los nudillos a los labios mientras negaba con la cabeza y las lágrimas se le escapaban lentamente de los ojos. —Todos los años que has sacrificado, el futuro que renunciaste... todo por el hijo de otra persona, ¡mi nieta! Ni siquiera dudaste en hacerlo. Nunca dejaste de anteponer los intereses de Isabella a los tuyos. Oh, Lendy , Te he juzgado terriblemente mal y... lo siento mucho . 

    —Está bien, Sra. Calloway —pronunció Lendy, sin saber cómo responder. 

    La Sra. Calloway finalmente la miró y bajó la mano a su costado después de haberse enjugado las lágrimas de las mejillas. 

    Le dio a Lendy la sonrisa más suave que la joven había visto en su vida. —Tienes demasiado buen corazón para este mundo, Lendy. Ahora veo lo que la madre de Lloyd vio en ti hace tantos años. 

    Los ojos de Lendy comenzaron a lagrimear ante el mero pensamiento de la abuela Rose, y le devolvió la sonrisa a la señora Calloway. —Gracias —respondió ella, tratando de no mostrar cuánto la habían conmovido sus palabras. 

    —Lendy... —comenzó la Sra. Calloway mientras tomaba suavemente la mano de Lendy para darle un apretón fuerte—. Quiero que sepas lo serio que hablo cuando te digo esto. Si alguna vez necesitas algo, y quiero decir cualquier cosa,  no dudes en hacérmelo saber. Después de todo lo que has hecho por mi nieta, nietas, en realidad... Quiero ayudarte. Todo lo que tienes que hacer es preguntar. ¿Entiendes?  

    Lendy estaba completamente desconcertada por las palabras de la Sra. Calloway, pero su boca se torció hacia arriba en una sonrisa, y asintió levemente con la cabeza. 

    Y luego, para total asombro de Lendy, la señora Calloway la rodeó con sus brazos en un fuerte abrazo. 

   



 Capitulo 41 

      

    Los siguientes días mostraron un crecimiento significativo en la amistad de Lendy y la Sra. Calloway. La señora Calloway la llevaba de compras y charlaba con ella durante horas y horas en la terraza acristalada. Incluso había invitado a Lendy a pasar un día en el spa, para la cortesía pero ignorada de Lendy, las negativas y la absoluta molestia de Clara. 

    La hermana mayor simplemente no podía entender por qué a la Sra. Calloway le había gustado tanto Lendy de todas las personas. Ella no estaba a la moda ni socialmente expuesta. Ella nunca ha viajado ni ha hecho mucho en su vida. Ni siquiera pasó ocho horas en un trabajo insoportable para dar a luz a una niña. ¡La nieta de la Sra. Calloway, nada menos! Entonces, ¿qué podría haber hecho Lendy para ganarse el afecto de la Sra. Calloway? Afectos que Clara merecía con razón. Ella era la madre, no Lendy. 

    ¡No fue justo! 

    Sin embargo, a pesar de sus pensamientos, Clara mantuvo los labios sellados. Responder a la mujer mayor como lo había hecho cuando se conocieron no funcionaría a su favor. Quizás eso era lo que había hecho Lendy. Quizás a la mujer adinerada le gustaba un títere en su cuerda. 

    Sin embargo, Clara aún trataba de demostrar su valía a la mujer, pero con cada intento mal recibido, la hermana mayor sentía crecer su irritación. Finalmente, el Sr. y la Sra. Calloway regresaron a su mansión en Miami. Antes de que se fueran, Clara escuchó por casualidad a la señora Calloway prometiendo llevar a Lendy con ella a Milán en la primavera, y apretó los dientes con frustración e ira.  

    No hace falta decir que Clara se sintió aliviada cuando finalmente se fueron. 

    Pero a diferencia de su hermana mayor, a Lendy le entristeció la partida de la señora Calloway. Disfrutaba de la compañía de la mujer. Aunque no le gustaba que la llevaran a spas costosos y boutiques de diseñadores, se sentía conectada con ella en cierto nivel. En más de una ocasión se preguntó si así era tener una madre.  

    Fue un pensamiento que sorprendió a Lendy. 

    Pero ahora que los padres de Cristian habían regresado a casa y la emoción inicial de descubrir que el linaje de Isabella se desvanecía, la vida comenzó a volver a la normalidad, y esto significaba que Cristian no estaba en casa tanto como antes. El negocio de una empresa multimillonaria no esperaba nada. 

    Lendy había pensado que con Cristian retomando sus horas de trabajo, Clara también empezaría a seguir adelante un poco con su vida. Sin embargo, ella había estado extremadamente fuera de lugar con esa suposición. En todo caso, Clara casi parecía haberse mudado al ático, estando allí desde el amanecer hasta el anochecer. 

    En la segunda ocasión en que Lendy se encontró desayunando en la cocina, Cristian inmediatamente le dijo a Alfredo que moviera el desayuno a la mesa del comedor para acomodarla. 

    Lendy, aunque feliz con el arreglo, no dejó que se notara. No sabía cómo interpretar las razones de Cristian detrás de esas instrucciones. Quizás Alfredo tenía razón, y solo lo hizo porque ella era la tía de Isabella. El pensamiento la entristeció, él la veía solo como pariente de su hija, pero ella lo hizo a un lado. 

    Ella era su empleada. Nada más y nada menos. 

    Al principio, estaba bien para Lendy: Clara estaba con más frecuencia. Pero a medida que pasaba el tiempo, la presencia de su hermana la irritaba cada vez más. Lendy y las chicas estaban acostumbradas a la rutina, y ahora Clara lo había tirado todo por la ventana con nuevas exigencias cada día de ir aquí, allá y a todas partes. 

    Naturalmente, Lendy no quería ir, especialmente después del primer día en que Clara insistió en que usara la tarjeta de Cristian. Al principio, Lendy se negó. Sin embargo, cuando Clara mencionó el hecho de que era la madre de Isabella y quería pasar el mayor tiempo posible con su hija, Lendy aceptó de mala gana. Sabía que las transacciones se reflejaban en el teléfono de Cristian cada vez que lo usaba, y esperaba no meterse en problemas.  

    Después de todo, ella era su empleada. 

    Pero Cristian nunca dijo nada, y eso atormentó a Lendy a medida que pasaban los días.  

    ¿Por qué guardó silencio sobre esto? Seguramente, ¿podía ver la cantidad que estaba gastando con su tarjeta? La idea de que él no lo mencionara se volvió más preocupante que si la llamara por la extravagancia. A menos que... él supiera que Clara estaba detrás de eso y lo estaba permitiendo por ella.  

    ¿Y si le gustaba ella? 

    Ese pensamiento fue muy perturbador para Lendy. Pero luego se recordó a sí misma el hecho de que ella era su empleada y que solo quería ser su empleada. Entonces, ¿por qué debería importarle si le empezaba a gustar alguien? Ella debería estar extasiada de que él estuviera buscando establecerse con alguien.  

    Entonces, ¿por qué la idea de que le gustara su hermana hacía que las lágrimas le picaran los ojos, la garganta se obstruyera y el pecho le doliera? Pensó que se había librado de esos sentimientos. 

    Sin embargo, se le ocurrió que los sentimientos que albergaba por Cristian eran mucho más difíciles de sacudir de lo que se pensaba originalmente. 

    - 

    El sábado por la mañana trajo de nuevo un cambio de rutina. Solo que esta vez, Cristian estaba involucrado. Había estado trabajando hasta tarde todos los días desde la partida de sus padres para ponerse al día con su trabajo. Así que decidió que era hora de descansar del interminable papeleo y firmas y llevar a sus hijas a pasar el día. 

    Clara estaba eufórica por su sugerencia y agarró su abrigo, diciendo que podían irse, pero su sonrisa se transformó en un ceño fruncido cuando sugirió que Lendy también viniera. Clara había esperado que fuera una buena oportunidad para acercarse al multimillonario, pero era casi imposible cuando Lendy estaba cerca. 

    Estaba encantado con ella; estaba claro como el día, y la idea irritó muchísimo a Clara cuando sintió celos por su hermana menor Spike. 

    Entonces, cuando Cristian movió el automóvil a la entrada del edificio y tuvo que atender una llamada, Clara se sentó rápidamente en el asiento del pasajero delantero para poder sentarse a su lado. Se volvió para mirar a Lendy, quien más que un poco molesta por las acciones de su hermana, e incluso fue tan lejos como para sonreírle. 

    Lendy tragó y miró hacia otro lado. Ignoró la sensación en su estómago y llevó a las chicas al asiento trasero antes de subir tras ellas. 

    Cuando Cristian terminó su llamada y salió del edificio, se sintió decepcionado al ver a Clara ocupando el asiento delantero. En realidad, estaba más que un poco decepcionado. Le gustaba que Lendy estuviera cerca de él, algo de lo que no había podido disfrutar durante casi dos semanas debido a los cambios drásticos que habían ocurrido. 

    Pero no llamó la atención sobre el asunto, pensando que habían decidido la disposición de los asientos antes de la salida y se dirigieron a su restaurante favorito para almorzar temprano. Cristian experimentó una mayor decepción cuando Clara se sentó a su lado, un poco más cerca de lo que le hubiera gustado. Sin embargo, optó por no decir nada, evitando una escena frente a las chicas.  

    Pero todavía se aseguró de alejarse más de ella. Su perfume era demasiado fuerte para su gusto. 

    Cuando ordenaron del menú, Cristian permitió que sus hijas fueran a jugar en la sala de juegos antes de mirar a la mujer que estaba sentada frente a él. 

    —He estado pensando —comenzó Cristian, y esperó a que esos impresionantes orbes de chocolate se encontraran con los suyos. 

    Cuando lo hicieron, automáticamente sintió que su corazón se aceleraba al ver su hermoso rostro. Cómo deseaba poder mirarla todo el día. Pero sabía que ella estaría lejos de sentirse cómoda con eso, así que se contuvo. 

    —Ahora te he advertido que pienses, Cristian —Clara se rió y le tocó el brazo. 

    Cristian hizo todo lo posible por ocultar su ceño mientras miraba a la hermana mayor, su voz nunca dejaba de irritarle los nervios. 

    —¿Qué es? —Preguntó la voz mucho menos aguda de Lendy.  

    La atención de Cristian volvió inmediatamente a ella, su humor mejoró al escuchar su voz. 

    —Me preguntaba acerca de la educación de Isabella —dijo, y Lendy le arqueó una ceja—. Estaba pensando en ponerla tal vez en una escuela privada, pero- 

    —¡Oh, esa es una gran idea, Cristian! —Clara chirrió, tratando de recuperar su atención—. Solo lo mejor para nuestra hija, ¿verdad? 

    La mirada de Clara se movió hacia Lendy, y vio a su hermana mirar hacia la mesa, presionando sus labios en una delgada línea. Una oleada de satisfacción se apoderó de Clara y sonrió. 

    —En realidad... quería preguntarle a Lendy qué pensaría que es mejor para Isabella —corrigió Cristian. Se había perdido lo que acababa de suceder, ya que su teléfono había sonado con un mensaje. 

    Lo apagó y volvió a mirarlos. 

    Clara no pudo ocultar la incredulidad en su rostro. —Pero- 

    —Bueno, Lendy, ¿qué piensas? ¿Debería poner a Isabella en una escuela privada? —preguntó con una mirada cariñosa a la mujer que tenía delante y provocó que Clara se mordiera el interior de la mejilla con fastidio. 

    Lendy miró a los ojos color zafiro de Cristian, las emociones brotaban de su pecho por el hecho de que él quería incluirla.  

    Ella pensó por un momento. —Bueno, recibiría más atención en una escuela privada, pero personalmente no creo que sea la mejor de las ideas. Podría ser influenciada por niños que saben que tienen dinero y se vuelven un poco...  

    No quería terminar su oración, porque no quería ofender a Cristian, quien definitivamente habría ido a una escuela privada. 

    —Oh, mierda —se burló Clara—. No hay nada de malo en ir a una escuela privada. Tú mismo dijiste que ella estaría mejor educada allí. Como su madre, creo que sería mejor para ella ir a una escuela privada. 

    Cristian frunció el ceño mientras observaba a Lendy volver a mirar sus manos descansando en su regazo. —Fue sólo mi opinión. 

    —Bueno, fue pésima —replicó Clara. 

    —En realidad, creo que hizo un buen punto, Clara —habló Cristian, su tono contenía un toque de advertencia a la hermana mayor por hablarle a Lendy así—. No quiero que Isabella se vuelva snob y malcriada; sin embargo, al mismo tiempo, no me siento cómodo con que ella esté en una escuela pública cuando finalmente se descubre que es mi hija. No quiero la prensa molestarla o que los estudiantes la traten de manera diferente. ¿Qué tal si le enseñan desde casa? ¿Estarías bien con eso, Lendy?  

    Los ojos de Lendy se arrastraron hacia arriba para encontrarse con los suyos, y notó que la gratitud iluminaba sus orbes oscuros. Por qué, no estaba segura. Estaba feliz de que ella lo mirara con algo más que su cara de póquer. 

    —Bueno, todavía pienso... —Clara trató de continuar, pero Cristian la interrumpió cuando vio a Lendy asentir con la cabeza. 

    —Está arreglado entonces. Empezaré a buscar a alguien que la enseñe lo antes posible. 

    - 

    El día pareció empeorar para Clara mientras se dirigían al parque después del almuerzo. No importa lo que hiciera, parecía que Cristian buscaba constantemente la aprobación de Lendy, siguiéndola como un cachorro enamorado.  

    La irritaba más allá de lo creíble.  

    ¿Cómo iba a llamar su atención cuando Lendy estaba cerca? Claramente pensaba en el mundo de ella. Si tan solo supiera cómo era ella realmente ... 

    Un pensamiento golpeó a Clara, y sus pasos se tambalearon por uno de los innumerables senderos del parque. Sus ojos gravitaron hacia Cristian, quien estaba sentado en uno de los bancos del parque, mirando a Lendy jugar con Isabella y Rosa. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando los vio reír a los tres, ya Clara se le revolvió el estómago de celos. Daría cualquier cosa por Cristian por sonreírle así, y la única forma en que él lo haría sería si dejara de suspirar por su hermana. 

    Con un repentino impulso de confianza, Clara se pavoneó hacia el banco y se sentó a su lado. Ella lo miró y notó que su mirada ni una sola vez se apartó de Lendy. Un ceño amenazó con tirar de sus labios, pero se contuvo. En cambio, se apoyó contra el respaldo y exhaló profundamente mientras veía a su hermana jugar con las dos niñas. 

    —Mi hermana siempre ha sido buena con los niños —dijo, y al instante notó que Cristian la miraba y asentía con la cabeza. 

    —Mucho —respondió—. Rosa se entusiasmó con ella por completo en cuestión de días. 

    Su voz era suave y había una mirada tierna en sus ojos que hizo que Clara quisiera arrancarse el cabello del cuero cabelludo. En cambio, se obligó a respirar profundamente para calmarse y se encogió de hombros. —Supongo que ella misma es un poco infantil, así que es fácil para ella llevarse bien con los niños. 

    La atención de Cristian se volvió hacia ella por completo. —¿Qué quieres decir? —preguntó, sus cejas se fruncieron levemente. 

    Clara enarcó una ceja. —¿Quieres decir que no te has dado cuenta? 

    —¿Notaste qué? —el respondió. 

    —Que ella es un poco loca. 

    —No lo es —se defendió con voz rápida y firme. 

    Clara esperaba esa respuesta y se encogió de hombros. —Cree lo que quieras, pero la conozco de toda la vida. 

    —¿Y qué te hace pensar que ella ...? —Cristian no pudo terminar su pregunta. 

    —Es como se comportaba cuando era más joven. Lo esconde mejor ahora que es mayor, pero sé que no ha cambiado —dijo Clara, acomodándose en el banco. 

    Sus palabras despertaron el interés de Cristian, y miró hacia atrás para ver a Lendy corriendo tras las chicas en un juego de persecución. —¿Cómo se comportó ella? —se encontró preguntando, sus ojos todavía fijos en la joven belleza que corría y sonreía.  

    Nunca vio una vista más hermosa. 

    —Ella tenía un poco de complejo cuando era más joven y pensaba que nuestros padres nunca se preocupaban por ella. Claro, eran estrictos pero nos amaban. Estaba atrapada en un mundo donde pensaba que nuestros padres solo me amaban y me prestaban atención. Tanto es así que empezó... a hacer cosas —explicó la mujer con vagas palabras. 

    Cristian frunció el ceño y lentamente la miró. —¿Qué cosas? 

    Ella lo miró con expresión seria. —Ella comenzó a lastimarse a sí misma. 

    —¿Qué? —La voz de Cristian era baja y profunda. Un tono que puso la piel de gallina en la piel de Clara. 

    Ella le dirigió una mirada triste, enmascarando el placer que sentía al tener toda su atención. —Es la verdad. Al principio, eran cosas pequeñas como un hematoma en su pierna o un rasguño en su dedo. Sin embargo, cuando se dio cuenta de que eso no le estaba llamando mucho la atención, comenzó a lastimarse más y más. 

    —¿Que hizo ella? —Preguntó Cristian, su voz se volvió un poco espesa. 

    —Sus rasguños comenzaron a agrandarse un poco y sus hematomas se agrandaron en áreas más obvias, como su cara y brazos. También descubrió cómo usar un encendedor. 

    El rostro de Cristian palideció. —¿Qué edad tenía ella? 

    Clara se encogió de hombros. —No lo sé. Cinco, tal vez seis. Estaba preocupada por ella, pero mamá y papá me dijeron que la ignorara. Dijeron que era solo una fase por la que estaba pasando. Sin embargo, solo empeoró cuando alguien vino para vivir con nosotros. Era un hombre muy amable. Necesitaba un lugar donde quedarse, así que mis padres le dejaron alquilar una de las habitaciones de nuestra casa. Lendy debió estar molesta por el hecho de que ahora había alguien más con quien competir con la atención, por lo que se volvió más valiente en la forma en que se lastimó. 

    —¿Cómo es eso? —Preguntó Cristian, sus manos inadvertidamente formando puños a los lados. 

    Clara sonrió al ver la forma en que él reaccionaba a sus palabras. Finalmente estaba comenzando a ver a su hermana de manera diferente. —Bueno, empezó a 'caerse' por las escaleras ya torcerse el tobillo. Una vez tropezó en la cocina y se golpeó la cabeza contra el borde del mostrador. Estaba en un charco de sangre cuando la encontré. 

    —¿Y no pensaste en llevarla a un hospital? —preguntó con la mandíbula apretada. 

    —Quería hacerlo, pero mis padres me dijeron que no lo hiciera. Dijeron que solo estaba siendo estúpida y que quería atención, que es lo que obtendría si la ayudaran. 

    —¿Qué edad tenía entonces? 

    —Siete. 

    Cristian no pudo evitar respirar con fuerza mientras la ira se apoderaba de su cuerpo. ¿Siete? ¡Tenía siete años cuando un extraño se mudó a su casa! ¿Era él el que la hacía tan temerosa de todos los hombres? 

    —Y... ¿se detuvo después de eso? —Cristian dijo con la mandíbula apretada. Estaba luchando por controlar su temperamento, mientras pretendía estar de acuerdo con su historia para descubrir más sobre el pasado de Lendy. 

    —No, no lo hizo —dijo Clara, algo engreída, mientras observaba la forma tensa del multimillonario—. Comenzó a ponerse tan mal que eventualmente comencé a ir a dormir fuera de casa con más frecuencia para no tener que lidiar con ella. Aunque creo que finalmente comenzó a entender que sus pequeñas acrobacias no estaban funcionando, estaba a punto de diez más o menos en ese momento. No estaba en casa tanto. Aunque no sé a dónde fue . 

    Abuela Rose,  pensó Cristian. 

    —¿Fue esa la última vez que la viste? —preguntó. 

    Clara negó con la cabeza. —No, todavía estaba por aquí, pero era muy esquiva. Sabía que definitivamente no estaba allí cuando yo no estaba, porque mis padres me preguntaban si se unía a mí en una fiesta de pijamas a la que yo respondía 'no'. 

    Ella suspiró y cruzó los brazos sobre el pecho, esperando que la acción atrajera los ojos de Cristian hacia esa área, pero él simplemente miró sus manos apretadas. Ella soltó un bufido inaudible.  

    —Sin embargo, debo decir que se veía mucho mejor —continuó—. No tenía moretones y estaba mucho más gorda porque dejó de morirse de hambre, supongo. Siempre se negó a comer con nosotros en la mesa. Mamá dijo que era porque quería que uno de nosotros fuera a llamar y suplicarle que ven a sentarte a nuestro lado y que no debemos ceder ante ella. Dijo que volverá a sus sentidos cuando tenga suficiente hambre. Supongo que lo hizo, pero intentó una maniobra más cuando tenía unos doce años. Después eso, nunca la volví a ver en la casa, solo en la escuela . 

    —Y... ¿Qué truco fue ese? —Cristian luchó por pronunciar esas palabras, y sintió que el almuerzo casi se le subía por la garganta cuando Clara pronunció sus siguientes palabras. 

    —Se abrió el costado. 

    - 

    Cristian no se movió, apenas respiraba, mientras yacía en la cama esa noche. Las palabras de Clara resonaban en su mente y se encontró con las manos apretadas en puños a los costados. ¿Qué tan estúpida podía ser Clara? ¿Qué tan densa fue ella para no darse cuenta de que su hermana había sido abusada desde que tenía cinco años? Quizás incluso antes de eso. 

    Cerró los ojos y se obligó a respirar profundamente para calmar su temperamento. No pidió detalles sobre la última declaración de Clara, pero envió su mente a un completo desorden. Conoció a Lendy cuando ella tenía diez años. Pensó que se había mudado con la abuela Rose de inmediato; sin embargo, parecía que todavía aparecía en casa de sus padres de vez en cuando. 

    Siempre se había preguntado cómo lo hacía la abuela Rose con Lendy. Nunca hubo una batalla por la custodia entre ella y los padres de Lendy. Seguramente, sus padres habrían acudido a la policía si su hija hubiera desaparecido... Aunque, a juzgar por el sonido de ellos, no les importaba en absoluto.  

    No es de extrañar que Lendy le dijera que su padre nunca la trató como a una hija. 

    Pero algo no tenía sentido. ¿Por qué Lendy seguía apareciendo en ese horrible lugar? ¿Qué sentido tenía hacer eso? 

    Cristian sintió que la bilis le subía a la garganta al pensar en Lendy agarrándose el costado ensangrentado, el dolor que debió haber sentido y el miedo grabado en su mente. Quizás ese hombre, al que sus padres dejaron quedarse en su casa, fue la razón de eso. Tal vez la atrapó un día cuando tenía doce años y la apuñaló con ira porque ya no podía salirse con la suya. Pero, ¿por qué la abuela Rose la habría dejado volver a esa casa en primer lugar? A menos que... ella no lo supiera, ¿y Lendy volvería a escondidas por la noche? Eso tampoco tenía sentido. 

    Cristian hizo una pausa cuando se le ocurrió una idea.  

    Lendy tenía doce años cuando la apuñalaron. 

    El médico dijo que la abuela Rose tuvo una recaída masiva debido al estrés cuatro años antes de morir. ¿Había sido esa la causa? ¿Se había preocupado por Lendy, había ido a buscarla y se había topado con la vista? Clara dijo que Lendy nunca más fue vista en la casa de sus padres.  

    Quizás la abuela Rose amenazó a sus padres y, por lo tanto, permitió que Lendy se quedara con ella permanentemente sin una batalla por la custodia. 

    Cristian suspiró y se puso de lado. 

    Demasiados pensamientos y preguntas atormentaban su cerebro y sabía que le sería imposible encontrar el sueño. Se miró las manos encrespadas a la tenue luz que entraba por la ventana. Estaban ansiosos por envolver algo, estrangular y estrangular algo, alguien.  

    Preferiblemente el hombre que infundió todo ese miedo en su Lendy. Tenía la fuerte sensación de que el hombre que les causaba ese miedo era el que venía a vivir con ellos.  

    No, sabía que esa patética-excusa-de-hombre estaba detrás de su miedo. 

    La ira que Cristian trató de reprimir regresó con una intensidad feroz mientras pensaba en todo lo que probablemente le había hecho a Lendy. Su respiración se acortó cuando apretó los dientes y apretó los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos. 

    Lo encontrará. No le importaba cómo, pero lo hará. Y es mejor que el hombre tenga nueve vidas porque cuando Cristian lo encuentre... va a necesitar todas y cada una. 

    

  


   
    Capitulo 42 

      

    Desafortunadamente, el esfuerzo de Clara por desviar la atención de Cristian de su hermana fracasó. Parecía como si él estuviera aún más consciente de ella ahora que nunca. Ella notó cómo su mirada se volvía hacia Lendy cada vez que entraba en una habitación y cómo permanecía en ella hasta que se iba. 

    Aunque Lendy le había dicho a su hermana que no había nada entre ellos, Clara no pudo evitar sentir que había algo . Cristian definitivamente se sintió atraído por su hermana pequeña, cualquier tonto podía verlo. Pero Lendy parecía ajena a la atención, lo que significaba que era demasiado estúpida para darse cuenta o fingía no darse cuenta. De cualquier manera, estaba haciendo que su tarea de cortejar al multimillonario fuera mucho más difícil. 

    Claramente, no había logrado romper la disposición encantadora de Cristian hacia su hermana, y eso significaba que tendría que tomar otro enfoque, uno que probablemente debería haber tomado desde el principio. 

    - 

    Lendy bostezó mientras abría la puerta de su dormitorio y se abrochaba la bata alrededor de la cintura. Parpadeó cuando vio a la figura familiar subiendo las escaleras. 

    —Clara, ¿qué haces aquí tan temprano? —preguntó frunciendo el ceño mientras veía a su hermana llegar a lo alto de la escalera. 

    —Bueno, buenos días a ti también, Lendy —dijo Clara y lo combinó con una sonrisa demasiado brillante para tan temprano en la mañana—. Estoy aquí para ayudar a Isabella a vestirse. 

    Clara escondió el ceño fruncido mientras miraba el rostro de su hermana desmaquillado. ¿Cómo no se avergonzaba de caminar con alguien como Cristian sin maquillaje? Más importante aún, ¿cómo fue el multimillonario incluso atrajo a ella cuando parecía que ? 

    —No hay necesidad de eso- 

    —Quiero, Lendy —dijo Clara mientras caminaba hacia ella, haciendo a un lado sus pensamientos—. Ella es mi hija después de todo. 

    Lendy observó a su hermana en silencio mientras pasaba junto a ella, teniendo que contener la respiración debido al sofocante olor de su perfume. A regañadientes la siguió y entró en el dormitorio de las niñas. 

    La adorable vista de Rosa e Isabella acurrucadas una al lado de la otra nunca dejaba de traer una sonrisa al rostro de Lendy mientras se movía hacia las cortinas. Las abrió, revelando la impresionante vista del sol de la mañana que se elevaba sobre los rascacielos. 

    —Buenos días, cariño. 

    El apodo alejó los pensamientos de Lendy del amanecer y envió un pequeño ceño fruncido a su hermana. ¿Desde cuándo usaba términos de cariño? 

    Isabella cambió de posición y abrió los ojos con letargo para mirar a la mujer inclinada sobre ella. 

    Su rostro se convirtió instantáneamente en uno de confusión. —¿Dónde está la tía Lendy? —ella preguntó. Sus ojos soñolientos escudriñaron la habitación antes de soltar un suspiro de alivio al ver a su tía entrar en el vestidor. 

    Rosa comenzó a moverse al oír la voz de su hermana y abrió un ojo lánguidamente. 

    —¿Cómo has dormido? —Preguntó Clara, extendiendo la mano para acariciar el cabello de Isabella, pero la niña se alejó instantáneamente de su mano y se colocó al lado de su hermana. 

    —¿Qué estás haciendo aquí tan temprano? —Preguntó Isabella mientras miraba a la mujer. 

    —Ahora, ahora, hija mía. Esa no es forma de hablar con tu madre, ¿verdad? —Clara habló con voz suave pero firme mientras se sentaba en la cama para mirar a su hija, sin siquiera mirar a Rosa por segunda vez. 

    Isabella estaba a punto de replicar cuando notó que su tía regresaba a la habitación y colocaba dos juegos de ropa sobre la cama. Clara escudriñó la ropa y frunció un poco el ceño. 

    —¿Cuál es para Isabella? 

    Lendy señaló la ordenada pila mientras urgía a Rosa a levantarse de la cama, con el cabello oscuro de la niña alborotado por el sueño. 

    Clara frunció el ceño mientras miraba la ropa barata. —¿Dónde está la ropa que le compré? 

    —¿Quieres decir que la ropa que su padre compró para ella. Se  eligió solamente ellos —Lendy corrigió al tiempo que entregaba Rosa su ropa y la hizo pasar al cuarto de baño. 

    —No importa la legalidad. ¿Dónde están? —Dijo Clara, tratando de mantener el tono uniforme. 

    —En el armario —murmuró Lendy mientras se movía para pararse junto a Isabella. 

    Estaba a punto de recoger la ropa para dársela a Isabella, pero la mano de Clara salió disparada y la agarró por la muñeca, deteniendo sus movimientos. Lendy la miró sorprendida. 

    —Ninguna hija mía va a usar harapos, Lendy —dijo Clara con una pequeña sonrisa, pero sus ojos tenían otra emoción. 

    —No son 'harapos', Clara —dijo Lendy mientras quitaba la muñeca de su hermana y recogía la ropa. 

    Lendy sabía lo que eran los trapos. Esta ropa definitivamente no eran harapos. 

    —Soy su madre, Lendy. Yo decidiré lo que se pone —dijo Clara mientras se levantaba y rápidamente sacaba la ropa de las manos de Lendy. 

    Lendy miró a su hermana con incredulidad mientras la mujer mayor se alejaba para tirar la ropa en el cubo de basura con temática de princesas. 

    Se frotó las manos contra los muslos, como si hubiera tocado un chicle masticado, antes de volverse para mirar a Lendy con una expresión fría. —Ahora, voy a decidir qué ropa debe usar mi hija. 

    Lendy estaba demasiado aturdida para responder, su mirada se centró en la ropa en el contenedor, mientras su hermana entraba al armario y regresaba un momento después. Clara le entregó la ropa a Isabella con una sonrisa. 

    —Aquí estamos, mi niña. Un poco de ropa adecuada —dijo, sus ojos se posaron en Lendy con una mirada desafiante. 

    Isabella tiró de su rostro mientras miraba la ropa en sus manos. —Me gustó la ropa que escogió la tía Lendy para mí —insistió, mirando el top amarillo con volantes. 

    Odiaba el amarillo... y los volantes. 

    —Tonterías, el amarillo te quedará hermoso. Ahora, vamos, vístete. El desayuno estará listo pronto —dijo Clara.  

    Antes de que Isabella pudiera reaccionar, la mujer mayor la besó en la cabeza y trotó fuera de la habitación con una mirada triunfante claramente visible en su rostro. 

    - 

    El resto de la semana no fue más fácil para Lendy. 

    Clara insistió en que estaría presente desde el momento en que Isabella se despertara hasta la hora de dormir e intentaría leerle un cuento antes de dormir. La primera noche que Clara insistió en leerle a Isabella, Lendy quiso morir de vergüenza. Parecía que no había tenido un día de educación en toda su vida. Incluso la pequeña Rosa, que todavía estaba aprendiendo a leer, era mejor que la hermana de Lendy. 

    Pero Clara se mostró inflexible.  

    Incluso cuando Isabella quería que Lendy les leyera, la mujer mayor siempre lograba ser la que le leía. Entonces, Lendy no tuvo más remedio que dejarla, especialmente cuando Clara le recordaba que ella es la madre de Isabella y que tenía que leerle para dormir. 

    El viernes, sin embargo, trajo un cambio para las chicas. Lendy tenía que ir a hacer un pago y pensaba llevárselas. Clara, como siempre, quería ir de compras, pero Lendy puso el pie firme y dijo que Clara podía quedarse sola en el ático. 

    El hecho era que necesitaba hacer un pago y las chicas tenían que ir con ella.  

    Clara la siguió a regañadientes, pero se apresuró a sentarse en el asiento del pasajero delantero del coche de Oliver, dejando a Lendy sentada en la parte de atrás con las chicas. 

    Oliver, aunque no demasiado emocionado por una mujer con un perfume fuerte que invade su espacio personal, llevó a Lendy a la dirección que ella pidió sin decir una palabra. 

    Al llegar a su destino, una oleada de nostalgia golpeó a Lendy mientras caminaba lentamente por las puertas de entrada de su antigua universidad. Pensó en todas las veces que tuvo conferencias, estudió durante la noche, exámenes intensos y la emoción de lograr lo mejor en su clase. 

    Sus ojos bajaron lentamente mientras se dirigía hacia la recepción. Clara decidió quedarse en el auto con las niñas y, sin duda, estaba molestando a Oliver sin fin. 

    —Hola, ¿está la señora Clarence? —Lendy preguntó a la recepcionista.  

    La dama le dedicó una sonrisa agradable antes de mirar su lista. —Sí, está en su oficina. Está al final del pasillo y la tercera puerta a la izquierda —le indicó y señaló el camino para que Lendy se fuera. 

    —Gracias —dijo.  

    Su corazón se sentía pesado en su pecho mientras caminaba por el pasillo hacia el departamento financiero. Hizo una pausa por un momento en la puerta abierta, y sus ojos se posaron inmediatamente en el delgado cuerpo de la Sra. Clarence revisando algunas carpetas en un archivador. 

    —Buenos días, Sra. Clarence —dijo Lendy mientras entraba a la oficina.  

    La mujer se dio la vuelta y se le cayeron las gafas por la nariz. Ella los arregló rápidamente. 

    —Oh, hola, Lendy. Qué sorpresa verte aquí —dijo mientras sacaba una carpeta y se dirigía a su escritorio. 

    A Lendy no le sorprendió esa declaración. El dinero había sido escaso para ella estos últimos años. 

    —Ahora, ¿qué puedo hacer por ti? —Preguntó la Sra. Clarence mientras se sentaba en su silla de cuero, el material chirriaba por el movimiento. 

    Lendy respiró hondo mientras también se acercaba al escritorio y se sentaba en la silla de invitados. —Quiero hacer un pago de la cantidad que debo por la beca —dijo.  

    Estaba a punto de buscar en su bolsillo la tarjeta que había adquirido recientemente, pero las siguientes palabras de la Sra. Clarence la dejaron desconcertada. 

    —¿Qué quieres decir, Lendy? Tu beca se ha liquidado. 

    Los ojos de Lendy rápidamente encontraron los suyos. —¿Qué? —preguntó con incredulidad. Cuando la mujer asintió con la cabeza, no pudo evitar sacudir la suya—. No, eso es imposible. No he- 

    —Su novio ya pagó el saldo que le debía en su totalidad. Hace bastante tiempo, si no me equivoco —dijo la Sra. Clarence con una expresión pensativa. 

    Esa declaración desconcertó a Lendy aún más. 

    —¿OMS? —preguntó con una voz tan suave que se sorprendió de que la Sra. Clarence la oyera. 

    La expresión completamente atónita en el rostro de Lendy hizo que la mujer de mediana edad frunciera el ceño. Estaba segura de que el hombre era su novio. Parecía tener mucho cariño por ella cuando hablaba de ella. 

    —Um, ese hombre... ese... —pensó la Sra. Clarence por un momento mientras se subía las gafas por la nariz y buscaba algo debajo de su escritorio—. Ah, aquí está. Este hombre fue el que vino y pagó tu beca. 

    Lendy sintió que su corazón se detenía mientras miraba la portada de la revista y la miraba con lascivia. Fue la foto que la capturó a ella y a Cristian bailando. 

    La joven sintió que su rostro se sonrojaba un poco de vergüenza. Tuvo la repentina e intensa necesidad de ir a todas las tiendas que tenían esa maldita revista y quemar todas las pruebas de esa noche. La portada de esa revista le causó más problemas de los que hubiera esperado porque, si no fuera por esa portada, Clara nunca habría vuelto a aparecer. 

    Lendy podría apostar su vida a eso. 

    Su rostro palideció cuando algo se registró en su mente. 

    —¿Cuánto tiempo hace que pagó? —preguntó mientras continuaba mirando la foto de ellos. 

    —Oh, creo que hace unas tres semanas. 

    Los ojos de Lendy se fijaron en la Sra. Clarence con alarma. —¿Tres semanas? —repitió, su voz sonando sin aliento. 

    Hace tres semanas fue el... momento que tuvo con Cristian en la cocina. ¿Lo había pagado al día siguiente? ¿Por qué tendría que hacer eso? 

    —Sí, hombre muy agradable, también. Me sorprende que no sea tu novio. Quiero decir, la foto de la revista. 

    —Es complicado —respondió Lendy, levantándose rápidamente.  

    Se sentía asfixiada por los pensamientos que le asaltaban la mente.  

    —Gracias por su tiempo, Sra. Clarence. Espero que tenga un buen día más —pronunció apresuradamente las palabras mientras salía rápidamente de la oficina y aceleraba por el pasillo, con la mente llena de pensamientos y emociones. 

    Cristian la había liberado de deudas, deudas masivas. Era una deuda que una vez pensó que era imposible pagar... y sin embargo, él la pagó todo el día después de que ella rechazó su beso. 

    ¿Por qué? 

    - 

    El primer instinto de Lendy había sido decirle a Oliver que la llevara a la compañía de Cristian para que ella pudiera exigir una respuesta sobre por qué hizo tal cosa. ¿Qué estaba tratando de ganar? ¿Cuál fue su razonamiento? Pero tuvo que reprimir el impulso porque no estaba sola, y los asuntos de dinero era lo último que quería discutir en presencia de Clara. 

    En cambio, permitió que las chicas la distraigan comprándoles un helado como regalo. No estaba muy segura de eso, porque el clima todavía era extremadamente frío. Sin embargo, insistieron.  

    Además, era difícil resistirse a ellos cuando decían que el frío no los molestaba y lo combinaba con ojos de cachorro que se estaban convirtiendo rápidamente en su hábito y su debilidad. 

    Entonces, Oliver los dejó en un pequeño café que vendía una variedad de sabores de helado gourmet. Mientras miraban la exhibición de delicias lácteas congeladas, Isabella preguntó cuántos sabores podía tener. 

    —Creo que dos deberían ser- 

    —Puedes tener todas las que quieras, niña —le interrumpió Clara. 

    Lendy frunció el ceño mientras miraba a su hermana, y los ojos oscuros de Clara le devolvieron la mirada, casi desafiándola. Lendy quería responder y decirle a Clara que no sabía lo locas que podían ponerse estas niñas con un subidón de azúcar. 

    —Um... 

    Lendy se volvió para ver a Isabella mirándolos. Vio la confusión en sus grandes ojos color chocolate mientras miraba entre las dos mujeres por un momento antes de volver a la pantalla y señalar dos sabores, Rosa haciendo lo mismo. 

    A pesar de que las chicas estaban felices con su obsequio, agradeciendo a Lendy con ojos y palabras ansiosas, la mujer más joven no pudo deshacerse de la sensación que tuvo cuando vio la expresión confusa de Isabella. El hecho de que no estuviera segura de a quién escuchar dejó a Lendy inquieta.  

    Era una sensación que no le gustaba en absoluto. 

    - 

    Lendy respiró hondo, el aire frío quemó sus pulmones mientras lo hacía. Se reclinó contra el banco del parque, mirando a las chicas caminar a una pequeña distancia de ella, pero su mente estaba en otra parte. No podía dejar de pensar en Cristian y por qué le había pagado la beca.  

    Fue mucho dinero. 

    Sí, sabía que era multimillonario. Probablemente ni siquiera lo sintió si lo comparó con el hecho de que ya compró un collar de 500 millones de dólares.  

    Pero fue mucho para Lendy. 

    ¿Por qué lo pagó? El collar que había comprado era para caridad, ella lo sabía. ¿La consideraba un caso de caridad? ¿Se sintió obligado a pagar por la carta de la abuela Rose? ¿Estaba haciendo esto para saldar alguna deuda que sentía hacia ella por no cuidarla cuando era el deseo de muerte de alguien lo que debía hacer? 

    Lendy dejó escapar un gemido silencioso mientras inclinaba la cabeza hacia atrás contra el banco. Tendría que hablar con él sobre esto esta noche. Esto era algo a lo que no podía hacer la vista gorda. Necesitaba respuestas. 

    Lendy estaba tan absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta de la figura sentada a su lado hasta que el familiar y abrumador aroma del perfume golpeó sus sentidos. Miró a su hermana antes de volver a mirar a las chicas. Realmente no se sentía como la odiosa compañía de Clara en ese momento, pero realmente no tenía otra opción, ya que su hermana ya estaba sentada a su lado. 

    —He estado pensando en cambiar el nombre de Isabella. 

    Así, todos los pensamientos sobre Cristian volaron por la ventana cuando Lendy llamó su atención a su hermana.  

    —¿Qué? —preguntó, desconcertada por el comentario de su hermana. 

    Clara se encogió de hombros. —No será un cambio masivo. Solo quiero que sea 'Isabelle' ahora, en lugar de 'Isabella'. 

    —Pero... Clara, no puedes- ¿Por qué habrías de ...? —Lendy no pudo formar una oración coherente mientras miraba a su hermana como un pez en tierra. 

    Clara se volvió hacia Lendy. —Uno de estos días, su apellido se convertirá en 'Calloway'. Siento que 'Isabelle Calloway' suena mucho mejor que 'Isabella Calloway'. La última es un poco complicada. 

    —¡Pero Clara, no puedes hacer eso! Su nombre es Isabella. No puedes cambiarlo —la voz de Lendy se elevó mientras trataba de razonar con su hermana. 

    Los ojos de Clara se entrecerraron. —Soy su madre, Lendy. Puedo decidir- 

    Por primera vez en tres semanas, Lendy se permitió burlarse y poner los ojos en blanco. Apretó la mandíbula y volvió a mirar a su hermana con una mueca de irritación.  

    —Está bien, Clara. Me estoy poniendo realmente enferma y cansada de que me pongas esa línea —dijo, encontrando la mirada de Clara sin dudarlo—. Durante los últimos tres años, no has sido nada para Isabella. Ahora, de repente, cuando descubres que conozco a alguien que es extremadamente rico, ¿vuelves a entrar en escena? ¿Crees que soy una estúpida por no darme cuenta del juego que estás jugando?  

    Lendy estaba acostumbrada a recibir los golpes. No reaccionó a nada de lo que su hermana le dijo o le hizo, porque estaba tratando de mantener la paz, tratando de mantener feliz a Isabella. La niña era inteligente. Sabía que si todo el mundo estaba peleando de repente, pensaría que era por ella.  

    Lendy no quería que se sintiera como si estuviera causando problemas, como si fuera nada , pero problemas, una carga. 

    Esa es la razón por la que Lendy no respondió a su hermana. Isabella ya se encontraba en una situación difícil e incierta, y no quería agregar nada más. No quería que Isabella viera lo que burbujeaba bajo la superficie. Sin embargo, cuando Isabella entra directamente en la ecuación por razones estúpidas... Lendy se enoja. 

    Clara permaneció en silencio un momento mientras observaba el rostro sonrojado de su hermana. Finalmente, en voz baja, respondió: —No, no creo que seas estúpida, Lendy. Solo pensé que eras lo suficientemente inteligente como para darte cuenta de que ya no te necesitan. 

    Lendy se tensó ante esas palabras y su expresión se borró. 

    —¿Qué? 

    Clara negó con la cabeza con una ligera risa. —Eres tan ingenua, Lendy. Uno de estos días Cristian me va a pedir que me case con él. ¿Por qué no lo haría? Soy la mujer que le dio una hija, la heredera de su multimillonaria empresa. Eso significa que estaré allí todo el tiempo, y ya no será necesario que cuides de Rosa. Y realmente crees que Isabella elegirá quedarse contigo, una niñera de clase baja, cuando tenga ambos padres y toda una familia que la ama?  

    Lendy sintió que el corazón le subía al estómago. —No lo sabes. No sabes que Cristian te pedirá que te cases con él —susurró, su garganta se contrajo ante el pensamiento. 

    —Sí, lo hago, Lendy, porque él siempre hace lo mejor para su familia, a diferencia de ti. 

    —¿Discúlpame? —Las cejas de Lendy se alzaron con incredulidad. 

    Clara puso los ojos en blanco. —Lendy, ¿de verdad crees que quedarte con Isabella es lo mejor para ella? ¡La estás confundiendo! 

    Lendy abrió la boca para responder, pero no pudo encontrar las palabras. 

    —Sabes que tengo razón, Lendy. Lo viste tú misma cuando fuimos a ese café. Isabella no sabía a quién escuchar. ¿Qué pasa cuando sea mayor, hm? Cuando pregunta qué tipo de vestido se le permite usar ¿Crees que no estará confundida sobre a quién escuchar entonces? Lendy, no eres su madre. Nunca lo fuiste y nunca lo serás. Ella ya no te necesita, porque yo estoy aquí. 

    Clara se acercó más, su expresión implacable, mientras miraba a Lendy a los ojos, dejando que su hermana menor viera la seriedad en su mirada cuando hablaba: —Y no voy a ir a ningún lado. 

    - 

    El corazón de Lendy se sintió pesado mientras bajaba lentamente las escaleras después de acostar a las niñas. Su mente y su cuerpo se sentían insensibles a todo, pero sabía que tenía que hablar con Cristian. Tenía que obtener algunas respuestas. Estaba tan angustiada por los eventos del día y las palabras de su hermana. 

    ¿Realmente ya no la necesitaba? 

    Pensó que Clara ya se había ido, pero frunció el ceño cuando la escuchó hablar con Cristian en la sala de estar. 

    —Estaba pensando, Cristian. 

    —Por favor, ahora no, Clara. He tenido una semana larga —respondió Cristian, y Lendy pudo escuchar la fatiga en su voz. 

    No fue sorprendente. Había venido a casa muy tarde todas las noches de esta semana, diciendo que estaba lidiando con algo muy importante. Aunque no dio más detalles. 

    —¿Qué tal si salimos a almorzar mañana? —preguntó ella, ignorando su súplica. 

    Su pregunta hizo que Lendy se detuviera justo antes del final de la pared donde se revelaría su presencia. 

    —¿Discúlpame?  

    —Los cuatro vamos a almorzar. Tú, yo y las chicas. 

    Lendy sintió que algo se le metía en la garganta. 

    —¿Qué hay de Lendy? 

    —Cristian, no ha tenido un día libre en meses. ¿No crees que necesita algo de tiempo para sí misma para pensar las cosas? —La voz de Clara era baja y casi sonaba comprensiva. 

    —¿Qué cosas?  

    La repentina tensión en la voz de Cristian llamó la atención de Lendy. Podía imaginarlo frunciendo el ceño a Clara, pero ella no se movió de su lugar. 

    —Oh, ya sabes, ella siempre está pensando. Entonces, ¿qué dices? Podemos ir en familia.  

    Era difícil pasar por alto la esperanza en la voz de Clara. 

    —Clara, no estamos cas... 

    —Estoy segura de que para Isabella significaría muchísimo ver a sus padres llevarse bien. 

    Lendy sintió que se le secaba la boca, la sensación de opresión crecía en su garganta. Por alguna extraña razón, realmente esperaba que Cristian rechazara la oferta porque no quería pasar tiempo con Clara. Por un momento egoísta, quiso que él dijera 'no' para poder tener alguna esperanza de que no se convirtieran en una familia. Que ella no estaba siendo- 

    —Está bien —respondió Cristian con un suspiro. 

    Un peso se sintió como si se estrellara contra Lendy, y cerró los ojos con fuerza mientras la decepción y la tristeza caían en cascada sobre ella. Ella no se movió. Ni siquiera podía respirar. Ella sacudio su cabeza en incredulidad. Entonces era verdad. Ella ya no era necesaria. 

    Ella... había sido reemplazada por su hermana. 

    Sus ojos se abrieron, lágrimas calientes brotaron de ellos y nublaron su visión, mientras se tapaba la boca con una mano y se apresuraba a subir las escaleras. 

    Tan pronto como su puerta estuvo cerrada y bloqueada, Lendy se arrojó sobre su cama.  

    Los sollozos que la ahogaban finalmente fueron liberados cuando agarró el edredón con fuerza en sus manos. 

    No debería haberse sentido así. No debería haber sido tan doloroso escucharlo estar de acuerdo. Él era su jefe, nada más. Era la forma en que ella lo quería. Entonces, ¿por qué se sentía como si su corazón acabara de ser arrancado de su pecho y pisoteado? 

    Las lágrimas corrían por su rostro mientras respiraba temblorosamente. Fue doloroso pensar en Cristian y Clara acercándose. Pero... lo que más dolió fue escucharlos hacer planes con Isabella que la excluían. 

    Ella ha hecho todo lo que pudo por Isabella. La cuidó, la crió y renunció a todo su futuro para asegurarse de que su sobrina tuviera uno. Ahora... ahora era como si nunca lo hubiera hecho, como si no fuera más que un recuerdo. 

    Un sollozo ahogado abandonó la garganta de Lendy mientras se agarraba a la tela encima de donde residía su corazón. No podía pensar con claridad mientras el dolor y la tristeza sacudían su cuerpo. Nunca antes había sentido este tipo de dolor, y es alguien que ha experimentado muchos tipos diferentes de dolor. Pero esto... la dejó completamente indefensa. 

    Lendy no estaba segura de cuánto tiempo estuvo allí, llorando en su cama, pero fue suficiente para que no cayeran más lágrimas. Se acostó boca arriba, con la mente en blanco y los ojos cerrados. 

    Si alguna vez necesitas algo, Lendy ... 

    Lendy abrió lentamente los ojos cuando esas palabras irrumpieron en su mente llena de miseria. Levantó la cabeza y su mirada se posó en su teléfono situado en su mesita de noche. Lo miró por un breve momento antes de secarse las lágrimas y se incorporó para sentarse para agarrar el dispositivo. 

    Olfateó mientras desbloqueaba su teléfono y desplazaba sus contactos hacia abajo. Hizo una pausa cuando llegó al nombre. Respiró temblorosamente y se mordió el labio. 

    ¿Realmente iba a hacer esto? 

    Pensó en los eventos que habían ocurrido durante el transcurso de la última semana. Pensó en las expresiones confusas de Isabella, en cómo Cristian parecía estar cada vez más cerca de Clara... en cómo Lendy ya no figuraba en ningún plan.  

    Sabía que solo iba a empeorar. 

    Apretó los ojos cerrados y su dedo tembló cuando presionó el botón para iniciar la llamada. Esperaba no llamar demasiado tarde. 

    Un tono, dos tonos, tres 

    —¿Hola? 

    Lendy reprimió el gemido y el nudo en la garganta mientras se llevaba el teléfono al oído. Respiró hondo para tratar de ocultar el hecho de que había estado llorando y logró ocultar el temblor de su voz mientras respondía. 

    —Señora Calloway... 

    

  


   
    Capitulo 43 

      

    Había dos razones por las que Cristian aceptaba ir a almorzar con Clara, y ninguna de las dos tenía nada que ver con que le gustara ni remotamente. No le daría la hora del día si no fuera por el hecho de que ella era la madre de su hija. Madre sustituta, quería llamarla. Nunca había actuado como una madre con su hija. Solo la había dado a luz y la había dejado en manos de otra mujer a quien cuidar y criar. 

    No, había dos temas muy importantes que quería discutir con Clara que sabía que no podría resolver mientras Lendy estuviera presente. Debido a que Clara iba detrás de Isabella e Isabella se apegó a Lendy como un pegamento, sería imposible discutir algo tan... delicado si Lendy los acompañara. 

    El primer motivo por el que quería hablar con Clara a solas, y el más importante, era averiguar el nombre del inquilino que se quedaba en su casa. Durante la última semana, Cristian ha estado trabajando hasta tarde con su investigador privado con ese único propósito.  

    Sin embargo, fue una tarea extremadamente difícil y frustrante. 

    La segunda razón fue simple. Cuando le pidió a su investigador que buscara todo lo que pudiera encontrar sobre la familia Manzol, encontró muchos esqueletos en el armario. Entre ellos estaba el hecho de que la familia tenía una gran deuda financiera. El hombre le dijo que a la familia Manzol le encantaban las apariencias. Debido a eso, vivieron más allá de sus posibilidades, viviendo la vida de manera extravagante y apostando lo que tenían, siendo Clara la principal culpable. 

    Su segunda razón fue la intención de pedir la custodia total de Isabella. 

    No quería que Lendy supiera sobre su plan de luchar por Isabella. Por supuesto, contrataría al mejor abogado de la ciudad e iría al tribunal más alto si era necesario, pero aún no podía estar seguro del resultado. Pero tenía el buen presentimiento de que ganaría, especialmente cuando mostró la cantidad de deuda que había acumulado su madre.  

    Quería a Isabella lo más lejos posible de ella.  

    Ese había sido el plan de Cristian para el... almuerzo 'familiar'. Se sentía culpable por dejar a Lendy al margen, pero no tenía elección. No quería que ella supiera de sus planes todavía. 

    A la mañana siguiente, no le preocupaba demasiado que Lendy no estuviera presente para el desayuno. A menudo se saltaba esta comida, por lo que trató de no preocuparse. En cambio, se centró en lo que planeaba decirle a Clara durante el almuerzo. Pero cuando Isabella llegó a su oficina un poco más tarde en la mañana, dijo algo que hizo que su atención vacilara. 

    —La tía Lendy estaba actuando diferente. 

    Él frunció el ceño y le preguntó qué quería decir con eso. 

    —No nos despertó esta mañana. Cuando llamamos a la puerta de su habitación, dijo que no quería que la molestaran. 

    Cristian encontró eso muy extraño. Estaba acostumbrado a que Lendy actuara distante consigo mismo. Pero ella nunca ha tratado a las chicas de manera diferente. Quizás ella no estaba bien. 

    Sin embargo, decidió dejarla en paz. Las cosas han sido tan difíciles entre ellos últimamente. No quería molestarla más. 

    Pronto llegó el momento de irse a almorzar y Cristian sabía que tenía que hablar con Lendy. Necesitaba contarle sus planes de salir a almorzar antes de que ella volteara toda Nueva York en una búsqueda frenética de Isabella. Caminó hasta su dormitorio y llamó a la puerta.  

    Él esperó. 

    —¿Lendy? —llamó cuando ella no respondió. Volvió a llamar con el ceño fruncido—. ¿Lendy? —él repitió. 

    Todavía no hay respuesta. 

    Su ceño se profundizó mientras alcanzaba la manija de la puerta. Hizo una pausa, sintiendo que no debería abrir la puerta. No quería invadir su privacidad. Pero, supuso, ella tenía tiempo suficiente para prepararse si no era decente.  

    El pensamiento le hizo sentir un poco de calor debajo del cuello, y rápidamente lo apartó a un lado. 

    Giró el pomo y abrió la puerta para mirar alrededor de la habitación. Su mirada se posó de inmediato en la maleta abierta en su cama, y su ceño se profundizó. 

    Un sonido del baño llegó a su oído. Se volvió y vio a Lendy salir con su cepillo de dientes y dos toallas. 

    Lendy, que tenía los ojos puestos en la alfombra bajo sus pies, miró hacia arriba, solo para sobresaltarse al ver a Cristian de pie en su habitación. Se miraron el uno al otro por un momento, pero mientras los ojos de Cristian brillaban con confusión, los de Lendy eran indescifrables. 

    No dijo nada mientras desviaba la mirada hacia su cama y caminaba hacia ella. 

    —¿Qué estás haciendo? 

    Lendy permaneció en silencio mientras seguía empacando lo último de su ropa, de espaldas al hombre en su habitación. Ella miró fijamente su bolso, que consistía solo en los artículos que había comprado. Las lágrimas amenazaron con formarse en sus ojos.  

    Era triste pensar que podía meter toda su vida en una sola bolsa. 

    —Lendy, ¿qué estás haciendo? —preguntó de nuevo mientras la veía colocar algunas prendas de ropa dobladas en su bolso, notando que ninguna de ellas era lo que le permitió comprar con su tarjeta. 

    —Me voy —murmuró en respuesta. 

    —¿Qué? ¿Por qué? ¿A dónde vas?  

    Podía escuchar la conmoción en su voz, pero se negó a enfrentarlo. 

    —Me voy a mudar... a Inglaterra. La Sra. Calloway logró que me inscribiera en el curso de medicina en la Universidad de Oxford —explicó, tragando el nudo que crecía en su garganta, mientras colocaba el último artículo en su bolso.dieciséis 

    Cuando llamó a la señora Calloway, el primer instinto de la mujer mayor fue ir directamente a Nueva York y darle un poco de sentido común a su hijo, pero Lendy le dijo que no lo hiciera. Solo quería irse lo más rápido y silenciosamente posible.  

    Ella pensó que dolería menos de esa manera. 

    —¿Qué? —el jadeo sin aliento que dejó a Cristian hizo que el interior de Lendy formara un nudo.  

    Apretó los labios con fuerza mientras cerraba la cremallera de su bolso.  

    —Lendy, ¿por qué? ¿Por qué te vas? 

    Su respiración se volvió inestable cuando escuchó a Cristian comenzar a caminar hacia ella. Ella inclinó la cabeza. —Es lo mejor —susurró, haciendo todo lo posible para no dejar que su voz se tambaleara. 

    —¿Por qué piensas eso? —Preguntó Cristian.  

    Lendy pudo escuchar lo cerca que estaba, pero no se volvió para mirarlo. Jadeó cuando sintió un firme agarre en su codo, y de repente se dio la vuelta para enfrentar la mirada infeliz de Cristian.  

    —Lendy, ¿por qué te vas? 

    Sus ojos se desviaron hacia un lado, incapaz de sostener su mirada. —Isabella ya no me necesita. 

    Cristian la miró, completamente atónito. —¿De dónde sacaste ese pensamiento? Por supuesto, ella te necesita. 

    —Mi presencia solo la confundirá —susurró. 

    Cristian frunció el ceño. —¿Y tu partida repentina no lo hará? —contraatacó. 

    —Ella... se olvidará de mí eventualmente. 

    Cristian vio el dolor escrito en su rostro mientras decía esas palabras, y las lágrimas que amenazaban con caer le mostraron lo difícil que era para ella.  

    —Lendy, no entiendo. 

    La joven cerró los ojos con fuerza, casi intentando bloquear sus emociones al no ver nada.  

    —Le hice una promesa a Isabella cuando la pusieron a mi cuidado —comenzó con voz suave—. Le prometí que haría todo lo que estuviera en mi poder para protegerla. Mi presencia en su vida puede estar bien por ahora. Pero cuando sea mayor... la confundirá. No soy su madre. Soy su tutor. Mi tarea era cuidar de ella cuando no tenía a nadie. Ahora que tiene toda una familia en su vida, ya no me necesitan. 

    —Lendy- 

    —No. He tomado una decisión. Estoy haciendo lo mejor —dijo Lendy mientras se giraba para agarrar su bolso. 

    —¿Para quién? ¿Para Clara? 

    Esa pregunta detuvo a Lendy en seco. Cristian se acercó un paso más. estaba tan cerca que podía sentir el calor que su cuerpo emitía en su espalda. Sus labios se sellaron. 

    —Lendy, si te vas porque ya no quieres quedarte aquí... no te detendré. Pero si sientes que tienes que irte porque Clara te está echando... 

    —Ella no me está echando —interrumpió Lendy—. Siento que es mejor para todos si yo- 

    —Lendy —Cristian no pudo evitar quejarse cuando la agarró del brazo, haciéndola girar para mirarlo de nuevo—. ¿Crees que irte es lo mejor para Isabella? Te digo que ahora mismo no funcionará. Isabella piensa en ti como su verdadera madre. Si la dejas, creará una cicatriz mucho más profunda que cuando Clara La dejó. Puede que se haya sentido un poco cariñosa con su madre, pero Clara nunca podría reemplazarte. En sus ojos, eres su madre. 

    —¡Pero no lo soy!  

    Lendy no pudo evitar que el dolor se filtrara en su voz cuando las lágrimas nublaron su visión y se derramaron por sus mejillas. —No soy su madre. No tengo ningún derecho sobre ella. No importa lo que haga por ella ahora, se anulará si a Clara no le gusta. No puedo vivir con el dolor de ser reemplazada. Yo... No puedo soportar que me lastimen más . 

    La vista de la expresión derrotada de Lendy hizo que el pecho de Cristian se contrajera dolorosamente. Parecía que acababa de perder su mundo. Solo podía imaginar lo que ella debió estar sintiendo en ese momento. Había renunciado a todo por su sobrina. Ahora pensaba que ya no le importaba a nadie, que sus sacrificios ya no importaban... y  ella ya no importaba.dieciséis 

    Cristian no pudo evitar mirarla, sintiendo que era culpa suya que ella tuviera tanto dolor ahora. Era solo que había estado tan concentrado en tratar de encontrar al monstruo de su pasado que no se dio cuenta de que ella ya estaba en otra batalla horrible, una batalla que podría haber evitado si hubiera estado más atento. 

    Suspiró, a punto de responder, cuando un pequeño pitido llamó la atención de Lendy hacia el teléfono en su bolsillo, su recordatorio de que era casi la hora de su vuelo. 

    —Tengo que irme —susurró mientras se limpiaba rápidamente las mejillas. Su voz se atascó por la emoción cuando alcanzó su bolso detrás de ella. 

    —No —susurró Cristian. 

    El miedo de que ella lo dejara hizo que se acercara y encontrara su mano, que estaba a punto de tocar la correa de su bolso. Sus ojos llenos de dolor lo buscaron confundidos, y se sintió como si alguien le hubiera clavado un cuchillo en el pecho al verlo. 

    —No, no te tienes que ir, Lendy. No te dejaré —dijo con una voz firme con un toque de desesperación en su tono. 

    Las delicadas cejas de Lendy se arquearon en un pequeño ceño mientras lo miraba a los ojos. Su rostro estaba tan cerca que ella podía ver la extraña mota de plata en los sorprendentes charcos de azul. 

    —¿Por qué? 

    Cristian la miró fijamente. —Porque yo... —se calló, perdiendo el coraje una vez más. dieciséis 

    No pensarías que un hombre que había estado casado antes lucharía por pronunciar esas tres pequeñas palabras, especialmente si supiera que la mujer que tenía su corazón sentía lo mismo. Pero hubo mucho agregado a la mezcla. Han pasado tantas cosas desde ese momento que tuvieron en la cocina. No importaba lo que sintiera por él si pensaba que él no sentía lo mismo. Tenía que ser honesto con ella. 

    Respiró hondo y le tomó suavemente la otra mano mientras la miraba profundamente a los ojos. —Porque yo lo- 

    —¡Cristian! ¿Dónde estás? 

    La fuerte voz de Clara destruyó su momento, y Lendy rápidamente apartó las manos de las de Cristian cuando Clara apareció en la puerta de su dormitorio.  

    —¡Oh, ahí estás! —dijo la hermana mayor con una sonrisa, luciendo impecable en su atuendo—. Ven, vamos a llegar tarde a nuestra reserva si no nos vamos ahora. 

    Los ojos de Cristian se agrandaron ante las palabras de Clara antes de mirar a Lendy con alarma. Ella no pareció alterada por la noticia. El pensamiento lo puso nervioso. 

    —Está bien, sólo... dame un minuto —dijo.  

    Notó que la mirada de Clara se desvió hacia la bolsa en la cama de Lendy. No pudo evitar la pequeña sonrisa que tiró de sus labios, y cruzó los brazos sobre el pecho, apoyándose contra el marco de la puerta para mirarlos. 

    Cristian se puso nervioso ante su persistencia. —A solas, Clara —ha insistido con una mirada dura. 

    La sonrisa de Clara se desvaneció mientras miraba de Cristian a Lendy antes de jadear y retirarse por el pasillo. 

    —Deberías irte —susurró Lendy. 

    Cristian sintió que se le encogía el corazón. Sabía que cuando regresara... ella no estaría allí. Lo dejó petrificado. No quería que ella se fuera. Así que ofreció la primera solución que se le ocurrió. 

    —Ven con nosotros —ofreció.  

    Si pudiera quedarse un poco más, solo para que él pudiera tener otra oportunidad de hacer todo bien. Aceptó que no averiguaría el nombre del hombre en este momento, simplemente no quería que Lendy desapareciera. 

    Lendy lanzó su mirada al suelo. —Mi vuelo sale pronto. Lo perderé. 

    Ese es todo el punto. 

    —Por favor, si vienes con nosotros entonces... —hizo una pausa, sus siguientes palabras lo hicieron sentir como si se hubiera arrancado el corazón de su pecho—. No evitaré que te vayas. 

    Lendy lo miró lentamente y notó el dolor aparente en sus ojos. ¿Estaba realmente tan afectado por su partida?  

    Ella miró hacia un lado, incapaz de sostener su mirada suplicante. No estaba segura de poder afrontar el almuerzo con los cuatro. Le dolía cada vez que pensaba en Isabella, sabiendo lo que tenía que hacer. 

    No solo eso, sino que también dolía pensar que iba a interrumpir su 'almuerzo familiar'. Un almuerzo en el que tendría que lidiar con las constantes adulaciones de Clara hacia Cristian, que él aceptaría con entusiasmo. No estaba segura de si su corazón podría aguantar más. 

    —Por favor. 

    Era una palabra, pero la desesperación y el tono suplicante que usó Cristian hizo pensar a Lendy. Ella miró la expresión angustiada en su rostro. Su corazón le dolía en el pecho al verlo.  

    Respiró lenta y profundamente y asintió con la cabeza de mala gana, esperando que fuera rápido. 

    Cristian exhaló un profundo suspiro de alivio y le dio una suave sonrisa. Aunque hizo que su corazón diera un vuelco, no lo reveló. 

    —Vamos —la insitó con la voz más suave y le indicó que caminara con él. 

    Dudó antes de cruzar el umbral. Trató de ocultar el pequeño grito ahogado que amenazó con escapar cuando sintió que Cristian le tocaba suavemente la parte baja de la espalda para impulsarla a seguir adelante. Tenía la sensación de que él hizo eso para asegurarse de que ella no volviera corriendo a la habitación. 

    Lendy mantuvo la cabeza gacha mientras bajaba las escaleras, sabiendo que Cristian estaba justo detrás de ella, con la mano todavía unida suavemente a su espalda. 

    —¡Tía Lendy! —llegó el feliz grito de su amada sobrina.  

    Miró hacia arriba para ver a Isabella y Rosa correr hacia ella, Isabella envolvió sus pequeños brazos alrededor de la pierna de Lendy mientras Rosa se aferraba a su mano. 

    —¿Te sientes mejor? —Preguntó Rosa. 

    Lendy las miró. Inmediatamente, su garganta se obstruyó y sus ojos se empañaron mientras miraba sus hermosos rostros. 

    Cristian, al ver la mirada de dolor en los ojos de Lendy, rápidamente se volvió hacia sus hijas. 

    —Ella todavía no se siente muy bien, chicas. Por favor, denle un poco de espacio —dijo con un tono suave, y sus hijas hicieron un puchero pero lo escucharon y se alejaron de ella. 

    —¿Vienes con nosotros a almorzar? —Preguntó Isabella, sus ojos profundos llenos de esperanza. 

    —No, Isabella. 

    Los ojos de Lendy gravitaron hacia la mujer que entró desde la terraza acristalada, su bonito rostro adoptó una expresión de enojo al ver a su hermana parada tan cerca de Cristian con su mano colocada en su espalda baja. 

    Una expresión de confusión se extendió por los rostros de las niñas y Cristian intervino rápidamente. —En realidad, Lendy se siente mejor, Clara. Se unirá a nosotros para almorzar. 

    Clara miró a Cristian con una ceja levantada. —Pero tu dijiste- 

    —Ella viene con nosotros —repitió.  

    Su voz no dejaba lugar para la discusión, y no le dio la oportunidad de replicar mientras gentilmente animaba a Lendy a caminar hacia la puerta principal. 

    - 

    Cristian había planeado aprovechar esta oportunidad para mostrarle a Lendy la verdad de que no había sido reemplazada por su hermana. Pero el plan era mucho más fácil de decir que de hacer, lo que se hizo evidente tan pronto como salieron del edificio hacia el coche que ya los esperaba. 

    Clara había tomado rápidamente el asiento del pasajero delantero y Cristian instantáneamente quiso decirle que se sentara en la parte de atrás. Si alguna vez iban a algún lado, Lendy siempre se sentaba al frente con él. Pero cuando miró a Lendy, notó la mirada de resignación en su rostro cuando abrió silenciosamente la puerta trasera para las chicas y subió detrás de ellas. 

    El camino no fue muy silencioso con el constante balbuceo de Clara. Trató de que él entablara una conversación con ella, pero Cristian nunca respondió. Sus ojos buscaban constantemente a Lendy en el espejo retrovisor, pero no la encontraron mientras miraba el mundo que la rodeaba.  

    Era como si ya los hubiera dejado en su mente. 

    Cristian se tragó el nudo en la garganta mientras estacionaba el auto frente a un restaurante que habían visitado en la extraña ocasión en que le daba un respiro a Alfredo. Era un restaurante bastante privado donde todos se ocupaban de sus propios asuntos. Fue una de las principales razones por las que le gustó este restaurante. No tenía que preocuparse de que comenzaran los rumores, porque estaba comiendo con dos mujeres y dos niñas pequeñas. 

    Quería que Lendy se sentara a su lado en la cabina donde iban a sentarse, pero, antes de que pudiera hacer un gesto para que Lendy se sentara a su lado, Clara ya se había dejado caer. Frunció el ceño, su agitación creció hacia la hermana mayor, antes de enfrentarse a Lendy. La vio sentarse en silencio frente a él, junto a las chicas. Cristian frunció el ceño. 

    Su plan no iba nada bien. 

    El almuerzo fue demasiado tenso para su gusto. Las chicas sintieron que algo andaba mal con Lendy, lo que resultó en que estuvieran muy calladas. Lendy nunca pronunció una palabra, y eso significaba que la conversación se dejaba en manos de Clara, lo que no dejaba mucho espacio para temas interesantes. 

    Cuando terminó el almuerzo, Cristian pudo ver lo desesperada que estaba Lendy por escapar de la situación. Se sentía horrible y egoísta por causarle tanta incomodidad al casi obligarla a estar allí con ellos. Pero siempre fue egoísta, algo que ha intentado no serlo en los últimos años. Pero no podía negar el hecho de que no quería que Lendy los dejara... a él . 

    Entonces, cuando Lendy preguntó si podían regresar a casa, Cristian rápidamente sugirió ir al parque. Vio cómo sus hombros se hundían, pero los alegres vítores de las chicas sellaron el veredicto y pronto se encontraron caminando por el parque. 

    Clara se quedó pegada al lado de Cristian, pero él no le prestó atención. Cuando ella se agarró a su brazo, presionando su pecho contra su bíceps, él no pudo evitar fruncir el ceño y apartó el brazo de ella. Pero ese movimiento no funcionó, ya que ella simplemente lo agarró del brazo de nuevo. Eligiendo ignorarla, esperaba que la falta de atención le diera una pista mientras continuaban caminando por el camino. 

    Finalmente, se sentaron en un banco y Cristian vio a sus hijas saltar por el camino. Sus ojos gravitaron lentamente hacia Lendy que estaba un poco lejos, mirando a las chicas en silencio. Quería ir hacia ella, jalarla en sus brazos y dejarla llorar porque podía ver cómo estaba tratando de contener las lágrimas. 

    Necesitaba tenerla a solas para hablar con ella en serio, pero sabía que Clara solo causaría más daño si lo intentaba ahora. Por lo tanto, se quedó sentado a regañadientes y continuó mirando a Lendy mientras deambulaba por el sendero cercano. 

    Clara estaba balbuceando una especie de tonterías que a Cristian no le importaba escuchar, su enfoque se movía entre sus hijas y Lendy para asegurarse de que ninguna de ellas se fuera demasiado lejos.  

    Su atención se centró en una figura a poca distancia de ellos. 

    Observó cómo la silueta se acercaba y parpadeó cuando notó que era un policía paseando por uno de los caminos cercanos, probablemente haciendo su patrulla de rutina. Por alguna extraña razón, Cristian no pudo desviar su atención del hombre. 

    El policía señaló con el sombrero a una pareja que pasó junto a él mientras Cristian seguía mirándolo. Llevaba el pelo rubio muy corto y sus ojos oscuros vagaban perezosamente sobre las pocas personas que salpicaban el parque. 

    Los ojos oscuros del hombre se movieron en su dirección, y vio al policía ver a sus hijas, sus ojos se enfocaron en ellas antes de mirar a su alrededor con mayor interés. Pareció encontrar lo que estaba buscando, lo que hizo que Cristian hiciera lo mismo. 

    Lendy. 

    El multimillonario frunció el ceño mientras miraba al policía. La forma en que su atención estaba fija en Lendy hizo que un mal presentimiento se instalara en el estómago de Cristian y sus hombros se tensaron. ¿Por qué estaba mirando a Lendy? Sí, era hermosa, pero este hombre debía tener al menos treinta y tantos años. Y la forma en que la miraba ... 

    Cristian negó con la cabeza ante el pensamiento, sin creerse a sí mismo. Quizás últimamente ha tenido un poco de exceso de trabajo. Sentirse paranoico por un policía no era propio de él. Estos hombres estaban aquí para proteger. No tenías que proteger a nada ni a nadie  de ellos. 

    Sin embargo, observó al policía con atención y el hombre lo notó. Le envió a Cristian una rápida sonrisa antes de darse la vuelta y caminar en la dirección opuesta. Cristian volvió a mirar a Lendy. Ella ignoraba por completo la atención que acababa de atraer. Por supuesto, el hombre estaba lejos de ellas. Pero había... algo en él que molestaba a Cristian. 

    —Cristian. 

    Una voz molesta lo sacó de sus pensamientos y lentamente se volvió para mirar a la mujer que aún estaba sentada a su lado. Ella lo miró con una sonrisa mientras sus mejillas se tiñeron de rosa. 

    —¿Qué? —preguntó, sin siquiera molestarse en ocultar el desinterés en su voz. 

    La sonrisa de Clara se redujo ante su tono y miró su regazo. —¿Estaba preguntando qué piensas? —murmuró. 

    —¿Sí? —respondió en un tono aburrido mientras sus ojos se movían de nuevo a Lendy. 

    —Nos casamos. 

    Los ojos de Cristian se agrandaron y su respiración se atascó en su garganta.  

    —No lo creo. 

    —¿Por qué no? —Preguntó Clara, su rostro se puso nervioso cuando su voz se elevó una octava—. Las niñas necesitan una familia estable. Una de ellas es la nuestra. Tiene sentido. 

    Cristian negó con la cabeza. Si tan solo esta mujer supiera que él sabía mucho más sobre ella. Ella nunca hubiera hecho una pregunta tan estúpida. En especial, ella no lo habría preguntado si él le hubiera dicho que estaba planeando la custodia total de Isabella. 

    Pero en lugar de criticarla por todas sus malas decisiones, principalmente porque no quería provocar una escena en un lugar público, especialmente con sus chicas presentes, respondió en voz baja: —Clara, podríamos tener la más elegante. boda, y podría comprarles a ustedes tres todo el lujo del mundo, pero... nunca lo convertiría en un hogar estable . 

    Fue triste saber que estaba hablando por experiencia. 

    —¿Por qué no? —La cara de Clara se sonrojó mientras lo miraba. 

    Cristian no la miró a los ojos, sino que miró directamente al frente. 

    —Porque no eres la mujer que amo. 

    El rostro de Clara se frunció horriblemente ante sus palabras y siguió su mirada. Sus manos se cerraron lentamente en puños mientras veía a su hermana sonreír gentilmente a Rosa e Isabella cuando le mostraban algo que habían hecho. 

    Apretó los dientes mientras la sangre le subía a los oídos. Sus ojos se entrecerraron mientras miraba ceñuda a la única cosa que se interponía entre ella y Cristian. 

    Lendy. 

    - 

    Cuando regresaron al ático esa misma tarde, Lendy estaba en un estado. Había perdido su vuelo y, aunque realmente no quería irse, sabía que tenía que hacerlo. Estar con las chicas y Cristian esta tarde... Era demasiado doloroso para ella. Necesitaba escapar y tenía que hacerlo sin que nadie lo supiera. 

    A pesar de las palabras de Cristian, sabía que él encontraría alguna otra excusa para cancelar su escape. Decidió que iba a reservar un vuelo muy temprano e irse antes de que nadie se despertara. Era la forma más segura. 

    Trató de disculparse para volver a su habitación cuando entraron en el vestíbulo, pero Isabella y Rosa se agarraron a sus manos y la arrastraron al salón para mostrarle los dibujos que habían hecho. 

    Lendy hizo todo lo posible por contener las lágrimas cuando le presentaron un dibujo de los tres tomados de la mano con caras felices dibujadas en sus imágenes de figuras de palitos. Las palabras "¡Te amamos! —estaban escritos en la parte superior de la página. 

    Quería salir corriendo a su habitación, casi lo hizo, pero el zumbido del intercomunicador se registró en la mente de todos, y Lendy se volvió para ver a Alfredo contestar la máquina. Volvió a mirar a las chicas y les dedicó una pequeña y temblorosa sonrisa mientras les devolvía el dibujo antes de instarlas a que lo colocaran en el tablero de su habitación. Con mucho gusto subieron las escaleras y le dijeron que viniera a verlo cuando hubieran terminado. 

    Se tomó el pequeño momento para recuperar su ingenio y se secó una pequeña lágrima que se deslizó de su ojo. Ella tuvo que irse. Esto fue demasiado doloroso. 

    —Lendy —llamó la voz de Alfredo, y la mujer lo miró lentamente. Hizo un gesto hacia el intercomunicador, lo que hizo que se formara un pequeño ceño en su rostro. 

    Caminó lentamente hacia él y sintió la mirada curiosa de Cristian en su espalda, mientras Alfredo regresaba a la cocina para darle privacidad. 

    —¿Hola? —ella preguntó. 

    —Buenas tardes, señorita Lendy. Lamento molestarla —dijo el portero con su voz profunda. 

    —No, está bien. ¿Qué es? —Lendy preguntó en voz baja mientras parpadeaba para alejar las lágrimas que aún amenazaban con caer. 

    —Señorita Lendy, tengo un policía aquí que dice que le gustaría hacerle algunas preguntas sobre una investigación en curso —dijo el hombre. 

    —¿Policía? —repitió mientras su respiración se atascaba en su garganta. 

    —Sí, señorita Lendy. 

    —Hizo... —hizo una pausa, su corazón se aceleró en su pecho—. ¿Dio su nombre? —preguntó, temiendo la respuesta. 

    —Sí, señorita Lendy. Oficial Jacob Hayes. 

    

  


   
    Capitulo 44 

      

    Lendy no se movió. Su respiración se congeló en sus pulmones mientras miraba la pared. Su cerebro parecía haberse apagado por completo tan pronto como las palabras del hombre entraron en su mente. 

    —¿Señorita Lendy? —preguntó el portero, pero ella no respondió—. Señorita Lendy, ¿sigue ahí? 

    Lendy sintió que su corazón golpeaba contra su pecho mientras todo el color desaparecía de su rostro. 

    —No. 

    Lo dijo rápidamente y apagó el intercomunicador con tanta fuerza que estaba segura de que rompió algo, no que le importara. La había encontrado. Había encontrado a ellas. 

    A pesar de que Hayes era policía, Lendy sabía que el hombre de la recepción no lo enviaría sin su permiso. A menos que tuviera una orden de registro, no se le permitió dar un paso más allá del vestíbulo sin su consentimiento. Lo sabía porque había revisado las políticas del edificio el día que ella e Isabella se mudaron. 

    Pero eso no calmó su creciente miedo. El punto del asunto seguía siendo el mismo: sabía dónde estaba ella. 

    —¿Lendy? —una voz muy baja y cautelosa la llamó.  

    Sabía que era Cristian. Podía escucharlo comenzar a caminar hacia ella, pero su cuerpo se había vuelto completamente insensible a cualquier cosa a su alrededor. Su mente se arremolinaba con un solo pensamiento mientras volvía a pensar en el parque y en la forma en que él había mirado a Isabella y Rosa. 

    Hayes venía por las chicas. 

    Como si le hubieran vertido un balde de agua fría, la cabeza de Lendy se movió frenéticamente y sintió que su cuerpo se aceleraba. 

    —Vaya, Lendy. Cálmate —dijo Cristian tan pronto como vio la histeria en sus ojos.  

    Clara observó en silencio la escena que se desarrollaba ante ella con una expresión pensativa. 

    Lendy no respondió, su mente se centró en una cosa. Tenía que salir de la ciudad. ¡Tenía que sacarlas de la ciudad ahora!  

    Dio unos pasos apresurados hacia adelante solo para detenerse.  

    No, espera. Perdió su vuelo. Aún tenía que reservar otra. No, no puede esperar tanto. Ella llamará a un taxi y le pedirá que los lleve tan lejos como pueda.  

    Se volvió como si fuera a subir las escaleras y luego se detuvo de nuevo. No, no se las puede llevar consigo, eso es un secuestro. Oh, ¿qué importaba? Iban a experimentar algo mucho peor si no las sacaba de aquí inmediatamente. ¿Qué estaba haciendo estancada? ¡Tenían que irse! 

    —¡Lendy! 

    El grito repentino sacó a Lendy de sus pensamientos histéricos, y sintió un fuerte agarre agarrar sus hombros y, firme pero suavemente, la presionó contra la pared, deteniendo sus movimientos fortuitos. Sus ojos se dispararon hacia el rostro de Cristian, y él vio la alarma y el miedo filtrándose por cada poro de su cuerpo. 

    —Lendy, cálmate —dijo, probablemente por enésima vez. 

    Ni siquiera se había dado cuenta de que su respiración era corta y áspera. Su cuerpo temblaba incontrolablemente que le resultaba casi imposible pararse, y su rostro había palidecido a un gris mal sano. 

    No se dio cuenta de que Clara había abandonado el ático mientras miraba la expresión preocupada de Cristian y luego se miró los pies lentamente. Se sintió mal del estómago mientras las lágrimas corrían por su rostro. Ella jadeó, su respiración irregular sonaba como un ataque de asma. 

    —Cálmate, Lendy —susurró Cristian con voz suave mientras ella continuaba temblando en su abrazo. Su rostro estaba completamente pálido y su frente brillaba de sudor mientras gemía. 

    El movimiento fue tan rápido que Cristian no tuvo tiempo de reaccionar cuando sus rodillas se doblaron debajo de ella y se derrumbó en el suelo, envolviéndose con los brazos con fuerza. Él instantáneamente se arrodilló frente a ella, sosteniendo sus hombros hacia atrás mientras su cabeza se inclinaba hacia adelante y los sollozos sacudían su cuerpo. 

    —¡Lendy! 

    Cristian escuchó el grito de pánico de Alfredo y miró por encima del hombro para ver la expresión de sorpresa del chef. 

    —Alfredo, mantén ocupadas a las chicas arriba —dijo en una orden firme. 

    Alfredo miró a Lendy, tomó nota de su apariencia angustiada y rápidamente asintió con la cabeza antes de subir corriendo las escaleras hacia el dormitorio de las niñas. 

    —Él las va a conseguir. 

    La atención de Cristian se volvió rápidamente hacia Lendy. —¿Qué? —preguntó. Ni siquiera se molestó en ocultar la preocupación en su voz mientras la veía temblar. 

    Lendy se comportó como si no lo hubiera escuchado. —Él sabe dónde están. Él va a... —Se interrumpió mientras se abrazó con más fuerza, un grito ahogado sacudió su cuerpo. 

    —¿Quién, Lendy? —Cristian suplicó de nuevo. 

    Lendy negó con la cabeza; ella estaba en shock. —Tengo que sacarlas de la ciudad. Él nunca sabrá dónde están. Él- 

    Esta vez Cristian la interrumpió agarrándole la barbilla con los dedos e insitándola a que lo mirara. La visión de sus ojos salvajes y aterrorizados le hizo respirar con dificultad. Las lágrimas continuaron rodando por sus mejillas mientras su cuerpo temblaba bajo sus manos. 

    Por la forma en que estaba reaccionando, Cristian sabía exactamente a quién se refería. Estaba petrificada de que el demonio de su pasado fuera tras las chicas. Fue un pensamiento que hizo que su interior se agitara de ansiedad, pero hizo a un lado el sentimiento mientras miraba a la mujer frente a él. 

    —Lendy —comenzó. Su voz estaba llena de convicción mientras la miraba a los ojos para demostrarle que hablaba completamente en serio con sus siguientes palabras: —Te protegeré a ti y a las chicas con mi vida, pero... tienes que decírmelo. quién te está haciendo esto. 

    Lendy lo miró fijamente larga y duramente, su rostro contorsionado por el miedo y el dolor. Vio todas las emociones posibles destellar en sus ojos, y supo que ella estaba sopesando sus palabras. Su cuerpo había dejado de temblar, pero su piel todavía estaba pálida y las lágrimas seguían cayendo por su rostro. 

    Ella se movió y pareció enroscarse aún más mientras inclinaba la cabeza, mordiéndose el labio con tanta fuerza que él estaba seguro de que sus dientes sacarían sangre. Vio un músculo en su mandíbula hacer tictac cuando cerró los ojos con fuerza y gimió. Respiró hondo y temblorosamente, y Cristian no pudo evitar sentirse impotente mientras la veía luchar contra los recuerdos de su pasado. 

    Lendy no sabía qué hacer. Sabía que tenía que salir de la ciudad, pero estaba petrificada de irse sin las chicas. No podía llevárselas con ella, no sin darle una explicación a Cristian, y si se lo decía... definitivamente no la dejaría desaparecer con ellas.  

    Quería protegerlas. 

    Lendy apretó los dientes. Se sintió tan impotente. Ella siempre le hizo lo posible para proteger a su sobrina, pero... ella ni siquiera había sido capaz de proteger a sí misma a partir de ese monstruo. ¿Cómo se suponía que debía proteger a dos niñas de él también? No podía, ya que no era lo suficientemente fuerte. Necesitaba ayuda, la ayuda de Cristian. 

    La expresión tensa en el rostro de Lendy se relajó. El pánico y el miedo la drenaron, y se desplomó hacia adelante y se hundió en su pecho. 

    La acción tomó a Cristian por sorpresa y casi se cae de espaldas, pero rápidamente recuperó el equilibrio y la rodeó con sus brazos. Se sentó en el suelo, sin importarle su costoso traje. Lendy se acurrucó en su pecho y hundió la cara en el hueco de su cuello. 

    Él silenció sus gritos cuando sintió sus lágrimas mojar la piel de su cuello. Había extrañado la sensación de ella en sus brazos, por lo que estaba más que dispuesto a ser una almohada para ella si eso era lo que se requería de él. 

    No hablaron durante mucho tiempo mientras Cristian estaba sentado allí, calmando la tormenta dentro de ella. La escuchó respirar profundamente y sintió su mano apretar la tela de su camisa. Ella le acarició el cuello con la cara mientras él acariciaba con ternura su cabello con los dedos. Se dio cuenta de que ella siempre les hacía eso a las chicas cuando estaban molestas en un esfuerzo por calmarlas, y esperaba que tuviera el mismo efecto en ella. 

    Finalmente, sintió que ella se movía y movía lentamente su rostro hacia su oreja, pero aún lo suficiente como para que estuviera escondido en su cuello. La escuchó respirar profundamente antes de susurrar en voz muy baja. 

    —Jacob Hayes. 

    - 

    El resto del fin de semana había sido una vorágine de emociones y acciones. Tan pronto como Cristian escuchó el nombre que había estado buscando, su primer instinto fue encontrar el pedazo de basura y golpearlo contra el suelo.  

    Pero no pudo. Le había prometido a Lendy que la protegería a ella y a las niñas, y eso era exactamente lo que pretendía hacer. Lendy finalmente estaba confiando plenamente en él con esto, y él no iba a traicionar esa confianza. 

    Esa noche, después de que Lendy finalmente se hubo asentado, Cristian se puso a trabajar en buscar mansiones en los alrededores. Ya no era seguro en el ático. Hayes podría dispararle al hombre de la recepción y subir al ático sin mucha molestia si realmente quisiera. 

    Tomó algunas horas de búsqueda, pero Cristian finalmente encontró el lugar perfecto. Era una casa enorme, mucho más grande de lo que nadie podría necesitar, pero eso era lo que la hacía perfecta. Debido a su precio y ubicación, la finca era enorme y estaba aislada. Nadie podría llegar a la casa a pie, y las cámaras de vigilancia que bordeaban el perímetro de la propiedad dificultaban la entrada de alguien. 

    Al día siguiente, Cristian tenía todo listo para moverse.  

    El ático estaba lleno de gente que sacaba cajas rápidamente y las cargaba en furgonetas en movimiento. Pero Cristian no se apartó del lado de Lendy. Ella era un desastre total, y tenía que asegurarse de que ella no hiciera nada demasiado drástico. El miedo que tenía el día anterior le hizo pensar que estaba casi lo suficientemente desesperada como para saltar por la ventana ante la menor provocación. 

    Estaba agradecido de que Clara, por una vez, no estuviera presente. Tenía bastante con lo que lidiar en ese momento, y no tenía ganas de tolerar su irritante voz. 

    Al mediodía, estaban en camino. 

    Rosa e Isabella estaban un poco molestas por la repentina mudanza, pero Cristian se apresuró a tranquilizarlas contándoles todo sobre su nuevo hogar y lo agradable que sería. También mencionó que la finca era lo suficientemente grande como para albergar a algunos ponis.  

    Tan pronto como ese pensamiento entró en sus cabezas, no podían esperar a llegar a su nuevo hogar. 

    La casa pronto apareció a la vista, y Lendy miró por la ventana, sus ojos se agrandaron ante la vista. No era una casa, sino una mansión enorme. El paisaje estaba cubierto por una hermosa capa de nieve, lo que le daba a la finca una sensación casi surrealista.  

    Cuando Cristian detuvo el auto, un hombre rápidamente se acercó a la puerta del lado de Lendy y la abrió antes de ayudarla a salir del auto. Se tomó un momento para mirar a su alrededor, sintiéndose como si estuviera en un sueño. 

    Aunque no se podía ver demasiado debido a la nieve que caía, Lendy aún podía ver la belleza de la mansión. Era un edificio de dos pisos con techo inclinado, lo que hacía del ático un tercer nivel. Sus paredes estaban pintadas en un tono blanquecino y ya podía ver el cálido resplandor de un fuego a través de una de las ventanas. Estaba segura, cuando llegara la primavera, de que la finca sería un espectáculo digno de contemplar. 

    Cristian se acercó a ella y ella lo miró lentamente. —¿Te gusta? —preguntó. 

    Ella solo pudo asentir con la cabeza. 

    Cristian unió suavemente su brazo con el de élla. —Vamos, vamos a instalarlas —dijo mientras miraba a sus hijas antes de guiar a Lendy hacia la entrada de la mansión.  

    No era que Lendy no fuera capaz de caminar por sí misma, pero su color no había vuelto completamente a la normalidad desde ayer y no quería que se resbalara en el suelo helado. 

    Tan pronto como se abrió la puerta principal, las chicas entraron corriendo como los martillos del infierno, corriendo entre las habitaciones y gritando su aprobación. 

    —Creo que a ellas también les gusta —comentó Lendy mientras observaba sus enérgicos movimientos. 

    Cristian la miró y vio que una pequeña sonrisa se abría paso en sus labios. Su pecho se hinchó con emociones encontradas cuando se atrevió a soltar su brazo y envolverlo alrededor de su cintura. En lugar de tensarse como él pensó que haría, Lendy suspiró y apoyó la cabeza en su hombro. 

    Su pequeño momento fue interrumpido cuando un hombre con un traje impecable entró desde una de las habitaciones y les sonrió. —Buen día, Sr. Calloway y... —se interrumpió, notando que Lendy descansaba contra el costado del multimillonario y cómodamente abrazada en su brazo. Se aclaró la garganta—. Y señora. Mi personal y yo nos hemos asegurado de que todo sea perfecto para su llegada y que se van a despedir ahora. Me gustaría agradecerle muy sinceramente su compra. Si hay algo más que necesita, no lo dude llamar. 

    —Gracias, Rick. Ha sido un placer —dijo Cristian mientras estrechaba la mano del hombre mientras Lendy todavía estaba metida en su costado izquierdo. 

    El hombre les sonrió antes de salir de la casa. 

    —Bueno, seguro que parece estar de buen humor —comentó Lendy. 

    —Debería estarlo. Pagué en efectivo por este lugar —murmuró. 

    Le dio a Lendy una sonrisa tímida cuando ella parpadeó y lentamente la insitó a que entrara en la casa. 

    —Bien, vamos a elegir algunas habitaciones, ¿de acuerdo? 

    - 

    Alfredo reaccionó como si le acabaran de permitir entrar al cielo cuando vio la cocina de la mansión. Prácticamente chilló mientras se apresuraba, abriendo todos los armarios como un niño emocionado en una búsqueda del tesoro. Casi se desmaya cuando vio el frigorífico. 

    Lendy tuvo que admitir que la cocina estaba bellamente amueblada con encimeras de madera oscura y granito negro. Sus ventanas daban al hermoso jardín trasero de la finca. El paisaje no parecía gran cosa en este momento debido a la nieve, pero sabía que sería una vista impresionante una vez que llegara la primavera.  

    Cristian le había mostrado las fotos tomadas cuando el lugar se puso a la venta por primera vez. 

    Alfredo inmediatamente se puso a trabajar en prepararles la cena, y Lendy se dio cuenta de que el chef ahora tendría que viajar mucho más para llegar a su trabajo.  

    Ella le preguntó a Cristian sobre eso, y él respondió que Oliver lo llevaría en coche desde y hacia la mansión todos los días. Parecía perder mucho tiempo con todos esos viajes, pero se alegraba de que Alfredo todavía estuviera empleado por Cristian. Le gustaba bastante el extravagante chef. 

    Aunque Lendy estaba segura de que había innumerables habitaciones para elegir, no pudo ocultar su sorpresa cuando Rosa e Isabella insistieron en permanecer en la misma habitación. Era una hermosa habitación que habían elegido, que daba a la finca, más específicamente, a los establos y pastos vacíos. 

    Lendy sonrió. Sabía exactamente lo que las chicas planeaban pedir tan pronto como se instalaran en su nuevo hogar. Había decidido ocupar la habitación que estaba justo enfrente de ellas, lo que significaba que miraría hacia el césped delantero de la mansión. Cristian obviamente tomó el dormitorio principal, que estaba a unas pocas puertas de la de ellas. 

    La cena llegó un poco antes de la hora habitual. Alfredo había estado tan emocionado de probar todos los electrodomésticos nuevos que comenzó a preparar la cena demasiado temprano, pero a Lendy no le importó. No ha comido bien durante días, y fue la primera vez que sintió que su estómago no estaba constantemente en un nudo. 

    Debido a la emoción de la nueva casa, las niñas se durmieron profundamente poco después de la cena. Esto dejó a Lendy sola con sus pensamientos mientras se sentaba cerca de la chimenea rugiente, con una taza de chocolate caliente en sus manos. Siempre le gustó una chimenea. Le recordó la primera vez que conoció a la abuela Rose. 

    —Tenía la sensación de que te encontraría aquí —dijo una suave voz masculina. 

    Lendy se sobresaltó momentáneamente antes de darse cuenta de que solo era Cristian. Ella suspiró y lo vio acercarse a ella. Su rostro estaba iluminado por las llamas danzantes cuando se sentó frente a ella. 

    Hubo silencio entre ellos por un momento, el único sonido fue el crujido de la madera ardiendo, mientras Lendy tomaba un pequeño sorbo de su bebida, disfrutando de la forma en que el chocolate bailaba en su lengua. 

    —¿Cómo te sientes? 

    La mirada de Lendy se posó en la de Cristian mientras lo veía mirarla con preocupación.  

    Ella le dedicó una pequeña sonrisa. —Como si pudiera respirar de nuevo —susurró. 

    Ella notó que sus hombros se relajaron ante sus palabras, y él le dio un pequeño asentimiento mientras miraba sus manos. Estaban envueltos en silencio una vez más cuando se le ocurrió una idea. 

    Él tragó y la miró vacilante. —¿Todavía... vas a irte? 

    Lendy lo miró fijamente por un momento y observó la forma en que sus ojos le suplicaban en silencio. Ella miró la taza en sus manos y lentamente negó con la cabeza. 

    —No. 

    No podía irse, no ahora de todos modos. Con Hayes haciendo una aparición en su vida una vez más, tuvo que quedarse. Nadie sabía de lo que era capaz mejor que Lendy. Nunca se perdonaría a sí misma si huyera a otro continente y algo les pasara a las chicas. 

    Moriría antes de dejar que les pasara algo. 

    Oyó suspirar a Cristian, y el alivio brilló en sus ojos color zafiro. Aunque pudo ver lo emocionado que estaba con su respuesta, él no respondió. Se quedó allí sentado, mirándola con una pequeña sonrisa, pero no pasó mucho tiempo antes de que su expresión se volviera seria una vez más. 

    —He contratado a dos hombres para que te cuiden a ti y a las chicas. Ellos serán tus guardaespaldas personales siempre que necesites ir a algún lugar, y también patrullarán la casa y vigilarán las cámaras de vigilancia. Sus nombres son Aaron y Manuel , y comienzan mañana  —dijo.  

    Aunque Lendy no estaba muy contenta con la idea de dos extraños cuidando a las niñas, decidió confiar en ellos. Cristian definitivamente habría hecho una verificación exhaustiva de los antecedentes de estos hombres antes de permitirles acercarse a sus hijas. 

    Sin embargo, antes de que pudiera responder, un zumbido llegó a sus oídos. Cristian frunció el ceño y rápidamente sacó su teléfono de su bolsillo. Su ceño se profundizó mientras miraba a la persona que llamaba antes de mirar a Lendy. 

    —Voy a tomar esto rápido —dijo y se paró antes de salir de la habitación, asegurándose de estar fuera del alcance del oído antes de responder.  

    —¡Cristian! —la voz que nunca dejaba de raspar sus nervios habló en voz alta a través del altavoz—. ¿Dónde están? Vine al edificio, pero el chico de la recepción me dijo que tú y las chicas se habían mudado. ¿Dónde están? ¿Por qué no me lo dijeron? 

    Cristian suspiró y se frotó la frente cuando sintió que se le formaba un dolor de cabeza. —Ocurrió algo, Clara. Tuvimos que mudarnos. 

    —Oh, está bien. Bueno, ¿puedes decirme dónde estás entonces? No he cenado todavía, y podría matar por el pollo asado de ese chef ahora mismo. 

    Cristian respiró hondo mientras negaba con la cabeza. —En realidad, había algo que quería discutir contigo, Clara. 

    —Bueno, ¿puede esperar hasta que llegue? Me estoy congelando aquí. ¡El portero me echó del edificio! 

    —No, no puedes, Clara —respondió con voz firme. 

    Estuvo en silencio por un momento antes de que ella concediera: —Está bien... ¿de qué quieres hablar? 

    Cristian respiró hondo para prepararse mientras se sentaba en una silla en el solárium de la mansión. —Clara, había una razón por la que quería ir a almorzar contigo, y era para discutir algo muy importante. Desafortunadamente, los planes se... interrumpieron. 

    —¿Y de quién es la culpa? 

    Cristian pudo escuchar la burla a través de su voz. Decidió ignorarla. —Quería discutir la adquisición de la custodia total de Isabella. 

    El silencio sonó fuerte en el otro extremo del teléfono. Cristian casi pensó que se habían desconectado hasta que ella respondió en voz baja: —¿Qué? 

    —Quiero la custodia total de Isabella —repitió. 

    —Cristian, yo... no lo entiendo. Los tres nos llevábamos tan bien. ¿Por qué tú- 

    —No, Clara. Nada iba bien entre nosotros —intervino con un tono brusco, permitiendo finalmente que las últimas tres semanas de molestia fluyeran en sus palabras—. La única razón por la que te estaba aguantando era por el bien de Isabella, pero claramente ella no estaba contenta con tu presencia. Te di unas semanas de clemencia, pero después de casi un mes en que Isabella apenas mostraba signos de simpatía contigo. , Creo que es mejor que te mantengas alejada de ella . 

    Todo quedó en silencio hasta que Clara respondió con voz áspera: —Todo esto es culpa de mi hermana. Lo sabes, ¿verdad? Si Lendy no estuviera cerca... 

    —Esto no tiene nada que ver con Lendy, ¡así que déjala fuera de esto! —él chasqueó—. Ella no es la culpable aquí. 

    —¿Y estás diciendo que lo soy? —Respondió la voz aguda de Clara—. Cristian, he hecho todo lo posible para tratar de agradarle a mi hija. Sí, cometí un error, pero he pasado las últimas tres semanas tratando de compensarlo. ¿Por qué no puedes ver eso?  

    —No digo que no lo vi, Clara. Solo digo que también vi cómo mi hija no le ha tomado simpatía a pesar de tus esfuerzos y, como resultado, está empezando a afectar al resto de mi familia . 

    —Bueno —la voz de Clara era inflexible—, todavía creo que si tuviera tiempo con Isabella para mí sola sin Lendy rondando constantemente sobre ella, definitivamente... 

    —Lendy no irá a ninguna parte, Clara. No si puedo evitarlo —habló Cristian con convicción. Aunque se dijo la última parte para sí mismo, estaba seguro de que Clara lo escuchó. 

    Estuvo en silencio durante mucho tiempo. 

    —Ya veo —respondió Clara finalmente con una voz que envió un extraño escalofrío por la espalda de Cristian, pero él lo ignoró—. Bueno... supongo que lo intenté. Te... veré entonces.  

    La llamada telefónica terminó con un pitido suave. 

    Cristian estaba sumido en sus pensamientos mientras lentamente se alejaba el teléfono de la oreja y miraba el cielo oscurecido más allá del cristal de la ventana. Eso salió... sospechosamente bien. 

    Un pitido sacó a Cristian de sus pensamientos y lentamente miró el mensaje en su teléfono. 

    Sr. Calloway, le he enviado por correo electrónico toda la información que encontré sobre el hombre llamado Jacob Hayes. 

    Cristian apretó su teléfono con más fuerza y rápidamente inició sesión en su correo electrónico antes de abrir la carpeta que le envió el hombre. Su corazón se detuvo en su pecho tan pronto como la foto del hombre saltó a la pantalla. Su mandíbula se aflojó con incredulidad mientras miraba la imagen frente a él. Rápidamente se desplazó hasta la dirección debajo de su nombre. 

    Apretó los dientes y apretó el puño al costado mientras memorizaba la dirección. 

    Parece que tenía que visitar a cierto oficial de policía mañana. 

    - 

    Tan pronto como el coche se detuvo, Cristian ya había salido por la puerta y se dirigía hacia la casa del monstruo que habitaba dentro. Los hombres que había contratado como seguridad adicional rápidamente flanquearon sus costados. No, no estaban allí para protegerlo. Solo estaban allí para asegurarse de que no estrangulara a Hayes hasta la muerte. 

    Subió las escaleras pisando fuerte, y su sangre corrió por sus venas mientras golpeaba la puerta principal con el puño. 

    Cuando nadie respondió, volvió a golpear la madera dura con el puño. —Jacob, será mejor que abras esta puerta ahora mismo. ¡Sé que estás ahí! —gritó, su temperamento ardiendo aún más. 

    Los lunes eran siempre el día libre de los malos, según el investigador privado de Cristian. Pensó en ir directamente a la comisaría, pero sabía que era un movimiento estúpido. Sería arrestado por asalto antes de que incluso le diera un puñetazo en la cara al diablo. 

    Su paciencia se rompió cuando no hubo respuesta una vez más.  

    Frunció el ceño y pateó con el pie hacia adelante, enviando la puerta principal volando hacia la casa. No perdió ni un segundo mientras entraba, mirando a su alrededor en busca de señales de vida. 

    Sus cejas se juntaron mientras observaba lentamente su entorno, los hombres que lo rodeaban también lo hacían. 

    —¿Una dirección falsa? —preguntó un hombre mientras miraban alrededor de la casa aparentemente abandonada cubierta por una gruesa capa de polvo. 

    Cristian respiró hondo, tratando de dominar su temperamento, mientras miraba a los hombres. —Busque cualquier cosa que muestre que alguien ha estado aquí —ordenó.  

    Los hombres asintieron y se dispersaron rápidamente por la casa. Después de unos minutos regresaron, moviendo la cabeza. 

    Cristian frunció el ceño mientras sacaba su teléfono de su bolsillo y marcaba un número. Escuchó algunos timbres antes de que respondieran a la llamada. 

    —No hay señales de que viva aquí. ¡Encuéntrame algo útil! —siseó de rabia y frustración y canceló la llamada antes de que el investigador pudiera responder. 

    - 

    Ha pasado una semana desde que se mudaron a la propiedad y todos se habían instalado con bastante rapidez en el nuevo lugar. A pesar de su tamaño, la mansión era extremadamente cómoda y hogareña. 

    La mayor parte de los últimos días los había pasado explorando su nuevo hogar, y Lendy sintió que la tensión abandonaba sus hombros un poco más a medida que pasaban los días. Se sentía segura aquí, algo que no daba por sentado.  

    Quizás también se sentía menos estresada porque su hermana no había mostrado su rostro desde que se mudaron. Era algo que desconcertaba a Lendy, pero no se atrevía a hablar de ello por temor a que Clara se materializara repentinamente de la nada. 

    Pero cuando comenzó la semana siguiente, Cristian anunció que tenía que ir a Italia por un par de días para solucionar un problema allí. A juzgar por el tono de su voz estresado, Lendy sabía que era un gran problema, por lo que le resultaba reconfortante que él se las arregló para recordarle que se tome tanto Aaron y Manuel con ella si alguna vez necesitaba para salir de la finca. 

    Este lunes por la mañana también fue diferente por otra razón: había llegado el tutor de Isabella.  

    Era una mujer amigable de mediana edad llamada Olivia Scott. A los pocos minutos de hablar con ella, Lendy se había acostumbrado a ella por completo. Cristian había dedicado mucho tiempo y esfuerzo a seleccionar un tutor apropiado para Isabella, y Lendy estaba satisfecha con la mujer que había elegido. 

    Desafortunadamente, todo el estrés que Lendy había experimentado en las últimas semanas la alcanzó. Para cuando llegó el mediodía, estaba tumbada en la cama con fiebre alta. 

    Alfredo hizo lo mejor que pudo para cuidar de que recuperara la salud; sin embargo, la gente rara vez se enfermaba en la casa de los Calloway, por lo que no había muchos medicamentos. Se ofreció a ir a la farmacia por ella, y ella asintió con la cabeza en agradecimiento. 

    Pero Lendy tenía instrucciones muy específicas con respecto a los medicamentos que podía y no podía comprar, y Alfredo, aunque podía hablar bien inglés, no era tan fluido en términos de lectura. Se encontró todavía confundido después de que Lendy trató de explicarle, por quinta vez, qué evitar. 

    Finalmente, se rindió y se levantó de la cama para comprar los medicamentos ella misma. 

    No quería salir de la mansión, pero su cerebro latía con tanta fuerza contra su cráneo que tenía ganas de morir si no lo trataba pronto. 

    Alfredo la ayudó a bajar las escaleras y escuchó la voz profunda de uno de los guardaespaldas que recorría la gran sala de estar junto a la puerta principal. 

    —¿Y qué hizo? —preguntó la joven voz de Rosa en tono emocionada. 

    Lendy miró hacia adelante y vio a Aaron parado cerca de la puerta. Sus ojos estaban enfocados en la niña frente a él mientras continuaba hablando—, Bueno, a su madre obviamente no le gustó eso, así que le quitaron su equipo de juego por el resto de la semana. 

    —¿De qué están hablando ustedes dos? —Preguntó Lendy, tratando de aclarar el aturdimiento en su garganta. 

    Rosa se dio la vuelta para mirar a la mujer, con los ojos brillantes. —Aaron me estaba contando sobre una broma que su hijo le hizo a su mamá. ¡Fue muy divertido! 

    Los ojos de Lendy se hundieron en un ceño fruncido. —Rosa, ¿cuántas veces te he dicho que te refieras a él como Sr. Colton? 

    —Está bien, señorita Manzol —dijo Aaron mientras le daba una sonrisa educada—. No me importa que me llame por mi nombre de pila. 

    La joven suspiró. Sin energía para luchar, simplemente asintió con la cabeza y le agradeció a Alfredo mientras le entregaba uno de sus abrigos antes de regresar a la cocina. 

    —¿Dónde está Manuel? —preguntó, sus ojos amenazando con cerrarse cuando otra ola de agotamiento golpeó. 

    —Ya está afuera en el auto —respondió Aaron. 

    Ella asintió con la cabeza mientras se envolvía una bufanda gruesa alrededor de su cuello y miró hacia abajo para ver a Rosa tirando del dobladillo de su chaqueta.  

    —¿Puedo ir yo también, señorita Lendy? —preguntó la niña con sus profundos ojos color zafiro mientras la miraba. 

    Lendy vaciló. No quería que la niña saliera de la mansión por razones obvias. 

    Al verla vacilar, Rosa continuó: —¿Por favor? Prometo que seré buena. Es tan aburrido que Isabella tenga lecciones, y estaré sola. 

    Lendy se mordió el labio y miró a Aaron. 

    El hombre se dio cuenta de su vacilación y le ofreció otra sonrisa reconfortante. —Le prometí al señor Calloway que las protegería a las tres con mi vida, señorita Manzol. Pero la decisión es suya. 

    La joven sintió que sus hombros se relajaban mientras miraba la reconfortante mirada avellana de Aaron. Supuso que estarían a salvo con dos guardaespaldas. A pesar de que le hubiera gustado que uno se quedara con Isabella, Cristian dijo que tenía que llevarse a ambos hombres con ella si dejaba la propiedad. 

    Volvió a mirar a Rosa y le dio un pequeño asentimiento. —Okey.  

    Rosa chilló feliz y rápidamente agarró su propio abrigo. 

    Lendy la tomó de la mano mientras salían al aire frío y olfateó mientras conducía rápidamente a Rosa hacia el vehículo que los esperaba. Una vez dentro, inmediatamente apreció el calor del calentador. Esperaron a que Aaron se sentara al frente junto a Oliver mientras Manuel se sentaba con ellos en la parte de atrás, intercalando a Rosa entre su cuerpo y el de Lendy. 

    El viaje a la ciudad parecía mucho más largo cuando estaba desesperada por obtener medicamentos, y Lendy no pudo evitar suspirar cuando notó la cantidad de tráfico atascado frente a ellos. 

    —Parece que ha habido un accidente, señorita Lendy —dijo Oliver desde el asiento del conductor. 

    —¿Qué tan lejos está el químico de aquí? —preguntó, mirando por la ventana. 

    —Cerca de dos cuadras. 

    —Está bien. Podemos caminar —dijo mientras abría la puerta.  

    Cuanto antes obtenga su medicamento, mejor. 

    Aaron salió rápidamente del auto para proteger su cuerpo de cualquier posible amenaza mientras Lendy insitó a Rosa a salir del auto. 

    —Conozco el camino a la farmacia, señorita Manzol. Sígame —ordenó Aaron. 

    Lendy asintió con la cabeza y sostuvo la mano de Rosa con fuerza entre las suyas mientras avanzaban por la concurrida calle, Aaron al frente mientras Manuel la seguía. 

    No tardó mucho en llegar a la farmacia. Entró e inmediatamente se dirigió hacia la sección específica. Los ojos de Rosa se agrandaron mientras miraba todos los frascos y píldoras que los rodeaban. Quería preguntarle a Lendy para qué ayudaban todos, pero sabía que la mujer estaba enferma y tenía que volver a casa. 

    La visión de Lendy estaba un poco borrosa mientras leía los diferentes ingredientes en algunas de las botellas antes de encontrar lo que necesitaba. Su cuerpo vaciló por un momento, y Aaron la agarró del brazo mientras ella se tambaleaba. 

    —Debería haberse quedado en casa, señorita Manzol —su voz era tranquila, sólida, mientras sus ojos captaban su apariencia sonrojada. 

    Lendy solo pudo darle una débil sonrisa. —Estaré bien una vez que tenga esto —dijo, sosteniendo un frasco de pastillas en la mano. 

    De mala gana, soltó su agarre en su brazo, y pronto estaban regresando al vehículo de Oliver. Había conseguido aparcar a unos metros de ellos. 

    Lendy soltó la mano de Rosa por un momento para sacar las píldoras que había comprado y se echó dos en la palma. 

    —¿Escuchas eso? —Rosa preguntó de repente, con los oídos en alerta máxima mientras miraba a su alrededor. 

    —¿Escuchar qué, cariño? —Lendy respondió mientras se metía las pastillas en la boca y las tragaba antes de tomar un sorbo del agua que había comprado. 

    Rosa escuchó por un momento antes de sacudirse. —¡Eso! ¡Sonaba como un gatito! 

    Lendy suspiró. Desde que se mudó, a Rosa le encantaba tener un gatito.  

    —Rosa, nunca escuché nada- ¡Espera, Rosa! —Lendy gritó cuando Rosa de repente se puso a correr—. ¡Rosa! —gritó, dejando caer su medicina, mientras corría detrás de la niña, que se metió en un callejón.  

    Aaron y Manuel siguieron los movimientos frenéticos de Lendy mientras también le gritaban a la joven que se detuviera. 

    —¡Rosa! —Lendy llamó mientras corría alrededor de unos contenedores de basura antes de doblar una esquina.  

    Sus pies se congelaron en su lugar cuando vio los ojos petrificados de Rosa cuando un hombre le tapó la boca con la mano, ahogando sus gritos. 

    —¡Suéltala ahora mismo! —escuchó a Aaron gritar mientras corría frente a Lendy, bloqueándole la vista del extraño, y le levantó el arma, Manuel hizo lo mismo. 

    Lendy inclinó la cabeza para ver alrededor de la cintura de Aaron, pareciendo que era demasiado alto para que ella lo mirara por encima del hombro.  

    El hombre sonrió y el terror recorrió todo el ser de Lendy cuando reconoció el rostro. Ojos azules, cabello rubio: era el amigo de Jacob, que lo visitó la noche en que ella se escapó de casa y conoció a la abuela Rose. 

    —No lo creo —respondió. 

    Sonó un disparo cuando encontró su objetivo. Lendy jadeó y saltó hacia atrás cuando el cuerpo de Aaron cayó al suelo, la sangre brotaba de la herida de bala en su cabeza. Manuel se dio la vuelta y levantó su arma para localizar al tirador, pero, casi instantáneamente, se disparó una segunda bala que lo alcanzó justo entre los ojos. 

    Los ojos de Lendy se abrieron con horror cuando el cuerpo de Manuel se derrumbó al suelo al igual que el de Aaron. 

    Escuchó un movimiento detrás de ella, pero su cuerpo estaba en tal estado de shock que no podía moverse. Sintió que una presencia se cernía sobre ella, y su sangre se congeló tan pronto como la colonia familiar golpeó sus sentidos. 

    —Hola, dulces mejillas. 

    Lendy sintió que su corazón se detenía cuando la voz que perseguía sus sueños parecía encerrarla como un ataúd. Pero no pudo reaccionar antes de que un objeto duro golpeara la parte posterior de su cabeza. 

    Apenas escuchó los gritos ahogados de Rosa mientras el mundo giraba a su alrededor, y sus piernas se doblaron debajo de ella antes de que la oscuridad se la tragara por completo. 

    

  


   
    Capitulo 45 

      

    El dolor recorrió la parte posterior de la cabeza de Lendy mientras recuperaba lentamente la conciencia. El sonido del líquido chapoteando en una botella antes de golpear algo llamó su atención. Con mucho esfuerzo, abrió un ojo con cautela. Hizo una mueca por el dolor de la luz que entraba por la ventana y se dio un momento para adaptarse a la luz antes de abrir lentamente el otro ojo. 

    Le dolía la cabeza mientras movía el cuello, y se estremeció cuando levantó la cabeza para mirar a su alrededor. Parecía estar en un almacén lleno de cilindros de gas; sin embargo, a juzgar por la cantidad de polvo acumulado sobre ellos, nadie los había atendido en mucho tiempo. 

    Su mente confusa trató de darle sentido a la extraña situación en la que se encontraba. ¿Qué estaba haciendo en un almacén? Movió un brazo para frotarse la parte posterior de la cabeza y frunció el ceño cuando algo contuvo la acción. Ella miró hacia abajo y sus cejas se juntaron cuando notó que estaba sentada en una silla con algo sosteniendo sus manos detrás de ella. Movió las muñecas y sintió que una cuerda le rozaba la piel.  

    ¿Cuerda? ¿Por qué estaría ella ...? 

    Sus ojos se abrieron con alarma cuando los recuerdos volvieron a ella. Rosa. 

    Inmediatamente comenzó a tirar de las cuerdas e ignoró la forma en que le dolía la cabeza mientras sus movimientos se volvían cada vez más fervientes. Chasqueó la lengua cuando se dio cuenta de que sus tobillos estaban atados a las patas de la silla. 

    —Ah, veo que estás despierta. 

    Lendy se congeló en sus acciones, su cuerpo se convirtió en hielo al escuchar el sonido de la voz que perseguía sus sueños. Ella no se movió mientras sus ojos se movían hacia un lado, viendo la figura moverse a su alrededor con una botella medio llena de líquido en su mano. 

    Hayes sonrió tan pronto como vio su rostro, y Lendy sintió que la sangre corría por sus mejillas mientras miraba sus ojos sin alma. Estaba vestido de manera informal, pero eso no quitó el efecto de su rostro peligroso. Sus ojos estaban tan oscuros como la camisa que llevaba. 

    —¿Dónde está Rosa? —Preguntó Lendy, tratando de sonar tan fuerte como pudo, pero su voz la traicionó, sonando ronca y débil.  

    ¿Cuánto tiempo ha estado inconsciente? El miedo llenó su cuerpo ante la idea de que Rosa estuviera sola con tal monstruo. 

    Hayes inclinó la cabeza hacia un lado y miró a Lendy por un momento mientras ella lo miraba fijamente. —Ella está por aquí —respondió con palabras vagas. 

    —¡Donde está ella! —Lendy gritó, su pánico la hizo arremeter y se echó hacia adelante en su asiento.  

    Apretó los dientes cuando las ataduras la retuvieron. 

    El monstruo negó con la cabeza mientras chasqueaba la lengua hacia ella con desaprobación. —Temperamento, temperamento, mejillas dulces —reprendió con una sonrisa enfermiza. 

    Lendy frunció el ceño. —¡Al diablo con mi temperamento! ¿Dónde está ella? 

    La sonrisa de Hayes cayó cuando la vio luchar contra sus ataduras. —¿Qué importa? Estarás muerta en los próximos dos minutos de todos modos. 

    Lendy se detuvo ante sus palabras y lo vio desenroscar la botella en su mano antes de verter el resto del líquido en el suelo frente a ella. Miró a su alrededor, notando que ya había un anillo de la sustancia que la rodeaba. Su pecho se estremeció por la alarma, pero a pesar de todo, su principal preocupación seguía siendo Rosa. 

    —¿Por qué estás haciendo esto? —preguntó mientras miraba alrededor de la habitación.  

    Tenía que distraerlo y darse el mayor tiempo posible para encontrar una manera de salir de este lío. 

    Hayes se encogió de hombros mientras la miraba, arrojando la botella vacía a un lado. —Me han ofrecido mucho dinero para hacer esto —dijo encogiéndose de hombros, como si secuestrar gente fuera lo más normal del mundo. 

    —¿De quien? —preguntó, mirándolo con incredulidad. 

    El policía chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza y una sonrisa empalagosa se extendió por sus labios. —Lo siento. No puedo decirte eso. 

    Lendy sintió que el corazón le subía a la garganta cuando lo vio sacar una caja de fósforos. Estaba a punto de encender uno cuando de repente ella le gritó. 

    Hayes le lanzó una mueca de enfado. —¿Qué? 

    La joven tragó e intentó empujar el nudo en su garganta mientras sus ojos se empañaban. Sus manos temblaron detrás de su espalda mientras se obligaba a decir las palabras en su lengua.  

    —Por favor, no hagas daño a Rosa —rogó mientras las lágrimas se llenaban de sus ojos e inclinaba la cabeza derrotada—. Por favor, puedes hacerme lo que quieras. Por favor, no la lastimes. 

    Hubo silencio durante unos segundos antes de que Hayes respondiera: —Un gesto muy conmovedor, mejillas dulces. Pero no funcionará en mí. 

    Lendy levantó lentamente la cabeza para ver a Hayes caminar hacia ella antes de que él la agarrara por la barbilla, le clavara las uñas en su suave piel y le levantara la cabeza para mirarlo. —El único problema es que no te quiero. ¿Por qué querría un cordero cuando tengo un cordero tierno esperándome arriba? 

    La cara de Lendy se borró de toda expresión mientras miraba al monstruo frente a ella. Su expresión se transformó en un ceño fruncido mientras la sangre corría por sus venas. Ella apartó la barbilla de su mano e intentó patearlo, pero todo lo que logró fue mover la silla mientras luchaba por liberarse. 

    —¡Mantente alejado de ella! —ella gritó. 

    Hayes la vio luchar, la sonrisa se hizo más amplia. Lendy gruñó y le escupió a la cara. Su sonrisa cayó instantáneamente y lentamente levantó la mano para limpiarse la cara. Él miró su mano antes de volver a mirarla con la mirada más mortal posible. 

    La bofetada llegó tan repentinamente que la cara de Lendy giró hacia un lado y la fuerza del impacto hizo que su silla cayera en la dirección opuesta. Ella gritó cuando el dolor se disparó por su brazo, ya que recibió la mayor fuerza de la caída y quedó atrapada debajo del respaldo de la silla. Notó el sabor de la sangre en la boca y se dio cuenta de que se mordió la mejilla por el impacto.  

    Ella gimió, tratando de sacar su brazo de debajo del peso aplastante, pero era imposible con sus muñecas atadas detrás de ella. 

    Escuchó una risa profunda y siniestra reverberar a su alrededor. —Qué patética te ves, dulces mejillas. ¿Y adivina qué? No tienes una vieja bruja que venga a salvarte esta vez —se burló Hayes mientras la miraba con sus ojos fríos. 

    Lendy apretó la mandíbula mientras los recuerdos de ese día acudían a su mente. Durante dos años se las había arreglado para evadir las garras del policía. La única razón por la que volvió a esa casa fue porque no quería que la abuela Rose fuera arrestada por secuestro.  

    Pero un día, cuando tenía doce años, se fue a casa pensando que Clara estaría allí. Sin embargo, su hermana no estaba allí debido a una pijamada inesperada la noche anterior, y Hayes le había clavado un cuchillo en el costado. Se había quedado encerrada en una habitación todo el día, sangrando hasta su muerte lenta. Cuando cayó la noche, la abuela Rose vino a buscarla. 

    Esa noche, la abuela Rose reconoció a Hayes como uno de los hombres que había trabajado con su difunto esposo. Ella había amenazado con exponer todos sus secretos si no dejaba ir a Lendy. Hayes sabía que su marido tenía un alto rango, por lo que tenía todos los contactos que necesitaba para destruir su vida. Dejó que Lendy se fuera sin pelear, y ella nunca tuvo que regresar a ese horrible lugar de nuevo. 

    Las lágrimas quemaron los ojos de Lendy ante el recuerdo, y apretó los dientes cuando sintió que su brazo se entumecía por la presión causada por la silla. Vio a Hayes encender un fósforo mientras la miraba con una sonrisa que sacudió a la joven hasta lo más profundo. 

    —Espero que disfrutes los últimos minutos de tu vida, dulces mejillas. Mientras tanto, creo que voy a ir a hacerle una visita a mi pequeño... invitado —dijo con una sonrisa enfermiza. 

    Las fosas nasales de Lendy se ensancharon mientras se agitaba contra sus ataduras, la sangre latía en sus oídos. —¡Solo tiene cinco años! —gritó cuando el sudor se formó en su frente como resultado de sus luchas. 

    Una sonrisa malvada se extendió por los labios de Hayes. —Exactamente —respondió y arrojó la cerilla encendida al suelo. 

    Lendy jadeó cuando un anillo de fuego explotó a su alrededor, y vio con horror cómo Hayes comenzaba a caminar hacia un conjunto de escaleras. Continuó luchando contra la cuerda y siseó cuando cortó su piel, las llamas abrasadoras se acercaron a ella mientras continuaba agitándose en un intento por liberarse. 

    De repente sintió que algo la pinchaba en el pecho y frunció el ceño mientras miraba por debajo de su camiseta. Un grito de alivio escapó de sus labios cuando vio su navaja. Había olvidado por completo que se había armado con élla antes de dejar la mansión. 

    Alzando los hombros, comenzó a retorcer la mitad superior de su cuerpo mientras apretaba su cuello hacia abajo tanto como podía. El hecho de que estuviera acostada de lado ayudó, y logró agarrar la hoja con los dientes. 

    Casi gritó de dolor cuando las llamas le mordieron las manos, y rápidamente dejó caer la hoja sobre su hombro, retorciéndose hasta que logró agarrarla con los dedos y abrirla. En un segundo, las cuerdas que ataban sus muñecas se cortaron y se arrastró hasta una posición sentada incómoda. Su brazo izquierdo todavía estaba entumecido por estar atrapado debajo de la silla, lo que resultó en que solo pudiera usar su mano derecha para liberar sus tobillos. 

    El mundo parecía girar alrededor de Lendy mientras estaba de pie. Sostuvo su cabeza palpitante y apretó el cuchillo con fuerza en su mano derecha. El anillo de fuego se estaba acercando a ella y podía sentir el intenso calor de las llamas rodeándola.  

    Lendy vaciló. El hecho de que se sintiera enferma al principio, junto con un golpe en la cabeza, la hizo sentir extremadamente mareada. 

    De repente, un grito resonó en el almacén y llamó la atención de Lendy en esa dirección. El segundo piso constaba de unas cuantas habitaciones que parecían oficinas que corrían a lo largo de un lado del almacén, y notó que la única puerta estaba abierta.  

    Miró hacia abajo, las llamas acercándose a ella como un león al acecho. Apretó los dientes mientras empujaba la sensación de náuseas a un lado y respiró hondo antes de cargar directamente a través de las llamas. 

    Cayó al suelo mientras el fuego se pegaba a su ropa y el olor a pelo chamuscado le golpeaba la nariz. Ella apretó los dientes por el dolor y rodó por el suelo para apagar las llamas.  

    Se escuchó otro aterrorizado. 

    Lendy gimió mientras temblorosamente se ponía de pie y comenzaba a toser mientras el humo llenaba la habitación y le quemaba los ojos. Su brazo izquierdo se quemó con alfileres y agujas cuando volvió a sentirlo. 

    Se obligó a correr hacia las escaleras, pero sus piernas cedieron a la mitad de la escalera de madera y cayó de bruces. Ella gruñó de dolor pero se obligó a seguir moviéndose. Su cabeza latía en agonía mientras corría por la plataforma hacia la puerta abierta. 

    La visión de Hayes acorralando a Rosa congeló a Lendy en el acto. Los recuerdos devastaron su mente, enviando su cuerpo a un estado de terror paralizante. Vio el miedo y las lágrimas rodando por las mejillas de la niña, junto con el horrible moretón oscuro en su rostro, mientras se empujaba hacia la esquina lo más lejos posible.  

    Pero cuando Hayes la agarró abruptamente del cuello, silenciando sus gritos, las extremidades de Lendy se llenaron de adrenalina. El impulso instintivo de proteger desterró cualquier pensamiento de miedo mientras corría hacia ellos. 

    —¡Aléjate de ella! —gritó y se abalanzó sobre Hayes. 

    Los ojos del hombre se agrandaron con incredulidad mientras miraba detrás de él y rápidamente trataba de evadir a la mujer que lo atacaba con una espada. Pero Lendy aún se las arregló para rozarle el brazo cuando le abrió la manga y la hoja dejó un rastro de sangre a su paso. 

    Hayes gritó mientras agarraba su brazo. —¡Eres una serpiente! —siseó. Retrocedió unos pasos—. ¡Pensé que te había ganado toda la pelea hace años! 

    Lendy estaba jadeando pesadamente, el sudor goteaba por sus sienes, mientras se paraba frente a Rosa y sostenía su navaja en defensa. Su cuerpo estaba exhausto y sus ojos amenazaban con cerrarse, pero se obligó a permanecer de pie, actuando como una barrera entre Rosa y Hayes. 

    —No voy a luchar por mí misma esta vez —respondió con la voz más fuerte que pudo. 

    Hayes frunció el ceño antes de atacarla. 

    Lendy gritó de dolor cuando el hombre de alguna manera la agarró por la muñeca y la torció, luchando por quitarle el cuchillo de las manos. Ella pateó y su bota golpeó su espinilla. Hizo una mueca antes de agarrar su cabello, moviendo dolorosamente su cabeza hacia un lado. 

    Lendy hizo una mueca ante el insoportable dolor y clavó sus uñas en la mano que agarraba su cabello antes de patear su abdomen. Hayes gruñó, y su agarre se aflojó lo suficiente para que ella hiciera caer los dientes sobre la mano que sostenía su muñeca. 

    Hayes gritó cuando soltó su agarre sobre ella y retrocedió unos pasos mientras movía su mano. Sus ojos se volvieron mortales, una sonrisa sardónica se extendió por sus labios.  

    —Recuerdo ese pequeño truco —se burló.  

    Su puño voló hacia adelante, conectándose con el lugar donde previamente la había dejado inconsciente, y ella cayó al suelo. Puntos negros bailaron a través de su visión mientras yacía en el suelo desorientada. 

    Un grito ahogado salió de sus labios cuando la bota de Hayes de repente cubrió su garganta y aplicó un poco de presión. Lendy agarró su espada, a punto de golpearle la pierna, cuando más peso en su garganta la hizo detenerse. 

    —No lo creo, dulces mejillas. Déjame tomar eso, ¿de acuerdo? —dijo y le arrebató el cuchillo de la mano. 

    Lendy jadeó mientras sus pulmones ardían por la falta de oxígeno. Ella intentó arañar su pierna, pero sus acciones fervientes se volvían más lentas a medida que los puntos que afectaban su visión se agrandaban. 

    —¡Señorita Lendy! —gritó una vocecita, y Lendy sólo pudo ver cómo Rosa saltó hacia el hombre que la inmovilizaba contra el suelo e intentó rascarle la cara. 

    —¡Aléjate de mí, mocosa! —Hayes gritó y dio un revés en la cara de la niña, enviándola a dar vueltas lejos de ellos. 

    —Rosa —Lendy jadeó, sintiéndose completamente impotente por no poder hacer nada para ayudarla.  

    Sus miembros se debilitaron y sus ojos suplicaron por cerrarse. 

    Hayes se burló mientras miraba a la mujer debajo de su pie, inclinándose para poder trazar el borde de la hoja contra su mejilla.  

    —No eres tan valiente ahora, ¿verdad? —Preguntó con una sonrisa torcida cuando sus ojos finalmente se cerraron, y se preparó para poner todo su peso sobre su garganta—. Adiós, dulces mejillas. 

    El sonido ensordecedor de una explosión golpeó contra los tímpanos de Lendy, y estaba segura de que era el sonido lo que marcaba su muerte.  

    Sin embargo, cuando la presión se aflojó repentinamente en su garganta, sus ojos se abrieron en confusión. Vio cómo los ojos de su agresor rodaban hacia la parte posterior de su cabeza antes de que cayera a un lado, la sangre se filtraba por el agujero en su sien. 

    Lendy se apartó de su cuerpo inerte. Tosió y farfulló mientras se obligaba a respirar profunda y dolorosamente. Rápidamente tomó la hoja de su mano sin vida antes de alejarse de su cuerpo. Miró a Rosa y le dolió el corazón cuando notó que la niña estaba acurrucada en un rincón, acunando su mejilla mientras intentaba ahogar sus gritos. 

    Finalmente miró a su salvador y sus ojos se abrieron con incredulidad. Su hermana estaba parada en la puerta y sus ojos se enfocaron en el cadáver mientras bajaba lentamente el arma que sostenía en su mano. 

    La mujer más joven exhaló un suspiro de alivio.  

    Nunca en su vida se había sentido más feliz de ver a su hermana que en ese momento. Quería correr hacia ella, abrazarla y llorar de alivio; sin embargo, su cuerpo todavía estaba luchando por funcionar debido a la falta de oxígeno y los síntomas de la gripe que se sentía increíblemente débil. Entonces, todo lo que pudo hacer fue sentarse allí. 

    Clara suspiró mientras negaba con la cabeza y miraba la pistola en su mano antes de volver al cuerpo sin vida de Jacob Hayes. —Un trabajo —murmuró, y Lendy sintió el poco aliento que le quedaba ante el tono de voz de su hermana—. Te di un trabajo, Jacob: mata a mi hermana y a la mocosa. Prácticamente te las entregué en una bandeja de plata para que los desecharas rápidamente, y sin embargo tuviste que jugar al gato y al ratón. Es realmente patético. no importa. Estar muerto me ahorra dinero. 

    Por un breve momento, Lendy pensó que su hermana estaba de su lado.  

    Oh, qué equivocada estaba en esa suposición. 

    Los ojos de Clara se movieron lentamente hacia su hermana menor, y Lendy apretó instantáneamente su cuchillo, que estaba escondido debajo de su pierna.  

    La mujer que la miró no era su hermana. Los ojos de Clara, aunque iguales a los de ella, parecían más oscuros y llenos de intenciones peligrosas, y el miedo sacudió todo el cuerpo de Lendy. 

    —¿Clara? —ella preguntó.  

    El dolor y la traición tan evidentes en su voz hicieron que la mujer mayor suspirara y negara con la cabeza. 

    —¿De verdad pensaste que vine hasta aquí para salvarte, Lendy? —Clara preguntó con una ceja levantada mientras miraba a su hermana. Sacudió la cabeza al ver su expresión de asombro—. Realmente eres ingenua. 

    —Pero —a Lendy le dolía la garganta mientras trataba de tragarse el nudo en la garganta—. Yo... no entiendo. 

    Clara puso los ojos en blanco. —Sabes, realmente no tienes ni idea. Estuviste en el camino para que yo obtuviera lo que quería. Y sabes que siempre obtengo lo que quiero, sin importar el precio. 

    El corazón de Lendy se detuvo en su pecho. —¿Qué? 

    La mirada de la hermana mayor se transformó en una mirada fulminante. —¡En lugar de ser la buena hermanita que debiste haber sido al dejar a Cristian, decidiste atarlo a tus pequeños juegos mentales donde él ni siquiera me daría la hora del día! Se suponía que él me amaba, no a ti!  

    —Clara —comenzó Lendy, tratando de encontrar las palabras mientras veía el odio crecer en los ojos de su hermana—, yo... nunca le pedí su afecto. Nunca lo alenté de ninguna manera- 

    —¡Basura! —Clara le espetó—. ¡Por supuesto que lo hiciste! Eres una pequeña seductora. Sabes muy bien que a los hombres les encanta proteger a las cosas débiles. Solo tenías que contar una pequeña historia de lo mala que fue tu hermana para dejar a su hija contigo. y fue masilla en tus manos . 

    —¡Nunca dije nada por el estilo! —Lendy respondió, sorprendida por el arrebato de su hermana. 

    Clara respiró hondo, intentando calmarse. Hizo girar un mechón de cabello alrededor de su dedo. —Traté de ser amable contigo, Lendy —murmuró—. Te dejé saber que iba tras Cristian desde el principio. Deberías haberte ido entonces. Me habría ahorrado todos los problemas de... esto. —Hizo un gesto hacia el cadáver y Rosa seguía acurrucada en un rincón con lágrimas en las mejillas. 

    —No puedo evitarlo si Cristian no te ama, Clara —susurró Lendy. 

    Algo estalló en la mente de Clara al escuchar sus palabras. 

    Su mirada se volvió cruel mientras se burlaba de la mujer más joven.  

    —Tienes algo de valor para hablarme así, Lendy —siseó—. ¡Después de todo lo que hice por ti cuando eras más joven! Podría haberte dejado morir, ya sabes. Debería habérselo dicho a mamá y papá en el momento en que te vi en la escuela. Te habrían atrapado, pero no lo hice. No se lo digas, porque en realidad sentí pena por ti y por lo que Jacob te hizo. Y sin embargo, ¿este es el agradecimiento que recibo? ¡Despreciable!  

    La sangre de Lendy se enfrió. —¿Sabías? 

    Clara se burló. —¡Por supuesto que sí! ¿Crees que soy un idiota por no darme cuenta? 

    Lendy sintió que se le partía el corazón. —Pero todo este tiempo... ¿Por qué ...? Eres mi hermana —susurró, la tristeza y la desesperación se filtraban en cada letra que decía. 

    —No lo sabía al principio, pero cuando nunca regresaste a casa a la edad de doce años, ya no pude ir de compras. Mamá y papá me lo contaron todo: tu partida fue la razón por la que tuve que empezar a vivir sin él. ¿Cómo podrías ser tan egocéntrica, Lendy? ¿No te diste cuenta de que necesitábamos el dinero? 

    —Entonces, ¿por qué no me delataste entonces? —Lendy respondió, su propia ira llenando sus venas—. ¿Por qué no les dijiste a mamá y papá que todavía iba a la escuela? ¿Por qué me dejaste si era tan egoísta? 

    —Porque sabía que algún día serías útil —respondió Clara en tono uniforme—. Y me demostraste que tenía razón. Sin tu ayuda, nunca hubiera podido acercarme a Cristian de nuevo. Es curioso cómo funcionan las cosas, ¿no? 

    Lendy no lo encontró gracioso en absoluto. 

    Clara se encogió de hombros y apretó con más fuerza el arma que tenía en la mano. —Pero ahora no tengo más uso para ti. Cuando tú y esta pequeña mocosa estén fuera del camino, Cristian necesitará un hombro en el que llorar. ¡Voy a ser la mujer más rica del mundo! Y se lo debo. todo para ti. Es por eso que haré que tu muerte sea rápida e indolora. Pero esta pequeña mocosa me está poniendo de los nervios con sus lloriqueos constantes, así que terminaré con ella primero . 

    —¡Esperar! —Lendy gritó horrorizada cuando Clara alzó su arma hacia Rosa. 

    La mujer mayor frunció el ceño y la miró. —¿Qué? —Ella espetó, sus cejas se juntaron con irritación mientras bajaba su arma. 

    Lendy se tragó el nudo en la garganta. —Por favor, entiendo si quieres dispararme, pero Rosa es inocente. Por favor, déjala ir —rogó mientras las lágrimas llenaban sus ojos. 

    El rostro de Clara se endureció cuando su agarre se apretó alrededor del arma. —Realmente no lo entiendes, ¿verdad? No sólo es esta mocosa un testigo, pero también es una amenaza para la herencia de mi hija. Estoy decidida, no tomare más riesgos. 

    El corazón de Lendy se congeló por el miedo, y apretó con más fuerza su navaja cuando Clara levantó su arma, apuntando a la niña acurrucada en la esquina.  

    Clara movió su dedo, envolviéndolo alrededor del gatillo, pero se congeló cuando un intenso dolor se disparó desde su muslo. Ella gritó de agonía mientras miraba hacia abajo, notando la empuñadura de un cuchillo que sobresalía de su pierna. Miró hacia arriba justo cuando Lendy se abalanzaba sobre el arma. 

    Las hermanas cayeron al suelo y la pistola salió volando de las manos de Clara. Lendy se apresuró a alcanzarla, pero gritó de dolor cuando Clara le golpeó la cara con el codo. Las dos mujeres chillaron mientras peleaban, arañándose la cara la una a la otra. Clara logró darle un rodillazo a Lendy en el estómago, y ella rodó hacia un lado en agonía. 

    Clara agarró el arma y se volvió para disparar, pero una explosión repentina retumbó bajo las tablas de madera del piso. 

    Las llamas habían alcanzado los cilindros de gas. 

    Sin darse un momento para pensar lo contrario, Lendy agarró el cuchillo que aún estaba alojado en el muslo de su hermana y lo arrancó antes de hundirlo tan fuerte como pudo en la bota de Clara. 

    La mujer mayor aulló de dolor y soltó el arma mientras alcanzaba la hoja que sujetaba su pie contra las tablas del suelo. Lendy aprovechó ese momento para agarrar el arma y arrojarla al otro lado de la habitación antes de correr hacia Rosa. 

    —¡Rápido, Rosa! —gritó y tomó la mano de la niña antes de correr hacia la puerta. 

    Otra explosión sacudió el edificio, y los dos casi perdieron el equilibrio cuando corrieron por la puerta antes de que Lendy detuviera rápidamente a Rosa. Su expresión se convirtió en una de terror mientras veía enormes llamas subir por la escalera y directamente hacia ellos. 

    Lendy no pensó cuando tomó a Rosa en sus brazos y se dio la vuelta, corriendo hacia la ventana. Ignoró las súplicas desesperadas de su hermana pidiendo ayuda mientras metía la cabeza de Rosa lo más adentro posible de su pecho. Luego enroscó su cuerpo alrededor de la niña, ocultándola tanto como pudo, y saltó. 

    El sonido de la ventana rompiéndose y el grito petrificado de Rosa fueron las únicas cosas que Lendy pudo oír cuando las llamas entraron en la habitación y el almacén explotó. 

    Lendy se aferró al pequeño cuerpo de Rosa cuando la réplica de la explosión los golpeó en el aire y cayeron al suelo. Rosa gritó cuando el sonido de huesos rompiéndose y rompiéndose resonó a su alrededor. La mujer la soltó, lo que hizo que ella saliera volando de su agarre, y Rosa cayó a unos metros de ella antes de finalmente deslizarse hasta detenerse. 

    Por un momento, la niña no pudo oír nada mientras los escombros salían volando del almacén. Se acurrucó en una bola y las lágrimas corrían por su rostro, mientras temblaba de miedo y conmoción. 

    Ella no se atrevió a moverse. 

    Cuando todo finalmente pareció calmarse un poco, ella gimió. Le dolía la cabeza y todo el cuerpo le dolía por el impacto del rellano, pero luego recordó a la señorita Lendy. 

    Lentamente se levantó para mirar a su alrededor. Podía ver el almacén en llamas y sentir su calor opresivo, pero su mirada se posó en la figura que yacía en el pavimento de cemento a poca distancia de ella. 

    —¿S-señorita Lendy? —llamó, pero la mujer no respondió, y la niña jadeó, sabiendo que algo andaba mal—. ¡S-señorita Lendy! —Lloró e intentó ponerse de pie antes de caer de rodillas, su cuerpo demasiado débil para moverse.  

    Ella gimió y se tocó la frente antes de apartar rápidamente la mano para verla cubierta de una sustancia roja. 

    —Señorita Lendy —llamó por última vez, esperando que la mujer la oyera mientras el mundo giraba a su alrededor.  

    Ella gimió antes de que su cuerpo colapsara en un montón en el suelo, y el distante sonido de las sirenas a todo volumen la arrullaba hasta un sueño feliz. 

    

  


   
    Epilogo 

      

    *Dos semanas después* 

    El sol brillaba y calentaba ese sábado por la mañana. El cielo se puso en un tono azul impresionante; señal inequívoca de la llegada de la primavera a la fría ciudad. El pájaro extraño gorjeaba alegremente desde su posición en una rama, y los brotes verdes que brotaban sobre el paisaje hacían que el día fuera aún más agradable. 

    Sin embargo, a pesar de los alegres ruidos de la primavera, Cristian se sentía de todo menos alegre mientras permanecía en silencio entre las lápidas. 

    El sacerdote habló suavemente, pero Cristian no escuchó una palabra de lo que dijo. El hombre no sabía de qué estaba hablando, ya que ni siquiera la conoció. ¿Cómo podría haber sabido cómo era ella? ¿Que hizo ella? 

    Cristian apretó los dientes y sus manos se cerraron lentamente en puños mientras observaba el ataúd descender al suelo. No quería estar aquí. Este era el último lugar donde quería que lo vieran. No quería ver a esa bruja caer al suelo. De hecho, habría dejado lo que quedaba de su cuerpo para que se pudriera en ese dilapidado almacén. Ella no se merecía un entierro. 

    Pero había una cosa que lo mantenía clavado en el lugar y era la mujer parada a su lado. 

    Cristian acababa de llegar a Italia cuando recibió una llamada de Oliver informándole que los guardaespaldas fueron encontrados muertos en un callejón y que Lendy y Rosa habían sido secuestradas. Sintió como si le hubieran arrancado el mundo entero. No le importaba el problema en ese momento. Su única preocupación era regresar lo más rápido posible. 

    Tan pronto como aterrizó, Oliver ya lo estaba esperando, y Cristian sintió algo de alivio cuando el chofer le dijo que Lendy y Rosa habían sido encontradas pero que se encontraban actualmente en el hospital. Su alivio duró poco cuando se enteró de que Lendy estaba en una condición crítica. 

    Oliver lo llevó rápidamente al hospital y le mostró el camino a la sala de emergencias donde encontró a Alfredo e Isabella esperando ansiosamente noticias de los médicos. Cuando llegó, Lendy ya había estado en el teatro durante horas y todavía no había comentarios sobre su estado.  

    Entonces, Cristian aprovechó la oportunidad para encontrar a Rosa, sabiendo que Isabella o Alfredo lo llamarían con cualquier noticia. 

    La vista de su hija menor golpeada e inconsciente hizo que el corazón de Cristian sangrara mientras caminaba hacia su cama. Las lágrimas se acumularon en sus ojos mientras la miraba. Tenía un hematoma horrible en la mejilla, que hacía que un lado de su rostro fuera considerablemente más grande que el otro, y tenía una gasa gruesa envuelta alrededor de su cabeza. Era una copia al carbón de cuando ella había estado en ese accidente automovilístico. 

    La vista de su tez pálida hizo que Cristian se sintiera culpable. 

    Nunca debería haber ido a Italia. 

    No supo cuánto tiempo estuvo sentado al lado de su hija antes de que Isabella entrara a la habitación, diciendo en voz baja que Lendy había salido de la cirugía. Echó una última mirada a su hija menor antes de seguir a Isabella fuera de la habitación y por un pasillo. Se detuvo frente a la Unidad de Cuidados Intensivos, y la vista que lo encontró casi lo hizo caer de rodillas. 

    Lendy parecía haber pasado por un infierno. 

    Cristian tragó un nudo espeso en su garganta mientras lentamente tomaba su apariencia. Al igual que Rosa, Lendy tenía un vendaje envuelto alrededor de su cabeza, pero el costado de su cara estaba horriblemente rozado con el extraño parche de gasa que lo cubría. Una máscara de oxígeno cubría el resto de su rostro. 

    Lo que llamó su atención fue su brazo izquierdo, que estaba enyesado que comenzaba desde la punta de sus dedos y se movía hacia arriba y debajo de la manga de la bata del hospital. Tenía la sensación de que había más vendas escondidas debajo de la bata. 

    Su sentimiento se confirmó cuando habló con el médico. 

    —Necesitaba un reemplazo completo de hombro —explicó—. Su brazo se rompió en dos áreas, mientras que el hombro mismo se rompió por completo, incluido el omóplato. También se rompieron varias costillas y una le había perforado el pulmón. Tendrá que permanecer en la UCI durante unos días para que podamos asegúrese de que todo lo demás esté bien antes de trasladarla a otra sala . 

    Cristian había querido desesperadamente preguntar cómo le había pasado todo esto. Desafortunadamente, nadie pudo decirle eso además de las dos que estaban inconscientes.  

    Cuando preguntó dónde las habían encontrado, el médico respondió que estaban ubicados cerca de un viejo almacén abandonado que se incendió. A juzgar por las lesiones, pensaron que debían haber saltado del edificio. 

    —Tuvo suerte —explicó el médico—. Si se hubiera caído un poco más de espalda, se habría roto el cuello. 

    Esa declaración sacudió a Cristian hasta la médula. 

    Más tarde esa noche, Rosa se despertó presa del pánico. Cristian estuvo a su lado en un segundo y la acunó mientras ella lloraba histéricamente en su pecho, gritando por Lendy. A pesar de que él hizo todo lo posible por calmarla, ella no pudo calmarse.  

    Finalmente, los médicos le dieron un sedante para calmarla. 

    Al día siguiente, cuando Rosa se despertó de su sueño inducido por las drogas, estaba mucho más tranquila que el día anterior. Cristian le preguntó gentilmente qué había sucedido. Se preocupó cada vez más cuando ella dijo que no podía recordar nada y que estaba terriblemente confundida sobre por qué estaba en un hospital. 

    Cristian llamó de inmediato al médico, quien le explicó que, debido a su lesión en la cabeza, era posible que tuviera amnesia temporal. Sin embargo, si lo que había pasado antes era muy traumático, entonces su cerebro podría haber activado un mecanismo de defensa donde deliberadamente olvida ese encuentro estresante. 

    Tres días después, Lendy finalmente abrió los ojos. 

    Cristian casi tiró de ella en un abrazo aplastante, pero se contuvo, considerando el hecho de que ella ya tenía huesos aplastados.  

    Durante el primer día, Lendy estaba muy confundida por todo, y los médicos dijeron que se debía a los fuertes analgésicos que le habían dado. Pero a diferencia de Rosa, que fue dada de alta un par de días antes, Lendy recordó todo tan pronto como su mente se despejó. 

    Los policías llegaron a su habitación al día siguiente, queriendo un informe de lo que les había sucedido a ella y a Rosa. Dijeron que debido a que habían identificado uno de los cuerpos encontrados en el incendio como el de un compañero policía, existía la posibilidad de que ella fuera sospechosa. 

    Cristian casi voló por el techo con sus palabras, pero Lendy lo calmó antes de que hubiera otro posible cargo criminal. 

    Ella dio su declaración sin perderse nada. Junto con la vista obvia de las heridas en sus muñecas y tobillos por tirar de las cuerdas y el hecho de que fue descubierta desaparecida en la escena donde dos hombres contratados para protegerla fueron encontrados muertos, hizo que su historia coincidiera con la evidencia.  

    Había sido un claro caso de autodefensa, y los policías se disculparon profusamente por lo que había soportado y prometieron encontrar al hombre que los había ayudado a secuestrarlos. Lendy no estaba muy segura de si tendrían éxito en ese sentido. La única información que pudo dar fue su apariencia. Ella no sabía su nombre o si aún trabajaba en la fuerza. Así que no contuvo la respiración por eso. 

    Cristian no pudo evitar sacudir la cabeza mientras pensaba en todo lo que Lendy y Rosa habían pasado. También se sintió culpable por el hecho de que dos hombres perdieran la vida tratando de protegerlas. Sabía que ambos eran hombres de familia. Fue la razón por la que los contrató porque sabía que definitivamente protegerían a su familia.  

    Así que se aseguró de que sus familias recibieran una compensación. 

    Pero Cristian también estaba desconcertado por lo que Clara le hizo, o intentó hacer, a Lendy. Él simplemente... no podía creer lo malvada que era la hermana de Lendy y que estaba dispuesta a matar su propia sangre por dinero. 

    Por eso Cristian no quería estar en el cementerio, pero se obligó a acompañar a Lendy porque sabía que ella lo necesitaba, aunque no lo dijo con tantas palabras. 

    Cristian se había quedado estupefacto por su petición de darle un funeral a su hermana. Sintió que Clara no se merecía uno después de todo lo que había hecho, y le contó a Lendy lo que pensaba. Pero Lendy se mostró inflexible y él cedió, especialmente después de lo que le había dicho. 

    Cuando finalmente le dieron luz verde a Lendy para irse a casa el día antes del funeral, no pudo dormir.  

    Cristian la encontró en la sala de estar principal, acurrucada en una manta y contemplando el césped de la finca cubierto de nieve derretida. Se sentó allí con ella en silencio, completamente satisfecho de que ella estuviera a salvo en casa cuando, de la nada, Lendy comenzó a hablar sobre su infancia. 

    Ninguno de los dos se durmió esa noche. Se abrazaron mientras Cristian escuchaba la dolorosa historia del pasado de Lendy. Aunque sabía de los horrores hasta cierto punto, sus descripciones detalladas estaban más allá de cualquier cosa que pudiera haber imaginado. 

    La razón por la que Lendy quería darle un funeral a Clara no era por la mujer que se volvió sobre su propia sangre, sino por la niña que murió hace mucho tiempo a manos de la codicia. La que, a su manera, cuidó y protegió a Lendy. 

    Pero Cristian sabía que había otra razón. Fue una de las razones por las que Lendy no le habló: estaba tratando de encontrar un cierre porque, al final del día, ella era la que había matado a su hermana.  

    Y eso fue lo que hizo que el amor de Cristian por la mujer a su lado creciera a alturas inconmensurables. El hecho de que había matado a alguien por pura defensa propia y aún se sentía culpable por ello. Por eso Cristian permitió el funeral, cubrió los costos y actualmente estaba allí con ella mientras el suelo comenzaba a cubrir el ataúd. 

    Pero los dos no eran los únicos presentes: el señor y la señora Calloway, junto con Heather y su marido, también estaban con ellos. Cuando la Sra. Calloway se enteró de lo sucedido, accedió voluntariamente a apoyar a Lendy y arrastró a su esposo con ella. 

    Aunque el Sr. Calloway no había hablado con Lendy desde ese tiempo en Miami, ella notó un leve ablandamiento en su postura hacia ella. O finalmente se estaba probando a sí misma ante él, o la Sra. Calloway lo había convencido de que ella no era la persona que él pensaba que era. De cualquier manera, Lendy sabía que nunca volvería a maltratarla.  

    Cristian y la Sra. Calloway nunca lo permitirían. 

    Cuando el servicio llegó a su fin, la Sra. Calloway tiró a Lendy en un cálido abrazo, pero tuvo cuidado de no tocar su hombro vendado. Heather le dedicó una suave sonrisa mientras hacía lo mismo. La soltó después de un momento, sus ojos brillaban con comprensión.  

    Solo Heather y Cristian entendieron completamente el funeral. Lendy no quería que mucha gente supiera cuán desordenada estaba su familia. 

    Aunque estaban en un funeral, Lendy no lloró ante la idea de enterrar a su hermana. De una manera extraña, sintió alivio, como si un capítulo horrible de su vida finalmente estuviera completo y solo pudiera dar lugar a algo mejor. 

    —Lendy, ¿conoces a esa gente? —Preguntó la Sra. Calloway, y las cejas de Lendy se juntaron mientras se volvía lentamente para ver a la pareja caminando hacia ellos. 

    Lendy sintió que se le quedaba sin aliento en la garganta al ver a sus padres. 

    —¿Lendy? —Cristian preguntó con preocupación al ver que el color desaparecía de su rostro. 

    Se tragó el nudo en la garganta. —Son mis padres —susurró como si estuviera aturdida. 

    Todo el cuerpo de Cristian se tensó y dio un paso hacia ellos antes de que Lendy colocara rápidamente una mano en su pecho para detenerlo. De mala gana, apartó la mirada de la pareja que se acercaba para mirar a la mujer que lo tenía completamente envuelto alrededor de su dedo. 

    —Está bien —murmuró Lendy—. Necesito hablar con ellos. 

    Cristian apretó los labios en una delgada línea antes de asentir con la cabeza. 

    Lendy respiró hondo mientras se dirigía hacia ellos. No estaba segura de cómo se enteraron del funeral, pero supuso que no podía sorprenderse. Clara era su favorita, después de todo. 

    Cuando Lendy se acercó a ellos, tomó nota de sus rasgos y parpadeó un poco sorprendida. Parecían... viejos. Si las líneas profundas en sus caras fueran algo por lo que pasar. 

    Vio cómo los ojos oscuros de su padre se encontraban con los de ella y vio cómo la sorpresa se extendía por su rostro, y su madre coincidía con su expresión. 

    —¿Lendy? —preguntó su madre con incredulidad mientras miraba a la joven que estaba frente a ella. 

    Lendy enderezó la espalda y forzó una expresión de confianza. —Sí —respondió ella, su voz firme y fuerte. 

    Sus padres permanecieron en silencio mientras contemplaban a su hija menor. Nunca en sus vidas hubieran pensado que ella podría convertirse en una mujer tan hermosa. 

    A Lendy no le sorprendieron sus expresiones. La última vez que la vieron fue cuando tenía doce años.  

    Fue un pensamiento triste, pero así es la vida. 

    —Te ves... hermosa —dijo la madre de Lendy. 

    Lendy asintió con la cabeza lentamente. No podían ver el estado de su hombro, debido a la chaqueta que llevaba, pero no le importaba mencionarles eso. 

    —No esperaba verte aquí —dijo Lendy, tratando de parecer civilizada. 

    Su madre respondió en tono insultante: —Clara era nuestra hija. ¿Por qué no querríamos estar en su funeral? 

    Lendy casi se encogió de hombros, pero recordó justo a tiempo que no podía. —Oh, no lo sé. Tal vez porque nunca te interesaron las relaciones familiares. 

    —¿Qué quieres decir? Por supuesto que sí —respondió la madre de Lendy con el ceño fruncido. 

    Lendy arqueó una ceja. —¿En serio? 

    —Oh, Lendy. ¿Nunca vas a superar lo que pasó? ¿No han sido suficientes doce años para ti? —preguntó su padre. 

    Lendy miró a su padre con incredulidad. —¿Crees que es tan fácil? Después de todo lo que me hiciste pasar, ¿esperas que brinque de alegría al verte? 

    —Necesitábamos el dinero, Lendy. Estoy segura de que puedes entender ese concepto simple —dijo su madre en un susurro áspero cuando notó que un joven comenzaba a caminar hacia ellos. 

    —Bueno, entonces deberías haber conseguido un trabajo —le espetó Lendy. 

    Los ojos de su padre brillaron con una emoción peligrosa, y dio un gran paso hacia ella, elevándose sobre ella. —No te atrevas a hablarle así a tu madre —enfureció. 

    —Y será mejor que cuides lo que le dices a Lendy antes de que te golpee la cara contra el suelo —interceptó Cristian. Su voz profunda estaba llena de advertencia cuando se paró frente a Lendy, protegiéndola de su padre. 

    Debido a la estatura de Cristian, el Sr. Manzol tuvo que inclinar la cabeza hacia arriba, y Lendy inmediatamente vio que la ira desaparecía de sus ojos al ver el cuerpo fuerte y tenso de Cristian y su expresión dura. 

    —¿Quién eres tú? —Preguntó la madre de Lendy confundida. 

    —Soy tu peor pesadilla si te acercas a Lendy de nuevo. 

    Dijo las palabras lentamente, asegurándose de que su amenaza se escuchara claramente. 

    —No tienes derecho a amenazarnos así. Somos sus padres —replicó Manzol. 

    —No, no lo son —respondió una voz suave pero firme. 

    La mirada de todos se volvió hacia Lendy y notó la fuerte expresión de su rostro mientras mantenía la cabeza en alto. Lentamente, envolvió su brazo derecho alrededor del de Cristian y entrelazó sus dedos mientras observaba a las dos personas frente a ella. Eran la causa del monstruo que la perseguía. 

    —Nunca fueron mis padres, y no son mi familia. Las personas que me rodean ahora... son mi familia. En lo que a mí respecta —Lendy miró a cada uno de sus padres durante un momento, asegurándose de que vieran la convicción en sus ojos cuando pronunció las siguientes palabras: 

    —Tú estás muerta para mí. 

    - 

    —¿Tuviste un buen día con Alfredo hoy? —Lendy preguntó en voz baja mientras metía a las niñas en la cama más tarde esa noche. 

    —Sí, tía Lendy —murmuró Isabella mientras reprimía un bostezo antes de acurrucarse en su almohada. 

    Lendy no pudo evitar sonreírle. Si hubiera una persona que pudiera igualar la energía de dos niñas, ese sería Alfredo. A veces le tenía envidia. 

    Se inclinó hacia adelante y depositó un suave beso en la frente de Isabella antes de moverse alrededor de la cama para cubrir a Rosa con la manta, una tarea que solía ser mucho más fácil cuando ambos brazos trabajaban. 

    —¿A dónde fuiste de nuevo? —Rosa preguntó mientras miraba a Lendy con sus grandes y hermosos ojos. 

    —Tu padre y yo solo necesitábamos arreglar algo en la ciudad —respondió Lendy mientras acariciaba tiernamente con sus dedos el cabello de Rosa, incapaz de evitar mirar la cicatriz en su frente mientras lo hacía. 

    Rosa nunca recuperó la memoria del incidente y Lendy estaba agradecida por eso. Después de todo lo sucedido, no quería que Rosa lo recordara. Quería que tuviera una infancia sin tacha. Cristian y Lendy le dijeron que, en cambio, habían tenido un accidente. Le dirán la verdad algún día.  

    Por ahora, estaban felices de que ella estuviera a salvo y relativamente ilesa. 

    Rosa bostezó y se frotó los ojos cariñosamente para que Lendy no pudiera evitar sonreír. —Será mejor que duermas un poco, cariño —dijo, y Rosa asintió mientras se acomodaba en sus mantas. 

    —Buenas noches mama. 

    Lendy miró fijamente a la niña que se dormía profundamente, y su corazón se calentó cuando una mirada amable apareció en su rostro. —Buenas noches, Rosa —susurró y besó suavemente a la pequeña en la frente donde la cicatriz era claramente visible. 

    Lentamente se puso de pie y se sobresaltó un poco cuando vio a Cristian apoyado contra el marco de la puerta del dormitorio. Tenía una mirada suave en su rostro mientras lo miraba. Él ladeó levemente la cabeza y ella asintió con la cabeza en comprensión. Apagó las lámparas de la mesilla de noche, pero dejó la luz de noche encendida, antes de dirigirse al lado de Cristian. 

    La tomó suavemente de la mano y la condujo por uno de los muchos pasillos de la mansión antes de que Lendy se diera cuenta de que la había llevado al balcón que daba al jardín trasero de la finca. El aire era fresco, pero no helado como antes, y la vista de los brotes verdes que brotaban por todo el jardín le prometía a Lendy una hermosa vista de la primavera en unas pocas semanas. 

    Ninguno de los dos dijo una palabra mientras Cristian la conducía suavemente a uno de los bancos y la ayudaba a tomar asiento. Lendy tuvo que sonreír. La trataba como si tuviera una pierna rota y fuera incapaz de hacer nada por sí misma. 

    Aunque la gente consideraría su comportamiento como algo molesto, su protección hizo que su interior hormigueara. Su vida consistió en demasiados años en los que nadie se preocupó por ella para sentirse molesta por las pocas personas que lo hicieron. 

    Sus cejas se juntaron cuando Cristian permaneció de pie frente a ella. Ella lo vio inquietarse por un momento mientras miraba los jardines. 

    —¿Como te sientes? 

    La pregunta sorprendió a Lendy. —Un poco dolorida, pero nada que no pueda manejar —respondió, y vio a Cristian fruncir el ceño mientras su mirada se volvía rápidamente hacia ella. 

    —¿Necesitas algo? Puedo ir a la ciudad- 

    —No, Cristian —Lendy lo interrumpió mientras sonreía ante sus palabras—. Te prometo que estoy bien. 

    Cristian respiró hondo y asintió con la cabeza mientras miraba sus zapatos. 

    —¿Estás bien? —preguntó, y los hermosos ojos color zafiro de Cristian se conectaron con los de ella—. Pareces un poco... tenso. 

    —¿Tenso? ¿Qué te da esa idea? —Rió nerviosamente mientras se frotaba la nuca. Lendy enarcó una ceja y su brazo cayó a su lado en derrota—. Está bien, sí. Supongo que lo estoy. 

    —¿Por qué? 

    Cristian no dijo nada por un momento mientras se mordía el interior de la mejilla. Respiró hondo para tratar de calmar su corazón acelerado mientras su mirada regresaba lentamente a la mujer sentada frente a él. 

    —Lendy, he... he estado pensando mucho estas últimas semanas —hizo una pausa, sin saber cómo continuar. 

    —Bueno, eso es peligroso —bromeó Lendy con una ligera risa. 

    Cristian se relajó instantáneamente ante el sonido de su risa. Fue un sonido tan hermoso. 

    Pero su risa se interrumpió tan pronto como notó que Cristian se arrodilló frente a ella. 

    —¿Cristian? —preguntó, sintiéndose de repente un poco ansiosa.  

    Sin embargo, cuando suavemente tomó su mano derecha en la suya y le acarició los nudillos con el pulgar, la alivió. 

    —Lendy, hace dos semanas, cuando recibí esa llamada de Oliver que te habían tomado... —hizo una pausa y tragó el nudo en su garganta mientras miraba sus manos—. Sentí como si una parte de mí hubiera muerto. Tenía tanto miedo de perderte. 

    Lendy no dijo nada, solo observó su mirada baja en silencio. 

    Cristian continuó acariciando el dorso de su mano. Si era para calmarla a ella o a él mismo, no estaba segura. 

    —Sé que te he hecho daño en el pasado, Lendy. Me doy cuenta de que debí haberte contado sobre la carta desde el principio, y lamento no haberlo hecho. Y... estoy Lo siento mucho por todo lo que dejé que tu hermana te hiciera pasar. Estaba solo... estaban pasando tantas cosas a la vez que no estaba seguro de cómo responder a todas ellas, pero quiero que sepas que nunca tuve cualquier sentimiento por tu hermana, ni siquiera por un segundo . 

    El corazón de Lendy comenzó a acelerarse en su pecho ante sus palabras. 

    Cristian respiró hondo cuando finalmente levantó los ojos para mirarla, y Lendy no pudo evitar contener el aliento ante las emociones que la invadieron por la mirada en sus ojos. 

    —Lendy, sé que probablemente soy el último hombre del mundo que te merece. Después de todo lo que has hecho por Rosa e Isabella, te mereces un santo, y estoy muy lejos de eso. Pero... —hizo una pausa. cuando él apretó su mano con más fuerza—. Te prometo que te protegeré y apreciaré por el resto de mi vida si me das una oportunidad. 

    Un grito ahogado salió de sus labios cuando Cristian metió la mano en su bolsillo y lentamente sacó una pequeña caja de terciopelo. 

    —Lendy... ¿te casariás conmigo? 

    Lendy se congeló por completo mientras miraba el anillo. 

    El anillo consistía en un gran diamante centrado en el medio y estaba rodeado por muchos más pequeños. La banda del anillo se dividió en un signo de infinito a cada lado del diamante, tachonado por muchos más pequeños, antes de unirse por debajo. Era la joya más hermosa que había visto en su vida. 

    Lentamente, los ojos de Lendy se movieron hacia arriba para encontrarse con los de Cristian, y no parecía poder apartar la mirada de él o de la forma en que la miraba. La miraba como si ella fuera el aire que necesitaba para vivir, y los sentimientos que evocaba dentro de ella parecían prenderle fuego a todo el cuerpo.  

    Un pensamiento peligroso considerando lo que había pasado hace un par de semanas. 

    —¿Cómo... sabes que el anillo encajará? —Preguntó Lendy, incapaz de evitar que la sonrisa tirara de sus labios. 

    El corazón de Cristian se disparó al ver su sonrisa, y miró su mano izquierda enyesada. —Siempre puedo cambiar su tamaño si es necesario —murmuró, tratando de igualar su tono de broma.  

    Seguro que estaba de buen humor esta noche. 

    —Creo que será un buen plan —respondió Lendy mientras su sonrisa crecía. 

    Los ojos de Cristian se posaron en los de ella. —¿Entonces es un sí? 

    Lendy no pudo evitar reír cuando su sonrisa se extendió por sus mejillas. —Haces preguntas tan tontas —comentó mientras envolvía su brazo derecho alrededor de sus hombros y lo atraía hacia ella antes de enterrar su rostro en su cuello—. Por supuesto, es un sí. 

    Los cálidos brazos de Cristian rodearon inmediatamente su cintura y la atrajo lo más cerca posible de él. Le dio un suave beso en la sien antes de enterrar su rostro en su suave cabello, inhalando el aroma de su champú lavanda. 

    No se intercambiaron palabras mientras disfrutaban de la calidez y la presencia del otro.  

    Finalmente, Cristian rompió el silencio. —Bueno, estoy seguro de que me alegra que hayas aceptado o de lo contrario la siguiente parte habría sido realmente incómoda. 

    Lendy lo frunció levemente el ceño cuando él se apartó de ella de mala gana antes de alcanzar una carpeta en la mesa de café cerca de ellos. Él se lo entregó gentilmente. Lendy lo miró con curiosidad antes de dejarlo en su regazo y mirar la portada. Sus cejas se hundieron en confusión. 

    —¿La 'Clínica Grandma Rose'? —preguntó ella mientras lo miraba. 

    Le indicó que abriera la carpeta y la vista de innumerables planos la miró fijamente. 

    —Es una clínica de caridad destinada a ayudar a las personas que no pueden pagar las operaciones relacionadas con la cardiología —explicó—. Sé que siempre quisiste ser cirujano cardiotorácico, pero no pudiste terminar tus estudios por culpa de Isabella. No estoy seguro si todavía quieres estudiar o no, pero quiero que estés a cargo de esta clínica. 

    Los ojos de Lendy se clavaron en los de Cristian con desconcierto. —Esto es tan grande como un hospital —pronunció mientras señalaba todos los planos. 

    —Lo sé —respondió con una sonrisa mientras envolvía sus brazos alrededor de ella una vez más, dejando suficiente distancia para poder mirar sus fascinantes ojos—. Simplemente sentí... que siempre quisiste ayudar a quienes tenían problemas cardíacos, pero lo sacrificaste todo por Isabella, mi hija. No quiero que nunca sientas que tus sacrificios fueron inútiles porque yo no puedo. Incluso empiezo a imaginar lo que le habría pasado a Isabella si no la hubieras tomado bajo tu protección. Esta fue la única forma en que se me ocurrió agradecerte por eso. 

    Lendy estaba completamente sin palabras mientras bajaba lentamente la mirada hacia la carpeta que descansaba en su regazo. Su propia clínica... Algo que nunca hubiera pensado que era una posibilidad remota después de que Clara dejó a Isabella en su dormitorio. 

    —¿Te gusta? 

    Los ojos de Lendy se encontraron con los de Cristian, y él observó las lágrimas en sus orbes oscuros mientras ella le dedicó una sonrisa temblorosa. —Realmente haces preguntas tontas —bromeó. 

    La sonrisa de Cristian creció cuando tomó suavemente su rostro y lo acercó más al suyo. —Te amo, señorita Manzol —susurró con todo el amor y afecto que pudo transmitir. 

    Lendy sintió que su corazón se derretía cuando él la acercó más y se fue de buena gana. —No tanto como lo amo, Sr. Calloway —respondió ella, igualando su tono. 

    Cristian la besó cálida y lentamente, apreciando cada momento que compartían mientras su pecho se hinchaba de orgullo y alegría. Érase una vez, pensó que estaba condenado a un matrimonio sin amor y su única alegría era la de su hija. Pero Lendy había tomado su vida por asalto y, aunque hubo muchas dificultades en su viaje el uno al otro, Cristian nunca lo haría de otra manera. 

    Porque ahora, envuelto en los brazos del otro, Cristian finalmente se dio cuenta de lo que se sentía al ganarse el corazón de Lendy. 

    Fin 
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